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ADVKRTENCIA. 


Uesde  la  fundación  de  esta  Academia  en  Viernes  16 
de  Abril  de  1751  por  el  virtuoso  Sacerdote  y  docto  ana- 
lista Sevillano  D.  Luis  Germán  y  Ribón,  Capellán  Mayor 
que  fué  andando  el  tiempo  de  la  Real  Capilla  de  Nues- 
traiL.  Señora  de  los  Reyes  y  San  Fernando  de  la  Cate- 
dral de  Sevilla,  se  estableció  por  uno  de  sus  Estatutos, 
aprobados  por  el  Sr.  Rey  D.  Fernando  VI,  de  buena  me- 
raoria,  en  6  de  Mayo  de  1752,  que  al  tomar  posesión  de 
sus  plazas  los  nuevos  Académicos  leyesen  una  Oración 
gratulatoria  ó  una  Disertación  sobre  el  punjo  que  gus- 
tasen. 

Aunque  tan  oportuno  precepto  no  dejo  de  observarse 
durante  largo  tiempo,  la  circunstancia  de  limitarse  casi 
siempre  la  lectura  hecha  en  tales  actos,  que  no  eran  pú- 
blicos, á  una  simple  acción  de  gracias,  no  hace  interesan- 
te ni  necesaria  su  publicación.  Caida  después  en  des- 
uso esla   práctica,  prescribióse  por  otros  Estatutos  que 


~  IV  - 

sustituyeron  en  1849  á  los^  primitivos,  que  los  nuevo» 
Académicos  leyeran  en  el  acto  de  su  recepción,  un  Dis- 
curso sobre  un  punto'^iterario  ó  científico,  según  fueran 
á  corresponder  á  una*  ú  otra  de  las  tres  Secciones  de  Li- 
teratura, Ciencias  Filosóficas  ó  Ciencias  Exactas,  Físicas 
y.  Naturales  en  que  se  divide  la  Academia;  y  que  dicho 
acto  fuera  público  y  tuvieia  toda  la  solemnidad  debida. 
Sin  embargo,  no  sa  puso  en  vigor  este  mandato  hasta 
el:  año  de  1858,  v  sólo  en  el  de  1859  se  determinó  además 
que  estos  Discursos  fueran  contestados  en  el  mismo  acto  por 
otros  que  leyesen,  en  nombre  del  Cuerpo,  Académicos 
designados  anticipadamente  al  efecto. 

Esta  es  la  causa  de  que,  no  obstante  la  época  en  que 
la  Academia  fué  creada,  empieza  la  presente  Colección  con 
los  Discursos  leídos  en  las  Recepciones  celebradas  en  el 
citado  año  de  1858,  y  sólo  aparezcan  én  ella  los  de  contes- 
tación á  contar  desde  el  de  1859. 
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DISCURSOS. 


DISCURSO 


DBL  SSJF^OR 


D.  JUAN  GUILLEN  BUZARÁN , 

EN  SU  RECEPCIÓN, 

•14  da  AtoU  d*18B8. 


SEÑORES: 


Jumi 


ipeno  muy  difícil  de  cumplir  es  el  que  ha  contraído 
mi  gratitud  al  tener  que  corresponder  dignamente  á  la  distin- 
ción con  que  me  ha  favorecido  esta  Corporación  Literaria, 
asociando  mi  nombre  al  de  sus  ilustrados  individuos.  Quisie- 
ra yo  en  verdad,  joh  Señores  Académicosl  que  las  facultades 
de  mi  inteligencia  en  este  dia  se  hallaran  en  consonancia  con 
mis  deseos;  quisiera  que  la  escasez  de  mis  propios  merecí* 
mientos  se  pudiera  cambiar  en  títulos  acreedores  á  la  esti- 
mación y  al  respeto  universal,  y  quisiera,  por  ultimo,  que 
las  atenciones  de  mi  profesión  oficial  no  se  opusieran  á  la 
apacibilidad  y  al  sosiego  que  las  Letras  piden,  para  presen- 
tarme en  este  sitio,  sino  con  la  seguridad  de  mis  talentos, 
con  la  confianza  siquiera  de  pagar  menos  imperfectamente 
una  deuda  tan  sagrada  y  honrosa;  por  que  esto  y  mucho 
más  exijen  la  respetabilidad  y  la  gloria  de  la  Real  Academia 
Sevillana  de  Buenas  Letras,  decoroso  teatro  de  la  virtud  y 
de  la  ciencia,  donde  ha  resonado  en  otro  tiempo  la  voz  auto- 
rizada de  los  Forneres,  de  los  Reinosos  y  de  los  Listas,  y 
donde  aun  se  oye  la  de  distinguidos  ingenios  que  sin  desde- 
ñar los  deberes  de  la  República,  son  con  sobrada  justicia,  á 
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]a  sazón,  envanecimiento  y  esperanza  de  las  Letras  Espa- 
ñolas; pero  extraño  por  naturaleza  á  dotes  tan  envidiables, 
ageno  á  las  facultades  qoe  enjendra  la  práctica  constante  del 
estadio,  avalorado  mi  saber  por  la  conciencia  qne  nunca 
engaña,  y  hasta  cohibido  mi  pobre  entendimiento  por  la 
cortedad  del  tiempo  en  que  he  tenido  que  escribir  este  dis- 
curso^ ¿qué  podré  decir,  Señores  Académicos,  que  sea  digno 
y  que  corresponda  á  los  claros  antecedentes  de  este  Cuerpo 
Literario  y  4  la  notoria  ilustración  de  sus  individuos?  Sor- 
prendido con  la  inmerecida  honra  de  pertenecer  á  esta  Real 
Academia,  ¿qué  podré  haber  hecho  en  cortos  dias  que  no 
sea  pálida  repetición  de  los  asuntos  que  antes  de  ahora  he 
tratado?  ¿y  cómo  no  subordinar  á  la  bondad  del  desempeño 
la  oportunidad  de  la  materia?  Práctica  será,  sin  duda,  des- 
autorizada ya  por  lo  repetida,  Ia.de  impetrar  indulgencia 
en  estos  actos  literarios  haciendo  interesado  alarde  de  mo- 
destia: pero  en  el  caso  presente.  Señores,  no  temo  yo  por 
cierto  que  pueda  darse  tal  interpretación  á  mis  palabras 
cuando  la  notoriedad  de  los  hechos  que  apunto  no  deja  lugar 

á  la  duda  ni  á  la  sospecha Yo  espero,  pues,   que  esta 

Real  Academia  me  conceda  hoy  de  justicia  lo  que  en  otra 
ocasión  podría  considerar  como  gracia:  y  ya  que  con  tan  ra- 
zonable fundamento  desconfío  de  mis  fuerzas,  ya  que  mi  com- 
promiso es  tan  estrecho  y  angustioso,  sírvame  de  escudo  y 
defensa  además  el  nombre  popular  y  esclarecido  de  Don 
Francisco  de  Quevedo  y  Villegas,  cuyos  escritos  y  carácter 
tradicional  van  á  servir  de  asunto  á  mi  breve  discurso. 

Embarazo  y  no  corto  debe  sentir  mi  labio  al  tratar  del 
autor  de  La  Política  de  Dios,  del  hidalgo  amigo  del  des- 
graciado Duque  de  Osuna,  cuando  precisamente  se  ha  pu- 
blicado no  hace  mucho  tiempo  la  vida  de  este  insigne  in- 
jénio  y  el  juicio  literario  de  sus  obras  por  un  moderno  es- 
critor que  ha  sabido  conquistarse  con  este  trabajo  un  titulo 
tan  envidiable  como  justo  en  la  República  de  las  Letras; 
pero  este  fundado  temor  cede  el  paso  á  la  conflanza  que  me 
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inspiran  la  popularidad  y  el  prestigio  del  nombre  de  Qoeve* 
do,  tan  grato  siempre  á  los  oidos  españoles  y  por  esta  razón 
me  atrevo  á  presentar  algunas  consideraciones  sobre  las  obras 
y  el  carácter  tradicional  de  este  escritor,  inclinándome  á 
creer  que  respecto  á  los  primeros,  fué  tan  importante  filósofo 
é  historiador  como  poeta,  y  acerca  del  segundo  que  dista 
tanto  de  la  vulgar  chocarrería  que  se  le  ha  supuesto  como 
de  la  misión  mpralizadora  y  santa  que  el  moderno  entusiasmo 
le  ha  atribuido. 

Vio  la  luz  D.  Francisco  de  Quevedo  bajo  la  influencia 
benéfica  de  la  Monarquía  de  Felipe  II,  de  aquella  época  flo- 
reciente, de  aquella  generación  privilegiada  en  que,  como  ha 
dicho  un  crítico,  (1)  todo  era  grande  en  España,  así  las  ar- 
mas como  la  política,  así  las  artes  como  las  ciencias,  así  la 
religión  como  las  leyes,  y  en  que  la  naturaleza  misma  parece 
que  procuraba  competir  con  la  fortuna,  produciendo  genios 
que  estuvieran  á  la  altura  de  aquel  siglo  y  de  aquellos  he- 
chos.— En  el  frondoso  valle  de  Toranzo,  casi  á  la  falda  de 
una  elevada  cordillera  que  domina  el  camino  real  de  la  Corte 
y  no  lejos  del  escaso  trecho  que  media  entre  los  pueblos  de 
Cereceda  y  Ontaneda,  aún  se  reconoce  y  señala  el  terreno 
donde  estuvo  ediñcada  la  casa  solariega  de  los  abuelos  de 
Quevedo,  de  la  que  él  mismo  ha  dicho  en  sus  versos: 

Es  mi  casa  sol-anega 
Más  solariega  que  otras; 
Pues  por  no  tener  tejado 
Le  dá  el  sol  á  todas  horas. 

Nació  Quevedo  en  noble  cuna,  y  en  los  primeros  años  de 
so  juventud  aclamóle  la  Universidad  de  Alcalá  de  Henares 
como  un  prodigio  de  capacidad  y  de  ciencia.  Apoderóse  como 
por  encanto  de  todos  los  conocimientos  y  de  todas  las  facul- 


(I)    Gapmaiii  en  el  Teatro  critico  de  la  Elocuencia. 
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tades  que  constitoyen  el  saber  humano,  y  fué  tan  avestaiaáe 
en  los  ejeroicios  del  cuerpo,  que  venció  en  el  manejo  de  las 
armas  á  los  más  hábiles  maestros.  Caballero  animoso  é  ín- 
jénio  distinguido,  enouéntrasele  ya  en  la  corte  de  Felipe  III, 
por  los  años  de  1604,  en  Valladblid,  y  más  <tarde  adquiere 
en  Madrid  con  los  hechos  ruidosos  de  su  vida  esa  irepotaoíon 
extraordinaria  que  le  ocasiona  tanta  fama  y  tan  dolorosas 
persecuciones. 

Por  la  situación  que  en  el  mundo  dio  la  suerte  á  *Que- 
vedo,  por  sus  cuidados  y  hasta  por  sus  deberes  se  «conoce 
desde  luego,  Señores,  que  los  escritos  festivos  que  salieron 
de  su  pluma,  y  sobre  todo  esas  poesías  que  tan  singular 
popularidad  le  han  conquistado  entre  propios  y  leitraños,  no 
fueron  otra  cosa  que  juegos  y  desahogos  de  más  graves  y 
penosos  empeños.  Su  genio  es  verdad  que  propendía  á  la 
ingenuidad  severa,  al  chiste  malicioso  y  á  la  sátira  desapa- 
cible;-pero  los  versos  miyos  en  este  género,  si  bien  Han  vul- 
gares y  repetidos,  solo  forman  una  pequeña  parte  de  las  va- 
rias obras  que  compuso,  muchas  de  las  cuales  han  quedado 
Inéditas  Abrigaba  este  escritor  un  notable  afán  por  abrazar 
y  comprender  todos  los  conocimientos  humanos,  y  así  es 
que  además  de  poeta,  debe  principalmente  considerarse  á 
Quevedo  como  escritdr  político,  ascético,  histórico  y  novelis- 
ta Sus  versos,  así  serios  como  jocosos,  propenden  á  los  equí- 
vocos y  retruécanos,  á  la  falta  de  naturalidad  y  á  los  giros 
y  pensamientos  extraños;  pero  es  preciso,  sin  embargo,  con- 
venir en  que  hay  en  semejante  defecto  mucha  belleza,  y  que 
io  que  en  otro  hubiera  sido  un  peligroso  escollo,  vino  á  ser 
en  su  genio  una  originalidad  seductora,  tan  difícil  de  imitar 
como  de  defender.  Derramó,  es  cierto,  sus  donaires  con  ex- 
tremada profusión,  fué  sobradamente  libre  en  su  estilo,  ibus- 
có  la  más  remota  analogía  entre  los  objetos  y 'las  palabras 
para  presentar  desusadas  comparaciones,  alambicó  el  pen- 
samiento queriendo  utilizarlo  en  metáforas  atrevidas,  y  es  muy 
frecuente  encontrar  -trozos  en  sus  poesías  que.no  se  pueden 
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descifrar  por  lo  oscuro  del  sentido  y  lo  afectado  del  len- 
guaje; pero  al  mismo  tiempo  pocos  igualan  á  Quevedo  en 
los  momentos  de  inspiración:  su  estilo  entonces  es  elevado, 
profundo,  elocoente  y  sobre  todo  grandioso;  cualidades  esen- 
ciales en  las  composiciones  serias  y  de  las  cuales  no  carecía 
en  verdad  el  autor  de  Marco  Bruto  y  de  Roma  antigiLa  y 
moderna. 

Apesar  de  la  condición  original  de  D.  Francisco  de  Que- 
vedo, en  sus  poesías  amatorias  solia  usar  esa  grata  y  su- 
blime naturalidad  que  tanto  realza  la  espresion  y  el  senti- 
miento: y  en  estos  casos  era  ingeniosamente  tierno,  apasionado 
y  sencillo.  Cuando  escribía  composiciones  serias  y  formales 
su  dicción  se  levantaba  y  robustecía  de  una  manera  sorpren- 
dente, demostrando  sin  quererlo  las  grandes  dotes  que  tenia 
de  poeta  épico;  y  al  pintar  la  vanidad  y  la  locura  del  mun- 
do, acreditábase  de  profundo  filósofo,  y  sus  versos  en  este  gé- 
nero no  eran  menos  bellos  y  robustos  que  los  satíricos  y  jo- 
cosos qu^  con  más  frecuencia  escribía.  Las  composiciones 
suyas  al  Sueno,  á  la  Codicia  y  hasta  la  misma  canción  pin- 
dárica  escrita  en  elogio  del  desgraciado  Duque  de  Lerma,  y 
que  empieza  con  aquellos  tan  conocidos  versos: 

De  una  madre  nacimos 
Los  que  esta  común  aura  respiramos; 
Todos  muriendo  en  lágrimas  vivimos 
Desde  que  en  el  nacer  todos  lloramos. 

sobresale  sin  duda  por  esa  dulce  melancdlía  del  vate  ilustra- 
do que  siente  lo  que  dice  y  que  se  penetra  realmente  de  lo 
qué  canta.  Si  sus  invectivas  maliciosas  alegran,  la  oportuni- 
dad de  sus  sentencias  suspende,  y  en  esta  clase  de  inspiracio- 
nes tenia  Quevedo  rasgos  felices  de  ingenuidad,  consejo  y  va- 
lentía como  puede  notarse  en  la  Epístola  que  dedicó  al  Conde- 
Duque  de  Olivares: 

No  he  de  callar  por  más  que  con  el  dedo, 
Ya  tocando  la  boca,  ya  la  frente 
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Silencio  avises  ó  amenazes  miedo. 
¿No  ha  de  haber  un  espíritu  valiente? 
¿Siempre  se  ha  de  sentir  lo  que  se  dice? 
.  ¿Nunca  se  ha  de  decir  lo  que  se  siente? 
Hoy  sin  miedo  que  libre  escandalize 
Puede  hablar  el  ingenio,  asegurado 
De  que  mayor  poder  le  atemorize. 
En  otros  siglos  pudo  ser  pecado 
Severo  estudio  y  la  verdad  desnuda, 

Y  romper  su  silencio  el  bien  hablado; 
Pues  sepa  quien  lo  niega  y  quien  lo  duda 
Que  es  lengua  la  verdad  de  Dios  severa, 

Y  la  lengua  de  Dios  nunca  fué  muda. 

Así  hablaba  el  escritor  al  valido  de  Felipe  lY;  y  en  medio 
de  estas  sobresalientes  cualidades  de  poeta  amatorio,  grave  y 
filosófico,  en  medio  de  aquella  flexibilidad  de  cx)razon,  de 
aquella  profundidad  de  juicio,  de  aquel  exacto  conocimiento 
de  los  hombres  y  de  las  cosas,  D.  Francisco  de  Quevedo  poseia 
á  la  vez  una  disposición  especial  y  un  genio  privilegiado  para 
escribir  esas  poesías  jocosas  y  ligeras  que,  divididas  en  Jáca- 
ras y  en  Romances,  han  alcanzado  de  tantos  años  atrás  la 
proverbial  nombradla  de  que  gozan  hasta  en  el  último  y  más 
ignorado  rincón  de  España.  La  difícil  facilidad  con  que  es- 
cribía en  este  género  y  los  pensamientos  notables  que  suelen 
encerrarse  en  estas^  vanas  y  festivas  obrecilias,  podrían  indu- 
dablemente formar  por  si  solos  materia  curiosa  para  un  dis- 
curso. Nada,  en  efecto»  ha  existido  en  la  sociedad.  Señores, 
que  no  haya  estado  ai  alcance  de  la  pluma  de  nuestro  poeta: 
así  los  vicios  como  las  virtudes  de  los  hombres,  han  servido 
de  argumento  ó  de  blanco  á  su  musa  turbulenta  y  despia- 
dada. Sus  versos  jocosos,  sus  epigramas  picantes,  su  sátira 
mordaz  é  incisiva  han  sido  en  todos  tiempos  el  recreo  de  la 
ociosidad  cortesana  y  el  solaz  instructivo  de  los  literatos. 
¿Quién  en  España  ha  tenido  más  universal  y  aplaudida  repu- 
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tación? ¿quién  ha  dado  más  contentamiento  á  la  murmuración 
y  á  la  malicia?  Sus  poesías,  pues,  tanto  las  graves  por  la  pro- 
fundidad y  el  sentimiento  que  encierran,  como  las  jocosas  por 
su  ligereza,  intención  y  amenidad,  lian  vivido  y  vivirán  siem- 
pre en  los  fastos  de  las  Letras  para  gloria  y  orgullo  del  nom- 
bre español.  ¿Pero  son  estos  acaso  los  títulos  más  importan- 
tes de  Quevedo  como  escritor?  No  en  verdad.  Señores:  como 
prosista  merece  sin  duda  los  mismos*  encomios  é  iguales  re- 
paros que  como  poeta;  pero  sus  obras  son  realmente  impor- 
tantísimas, si  bien  es  sobremanera  difícil  apreciar  su  legíti- 
mo mérito  en  una  clase  de  estudios  en  que  fué  tan  fecundo 
como  variado.  Incansable  y  laborioso  ostenta  la  universalidad 
de  sus  conocimientos,  recorre  con  fácil  pluma  desde  el  género 
más  serio  y  elevado  hasta  el  más  festivo  y  común,  dejándo- 
nos en  todos  ellos  muestras  apreciables  así  de  sus  grandes 
cualidades  como  de  sus  originales  extravíos.  Escritor  ascético 
manifiesta  su  vasta  erudición  en  el  estudio  de  las  Sagradas 
Escrituras  y  examina  las  más  altas  cuestiones  teológicas;  po- 
lítico y  moralista  procura  unir  la  sublime  doctrina  de  la  mo- 
ral con  los  principios  de  buen  gobierno;  historiador  hábil  re- 
presenta ios  vicios  de  la  humanidad  y  principalmente  los  de 
aquel  tiempo,  apoyando  sus  lecciones  en  las  que  facilita  la 
experiencia  del  mundo,  y  critico  osado  maneja  la  sátira  hasta 
con  procaz  mordacidad,  descendiendo  á  pintar  costumbres  y 
truhanadas  de  las  clases  más  abyectas  del  pueblo.  Las  obras 
serias  de  Quevedo,  aunque  no  son  verdaderamente  las  que 
constituyen  su  fama,  revelan  estudio,  elevación  y  profundidad 
así  en  las  ideas  como  en  la  frase,  por  más  que  estas  dotes 
degeneren  á  veces  en  cierta  redundancia  de  estilo,  oscuridad 
en  las  sentencias,  palidez  en  el  artificio  y  acumulación  de 
citas  y  textos  que  impiden  la  natural  elegancia  y  la  gustosa 
valentía  tan  necesarias  en  los  escritos  de  la  lengua  castellana. 
Yo  creo  por  lo  tanto,  Señores,  que  el  verdadero  elemento  don- 
de campeaba  holgadamente  el  ingenio  de  este  varón  ilustre, 
el  lucido  teatro  donde  su  inspiración  se  deleitaba  y  esparcí:]^ 


^ 


-la- 
cón más  desembarazo  y  atrevimiento  era  en  las  obras  burles- 
cas y  festivas,  de  las  cuales  quitar  los  donosos  y  extraños  lu- 
nares que  parece  que  las  deslucen,  seria  borrar  el  sello  ca- 
racterístico de  su  dicción;  pero  creo  al  mismo  tiempo  que  las 
obras  realmente  importantes  de  Quevedo,  las  de  aplicación  y 
utilidad  más  inmediatas,  y  donde  se  encuentra  doctrina,  ra- 
zonamiento y  consejo,  son  las  que  escribió  como  historiador, 
como  político  y  como  escrituario,  las  cuales  indudablemente, 
aunque  no  de  todos  conocidas,  revelan  su  instrucción  inmen- 
sa, su  talento  privilegiado  y  dan  á  su  reputación  y  á  su  nom- 
bre una  consideración  muy  distinta  de  la  que  vulgarmente 
se  le  ha  concedido  en  todos  tiempos. 

El  carácter  tradicional  de  Quevedo  ha  sido  en  efecto  tan 
falaz  y  exajeradamente  calificado  que  más  valor  ha  tenido  pa- 
ra su  fama  la  reputación  anecdótica  de  sus  chistes  que  los 
títulos  graves  y  lejitimos  de  su  ciencia.  | Cuánto  no  han  in- 
ventado la  vulgaridad  y  la  ignorancia  para  hacer  de  nuestro 
escritor  un  burlador  de  oficio!  ¡Qué  de  fábulas  gratuitas  no  se 
han  referido  ó  escrito  para  confirmar  ciertas  tradiciones  erró- 
neas ó  chavacanas!  ¿Deberemos  de  creer  que  D.  Francisco  de 
Quevedo  fué  realmente  el  juglar  de  la  Corte  y  de  los  palacios 
ó  debe  considerársele  por  el  contrario,  según  modernamente 
se  ha  dicho,  como  la  protesta  viviente  contra  la  inmoralidad 
y  los  excesos  de  su  siglo?  Yo  tengo  para  mi,  Señores,  que  no 
puede  dársele  con  propiedad  ninguna  de  estas  dos  calificacio- 
nes; creo  por  el  contrario,  que  no  las  merece  Quevedo;  pues 
para  la  una  le  sobraba  dignidad  y  para  la  otra  le  faltaba  vir- 
tud: cuya  idea  será  el  asunto  de  las  siguientes  reflexiones. 

No  estuvo  siempre  D.  Francisco  de  Quevedo  divorciado  del 
Gobierno  ni  de  los  Magnates,  según  lo  acreditan  muchos  pa- 
sajes de  sus  obras  y  principalmente  los  versos  encomiásticos 
que  dedicó  á  Felipe  III,  al  Duque  de  Lerma  y  al  célebre  D.  Ro- 
drigo Calderón,  Marqués  de  Siete  Iglesias,  con  motivo  de  su 
trájica  muerte;  pero  al  mismo  tiempo  su  habitual  mordacidad 
y  su  conciencia  holgada  en  materia  de  sátiras  le  conduelan 
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diariamente  á  hacer  de  las  personas  y  de  las  cosas  todas  de 
la  saciedad  materia  gustosa  y  objeto  risible  de  su  libertad  y 
de  sus  burlas:  y  hé  aquí  el  origen,  Señores,  de  esa  fama  pe- 
regrina de  Quevedo  y  la  ocasión  lamentable  de  las  persecu- 
ciones y  las  desgracias  que  tan  al  cabo  le  llevaron  en  la  épo- 
ca de  que  voy  á  tratar.  Después  de  su  regreso  de  Italia  había- 
se establecido  nuestro  escritor  en  Madrid,  donde  se  comuni- 
caba con  los  primeros  Señores  de  la  Corte  y  principalmente 
con  D.  Pedro  Girón,  Duque  de  Osuna,  con  quien  los  extre- 
mes de  su  distinción  y  aprecio  eran  mayores,  por  lo  mismo 
que  á  la  sazón  se  hallaba  tan  desairada  su  fortuna.  Mientras 
vivió  Felipe  III  estimáronse  más  la  probidad  cabíilleresca  y  el 
talento  de  Quevedo  que  los  motivas  irrisorios  de  sus  invecti- 
vas y  de  su  descaro,  cuya  costumbre  se  arraigaba  más  y  cre- 
cía en  él  á  proporción  que  el  aplauso  lo  celebraba;  pero  des- 
amparado, digámoslo  asi,  de  esta  protección  benévola  con  la 
despótica  dominación  del  Conde  Duque  de  Olivares  la  ruina 
del  escritor  popular  se  hizo  desgraciadamente  inevitable.  An- 
tes de  tan  funesto  y  aborrecido  valimiento  aun  quedaban  en 
la  Monarquía  benéficos  residuos  de  aquella  sana  tolerancia  á 
que  tan  visiblemente  se  inclinaba  el  respetable  Duque  de  Ler- 
ma,  Ministro  de  Felipe  in,  de  quien  Quevedo  decía: 

«Tú,  en  cuyas  venas  caben  cinco  Grandes:» 

de  aquella  generosidad  decorosa,  tan  propia  de  una  cuna  ele- 
vada, de  aquella  justa  consideración  que  nunca  niegan  á  sus 
administrados  los  hombres  nobles  y  verdaderamente  dignos, 
de  aquellas  prendas  en  fin  que  huyen  y  desaparecen  cuando 
la  Providencia  coloca  los  destinos  de  un  Estado  en  manos 
de  un  déspota  soberbio,  cuya  efímera  elevación  no  suele  ser 
otra  cosa  que  el  precursor  anuncio  de  su  ejemplar  y  lastimo- 
sa caida;  y  asi  es,  que  D.  Francisco  de  Quevedo  ora  en  el 
retraimiento  de  su  vida  privada  ó  en  el  ejercicio  de  los  car- 
gos públicos,  apesar  de  las  inclinaciones  y  confldencras  que 
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podían  hacerle  aparecer  sospechoso,  encontróse  por  lo  co- 
man considerado  y  tranquilo  en  la  corte  de  Felipe  III,  con 
muy  distinta  seguridad  de  la  que  habia  de  ofrecerle  por  des- 
gracia el  venidero  reinado.  La  interesada  y  ciega  parciali- 
dad del  Ministro  de  Felipe  IV  en  punto  á  su  comunicación 
con  los  literatos,  la  pretensión  desembozada  con  que  aspira- 
ba á  encadenar  la  razón  y  la  pluma  de  estos  en  beneficio  solo 
de  su  malhadado  gobierno  y  la  saña  vengativa  con  que  siem- 
pre se  preparaba  á  contrarestar  los  ataques  de  sus  aborreci- 
dos contrarios,  son  verdades,  Señores,  que  la  historia  ha 
dejado  consignadas  en  sus  páginas,  y  sobre  las  que  no  es 
fácil  que  pueda  cuestionarse.  Lope  de  Vega,  Fénix  de  los 
Ingenios j  el  apacible  y  amdlio  Calderón,  el  eminente  y  pro- 
fundo Ríoja,  el  satírico  Góngora  y  otros  varios  ingenios  de 
aquella  época  tuvieron  la  habilidad  ó  la  suerte  de  no  chocar 
de  frente  con  las  pretensiones  altivas  del  Privado  y  alguno 
de  ellos  hasta  la  de  conseguir  su  protección;  pero  al  mismo 
tiempo  veíase  á  D.  Agustin  Moreto  caprichosamente  desairado, 
muerto  con  alevosía  al  Conde  de  Viliamediana^  separado  de 
la  Corte  y  de  los  negocios  al  Conde  de  Lémos  y  hecho  tam- 
bién despojo  de  una  venganza  sangrienta  al  ilustrado  y  poco 
conocido  Adán  de  ia  Parra.  ¿Qué  suerte  habia  de  caber  al 
festivo  escritor  cuando  él,  en  vez  de  esquivar  el  peligro,  le 
hacía  frente  con  arrogancia,  en  vez  de  imponer  con  sus  vir- 
tudes escandalizaba  con  sus  desórdenes?  No  eran  las  costum- 
bres de  D.  Francisco  en  verdad  las  más  edificantes  y  severas, 
principalmente  en  punto  á  su  frágil  comercio  de  las  muje- 
rer,  ni  era  este  un  misterio  que  procurase  encubrir  el  ma- 
leante caballero  con  otras  demostraciones  que  con  las  de  sus 
naturales  hábitos  y  celebradas  genialidades;  pero  en  medio 
de  aquel  torbellino  de  extravíos  y  de  aventuras  á  que  se  aban- 
donaba tan  sin  escrúpulo  el  escritor  ingenioso,  estimábanse 
sobre  manera  su  talento  y  sus  escritos,  y  aunque  libertino 
y  entregado  á  todo  género  de  excesos  y  empeños  lastimo- 
sos, vétasele  en  muchos  casos  ¡contradicción  singular!  dedi- 
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carse  á  las  prácticas  religiosas  sin  que  al  parecer  sus  ape- 
titos caraales  entibiasen  sus  creencias  y  piadoso  fervor.  {Tal 
era  entonces  el  carácter  de  aquella  sociedad,  y  tan  universal 
el  homenaje  que  á  la  fé  cristiana  se  presentaba  aun  por  aque- 
llos que  menos  ajustadamente  vivian!  Fué  el  amor  en  Que- 
vedo  una  violenta  necesidad  para  sus  sentidos,  que  le  llevó 
al  extremo  de  ocasionarle  frecuentes  pendencias,  escándalos  y 
prisiones;  pero  que  en  realidad,  Señores,  nunca  le  supo  dictar 
esos  Tersos  de  exquisita  y  delicada  ternura,  cualidad  que  ha 
distinguido  tanto  á  muchos  de  nuestros  poetas  españoles.  «Ha- 
bía inficionado  el  corazón  del  mancebo,  (dice  el  Sr.  D.  Aure- 
liano  Fernandez  Guerra  y  Orbe)  el  trato  de  corrompidas  mu- 
jeres que  extinguieron  en  él  al  nacer  ese  instinto  misterioso 
y  santo  de  la  castidad  que  es  la  flor  del  alma  que  brota 
en  el  hombre  como  la  llama  de  la  vida:  conoció  el  deleite 
antes  que  el  amor,  invirtiendo  así  el  orden  de  las  cosas,  y 
aprendiendo  á  despreciar  las  que  dan  el  uno  sin  sentir  el 
otro.  Con  esto  andando  en  poco  tiempo  mucho  mundo,  ca- 
reció, si  no  de  toda  sensibilidad,  á  lo  menos  de  aquella  pura 
y  extremada  que  solo  nace  y  se  desarrolla  en  la  escuela  ma- 
terna ó  con  el  comercio  honesto  de  las  mujeres  que  son 
lustre  de  la  sociedad  y  honra  de  su  sexo.»  Y  en  efecto.  Se- 
ñores, desgracia  y  no  corta  es  para  los  hombres  conocer 
antes  el  placer  del  apetito  que  las  emociones  del  amor;  des- 
ventaja, y  no  pequeña,  es  para  la  felicidad  de  la  vida  que 
se  anticipen  los  goces  al  sentimiento  y  el  extravio  á  la  cor- 
respondencia, por  que  naturalmente  lo  que  malgasta  el  vicio 
le  falta  luego  á  la  pasión.  Quevedo  no  vio  nunca  en  la  mu- 
jer sino  lo  que  interesaba  á  sus  carnales  deseos  ó  lo  que 
más  se  presentaba  al  ridiculo  de  sus  implacables  sátiras,  y  no 
pudiendo  hacer  propia  ni  emular  la  tierna  sensibilidad  de 
Garcilaso  y  de  Fray  Luis  de  León,  fuerza  era  que  antes  de 
los  cinco  lustros  escribiese  burlas,  sátiras^  apólogos  y  vejá- 
menes. En  el  curso  de  sus  galantes  empeños  viósele  siem- 
pre agresivo  y  travieso  con  menos  razón  que  voluntad  re- 
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suella:  y  era  tal  sa  condición  y  tales  sus  prendas  singulares, 
que  nadie  ignoraba  en  Madrid  los  curiosos  accidentes  de 
sus  aventuras.  Aun  no  habia  olvidado  la  Corte  que  un  Jue- 
ves Santo  en  la  Iglesia  de  S.  Martin  por  defender  á  una 
dama  arrastró  Que  vedo  al  agresor  al  atrio  del  Convento, 
donde  después  de  reñir  con  él  animosamente  le  dejó  muerto 
de  una  estocada,  obligándole  este  suceso  á  huir  á  Italia; 
aun  se  referían  por  los  curiosos  los  lances  origínales  de 
nuestro  poeta  en  Alcalá  de  Henares,  donde  la  rivalidad  «on 
un  compañero  suyo,  llamado  D.  Diego  Carrillo,  por  el  em- 
pleo de  cierta  belleza  le  empeñó  en  un  desafío  en  el  que 
dejó  herido  mortalmente  á  su  contrario;  aun  se  comentaban 
por  los  palaciegos  los  amores  que  D.  Francisco  tuvo  en  Ña- 
póles con  la  mujer  de  un  Magnate  á  quien  decían  Menardi, 
en  cuyas  cuestiones  peligrosas  tuvo  que  intervenir  la  auto- 
ridad del  Virey  Duque  de  Osuna,  para  evitar  otras  conse- 
cuencias; y  muy  pocos  en  fin  ignoraban  los  gravísimos  com- 
promisos que  en  todas  partes  habia  corrido  el  Sr.  de  la  Torre 
de  Juan  Abad,  y  cuyo  descrédito  tanto  habia  de  agravar  los 
últimos  desastres  de  su  adversidad.  Tales  antecedentes  y  el 
género  de  vida  que  hacía  Quevedo  entre  los  cortesanos  auto- 
rizaron la  saña  de  sus  émulos,  y  más  tarde  dieron  ocasión 
para  que  el  ministro  de  Felipe  lY  soltase  las  riendas  á  su 
animosidad  y  á  su  encono.  En  efecto,  apesar  del  mérito  no- 
torio del  autor  de  Los  SaeñoSj  de  la  fé  ardiente  del  escritu- 
rario, de  la  ciencia  del  varón  ilustre,  que  á  vuelta  de  sus 
extravíos  y  de  sus  desórdenes,  habia  prestado  tan  grandes 
servicios  al  Estado  y  á  las  Letras,  la  turba  de  escritores  ven- 
gativos alzóse  con  furia  contra  el  satírico  poeta,  y  uniendo 
sus  esfuerzos  á  los  de  otros  malcontentos  en  el  Palacio  y  en 
el  Gobierno,  empezó  á  combatir  rabiosamente  á  Quevedo  con 
todo  linaje  de  insultantes  dicterios  y  calificaciones  depresi- 
vas. Animoso  y  firme  caballero  no  perdió  por  esto  la  ente- 
reza que  le  era  propia  y  al  recibir  sereno  las  terribles  em- 
bestidas de  sus  contrarios  hizo  alarde  y  blasonó  de  su  es- 
ti..-  tf 
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fuerzo  en  aquellos  conocidos  versos: 

Muchos  dicen  mal  de  mi, 
Y  yo  digo  mal  de  muchos: 
Mi  decir  es  más  valiente 
Por  ser  tantos  y  ser  uno. 

{Confianza  animosa,  pero  lamentable,  que  habia  de  con- 
ducir á  Quevedo  á  los  más  angustiosos  conflictosl  No  dejo 
de  conocer,  Señores,  que  lal  situación,  tan  extraña  historia 
y  el  aplaudido  gracejo  de  nuestro  poeta  se  prestan  holgada- 
mente á  las  caprichosas  invenciones  de  la  vulgaridad  ignoran- 
te; pero  después  de  todo  ¿puede  asegurarse  con  fundamento 
razonable  que  el  Quevedo  que  aquí  vemos  y  el  que  se  ha  fin- 
gido con  frecuencia  la  rutinaria  tradición  guardan  entre  sí 
una  perfecta  semejanza?  No  por  cierto:  entre  la  importancia 
del  perseguido  y  maleante  caballero  y  la  llaneza  del  decidor 
jocoso  de  las  plazas  y  de  los  estrados,  entre  la  gravedad  del 
obstinado  campeón  de  las  letras  y  de  la  política  y  la  insigni- 
ficancia repugnante  del  chavacano  y  nocturno  aventurero,  hay 
una  distancia  inmensa  que  la  crítica  debe  señalar  y  que  el 
hombre  estudioso  no  debe  desconocer:  los  antecedentes  todos 
de  la  vida  de  Quevedo,  examinados  con  la  ilustrada  impar- 
cialidad que  el  acierto  exije,  no  pueden,  en  verdad,  dar  otro 
resultado  que  la  apreciación  que  dejo  expuesta. — El  afán  de 
sus  enemigos  no  era  otro  que  desacreditarlo  y  envilecerlo  á 
los  ojos  del  público  y  de  la  sociedad  que  los  aplaudía;  pero 
en  medio  de  esta  lucha  imponente  y  ominosa  tenia  lugar  un 
acontecimiento  tan  singular  como  significativo:  el  Tribunal  de 
la  Inquisición,  Señores,  tan  suspicaz  y  severo  en  sus  crudísi- 
mas censuras,  jamás  persiguió  á  D.  Francisco  apesar  de  la 
libertad  reparable  de  algunos  de  sus  escritos,  ni  se  entrome- 
tió á  otra  cosa  que  á  dirigirle  corteses  é  indirectas  amonesta- 
ciones, respetando,  sin  duda,  en  la  persona  del  escritor  po- 
pular los  títulos  grandes  de  su  honradez  y  merecimientos;  de 
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suerte  qae  lo  que  respet6  el  Tribunal  de  la  Fé  eu  aquello» 
tiempos  tan  rígidos  había  de  convertirse  después  en  despojo 
miserable  de  la  saña  facinerosa  de  un  Ministro  presuntuosa 
y  resentido.  Hallábase  la  Monarquía  en  tal  sazón,  como  ya 
he  dicho  en  algún  escrito,  en  uno  de  esos  momentos  de  crisis 
amenazadora  é  impaciente  en  que  los  recelos  desesperados  del 
poder  atropellan  por  todo  lo  más  venerable  y  sagrado.  El 
descrédito  del  Valido  y  sus  fatales  obras  eran  el  asunto 
de  que  diariamente  se  ocupaba  la  Corte  atónita  y  entristeci- 
da. Significaba  el  pueblo  con  pasquines  su  notorio  desconten- 
to y  su  saña  mal  reprimida,  y  como  las  poesías  políticas  sue- 
len ser  los  precursores  anuncios  de  la  caida  de  los  Gobiernos 
injustos,  animáronse  los  conjurados  sabiendo  que  los  versos 
satíricos  de  Quevedo  solían  llegar  á  manos  del  Monarca  y  re- 
doblóse á  la  par  la  vigilancia  del  Conde  Duque  para  cerrar 
á  esta  clase  de  escritos  las  puertas  del  Real  Alcázar.  Creyóse 
por  aquellos  días  que  era  producción  de  nuestro  escritor  un 
papel  satírico  en  que  se  descubrían  y  revelaban  la  conducta 
execrable  y  los  indignos  manejos  de  los  que  regían  el  Estado, 
y  suyo  también  un  Pater  noster  en  verso,  censura  terrible 
dirigida  contra  el  Valido.  Renovóse  con  tal  motivo  el  recuerdo 
de  todos  los  opúsculos  satíricos  que  se  escribieron  contra  los 
Ministros  de  Felipe  III,  atribuyéronse  al  Señor  de  la  Torre  de 
Juan  Abad  cuantos  libelos  circulaban  por  Madrid,  y  apesar 
del  exquisito  esmero  con  que  procuró  el  Privado  alejar  de  Pa- 
lacio las  revelaciones  de  los  males  públicos,  al  sentarse  Fe- 
lipe IV  á  la  mesa  en  uno  de  los  días  del  mes  de  Diciembre 
de  1639,  halló  en  la  servilleta  un  memorial  poético  donde  se 
hacía  la  pintura  más  desgarradora  y  fatal  de  la  Monarquía. 
Conociendo  el  Conde  Duque  de  Olivares  el  extremo  compromi- 
so en  que  para  con  el  I\ey  le  colocaban  papeles  y  declaracio- 
nes de  este  género,  resolvió  en  su  vengativo  enojo  libertarse  á 
todo  trance  del  que  juzgaba  su  peligroso  enemigo:  y  descon- 
fiando, sin  duda,  de  que  las  promesas  y  los  halagos  pudieran 
reducirlo  á  su  dependencia^  dispuso  su  captura  y  encarcela- 
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miento  con  tanta  prontitud  como  cautela.  VeriGcóse,  en  efecto, 
la  prisión  de  Quevedo  con  el  aparato  más  terrorífico  que  pue- 
de imaginarse,  y  sacándolo  de  noche  y  apresuradamente  de 
Madrid  en  aquel  mismo  mes  de  Diciembre  fué  conducido  á 
León  y  encerrado  con  tres  llaves  en  el  Convento  Real  de  San 
Marcos.  Súpose  en  la  Corte  con  asombro  el  suceso:  unos  mur- 
muraron de  la  arbitrariedad  del  Conde  Duque,  otros  atribu- 
yeron á  su  providencia  causas  justificables  y  muchos  se  lasti- 
maron del  escritor  al  verlo  en  tan  precario  estado;  pero  ani- 
moso este,  confiando  demasiado  en  los  accidentes  felices  de 
su  anterior  fortuna  y  no  temiendo  que  su  prisión  llegara  á 
ser  larga  y  trabajosa,  escribió  alentado  y  chistoso  á  sus  ami- 
gos, ignorando,  en  verdad,  las  grandes  calamidades  que  es- 
taban reservadas  á  su  desventura.  ¡Grande  fué  el  error  de 
Quevedo,  Señores!  Después  de  estos  primeros  momentos  de 
alegre  esperanza  se  estrecharon  más  sus  prisiones,  agravá- 
ronse sus  trabajos,  pasaron  los  dias,  los  meses  y  los  años, 
sin  que  sus  gestiones  de  libertad  tuviesen  resultado,  negaron - 
sele  los  recursos  del  favor  y  de  la  clemencia,  y  vióse  al  fin 
sumido  en  los  horrores  de  un  calabozo,  sin  que  su  edad  ni 
sus  achaques  fueran  bastantes  á  contener  la  saña  furibunda 
del  Ministro  ofendido. 

iQué  crueles  sufrimientos  agoviaron  la  entereza  del  infe- 
liz Quevedo!  La  resignación  religiosa  fué  lo  que  únicamente 
le  sostuvo,  por  que  ella  es  sin  duda  en  el  mundo  el  bálsamo 
consolador  del  hombre  atribulado  y  aflijido,  asi  como  el  infor- 
tunio es  el  crisol  donde  se  purifican  los  espíritus  más  extra- 
viados. El  filósofo  ilustrado,  el  escritor  malicioso,  el  poeta 
turbulento  y  agresivo  habíase  convertido  en  el  cristiano  hu- 
milde y  fervoroso  que  solo  del  cielo  y  de  su  arrepentimiento 
espera  el  remedio  de  tan  prolongada  adversidad.  «Dios  es 
grande  consolador  del  triste  que  le  busca  (exclamaba  Quevedo 
en  medio  de  los  rigores  de  su  prisión)  y  así  como  el  jardinero 
que  quiere  más  fragante  el  rosal  suele  cercarle  de  la  basura 
más  despreciable,  así  también  aquel  Señor  entonces  quiere 
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más  al  hombre  cuando  lo  vé  en  mayores  persecuciones,  ma- 
nifestando su  humildad  en  tolerarlas.  Lo  que  hoy  sufre  e^ 
perseguido,  premia  Dios  mañana  disponiendo  se  descubra  su 
inocencia  y  la  maldad  de  sus  enemigos,  d  Los  últimos  tiem- 
pos de  la  prisión  de  Quevedo  fueron  acerbos  y  horribles  hasta 
el  mayor  extremo.  «Todo  me  falta:  (decía  el  desdichado  an- 
ciano) la  salud,  el  sustento,  la  reputación;  ciego  del  ojo  iz- 
quierdo, tullido  y  cancerado  ya  no  es  vida  la  mía  sino  proli- 
jidad de  la  muerte.  2>  ¡Espectáculo  repugnante  y  vergonzoso, 
Señores!  ¡mengua  y  escándalo  de  aquel  siglo  y  de  aquel  rei- 
nado! La  crueldad  implacable  del  odioso  Magnate  contra  el 
celebrado  escritor  había  producido  tanto  dolor  como  asom- 
bro en  la  corte  del  mal  aconsejado  Felipe  IV,  y  aquella  tena- 
cidad  del  Valido  contrastaba  grandemente  con  la  conformi- 
dad ejemplar  de  un  hombre  que  extraviado  en  un  tiempo  por 
su  carácter  y  poi*  sus  hábitos  resistió  siempre  el  doblegarse 
á  la  baja  lisonja  de  un  poder  tan  aborrecido.  El  funesto  Mi- 
nistro que  contemplaba  con  severidad  estólida  la  ruinosa  de- 
cadencia de  esta  Monarquía,  miró  también  indiferente  y  despiar 
dado  los  trabajos  de  Quevedo;  cerca  de  cuatro  años  estuvo  éste 
preso  más  como  fiera  que  como  personal  racional,  y  á  dilatar- 
se por  más  tiempo  la  caída  del  desatentado  Consejero,  del  per- 
nicioso Privado  más  se  hubiera  prolongado  sin  duda  la  an- 
gustiosa situación  del  perseguido  escritor.  Cayó  por  último  el 
Conde  Duque  de  Olivares  precipitado  por  sus  propios  errores,  y 
este  suceso  tan  celebrado  en  España  puso  al  fin  término  á  la 
prisión  del  infeliz  D.  Francisco  y  le  restituyó  á  la  Corte  para 
tocar  de  cerca  otros  desengaños  y  buscar  en  la  soledad  y  en  el 
retiro  de  sus  Estados  la  paz  y  el  consuelo,  que  los  hombres  le 
negaban  y  que  habían  de  ser  los  precursores  de  su  cristiana  y 
edificante  muerte.  Los  últimos  versos  que  escribió  Quevedo  de- 
notan sobradamente  el  estado  de  su  espíritu...  ¡qué  diferen- 
tes, Señores,  de  las  inspiraciones  suyas  de  otros  tiempos! 

En  esta  cueva  humilde  y  tenebrosa^ 
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Sepulcro  de  los  tiempos  que  han  pasado, 

Mi  espiritu  reposa 

Dentro  en  su  mismo  cuerpo  sepultado; 

Y  todos  mis  sentidos 

Con  beleño  mortal  adormecidos, 

Libres  de  ingrato  dueño 

Duermen,  despiertos  ya  de  largo  sueño 

De  bienes  de  la  tierra, 

Gozando  blanda  paz  tras  dura  guerra. 

Llenos  de  paz  mis  gustos  y  sentidos 

Y  la  corte  del  alma  sosegada, 
Sujetos  y  vencidos 

Los  gustos  déla  carne  amotinada.... 

Entre  lazos  acerbos 

Aguardo  á  que  desate  de  estos  niervos 

La  muerte  prevenida 

Ai  alma,  que  añudada  está  en  la  vida, 

Para  que  en  presto  vuelo, 

Honra  del  cautiverio  de  este  suelo. 

Coronando  de  lauro  entrambas  sienes 

Suba  al  supremo  Alcázar  estrellado 

A  recibir  alegres  parabienes 

De  nueva  libertad,  de  nuevo  estado. 

Tal  vino  á  ser  el  término  de  los  goces,  aventuras  y  pro- 
fanos devaneos  del  escritor  festivo  y  celebrado,  cuyas  conoci- 
das fragilidades  vinieron  á  quedar  tan  ejemplarmente  borra- 
das por  1^  religiosa  piedad  con  que  se  apresuró  á  neutralizar- 
las y  desvanecerlas.  La  persecución  encarnizada  del  Ministro 
de  Felipe  IV  y  la  cruel  tenacidad  con  que  le  hizo  padecer  en 
la  cárcel  de  S.  Marcos  de  León  anticiparon  sin  duda  al  des- 
graciado Quevedo  la  terminación  de  sus  dias.  No  fué  la  Cor- 
te de  España,  aunque  renovada  por  otros  Ministros,  esquiva 
ni  omisa  en  deplorar  la  pérdida  de  varón  tan  eminente  y  fa- 
moso. Sus  lastimosos  extravíos  y  su  libertad  peligrosa  sirvie- 
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ron,  muchas  veces,  de  pretexto  más  que  de  causa  verdadera 
para  que  un  poder  injusto  y  bárbaro  le  hundiese  tan  desapia- 
dadamente en  los  tormentos  y  en  la  desventura. 

Al  terminar  este  discurso.  Señores,  y  por  más  que  me  sea 
sensible  parecer  prolijo,  no  puedo  menos  de  hacerme  cargo 
de  una  de  las  cuestiones  que  he  apuntado  acerca  del  carác- 
ter de  Quevedo,  repitiendo  lo  que  ya  he  publicado  no  hace 
muchos  años.  Ya  han  visto  la  Academia  y  este  ilustrado  au- 
ditorio que  D-  Francisco  de  Quevedo  no  pudo  ser  por  su  po- 
sición y  vicisitudes  el  juglar  de  la  Corte,  como  lo  ha  fingido 
la  tradición;  pero  también  habrán  inferido  que  no  se  le  puede 
atribuir  con  justicia  el  tituló  de  apóstol  moralista  y  el  que 
fuese  la  protesta  viviente  contra  los  excesos  y  miserias  de 
aquel  tiempo. 

A  la  sabiduría  y  á  la  gloria  de  este  escritor  no  creo  le 
hagan  falta  esos  títulos  que  jamás  pudo  merecer  el  hombre 
que  tan  notoriamente  dedicó  su  actividad,  su  valor  y  su  ta- 
lento á  intervenir  en  las  intrigas  palaciegas,  á  prestar  su  apo- 
yo á  los  deplorables  excesos  del  Duque  de  Osuna  en  Ñapóles 
y  á  cantar  con  inspirado  estro  la  grandeza  del  Duque  de  Ler- 
ma,  la  energía  de  D.  Rodrigo  Calderón,  los  ricos  festejos  de 
la  Corte  y  la  honrosa  inmortalidad  de  los  Felipes.  Lo  que 
natural  y  lógicamente  se  deduce  de  las  obras  y  de  los  datos 
biográficos  del  Sr.  de  la  Torre  de  Juan  Abad  y  de  la  historia 
misma  de  aquellos  reinados  es  que  este  aventajadísimo  escri- 
tor, admirable  como  genio  y  achacoso  como  hombre,  provocó 
en  varias  ocasiones  con  su  atrevimiento  injurioso  y  su  con- 
ciencia poco  timorata  muchas  de  las  desgracias  y  persecu- 
ciones que  le  acontecieron,  y  que  en  este  camino  criticando 
lo  bueno  ó  lo  malo,  según  le  placía,  y  sin  omitir  alabanzas 
y  encomios  á  los  mismos  opresores  del  pueblo  español,  cuan- 
do eran  sus  amigos,  blasonaba  con  audaz  desenfado  y  versos 
harto  conocidos  de  una  intolerancia  caprichosa  tan  lamenta- 
ble como  inconveniente.  Su  genio  burlador  y  maleante,  su 
libertad  agresiva  y  la  desnudez  insólita  con  que  presentaba 
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en  sus  escritos  las  ideas  mas  arriesgadas,  así  batallaban  con- 
tra los  desórdenes  y  excesos  del  poder  como  atrope)  laban  sin 
caridad  las  personas  y  las  cosas  más  dignas;  y  su  robusta 
inspiración  asi  cantaba  las  glorias  justas  de  la  Monarquía 
como  entonaba  himnos  de  aplauso  en  favor  del  Rey  y  de  los 
Magnates,  origen  de  tantos  males  y  desventuras:  de  suerte 
que  en  esta  varia  alternativa  de  nuestro  escritor  ni  el  matri- 
monio, la  ancianidad  y  la  aplicación  literaria  se  libraban 
por  santos,  ni  la  debilidad  de  Felipe  III  y  la  codicia  insa- 
ciable de  sus  ministros  se  condenaban  en  muchos  casos  por 
vituperables:  cierto  es  que  la  condición  naturalmente  desapa- 
cible y  arisca  de  Quevedo  nunca  tuvo,  aun  en  los  intervalos 
halagüeños,  esa  propensión  humillante  á  la  lisonja  con  que  se 
compran  en  las  Cortes  de  los  Principes  las  ventajas  de  mala 
ley:  y  así  es,   que  no  siempre  pudo  contar  con  la  protec- 
ción del  poderoso  para  neutralizar  el  mal  erecto  de  sus  in- 
terminables contiendas  y  escaramuzas;  pero  de  todas  mane- 
ras, á  un  hombre  de  semejante  vida,  á  un  escritor  de  tales  pren- 
das, aunque  en  realidad  sea  un  sabio  ilustre  merecedor  de 
eterna  fama,  no  por  eso  se  le  puede,  á  mi  juicio,  conside- 
rar fundadamente  como  el  defensor  de  la  humanidad  y  el 
azote  del  vicio;  porque  para  lo  uno  y  para  lo  otro  le  faltaba 
autoridad  en  sus  propias  obras.  El  apóstol  de  la  moralidad 
nacional,  el  apologista  de  la  virtud  y  el  enemigo  de  los  mal- 
vados preciso  es  que  predique  con  el  personal  ejemplo,  y 
para  probar  que  una  cosa  es  mala  no  hay  mejor  medio  que 
no  transijir  con  ella  y  huirla.  Quien  no  proceda  así  no  pue- 
de obtener  con  justicia  tales  títulos  por  más  que  sus  escritos 
se  inmortalicen  y  que  su  nombre  pase  con  merecido  aplauso 
á  la  posteridad  más  remota. — El  mismo  Quevedo,  Señores, 
conocía  demasiado  su  condición  frágil  y  achacosa,  y  lo  poco 
que  merecía  tal  misión;  y  escribiendo  á  su  amigo  D.  Diego 
Villagómez,  que  dejaba  los  Tercios  militares,  de  que  era  Ca- 
pitán, para  entrar  en  la  Compañía  de  Jesús,  le  dice  estas  pa- 
labras: «Yo  que  soy  el  escándalo  escribo  á  vuestra  merced 
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que  es  el  ejemplo,  y  siendo  tan  diferentes  encaminamos  á 
los  otros  á  un  mismo  fin:  yo  en  que  nadie  haga  lo  que 
yo  he  hecho,  y  vuestra  merced  en  que  todos  hagan  lo  que 
hace:  tanto  se  sirve  la  virtud  del  horror  que  dá  el  malo  para 
escarmiento  como  de  la  virtud  del  bueno  para  crédito.» 

Lo  que  no  puede  negarse,  Señores,  es  que  la  virtud  reli- 
giosa de  Quevedo  y  su  firmeza  invencible  en  aquellos  acia- 
gos dias  de  la  tribulación  y  el  infortunio  son  títulos  tan  altos 
para  la  admiración  y  para  la  fama  como  pueden  serlo  los  de 
su  asombroso  talento.  La  resignación  en  la  desgracia  borró 
los  desórdenes  de  la  fortuna:  la  dignidad  del  prisionero  hizo 
olvidar  los  estravios  del  cortesano;  el  arrepentimiento  de)  cre- 
yente ilustrado  fué  muy  superior  al  escándalo  del  caballero, 
y  sus  obras,  al  fin,  llenas  de  doctrina,  de  erudición  vastísima 
y  de  ingenio,  han  vivido  y  vivirán  con  alta  justicia  en  los 
anales  de  las  letras  y  serán  el  lauro  más  esclarecido  á  que 
pudiera  aspirar  el  nombre  de  Quevedo  como  escritor  y  uno 
de  los  timbres  más  lisonjeros  para  el  suelo  español,  que  se 
ha  envanecido  en  todos  tiempos  de  apellidarle  su  hijo. 


HE  DICHO. 
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DISCURSO 


DCJL  SEÑOR 


DON  LUIS  RUIZ  Y  DIGUERI, 

EN  SO   BECEPCION, 

el  4  de  Abril  de  1868. 


SEÑORES: 


A. 


cumplir  el  primer  deber  que  imponen  los  Estatutos  de 
esta  Real  Academia  á  los  que  tienen  la  honra  de  ser  admi- 
tidos en  su  seno,  me  encuentro  enteramente  dominado  por 
un  sentimiento  de  viva  gratitud  hacia  los  dignos  Académicos 
á  quienes  he  debido  distinción  tan  señalada,  por  juzgarme 
sin  duda  adornado  de  conocimientos  que  estoy  por  desgra- 
cia muy  lejos  de  poseer.  Por  otra  parle,  la  circunstancia 
de  habérseme  abierto  las  puertas  de  esta  insigne  Corporación 
en  el  concepto  de  deber  ingresar  en  su  Sección  de  Ciencias 
Exactas,  Físicas  y  Naturales,  aumenta  de  tal  manera  la  di- 
ficultad del  desempeño,  que  á  no  contar  con  la  benevolencia 
de  este  ilustrado  auditorio,  no  hubiera  seguramente  atrevi- 
dome  a  intentarlo. 

Reclamándola  pues,  Señores,  voy  á  llamar  vuestra  aten- 
ción hacia  la  época  en  que  fué  creada  esta  ilustre  Acade- 
mia, universalmente  conocida  como  literaria  y  destinada,  sin 
embargo,  por  sus  doctos  fundadores  á  cultivar  igualmente 
las  Ciencias  y  las  Letras,  generalizando  los  conocimien- 
tos útiles  en  todos  los  ramos  del  saber  humano.  ¿Y  en  qué 
ocasión,  Señores  Académicos,  se  puso  por  obra  tan  acertado 
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pensamiento?  En  1751:  es  decir  cuando  merced  á  los  nobles 
esfuerzos  de  algunos  varones,  dignos  de  eterna  fama,  comen- 
zaba á  descorrerse  el  velo  que  encubría  los  inmensos  ho- 
rizontes que  las  Ciencias  Físicas  presentan  hoy  á  nuestra  vis- 
ta, sin  que  podamos  ni  remotamente  alcanzar  los  límites  de 
sus  fecundas,  importantes  y  útilísimas  aplicaciones;  cuando 
entre  tantos  portentosos  descubrimientos  llamaban  la  aten- 
ción general  las  extraordinarias  propiedades  del  Vapor,  que 
dejaba  ya  sospechar  el  poderoso  motor  que  en  nuestros  dias 
contribuye  más  que  otro  medio  alguno  al  desarrollo  de  la 
riqueza  y  bienestar  de  la  humanidad,  y  por  último  cuando 
sorprendían  al  mundo  y  fijaban  la  atención  de  todos  los  hom- 
bres estudiosos  las  asombrosas  propiedades  del  Fluido  Eléc- 
trico, que  entonces  se  encontraba  sino  en  el  período  más  no- 
table de  su  historia,  sí  en  aquel  en  que  las  maravillosas  for- 
mas con  que  se  presentaba  tenían  que  preocupar  hasta  las 
imaginaciones  más  rudas. 

En  efecto,  ya  para  entonces  el  Inglés  Gilbert  habia  hecho 
notar  un  fenómeno  observado  sin  utilidad  2,000  años  antes, 
y  estudiando  su  origen  y  generalizando  su  esfera  de  acción 
deja  escrita  la  primera  pajina  de  la  ciencia  eléctrica.  Otto 
de  Guericke,  el  célebre  físico  de  Magdebourg  inventa  la  pri- 
mera máquina  eléctrica  y  con  ella  consigue  obtener  el  fluido 
con  suficiente  enerjía  para  que  sufra  sin  languidecer  la  mul- 
titud de  experimentos  á  que  su  genio  eminentemente  obser- 
vador quiere  sujetarle,  descubre  que  no  solo  tiene  la  fuerza 
atractiva,  ya  observada,  sino  también  repulsiva,  y  llega  hasta 
hacer  brillar  la  primera  chispa  eléctrica  producida  á  voluntad 
del  hombre.  Sus  observaciones  fueron  tan  importantes  que  le 
colocan  á  la  misma  altura  que  Gilbert,  pues  si  éste  indicó 
el  camino  Otto  de  Guericke  lo  marcó  de  tal  manera  y  logró 
hacerlo  ya  tan  ameno  y  rico  en  esperanzas  que  cuantos  hom- 
bres se  preciaban  de  entendidos  en  Ciencias  quisieron  seguir- 
lo. Uno  de  los  que  con  mayor  seguridad  lo  hicieron  fué  el 
Inglés  Hanskbee,  que  ya  en  1 709  perfeccionó  la  máquina  de 
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Guericke  y  llegó  en  sus  trabajos  hasta  probar  que  tan  por- 
tentoso fluido  goza  de  sus  propiedades  sea  cual  fuere  el  me- 
dio en  que  se  le  desarrolle.  Pronto  le  siguen  sus  compatriotas 
Grey  y  Weheler  que  en  1729  observan  su  admirable  facilidad 
de  transmisión  y  que  existen  cuerpos  propios  y  no  propios 
para  ella.  Como  si  realmente  se  disputaran  Inglaterra  y  Ale- 
mania la  gloria  de  marchar  más  adelante  y  con  más  firmeza 
por  la  nueva  senda  abierta  al  genio  observador  y  reflexivo  de 
SQS  naturales,  á  cada  paso  de  los  unos  avanzan  más  los 
otros,  y  más  de  una  vez  se  encuentran  en  el  mismo  terreno  y 
absortos  ante  los  mismos  fenómenos.  Mientras  en  Inglaterra 
los  ilustres  físicos  que  he  citado  y  otros  no  menos  dignos  de 
conmemoración  hacian  tan  importantes  descubrimientos,  Boze, 
Haüsen,  Winckler  y  otros  en  Alemania,  perfeccionaban  tam- 
bién los  medios  de  desarrollar  la  Electricidad  y  sorprendían 
cada  día  alguna  de  sus  extraordinarias  propiedades,  consi- 
guiendo familiarizar  con  ellas  á  cuantas  personas  se  tenian 
por  instruidas,  poniendo  en  moda  el  recreo  que  producen  sus 
fenómenos  y  disipando  así  los  escrúpulos  que  en  muchas  con- 
ciencias producía  el  misterio  que  hasta  entonces  rodeaba  su 
causa.  Fundados  eran  hasta  cierto  punto  estos  escrúpulos, 
cuando  ni  aun  los  mismos  sabios  que  robaban  cada  dia  á  la 
naturaleza  alguno  de  sus  secretos  habían  logrado  exponer 
una  teoría  que  los  explicara  satisfactoriamente  y  solo  existia 
un  cuerpo  de  observaciones,  que  aumentando  por  momentos 
de  volumen  y  dando  acceso  á  los  errores  que  la  imaginación 
es  tan  propensa  á  introducir,  dejándose  arrastrar  por  la  ilu- 
sión de  que  todo  está  bajo  su  dominio,  reclamaban  impe- 
riosamente un  genio  superior  que  evitara  el  caos  en  que  pa- 
recian  próximas  á  caer  las  grandes  conquistas  hechas  en  este 
género  de  conocimientos  por  el  espíritu  humano. 

Dufay,  eminente  físico  francés,  presentó  en  sazón  opor- 
tuna el  remedio,  eternizando  su  nombre  y  colocando  el  de 
su  patria  en  honrosísimo  lugar,  cuando  apenas  empezaba  á 
ensayar  sus  fuerzas  en  el  palenque  en  que  tanta  gloria  ha- 
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bian  ya  adquirido  otras  naciones.  Dedicado  Dufay  desde 
1733  á  1746  á  coleccionar  y  estudiar  cuanto  sobre  Electrici- 
dad se  habia  descubierto  hasta  entonces,  imajinó  una  teoría, 
merced  á  la  cual  no  solo  cesó  el  misterio  que  encubría  tan- 
tos fenómenos  y  no  solo  desaparecieron  las  contradicciones 
y  anomalías  que  eran  consecuencia  inmediata  de  todas  las 
teorías  ideadas  por  otros  físicos,  sino  que  con*  ella  se  han 
explicado  satisfactoriamente  todas  las  conquistas  que  en  la 
nueva  ciencia  han  hecho  hasta  el  día  tantos  físicos  distin-» 
guidos.  Con  su  teoría  de  los  dos  fluidos  se  colocó  Dufay  en 
una  línea  muy  superior  á  la  que  ocupan  sus  contemporá- 
neos, cuyos  trabajos,  aunque  muy  apreciables,  no  dependían 
tanto  de  su  espíritu  filosóflc^  como  de  su  genio  observador. 
Tampoco  en  éste  les  era  inferior  Dufay,  pues,  iluminado  ya 
por  su  preciosa  teoría,  ideó  el  instrumento  que  dá  á  conocer 
la  existencia  y  naturaleza  del  fluido  desarrollado,  y  entre 
muchos  curiosos  experimentos  hizo  brotar,  con  general  asom- 
bro, chispas  eléctricas  del  cuerpo  humano. 

Cuando  empezaban  á  disiparse  todas  las  dudas  suscitadas 
en  el  campo  de  la  nueva  ciencia  y  como  si  quisiera  el  fluido 
eléctrico  borrar  las  huellas  que  habían  servido  de  guía  á  tan- 
tos hombres  entendidos  para  arrancarle  sucesivamente  sus 
secretos,  vino  el  descubrimiento  de  las  extraordinarias  pro- 
piedades de  la  Botella  eléctrica;  hecho  en  Leyden  por  Mu- 
sembroeck  el  año  de  1746,  á  introducir  alguna  confusión  y  á 
suscitar  dificultades  á  la  admisión  de  la  teoría  de  Dufay,  con 
la  cual  no  se  consiguió  desde  luego  explicar  satisfactoriamen- 
te los  fenómenos  producidos  por  el  nue>'o  aparato  eléctrico. 
Sin  embargo,  las  observaciones  se  extendieron  notablemente 
ayudados  los  físicos  por  la  botella  de  Leyden  que,  acumulan- 
do y  condensando  verdaderamente  el  fluido  eléctrico  en  can- 
tidad considerable^  dio  á  conocer  una  multitud  de  fenómenos 
de  los  que  deben  su  origen  á  la  electrización  por  influen- 
da,  dejando  ya  vislumbrar  alguna  de  las  útiles  aplicaciones 
que  más  tarde  se  han  dado  á  este  agente  físico. 
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El  nuevo  continente  no  se  mantuvo  mucho  tiempo  inac- 
tivo en  esta  cruzada  científica.  Frankiin  aparece,  y  émulo  de 
la  gloria  alcanzada  por  tantos  sabios  europeos,  estudia  y  ob- 
serva cuanto  éstos  habían  adelantado,  se  detiene  ante  el  enig- 
ma que  presentaba  la  botella  de  Leyden,  y  comprendiendo  su 
modo  de  obrar  presenta  su  análisis  físico  sujeto  rigorosamen- 
te á  la  fórmula  de  Dufay.  Este  brillante  triunfo  fué  seguido 
bien  pronto  de  otros  muchos  no  menos  importantes.  El  físico 
americano  ideó  otra  nueva  teoría  eléctrica  y  considerando  en 
ella  la  existencia  de  un  solo  fluido,  explicó  tan  satisfacto- 
riamente todos  los  fenómenos  eléctricos,  que  sin  duda  hubie- 
ra sido  adoptada  desde  luego  á  no  existir  ya  la  de  Dufay, 
más  apropósito  para  la  enseñanza  por  su  claridad  y  sencillez. 
Casi  inmediatamente  hizo  Frankiin  otro  descubrimiento,  el 
del  poder  de  las  puntas  para  sustraer  la  electricidad  acumu- 
lada en  la  superficie  de  los^  cuerpos,  del  cual  dedujo  su  claro 
ingenio  la  útilísima  invención  de  los  pararayos,  bastante  por 
si  sola  para  eternizar  su  nombre. 

En  este  estado  de  cosas  fué  cuando  algunos  doctos  varo- 
nes sevillanos  tuvieron  el  feliz  pensamiento  de  crear  esta  Real 
Academia,  y  la  circunstancia  de  consignar  en  sus  Estatutos 
el  firme  propósito  en  que  estaban  de  contribuir  al  adelanta- 
miento no  menos  de  las  Letras  que  de  las  Ciencias,  manifies- 
tan cuan  preocupada  debía  hallarse  su  imagin^^cion  por  los 
descubrimientos  que  en  el  terreno  científico  acababan  de  ve- 
rificarse, y  cuan  laudable  era  su  propósito  de  cooperar,  con 
la  creación  de  un  Cuerpo  que  se  dedicase  también  á  su  cultivo, 
á  la  realización  de  las  esperanzas  que  sonreían  entonces  á  los 
hombres  estudiosos  de  todas  las  naciones  civilizadas. 

¿Se  han  realizado  estas  esperanzas? 

En  la  conciencia  de  todos  y  en  la  observación  de  los  he- 
chos que  se  suceden  á  nuestra  vista  hállase  la  contestación 
afirmativa  á  esta  pregunta;  cúmpleme,  sin  embargo,  exponer 
sucintamente  la  marcha  de  los  sucesivos  adelantos  que  nos 
han  permitido  aplicar  el  fluido  eléctrico  á  los  diferentes  é  im-- 
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porlantísimos  usos  de  que  tan  grao  provecho  reporta  la  actual 
generación. 

La  casualidad,  que  tanta  parte  tiene  en  los  más  admira- 
bles descubrimientos,  hizo  que  Galvani,  Profesor  de  Anato- 
mía en  la  Universidad  de  Bolonia,  observase  en  los  restos  de 
un  animal  el  fenómeno  conocido  en  el  dia  con  el  nombre  de 
conmoción  eléctrica  por  reacción,  y  aunque  no  acertó  con 
la  verdadera  causa  generadora  de  aquel,  condujéronle  su 
observación  y  el  estudio  de  su  origen  á  una  nueva  fuente  de 
singulares  descubrimientos;  pareciendo  por  otra  parte  provi- 
dencial el  error  en  que  cayó  Galvani  y  la  diversidad  de  opi- 
niones que  para  explicar  cientíñcamente  aquel  efecto  se  sus- 
citaron, y  que  tan  poderosamente  contribuyeron  á  adelantar 
el  estudio  de  la  electricidad,  dando  origen  á  la  célebre  lucha 
entre  Galvani  y  Alejandro  Volta. 

Sosteniendo  estos  dos  sabios  s])s  ideas  con  tenacidad,  con- 
siguieron no  escasa  gloria.  Galvani  descubrió  el  Galvanismo 
ó  electricidad  dinámica  y  las  corrientes  propias  de  seres  ani- 
mados, y  Volta  presentó,  como  fruto  de  sus  meditaciones 
y  en  apoyo  de  su  opinión,  el  instrumento  más  precioso  que 
posee  la  Física,  su  famosa  pila,  el  más  eficaz  productor  de 
aquella  misma  electricidad  que  bajo  nueva  forma  descubrió 
su  contrario. 

A  partir  de  este  descubrimiento  la  ciencia  marcha  de  con- 
quista en  conquista  con  sorprendente  rapidez.  La  pila  eléc- 
trica produce  verdaderas  corrientes  inagotables  de  mágico 
Huido;  puede,  de  consiguiente,  desarrollar  una  fuerza  motriz 
de  considerable  poder,  ser  foco  de  la  luz  y  del  calor  más  in- 
tenso, producir  acciones  químicas  poderosas  y  con  estos  ele- 
mentos es  susceptible  de  infinitas  aplicaciones  y  pone  dócil- 
mente aquel  agente  físico  al  servicio  de  la  humanidad. 

Otro  importantísimo  paso  dio  algo  después  la  ciencia  que 
contribuyó  poderosamente  á  traerla  al  terreno  de  sus  más  úti- 
les aplicaciones.  (Ersted  observa  en  1819  relaciones  muy  im- 
portantes entre  la  Electricidad  y  el  Magnetismo,  y  este  des- 
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cobrímiento  tórnase  en  manos  de  Faraday  y  de  Ampere  en 
una  fuente  de  admirables  invenciones.  El  Galvanómetro  ó  mul- 
tiplicador y  los  aparatos  de  inducción  eternizan  los  nombres 
de  estos  sabios,  haciéndolos  inseparables  compañeros  de  cuan- 
tas aplicaciones  recibe  la  Electricidad  Dinámica. 

Al  año  siguiente  Arago,  dedicado  al  estudio  del  Electro- 
Magnetismo,  observa  la  imantación  temporal  del  hierro  dulce 
por  medio  de  una  corriente  eléctrica  y  presenta  el  más  útil 
agente  de  las  aplicaciones  mecánicas  de  la  ciencia,  y  el  últi- 
mo de  los  descubrimientos  que  marcan  ^oca.en  sus  pro- 
gresos. 

Mientras  tanto  se  hacia  el  estudio  y  explicación  de  los  fe- 
nómenos eléctricos,  lasi  aplicaciones  se  multiplicaban  infini- 
tamente y  aunque  en  la  mayor  parte  de  los  casos  venia  la 
práctica  á  destruir  las  ilusiones  de  sus  autores,  este  mismo 
afán  con  que  multitud  de  hombres  distinguidos  en  ciencias, 
procuraron  y  procuran  inmortalizar  su  memoria  ligándola  á 
algún  importante  servicio  en  favor  de  la  humanidad,  nos 
ha  traído  á  la  satisfactoria  situación  en  que  nos  encontramos. 

Uno  de  los  primeros  que  dieron  útil  aplicación  ásus  pro^ 
fundos  conocimientos  en  la  ciencia  eléctrica  fué  Frankiin,  que 
de  su  teoría  del  poder  de  las  puntas  y  de  la  analogía,  ya 
observada  hacia  tiempo,  entre  el  rayo  y  el  fluido  eléctrico, 
dedujo  con  admirable  lucidez  el  instrumento  que  nos  habia 
de  preservar  de  los  destructores  efectos  »del  más  terrible  de  los 
meteoros.  Es  de  notar  en  la  invención  del  Pararayos  la  cir- 
cunstancia de  haber  sido  comprendida  desde  luego  de  una 
manera  tan  perfecta,  que  en  el  transcurso  de  muchos  años 
00  ha  podido  introducirse  en  su  disposición  mecánica  ninguna 
modificación  importante  que  dé  mayor  eficacia  á  su  modo  de 
obrar.  La  desconsoladora  frecuencia  de  los  desastres  causa- 
dos por  el  rayo  hasta  fines  del  siglo  último  y  el  corto  nú- 
mero que  en  los  lugares  habitados  se  cuentan  en  nuestros 
dias,  dan  á  conocer  el  servicio  hecho  á  la  humanidad  por 
Frankiin,  y  no  ha  de  disminuirse  en  lo  más  mínimo  nues-^ 
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tra  gratitud  aunque  se  haya  comprendido  más  tarde  que 
aquel  ilustre  físico  no  se  hizo  exactamente  cargo  del  verda- 
dero modo  de  obrar  de  su  aparato. 

Muy  pronto  fué  este  adoptado  por  todas  las  naciones  ci- 
vilizadas^ que  lo  aplicaron  no  solo  á  preservar  los  edificios  de 
la  acción  del  rayo,  sino  también  á  lograr  el  mismo  efecto  en 
los  buques,  que,  verdaderos  pararayos  sin  conductor,  sufrían 
frecuentemente  las  descargas  eléctricas.  Nuestra  patria  fué  de 
las  primeras  que  dieron  esta  aplicación  al  invento  de  Franklin, 
mereciendo  justamente  el  aplauso  de  los  sabios,  la  Memoria 
que  un  marino  insigne,  el  después  Capitán  General  D.  Juan 
Ruiz  de  Apodaca,  Conde  del  Venadito,  dirijió  al  Rey  en  1802, 
exponiendo  con  gran  erudición  científica  el  modo  más  conve- 
niente de  colocar  los  pararayos  en  los  buques  y  las  grandes 
ventajas  que  de  su  generalización  se  obtendrían;  Memoria  que 
dio  por  resultado  la  adopción  en  nuestra  Marina  de  Guerra  del 
sistema  propuesto  por  aquel  ilustre  General. 

El  descubrimiento  del  poder  de  las  puntas  parece  llamado 
á  ocupar  un  distinguido  lugar  entre  los  mas  útiles  á  la  huma- 
nidad, si  llegan  á  desarrollarse  y  acreditarse  otras  aplicacio- 
nes, propuestas  y  aun  ensayadas  en  nuestros  dias. 

Generalizada  la  opinión  de  que  la  formación  del  granizo 
ó  piedra  debe  su  orijen  á  influencias  eléctricas,  ha  propuesto 
Dupuis  del  Cour  la  adopción  de  unos  aparatos  á  que  se  ha 
dado  el  nombre  de  Electro-sustractoreSy  destinados  á  despor 
jar  de  su  electricidad  á  la  atmósfera  evitando  asi  los  destruc- 
tores efectos  que  en  los  terrenos  cultivados  causan  las  tem- 
pestades. Parece  en  efecto  natural  que  no  se  limite  á  las  po- 
blaciones la  protectora  invención  del  pararayos  y.  debe  espe- 
rarse su  generalización  en  los  campos,  mucho  más  cuando  la 
electricidad  sustraída  á  la  atmósfera  puede  contribuir  al  me- 
jor desarrollo  de  las  plantas,  según  parece  evidenciado  por 
recientes  observaciones. 

La  Química,  que  al  darse  los  primeros  pasos  en  las  apli- 
caciones de  la  Electricidad  se  habia  convertido  de  arte  empi- 
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rica  y  misteriosa  en  una  nueva  y  vasta  ciencia,  faé  la  que 
reportó  más  inmediata  utilidad  del  descubrimiento  de  Volta, 
y  aplicando  la  Pila  Eléctrica  consiguió  triunfos  de  grande  im- 
portancia ya  fundiendo  todos  los  metales,  sin  exceptuar  los 
tenidos  hasta  entonces  por  infusibles,  ya  logrando  descompo- 
ner con  sus  enérgicas  reacciones  muchos  cuerpos  que  se  juz- 
gaban simples. 

Otras  muchas  aplicaciones  químicas  se  han  dado  á  la 
Electricidad,  pero  entre  ellas  es  la  más  notable,  tanto  por  su 
utilidad  inmediata  como  por  las  inmensas  esperanzas,  que  los 
resultados  obtenidos  hacen  concebir,  la  que  bajo  el  nombre 
de  Galvanoplastia  tiene  por  objeto  el  dorado  ó  plateado  de 
todos  los  metales  y  la  reproducción,  admirablemente  exacta, 
de  los  más  delicados  trabajos  debidos  al  buril  del  grabador, 
cuyos  adelantos  perpetúan  el  nombre  de  Spencer  y  Jacobi  á 
quienes  los  debemos. 

(Conocidos  son  los  perniciosos  efectos  del  sistema  de  dorar 
y  platear  por  amalgamación  á  que  tan  ventajosamente  ha 
sustituido  el  galvanoplástico,  el  cual  tiene  por  otra  parte  en 
su  favor  el  poco  costo  á  que  puede  obtenerse  y  que  poniendo 
sus  productos  al  alcance  de  todas  las  fortunas  es  también  sus- 
ceptible de  ser  aplicado  fácilmente  á  toda  clase  de  vasijas  me- 
tálicas, evitando  por  medio  de  la  capa  inalterable  con  que  las 
cubre,  las  peligrosas  consecuencias  del  empleo  de  ciertos  me- 
tales en  los  usos  domésticos. 

Las  demás  aplicaciones  de  este  nuevo  arte  no  son  menos 
útiles,  pues  influyen  en  el  bienestar  y  cultura  de  los  pueblos, 
entre  los  qué  difunde  el  buen  gusto  y  la  afición  á  las  Bellas  Ar- 
tes, entregando  al  consumo  á  precios  económicos  reproduccio- 
nes de  trabajos  de  ios  más  afamados  artistas. 

Pero  entre  todas  las  aplicaciones  químicas  de  la  Pila  Eléc- 
trica la  que  preocupa  vivamente  la  atención  de  muchos  hom- 
bres de  gran  reputación  en  Ciencias  Naturales,  es  el  porve- 
nir que  parece  reservado  á  aquel  aparato,  si  se  realizan  las 
fundadas  esperanzas  que  existen,  de  que  llegue  á  reemplazar 
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con  sus  poderosas  reacciones  químicas  á  los  penosos  trabajos 
metalúrgicos,  que  en  casi  todas  las  naciones  consumen  hoy 
la  vitalidad  de  muchos  millares  de  obreros  y  obligan  á  em- 
plear inmensos  capitales  en  los  costosos  hornos  y  demás  apa- 
ratos actualmente  necesarios  para  destruir  la  fuerza  de  cohe- 
sión ó  de  afinidad  de  los  minerales.  Si  todas  las  brillantes 
concepciones  de  Chenot  pasan  de  la  teoría  á  la  práctica,  como 
ya  se  ha  verificado  en  algunas  de  ellas,  pronto  se  verán  reem- 
plazados tan  dispendiosos  medios,  por  sencillos  aparatos  eléc- 
tricos. 

Entre  las  infinitas  aplicaciones  mecánicas  que  ha  recibido 
la  Electricidad  ocupa  el  primer  lugar,  por  su  importancia  real 
y  por  las  proporciones  inmensas  que  ha  tomado,  la  que,  con 
gran  provecho  de  la  humanidad,  le  ha  sido  dada  en  las  co- 
municaciones telegráficas. 

Desde  que  se  descubrieron  las  propiedades  del  Fluido  Eléc- 
trico y  aun  en  los  primeros  años  de  su  estudio,  se  ocuparon 
muchos  hombres  distinguidos  en  aplicarlas  como  medio  de 
comunicación  á  grandes  distancias  que  supliera  con  ventaja  á 
los  sistemas  telegráficos  conocidos  hasta  entonces.  Señalóse 
en  particular  y  desde  luego,  en  Italia  el  genovés  Lesage  que 
en  1760  propuso,  y  en  1774  planteó  ya  su  sistema  ñindado 
en  la  acción  de  varios  electrómetros.  Bien  pronto  Lomond  en 
Francia,  Reiser  en  Alemania,  y  en  España  Betancourt,  enten- 
dido Ingeniero,  y  Salva,  Médico  de  gran  reputación,  propo- 
nen y  llegan  á  aplicar  diversos  sistemas,  basados  todos  en 
los  efectos  luminosos  de  la  Electricidad  y  en  su  admirable  fa- 
cilidad de  transmisión.  Entre  todos  estos  ensayos  ocuparon 
justamente  los  últimos  la  atención  del  mundo  científico  por  la 
gran  escala  en  que  se  hicieron  y  la  buena  disposición  del  me- 
canismo. 

Pero  hasta  esta  época  no  se  habla  descubierto  sino  la 
Electricidad  Estática,  y  sus  propiedades,  aun  fomentadas  por 
la  Botella  de  Leyden,  no  eran  á  propósito  para  el  objeto  de 
recorrer  grandes  distancias.  Su  estado  de  tensión  la  hacia  per- 
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derse  por  causas  de  leve,  importancia  imposibles  de  evitar,  y 
después  de  muchos  años  de  infructuosos  esfuerzos  y  de  mu- 
chos ensayos  inútiles,  se  abandonó  la  idea  de  que  reempla- 
zase este  sistema  telegráfico  al  óptico,  de  más  ventajosas  con- 
diciones. 

El  descubrimiento  de  la  Pila  vino  á  reanimar  las  casi  per- 
didas  esperanzas  y  bien  pronto  se  aplicaron  sus  poderosas 
corrientes  á  realizarlas.  ^       ? 

Soemerring,  dio  á  conocer,  en  1811,  su  sistema  fundado 
en  la  acción  química  de  aquel  aparato  é  hizo  notar  á  los  fí- 
sicos las  ventajas  inapreciables  de  la  electricidad  dinámica 
para  las  comunicaciones  telegráficas.  El  medio  de  que  se  va^ 
lía  Soemerring  no  satisfizo,  y  deseábase,  sin  lógl-arlo,  un 
efecto  mecánico  de  alguna  intensidad  como  sistema  de  se- 
ñales. 

El  descubrimiento  del  Electro-Magnetismo  vino  á  propor- 
cionarlo y  bien  pronto  la  Telegrafía  Eléctrica  ocupó  la  común 
atención. 

Ampere,  que  tan  dignamente  siguió  el  estudio  iniciado  por 
(ürsted,  fué  también  el  primero  en  idear  un  telégrafo  deduci- 
do de  los  movimientos  que  á  la  aguja  imantada  imprimen  las 
corrientes  eléctricas  que  pasan  á  su  inmediación.  Schilling, 
físico  de  valía,  construyó  en  1830  en  S.  Petersburgo  el  primer 
telégrafo  de  agujas,  y  bien  pronto  Aleíander  estableció  en 
Edimburgo  otro  del  mismo  sistema,  pero  menos  sencillo. 

Otros  muchos  telégrafos  se  inventaron  sucesivamente  fun- 
dados en  el  mismo  principio;  pero  el  gran  número  de  conduc- 
tores que  eligían  era  un  obstáculo  ásu  adopción,  cuando  las 
extraordinarias  propiedades  de  los  Electro-Imanes  vinieron  á 
servir  de  poderoso  auxiliar,  y  multitud  de  telégrafos,  basados 
en  la  imantación  temporal  del  hierro  dulce  por  una  corriente 
eléctrica,  se  inventaron  y  aplicaron  en  el  discurso  de  pocos 
a»os.  No  os  molestaré  con  la  larga  historia  de  sus  diferentes 
modificaciones.  Sabido  es  que  se  ha  llegado  á  obtener  tal  sen- 
cillez y  perfección  que  un  solo  conductor  basta  para  transmi- 
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tir  las  comunicaciones  con  sorprendente  rapidez  y  que  éstas 
se  obtienen  impresas  ó  escritas,  por  medios  ingeniosísimos, 
con  admirable  exactitud. 

Los  nombres  de  Morse,  Weatstone  y  tantos  otros  se  ban 
hecho  ya  populares  y  vivirán  Intimamente  unidos  al  más  útil 
de  cuantos  servicios  nos  presta  hasta  ahora  la  Electricidad. 

No  encontrando  obstáculo  á  su  paso  ni  en  las  nevadas 
cordilleras,  ni  en  las  insondables  profundidades  del  Occéano, 
abarca  ya  el  telégrafo  eléctrico  el  mundo  entero,  que  bien 
pronto  se  verá  sujeto  dentro  de  la  extensa  red  de  sus  conduc- 
tores. Hasta  las  naciones  bárbaras  contemplan  absortas  los 
preciosos  frutos  de  la  civilización  y  ven  atravesar  sus  vírjenes 
bosques  por  el  misterioso  alambre.  Poderoso  y  preciso  auxi- 
liar de  los  caminos  de  hierro,  importante  medio  de  gobierno^ 
activo  agente  comercial,  ó  lazo  de  unión  que  sostiene  á  in- 
mensas distancias  las  afecciones  más  tiernas  está  llamado  á 
influir  poderosamente  en  las  relaciones  y  en  la  cultura  de  los 
pueblos. 

Otras  muchas  aplicaciones  mecánicas  ha  recibido  la  Elec- 
tricidad que,  como  de  importancia  más  secundaria,  reseñaré 
brevemente.  Ocupan  el  primer  lugar  por  su  utilidad,  ya  reco- 
nocida, los  aparatos  de  seguridad  para  los  caminos  de  hier- 
ro, que,  fundados  unos  únicamente  en  el  conocimiento  de 
las  propiedades  de  la  Electricidad  Dinámica  y  contando  otros 
también  con  el  poderoso  auxiliar  del  Electro-Magnetismo,  ha- 
cen los  nombres  de  sus  autores,  entre  los  que  se  distinguen 
Weatstone,  nuestro  compatriota  Fernandez  de  Castro  y  Bre- 
guet,  dignos  de  la  consideración  pública,  por  el  importante 
servicio  que  han  prestado  á  la  humanidad,  haciendo  que  sus 
injeniosas  invenciones  vinieran  á  auxiliar  al  telégrafo  eléc^ 
trico  para  evitar  las  catástrofes  á  que  son  tan  ocasionados 
los  extraordinarios  medios  de  locomoción  empleados  en  los 
Ferro-carriles. 

Una  de  las  aplicaciones  de  la  Electricidad,  que  á  su  vez  lo 
ha  sido  á  multitud  de  usos,  es  el  timbre  ó  campanilla  eléctri- 
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ca,  que  de  aparato  recreativo  eo  un  priocipio  ha  pasado  á  los 
telares  y  máquinas  de  hilar  para  evitar  oportunamente  la  ro- 
tara de  hilos,  á  los  relojes  para  advertir  cuando  debe  dárse- 
les cuerda,  al  orden  de  los  grandes  establecimientos  indus- 
triales ya  dando  á  conocer  cuando  salen  de  sus  condiciones 
de  seguridad  los  motores  de  vapor,  ya  marcando  las  horas 
de  entrada  y  salida  de  los  trabajos  y  hasta  el  número  de  ope- 
rarios que  asisten  á  ellos.  También  se  aplican  á  la  seguridad 
de  puertas  y  muebles,  á  proporcionar  comodidad  sustituyen- 
do ventajosamente  el  sistema  de  campanillas  usado  comun- 
mente en  las  casas  y  á  otros  mil  objetos  de  menor  importan- 
cia ó  de  no  acreditada  eficacia. 

El  arte  del  Relojero  ha  obtenido  también  ventajas  de  con- 
sideración, combinando  con  sus  ya  notables  adelantos  el 
poder  de  la  Electricidad  Magnética,  y  el  sistema  de  relojes 
públicos  de  Breguet  empieza  á  generalizarse,  y  será  en  breve 
adoptado  en  todas  las  naciones  y  aplicado  en  todas  las  líneas 
férreas  y  en  todas  las  ciudades  populosas. 

La  esperanza  de  conseguir  aplicar  como  motor  la  Elec- 
tricidad no  se  ha  perdido,  y  es  de  esperar  que  se  logre  do- 
minar los  inconvenientes  que  su  aplicación  en  grande  escala 
ha  presentado  hasta  hoy,  cuando  en  aparatos  de  corta  fuerza 
ha  dado  resultados  satisfactorios  en  manos  de  hombres  del 
mérito  de  Froment,  Pulver-Macher,  Becquerel,  du-Moncel  y 
otros,  y  acaso  no  esté  lejano  el  dia  en  que  podamos  tener  un 
motor  de  generales  aplicaciones  y  exento  de  cuantos  incon- 
venientes se  reconocen  á  los  que  actualmente  usa  la  Mecánica 

Entre  las  varias  aplicaciones  físicas  que  ha  recibido  este 
fluido  es  la  más  importante  la  que  tiene  por  objeto  la  pro- 
ducción de  la  Luz,  y  si  bien  no  carece  de  inconvenientes 
para  el  alumbrado  público  y  para  el  uso  doméstico,  presta 
ya  grandes  servicios,  y  puede  prestarlos  aun  mayores,  aplica- 
da á  las  esperiencias  de  física,  al  alumbrado  de  los  faros  y 
de  las  minas,  y  á  los  trabajos  nocturnos,  y  sobre  todo  con- 
tribuye poderosamente  á  aumentar  el  interés  de  los  espectá* 
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culos  re<^reatiyos,  donde  su  extraordinaria  brillantez  es  de 
inmenso  valor  en,  los  efectos  ópticos. 

El  Arte  Militar,  que  sigue  sin  descanso  los  adelantos  que 
en  tantos  ramos  hacen  las  naciones  que  ha  de  cubrir  con  su 
egida,  reporta  también  las  ventajas  de  consideración  de  las 
aplicaciones  de  la  Electricidad.  El  telégrafo  prestó  ya  impor- 
tantes servicios  en  una  memorable  y  reciente  campaña.  La 
luz  eléctrica  es  objeto  de  estudio  por  parte  de  instruidos  Ofi- 
ciales, que ,  procuran  hacer  útil  aplicación  de  la  facilidad  con 
que  pupde  aparecer  ó  apagarse  en  el  ataque  ó  defensa  de 
las  plazt^  y  costas.  La  Balística,  en  el  aparato  del  Capitán 
Navez,  halla  medio  de  graduar  con  exactitud  la  velocidad 
inicial  de  los  proyectiles,  y  otro  militar,  Martin  de  Brettes, 
contribuye  con  su  blanco  telegráflco-eiéctrico  al  acierto  de 
las  observaciones.  Verdü,  distinguido  Oficial  de  Ingenieros 
de  nuestro  Ejército,  llama  vivamente  la  atención  en  Francia 
y  España  por  su  notable  aparato  para  inflamar  con  oportuni- 
dad admirable  las  cargas  de  las  minas,  y  multitud  de  expe- 
riencias hacen  ver  cuan  acertadamente  ha  sabido  aplicar  sus 
vastos  conocimientos  en  ciencias  físico-naturales. 

Este  mismo  aparato  tiene  más  pacífica  aplicación  en  las 
obras  públicas,  haciendo  menos  frecuentes  las  desgracias  que 
las  voladuras  de  los  barrenos  solian  producir,  y  proporcio- 
nando efectos  extraordinarios  por  la  simultaneidad  de  acción 
qi^  puede  obtenerse  en  muchos  de  ellos,  con  entera  segu- 
ridad.. ;í 

La  Medicina  ha  reportado  también  gran  utilidad,  y  espera 
reportarla  aun  mayor,  de  las  aplicaciones  fisiológicas,  que  se 
h^n  dado  á  la  electricidad  como  agente  terapéutico^  obtenien- 
do resultados  asombrosos  en  la  curación  de  la  parálisis  y  de 
otras  varias  enfermedades. 

Tal  es  el  cuadro,  ligeramente  bosquejado,  que  ofrece,  aún 
á  los  ojos  del  más  indiferente,  la  marcha  de  las  aplicaciones 
de  esta  nueva  ciencia.  Nuestra  Patria  ocupa  en  él  digno  lugar 
y  debemos  esperar  fundadamente  que,  generalizado  ya  el  es- 
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tndlo  de  las  ciencias  de  observación,  nos  concederá  el  Cielo 
aumentar  nuevos  y  numerosos  nombres  al  catálogo  de  los 
ilustres  Españoles  que  he  citado. 

La  previsión  de  los  doctos  fundadores  de  esta  Real  Acade- 
mia la  pone  en  aptitud  de  cooperar  eficazmente  al  cultivo  y 
fomento  de  ramos  tan  importantes  del  saber  humano,  y,  á  mi 
juicio,  cortos  esfuerzos  bastarán  á  los  dignos  Académicos  á 
quienes  tengo  la  honra  de  dirigirme  para  lograr  que  Corpo- 
ración tan  esclarecida  vea  colocados  en  el  templo  de  la  Fama 
los  nombres  de  algunos  individuos  de  su  seno  no  menos  céle- 
bres en  las  Ciencias,  de  lo  que  han  llegado  justamente  á  serlo 
en  las  Letras  los  Iriartes  y  Forneres,  los  Arjonas  y  Blancos, 
los  Listas  y  Reynosos. 
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DISCURSO 


DEL  SEÑOR 


D.  ANTONIO  DE  LATOUR, 


EN  su  RECEPCIÓN 

fL  9  DE  Mayo  de  i 858. 


i 


SEÑORES: 


D 


ESDE  el  momento  en  que  quise  prepararme  para  tomar  en 

esta  Real  Academia  el  asiento  con  que  hoy  brinda  la  benovo- 

lencia  á  la  buena  voluntad,  me  asaltó  un  pensamiento  que 
estuvo  á  punto  de  paralizar  la  expresión  de  mi  gratitud.  El 

de  cómo  y  en  qué  idioma  habia  de  daros  las  gracias  por  tan 
señalado  favor,  y  si  no  seria  demasiado  presumir  de  mi  esca- 
so talento  al  intentar  dirijiros  la  palabra  en  una  lengua  que 
no  es  la  mía  natal.  Sin  embargo,  y  á  pesar  de  tan  grave  di- 
ficultad, quiero  emprenderlo,  con  la  esperanza  de  que  en  el 
mismo  esfuerzo  aparecerá  mejor  la  terminante  prueba  de  mi 
profundo  agradecimiento  y  de  lo  poco  acreedor  que  soy  á 
vuestras  bondades,  en  términos  de  que  si  alguna  vez  hubiera 
aspirado  á  este  asiento,  en  el  acto  mismo  de  tomar  posesión 
hubiese  caldo  sobre  mí  el  merecido  castigo  de  tan  atrevida 
ambición,  al  verme  obligado  á  hablaros  en  castellano  y  de 
asuntos  que  antes  habíais  de  enseñarme. 

Y  ahora  que  se  trata  no  solamente  de  expresaros  con  pa- 
labras sentidas  mi  gratitud,  sino  también  de  pagaros  la  deuda 
de  la  eleccioi^  que  os  habéis  servido  hacer  de  mí  para  tomar 
parte  en  vuestras  tareas,  discurriendo  públicamente  y  ante 


* 
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taa  escogido  coQCorso  sobre  algún  punto  que  interesase  á 
las  Letras,  ¿cómo  supliré  todo  lo  que  para  poder  realizarlo 
me  falta  y  dónde  hallaré  pensamientos  que  justifiquen  tan  in- 
merecida indulgencia?  Si  bien  hé  podido  escribir  en  francés 
y  dirijiéndome  á  lectores  franceses  sobre  cosas  de  España, 
sus  poetas  sublimes,  sus  brillantes  pintores,  sus  grandiosos 
monumentos,  ¿será  eslo  motivo  bastante  para  que  me  atreva 
á  discurrir  de  España  en  España  y  en  presencia  de  tan  ilus- 
tres Académicos  Españoles?  Si  por  excesiva  bondad  olvidas- 
teis al  elegirme,  que  soy  extranjero,  demasiado  lo  habéis  de 
recordar  oyéndome.  Pero  nó.  Salgan  á  lo  menos  mis  palabras 
de  boca  amiga  y  castellana.  (1)  Así  podrán  revestirse  de  al- 
gún halago  que  os  alucine. 

¿Mas  de  qué  ó  de  quién  trataré  en  este  discurso  á  que  me 
obligan  los  prudentes  Estatutos  de  esta  Real  Academia?  Pu- 
diera hablaros  de  Pedro  Corneille,  de  sus  grandes  imitaciones 
de  Calderón,  de  Guillen  de  Castro,  de  Alarcon;  pudiera  ha- 
cerlo de  Lesage,  otro  deudor  del  genio  español.  Pero  son 
argumentos  harto  ventilados,  y  suscitarían  cuestiones  dema- 
siado graves  para  resolverse  en  este  momento.  Cuarenta  años 
después  de  muerto  el  que  me  permitiréis  llamar  autor,  no 
traductor,  del  Gil  Blas,  hubo  un  tercer  escritor  compatriota 
mío  que,  movido  hacia  España  de  iguales  ó  más  vivas  sim^ 
patias,  dio  á  conocer  y  hasta  hizo  populares  en  Francia  otros 
héroes  de  la  historia,  otros  personajes  de  la  novela,  otros  ras- 
gos de  la  poesía  castellana.  Tal  fué  el  Caballero  de  Florian. 

Puede  afirmarse  que  Florian,  cuya  madre  era  española, 
mamó  con  la  leche  el  amor  á  las  Musas  castellanas,  y  huér- 
fano desde  la  niñez,  cuando  buscaba  su  consuelo  y  sus  de- 
licias en  el  regazo  de  la  Literatura  Española,  no  hacía  sino 
tributar  un  involuntario  homenaje  á  la  dulce  memoria  de 
la  que  le  dio  el  ser.  Y  yo,  Señores,  tratando  aquí  de  la  vida 


(1)  Alude  á  que  este  discurso  debía  ser  leido,  como  en  efecto  lo  fué,  por  el 
entonces  Secrctano  i.®  de  la  Academia  Sr.  D.  Fernando  de  Gabriel  y  nuiz  de 
Apodaca. 
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y  obras  de  Florian,  qué  voy  á  hacer  sino  tratar  de  las  Letras 
Castellanas? 

Juan  Pedro  Claris  de  Florian  nació  el  6  de  Mayo  de  1755 
en  la  firovincia  de  Languedoc,  en  la  casa  solariega  de  su 
antigua  familia.  Pasaron  allí  sus  primeros  años  en  aquella 
melancolía  harto  natural  en  una  familia  donde  falta  la  ma- 
dre.  Florian  piadosamente  educado  entre  los  recuerdos  de  la 
suya,  se  acostumbraba  á  hablar  la  lengua  de  Castilla  y  á 
manejar  libros  escritos  en  ella,  tierno  legado  de  aquella  á 
quien  lloraba. 

En  aquella  casa  solitaria,  en  aquella  vida  campestre,  en 
aquellos  estudios  apasionados,  iba  adquiriendo  con  la  incli- 
nación, cada  día  mayor,  á  los  ingenios  españoles,  el  amor 
á  la  naturaleza,  á  las  buenas  costumbres,  á  la  paz  de  los 
bosques,  a  la  sencillez  pastoril  que  constituye  el  principal  mé- 
rito de  sus  obras,  y  no  es  por  tanto  de  extrañar  que  al  tomar 
la  pluma  por  primera  vez  se  dejase  arrastrar  de  la  tentación 
ingenua  de  imitar  á  Cervantes  en  su  Galatéa. 

Pero  no  nos  anticipemos  al  transcurso  del  tiempo.  No  bien 
hubo  Florian  cumplido  trece  años,  cuando  dejó  su  casa 
paterna  para  ser  admitido  entre  los  pajes  del  Duque  de  Pen- 
thievre,  nieto  de  Luis  XIV  y  príncipe  virtuoso,  cuya  hija,  ca- 
sada con  el  Duque  de  Orleans,  fué  madre  del  Rey  Luis  Fe- 
lipe. Aquel  buen  Príncipe  vivia  entonces  lejos  de  la  Corte, 
consagrado  únicamente  á  los  infelices,  y  siendo  mirado  por 
todos  como  un  santo,  justamente  cuando  estaba  á  punto  de 
sonar  en  el  relox  de  los  siglos  aquella  hora  fatal  en  que  bas- 
taba ser  santo  y  de  regia  estirpe  para  morir  en  el  cadalso. 
Creció  Florian  en  aquella  atmósfera  pura  y  saludable,  de  to- 
dos bien  quisto,  y  con  especialidad  de  su  augusto  Señor  hasta 
que  hecho  ya  hombre  fué  nombrado  Oficial  y  poco  después 
destinado  de  Capitán  al  Regimiento  de  Caballería  mandado 
por  el  Duque.  Habituado  éste  á  tener  á  Florian  á  su  lado  lla- 
móle otra  vez  á  su  cuarto,  y  sin  dejar  de  pertenecer  al  Ejér- 
cito quedó  Florian  de  Gentil-Hombre  suyo.  Conociendo  el  Du- 


que  su  alma  benéfica»,  sus  nobles  sentimientos,  su  trato  ama- 
ble y  delicado,  le  encargó  la  repartición  de  sus  limosnas,  y 
Florian  no  solo  cumplía  con  caritativa  solicitud  deber  tan 
grato  á  su  corazón,  sino  que  viendo  que,  por  efecto  de  su  ca- 
rácter melancólico,  no  conseguía  el  Príncipe  ser  feliz,  a  pesar 
de  los  beneficios  que  a  manos  llenas  derramaba,  se  esforzaba 
también  por  mitigar  la  tristeza  de  su  bienhechor,  no  lográn- 
dolo sin  embargo  las  más  veces.  Si  veía  al  Duque  silencioso 
y  abatido  acercábase  á  él  respetuosamente  y  le  refería  cuen- 
tos, chistes  y  anécdotas,  pero  sin  traspasar  nunca  ciertos  lí- 
mites y  no  atreviéndose  sino  rara  vez  á  hablarle  de  alguna 
de  aquellas  travesuras  de  su  primera  juventud  cuya  relación 
lleva  el  título  de  Memorias  de  un  Joven  Español.  No  tiene, 
en  verdad,  nada  de  Español  este  libro,  y  si  de  él  hago  men- 
ción es  solo  para  hacer  ver  el  pensamiento  constante  que  guia- 
ba á  Florian  en  todo  lo  que  escribía  y  que  le  movia  siempre 
á  dar  un  mismo  colorido  á  lodos  sus  conceptos. 

No  obstante  no  tuvo  presente  á  España,  sino  á  Italia,  cuan- 
do, para  entretener  al  Duque  de  Penthievre  sin  que  saliera  de 
su  Palacio,  compuso  y  representó  delante  de  él  algunas  co- 
medias que  con  gusto  hubiera  llamado  saíneles  y  en  los  que 
desarrolló  á  su  manera  todo  el  romance  de  los  amores  de 
Arlequín  y  Colombina.  Pero  el  alma  delicada  del  Duque  tuvo 
escrúpulo  de  presenciar,  aun  en  su  casa,  tan  sencillas  y  mo- 
rales escenas,  y  de  improviso  se  cerró  el  teatro  levantado  sin 
previa  licencia  del  regio  espectador. 

No  hubo  apelación,  y  Florian  se  vio  en  la  necesidad  de  lle- 
var sus  obras  á  otro  público,  menos  contentadizo  todavía,  el 
da  París.  Vivía  aun  Voltaire  y  ¿quién  podía  entonces  lison-» 
jearse  con  la  idea  de  agradar  á  unos  lectores  que  al  desper-* 
tar  encontraban  cada  día  á  su  cabecera  algún  nuevo  folleto 
del  terrible  hechicero  de  Ferney?  Pero  no  obstante,  aquel  mis- 
mo público  corrompido  con  tantas  obras  pegajosas,  estaba  ya 
conquistado  por  Florian  y  podía  contar  en  él  con  muchos  de 
esos  amigos  desconocidos  que  siempre  atrae  á  su  autor  un 
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libro  interesante.  Este  beneficio  tan  poco  común  lo  debia  Fio* 
rían  cá  su  Calatea,  hablemos  más  claro,  á  Cervantes. 

Extrañarán  algunos  que  Florían  teniendo  á  la  mano  el  in- 
mortal Quijote  se  dedicara  á  la  Calatea;  pero,  Señores,  tenia 
entonces  veinte  y  siete  años  y  no  es  esta  la  edad  en  que  de 
veras  se  aprecia  El  Quijote.  ¿Quién  de  vosotros  no  se  puso  al- 
guna vez  en  su  primera  juventud  de  parte  del  valiente  Hidal- 
go contra  su  cruel  Historiador?  Con  el  transcurso  de  los  años, 
y  conforme  se  vá  dejando,  á  cada  paso  que  damos  en  la  vida, 
alguna  prenda  del  tesoro  de  las  ilusiones,  se  vá  también  des- 
cubriendo el  que  encierra  aquella  divina  novela.  ¡Qué  conoci- 
miento del  corazón  humano,  de  sus  elevados  sentimientos,  de 
sus  flaquezas,  de  sus  maldades^  de  sus  infinitas  ridiculeces!  El 
mismo  Cervantes  pasaba  de  cuarenta  años,  cuando  escribió  su 
epopeya  cómica.  Era  á  la  sazón  poBre,  se  hallaba  desanima- 
do y  desempeñando  en  esta  misma  ciudad,  hoy  tan  justamen- 
te orguUosa  de  su  efímera  mansión  en  ella,  no  sé  que  oscuro 
destino.  En  el  sublime  y  sereno  santuario  de  su  alma  guarda- 
ba lo  que  nunca  se  enagena  ni  se  pierde,  la  elevación  de  los 
sentimientos,  el  amor  á  la  patria,  á  la  virtud,  á  la  gloria,  á 
la  humanidad  en  cuya  contemplación  se  engrandece  el  poeta, 
sosiega  el  filósofo,  descansa  el  cristiano.  El  Manco  de  Lepanto 
oscurecido  hasta  el  punto  de  ser  humilde  dependiente  de  An- 
tonio de  Cuevara  sabía  no  obstante  mejor  que  nadie  los  in- 
mensos horizontes  que  abrazan  las  esperanzas  juveniles  y  lo 
poco  que  alcanzan  en  este  mundo  los  más  generosos  esfuerzos 
de  la  virtud.  Lleva  el  Quijote  el  doble  sello  de  la  experiencia 
que  acx)barda  y  de  los  nobles  instintos  que  arrebatan.  Honor 
eterno  de  su  genio  será  el  haber  pintado  en  su  obra  con  igual 
maestría  los  dos  extremos  de  la  vida  humana. 

Sin  embargo,  en  otros  tiempos,  enamorado  y  lleno  de  dul- 
ces esperanzas  se  habia  complacido  en  componer  la  Calatea. 
Asi  como  España  descansaba  entonces  de  tantas  y  tan  mara- 
villosas proezas  leyendo  versos  y  novelas  pastoriles,  él  escri- 
bía una  de  estas  para  reponerse  de  su  herida  en  la  famosa 
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Jornada,  y  de  su  cautiverio  en  Argel.  En  este  cuadro  nove- 
lesco infundía  todos  ios  amores  de  su  mente,  todos  los  vuelos 
de  su  fantasía  poética,  y  esto  a  tal  punto  que  al  leer  la  Cala- 
tea se  vive  la  juventud  de  Cervantes.  ¿Qué  se  encuentra  á  pri- 
mera vista  en  la  Calatea?  Aventuras  de  zagales,  descripciones 
del  campo,  versos  cantados  en  las  riberas  del  Tajo,  sueños  á 
la  sombra  de  los  árboles  y  al  susurro  de  las  fuentes,  sutiles 
discursos  sobre  el  amor,  los  celos,  la  poesía.  Ciertamente,  pe- 
ro además  de  su  significación  pastoril  y  poética,  tiene  otra  la 
Calatea,  alegórica,  ó  por  mejor  decir  histórica,  en  la  que  se 
traslucen  los  amores,  las  amistades,  las  ideas  de  Cervantes. 
Sabido  es  de  vosotros  y  de  todos  los  biógrafos  de  España,  que 
Elicio  es  el  mismo  Cervantes,  que  Calatea  puede  llamarse  me- 
jor Doña  Catalina  de  Palacios  y  Salazar,  y  que  para  los  con- 
temporáneos de  Cervantes*  Hurtado  de  Mendoza,  Alonso  de 
Ercilla,  Montalvo,  Barahona  de  Soto  y  otros  muchos,  venían 
poco  disfrazados  con  los  nombres  de  Tirsi,  de  Damon  y  de 
Meliso. 

En  cuanto  á  los  hechos,  en  el  libro  quinto  donde  refiere 
Timbrio  cómo  fué  preso  en  el  mar  por  Arnaute  Mamí  ¿quién 
pudo  animar  la  relación  con  tan  vivos  colores  sino  aquel  que 
cautivado  por  la  misma  Escuadra  se  vio  conducido  á  Argel 
por  uno  de  los  bajeles  de  Mamí? 

Pero  lo  que  más  me  encanta  en  la  Calatea,  es  que  á  cada 
momento  se  vá  revelando,  y  quizás  sin  saberlo  el  mismo  Cer- 
vantes, el  que  había  de  escribir  el  Quijote.  Hay  en  ella  carac- 
teres bosquejados,  que  más  completos  y  con  más  realce  dibu- 
jados tomarán  en  la  obra  posterior  su  verdadero  é  inmortal 
nombre.  Asi  la  austera  Celasia  se  llamará  Marcela,  pero  ya 
en  el  hermoso  Soneto: 

Quién  dejará  del  verde  prado  umbroso,  etc. 

se  lee  el  discurso  elocuente  en  que  Marcela,  disculpándose  de 
la  muerte  del  pastor  enamorado,  dice  que  siempre  han  sido  y 
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serán  del  campo  sus  amores.  ¿Y  las  bodas  de  Daranío  y  Síl- 
veria  no  se  parecen  mucho  á  los  de  Gamacho  y  Quiteria,  di- 
ferenciándose solo  en  que  la  imaginación  de  Cervantes,  más 
sosegada  con  los  años,  va  considerando  las  cosas  por  su  lado 
festivo,  y  dá  á  los  amoríos  de  Basilio  un  desenlace  digno  de 
Moreto  ó  de  Tirso  de  Molina? 

Ya  Cervantes  habia  escrito  y  publicado  la  primera  parte 
del  Ingenioso  Hidalgo,  cuando  ofreció  la  segunda  de  Calatea. 
Creen  algunos  que  se  perdió  el  manuscrito;  pero  yo  creo  que 
nunca  se  escribió,  ó  que  nunca  quiso  publicarlo  Cervantes,  y 
para  ello  estimo  que  tuvo  dos  motivos.  El  primero  que  ya  ha- 
bla perdido  aquella  frescura  de  imaginación,  que  requiere 
una  obra  de  semejante  índole,  el  segundo  que  ya  el  desenlace 
de  Calatea  era  cosa  de  todos  conoQída^  pues  al  año  siguiente 
de  publicada  esta  novela,  ya  la  Pastora  Calatea  habíase  casa- 
do con  el  Pastor  Elicio,  es  decir,  Cervantes  con  Catalina  de 
Palacios. 

En  la  época  en  que  Florian  tuvo  el  pensamiento  de  tras- 
ladar á  las  praderas  del  Sena  la  hermosa  Pastora  del  Tajo 
reinaba  en  Francia  Luis  XVI,  y  á  la  sazón  habia  invadido  á 
todos  no  se  qué  capricho  vehemente  que  arrastraba  los  áni- 
mos hacia  la  naturaleza  y  la  inocencia  del  campo.  Por  lo  me- 
nos se  habia  hecho  de  moda  hablar  de  las  verdes  praderas,  de 
los  arroyos,  de  las  noches  estrelladas.  Mientras  se  preparaba 
la  sangrienta  trajedia  que  iba  á  espantar  al  mundo  entero,  se 
encantaban  las  imaginaciones  ociosas  con  los  amoríos  pasto- 
riles. Florian  era  el  poeta  de  semejante  época,  y  como  todo  lo 
veia  por  los  ojos  de  los  injénios  castellanos,  antes  de  cantar 
á  su  Nemorino,  hizo  de  la  Calatea  una  imitación  elegante, 
completada  y  compendiada  á  un  tiempo.  Aparece  la  novela 
original  adornada  de  mil  gracias  que  solo  tienen  interés  para 
lectores  españoles.  Dejólas  Florian  en  el  libro  de  Cervantes, 
y  ese  libro  vino  á  parar  en  su  obra,  en  una  sencilla  Égloga, 
más  escasa  de  descripciones,  de  diálogos,  de  episodios  y  so- 
bretodo de  versos,  y  tal  cual  pueden  tolerarla  lectores  franco- 
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—  Si- 
ses algo  desdeñosos  de  este  género  de  poesia  y  nada  aficiona* 
dos  á  largas  narraciones.  La  poesía  pastoril  en  España  ha  sido 
tan  espontánea  como  heroica,  porque  habiendo  vivido  siglos 
la  mayor  parte  de  los  españoles  ó  en  el  campo  ó  en  los  cam- 
pamentos, escojia  sus  personajes  el  poeta  ya  entre  zagales,  ya 
entre  guerreros.  No  sucedió  así  en  Francia.  Muy  pronto  se 
acojieron  sus  habitantes  á  las  ciudades  y  en  ellas  se  desarrolló 
entre  la  nobleza  dedicada  á  las  armas,  y  la  multitud  del  cam** 
po  compuesta  de  rudos  é  incansables  labradores,  una  clase 
que  con  el  tiempo  vino  á  ser  la  parle  más  inteligente  de  la 
nación  francesa.  A  ésta  debía  de  agradarle  la  poesia  heroica, 
la  dramática,  la  satírica,  pero  no  tanto  la  pastoril,  siempre 
quimérica  y  flclicia.  Y  si  la  obra  de  Florian  tuvo  tan  feliz  éxi- 
to fué  debido  á  que  los  excesos  y  la  exajerada  delicadeza  de 
la  civilización  habían  despertado  el  gusto,  ó  por  mejor  decir, 
el  sentimiento  de  una  vida  más  sencilla,  cuya  memoria  se 
hallaba  en  los  cuadros  de  los  poetas,  ya  que  no  existia  en  las 
chozas  de  los  pastores. 

Tres  años  después  de  la  Calatea,  Florian  publicó  con  igual 
fortuna  otras  novelas  que  tendrán  su  mérito,  pero  cuyo  aná- 
lisis no  entra  en  el  plan  de  este  discurso.  Dejo  á  parte  el 
Numa  Pompilio  y  la  Estela  para  llegar  más  pronto  á  otra 
en  la  cual  acudió  Florian  por  segunda  vez  no  solamente  á 
los  autores  españoles,  sino  también  á  la  misma  historia  de 
España.  Me  reflero  á  Gonzalo  de  Córdoba,  novela  publicada 
en  el  año  1791.  Su  argumento  es  el  sitio  de  Granada,  última 
y  sublime  jornada  de  un  drama  que  abraza  ocho  siglos;  don- 
de la  historia,  más  poética  que  todas  las  novelas,  agrupó  al 
rededor  de  los  Reyes  Católicos  á  casi  todos  los  nietos  ó  here- 
deros de  los  héroes  que  había  hecho  famosos  aquel  duelo  sin 
tregua  entre  Moros  y  Cristianos;  de  tal  manera  que  cada 
uno  de  los  antiguos  campeones  parecía  revivir  para  acabar  de 
una  vez  con  su  enemigo  de  tantos  siglos.  ¿Quién  extrañará 
que  el  genio  de  un  poeta  se  haya  prendado  de  tal  asunto? 
Lo  sensible  es  que  Florian  no  sacase  mayor  partido  de  los 
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eleinentos  con  qae  á  porfía  le  brindaban  la  historia,  la  trar* 
dicion  y  la  poesía.  La  novela  de  Florian  tiene  gracia  é  interés; 
está  escrita  con  elegancia  y  donaire;  sus  descripciones  son, 
hasta  cierto  panto,  exactas;  sus  personajes  simpáticos,  su  len^- 
gaaje  vivo  y  noble.  Pero  ¿quién  reconocerla  al  Gran  Capitán, 
tan  chistoso  á  la  vez  y  tan  valiente^  en  aquel  galán  abruma- 
do con  sus  suspiros?  Suplicóos,  Sres.  Académicos,  que  no 
leáis  el  Gonzalo^  después  de  las  Guerras  civiles  de  Granada 
de  Gínés  Pérez  de  Hita  y  de  ese  asombroso  Romancero,  ma- 
nantial inagotable  de  toda  poesía  castellana,  y  que  (perdó- 
neme Alonso  de  Ercilla)  quedará  siendo  para  los  siglos  ve- 
nideros la  verdadera  Epopeya  de  España,  nueva  Iliada  en  qué 
resplandece  lodo  el  genio  del  inmortal  Poeta  griego  y  en  que 
España  es  á  la  par  Aquíles  y  Homero. 

Pero  los  que  en  Francia  no  habían  leido  á  Pérez  de  Hita 
ni  el  Romancero  aplaudieron  vivamente  la  nueva  obra  del  can- 
tor de  Calatea.  Está  tan  lejos  el  Sena  del  Genil  y  se  parece 
tan  poco  el  Louvre  á  la  Alhambra,  que  nadie  reparó  en  los 
falsos  colores  de  que  adolece  el  Gonzalo,  y  arrastrados  por 
los  sentimientos  caballerescos,  y  por  esa  armonía  de  los  nom- 
bres que  hacia  llorar  á  la  célebre  Mad ame  de  Stáel  al  oir  so- 
lamente pronunciar  estas  palabras:  los  naranjos  de  Granada 
y  los  limoneros  de  los  Reyes  Moros,  no  se  enteraban  los  lec- 
tores, de  si  los  que  Florian  ponía  ante  sus  ojos  eran  verdade- 
ros Moros,  Castellanos  legítimos.  Por  mi  parte  he  dejado  pasar 
toda  mi  juventud  antes  de  reconvenir  á  Florian  por  no  haber 
introducido  ni  una  vez  siquiera  entre  tantos  héroes  al  gran 
Genovés  que  se  halló  también  en  el  sitio  de  Granada,  como 
para  recordar  á  Castilla  que  faltando  á  los  Cristianos  un  cam- 
po de  batalla  en  España,  iba  él  á  abrirles  otro,  aun  más  dig- 
no, pues  con  naciones  que  conquistar  había  almas  que  salvar. 

Aun  cuando  el  Gonzalo  de  Córdoba  de  Florian  haya  per- 
dido mucho  de  su  brillo,  su  prólogo  no  ha  desmerecido  de  la 
fama  que  al  publicarse  alcanzó.  Es  un  resumen  de  la  histo- 
ria de  los  Moros  en  España  escrito  con  un  estilo  vivo,  natu- 
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ral  y  llano.  A  fines  del  siglo  pasado  debía  tener  gran  nove- 
dad en  Francia  semejante  asunto,  y  boy  mismo,  después  de 
publicada  la  historia  de  Conde  y  tantos  otros  documentos  co- 
mo se  han  dado  á  luz  posteriormente,  se  admira  todavía  en 
este  bosquejo  una  escrupulosidad  singular,  una  clasificación 
clara  de  los  hechos,  de  las  épocas,  de  las  dinastías.  El  pri- 
mero en  Francia,  y  creo  que  en  Europa,  si  se  exceptúa  á  Es- 
paña, Florian  acudió  á  los  hisloríadores  originales,  á  los  do- 
cumentos árabes,  á  memorias  inéditas,  y  entre  los  que  le 
ayudaron  gustosos  en  su  laboriosa  tarea  encuentro  á  uno  cuyo 
nombre  es  en  esta  Academia  de  todos  acatado:  el  recto  juris- 
consulto, el  vehemente  poeta,  el  ilustrado  Académico  D.  Juan 
Pablo  Forner.  ¿He  acertado  ó  nó.  Señores,  en  hablaros  de 
Florian?  Hubiéralo  intentado  aun  cuando  solo  hubiese  sido 
para  aprovechar  ocasión  tan  solemne  de  pagar  á  la  Real  Acá* 
demia  Sevillana  la  deuda  de  Florian  y  de  la  Francia. 

Con  tan  simpáticos  ensayos,  con  estudios  tan  constantes 
parece  iba  preparándose  Florian,  ó,  mejor  dicho,  animándose 
para  emprender  una  obra,  sino  de  más  lucimiento,  á  lo  mé^ 
nos  de  mayor  atrevimiento:  la  traducción  del  Quijote.  En  ella 
empleó  los  últimos  años  de  su  vida,  desgraciadamente  muy 
corta,  y  murió  antes  de  darla  al  público,  pudiéndose  induda- 
blemente asegurar  que  Florian  no  la  hubiera  dado  á  luz  tal 
como  lo  fué.  Admiraba  demasiado  al  Quijote  para  creer  que 
de  la  vida  y  hechos  del  Ingenioso  Hidalgo,  fuese  posible  hacer 
un  compendio,  como  lo  había  hecho,  quizás  con  razón,  de  la 
Galatéa.  ¿Temería  acaso  exponer  al  buen  hidalgo  á  los  desde- 
nes de  lectores  burlones,  y  por  un  sentimiento  de  amor  filial 
quiso  encubrir  á  la  vista  la  desnudez  de  su  padre?  Pero  no 
había  remedio,  pues  desde  el  siglo  anterior  la  obra  de  Cer- 
vantes, traducida  al  francés  sin  faltarle  ni  una  sílaba,  se 
veía  ya  adoptada  y  admirada  por  todos.  Séame  lícito  pensar 
que  Florian,  meditando  más  esto  mismo,  hubiera  refundido  del 
todo  su  desgraciada  traducción. 

Réstame,  por  fin,  examinar  una  obra  de  Florian  que  nos 
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ha  de  consolar  de  la  anterior,  y  en  la  que  le  sirvió  de  guia 
su  afición  á  los  poetas  españoles.  Aludo  á  su  colección  de 
Fábulas. 

Ya  he  dicho  como  el  Duque  de  Penthievre  cediendo  á  es- 
crúpulos de  conciencia  se  asustó  de  ver  en  la  escena  hasta  el 
inocente  Arlequín  de  Florian.  No  por  eso  desistió  éste  de 
combatir  la  melancolía  del  augusto  Principe,  pero,  tomando 
otro  giro,  en  lugar  de  comedias  compuso  fábulas.  Solo  era 
esto  cambiar  de  teatro.  En  efecto,  con  una  mano  tan  diestra 
como  lijera  levantó  otra  vez  en  la  corte  del  buen  Duque  aquel 
tablado  imaginario  en  el  cual  Lafontaine  habia,  durante  trein- 
ta años  y  á  la  faz  del  siglo  de  Luis  XIV,  representado  esa 
vasta  comedia  de  cien  actos  cuya  escena  es  el  mundo  entero. 
Así  define  la  fábula  el  gran  Fabulista,  y  él  supo  hacerla  tan 
inmensa  como  la  pinta. 

Florian  no  tuvo  tan  desmesurada  ambición^  y  es  preciso 
confesar  que  si  sus  cómicos  son  nietos  ó  discípulos  de  los  de 
Lafontaine,  la  raza  ó  la  escuela  aparece  algo  degenerada.  ¿Mas, 
no  se  dice  lo  mismo  cada  día  de  los  hombres  en  general,  y 
será  quizás  necesario  que  recuerde  en  tan  docto  recinto  los 
versos  del  Lírico  Latino?  Sea  lo  que  quiera,  menos  épicos, 
sí  asi  puede  decirse,  pero  de  más  dulce  trato,  los  animales 
de  Florian  agradan  mucho  á  los  niños  y  se  saca  de  sus  hechos 
y  discursos  una  moral  amable  y  sabrosa. 

Volviendo  á  mi  propósito,  diré  que  no  todos  son  france- 
ses, y  que  parte  de  ellos  son  españoles.  En  efecto,  mientras 
Florian  publicaba  su  Galatéa,  D.  Tomás  de  Iriarte  daba  á 
luz  sus  fábulas  literarias^  notándose  entre  los  dos  poetas  la 
singular  coincidencia  de  que  la  fama  que  ambos  buscaron  en 
composiciones  de  más  importancia,  la  deben  en  el  día  á  las 
Fábulas  que  ambos  compusieron.  Una  y  otra  colección  se 
hallan  hoy  en  las  dos  Literaturas  colocadas  á  una  misma  al- 
tura y  van  recobrando  en  la  aceptación  general  el  puesto  que 
han  perdido  las  demás  obras  de  sus  autores. 

Pocas  palabras  diré  sobre  Iriarte,  no  obstante  haber  sido 
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digno  individuo  de  ésta  Real  Academia.  No  se  ha  olvidado 
todavía  la  guerra  suscitada  en  la  segunda  mitad  del  siglo 
pasado  en  el  Parnaso  Castellano,  lucha  ruidosa,  como  las  que 
ocurren  con  nó  escasa  frecuencia  en  la  historia  literaria  y 
que  son  otras  tantas  crisis  fecundas  y  provechosas  para  la  re- 
novación del  genio  nacional,  cuando  ya  cansado  de  seguir 
un  mismo  rumbo  se  abre  nuevo  camino.  Las  exageraciones 
de  Góngora  y  los  excesos  de  su  Culteranismo  hablan  excitado 
una  verdadera  invasión  de  las  letras  extranjeras  en  España. 
En  lugar  de  buscar  otra  vez  en  los  antiguos  poetas  nacionales 
la  sencillez  y  la  claridad  que  iban  desapareciendo  por  com- 
pleto de  la  poesía  castellana  acudieron  los  Ingenios  españoles 
á  buscarlas  en  los  franceses,  y  los  más  distinguidos  se  de- 
dicaron á  traducir  ó  á  imitar.  Uno  solo,  entre  muchos,  tuvo 
bastante  valor  para  resistir  á  los  demás;  el  autor  de  la  Ra- 
quel, D.  Vicente  García  de  la  Huerta;  pero  lo  hizo  con  tanta 
aspereza,  con  tanto  orgullo  y  con  un  desembarazo  tan  alta- 
nero, que  nadie  quiso  seguirle  y  como  un  toro  en  la  plaza 
se  vio  de  lodos  acosado.  El  que  empuñaba  entonces  la  bande- 
ra nacional  fué  calificado  de  loco,  siendo  obra  de  triarte  el 
conocido  epitafio: 

De  juicio  si,  más  no  de  injénio  escaso, 
Aquí  Huerta  el  audaz  descanso  goza. 
Deja  un  puesto  vacante  en  el  Parnaso 
Y  una  jaula  vacía  en  Zaragoza, 

En  este  mismo  epigrama  se  trasluce  el  aprecio  que  hacia 
Iriarte  del  talento  de  Huerta,  y  la  posición  que  en  la  refriega 
quiso  ocupar,  deduciéndose  aun  mejor  esto  mismo  del  siguien- 
te exordio  de  una  de  sus  fábulas: 

De  frase  extranjera  el  mal  pegadizo 
Hoy  á  nuestro  idioma  gravemente  aqueja, 
Pero  habrá  quien  piense  que  no  habla  castizo 
Si  por  lo  anticuado  lo  usado  no  deja. 
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Está  posidon  elegida  por  triarte  era  la  del  moderador  que 
rechaza  con  igual  energía  tanto  un  lenguaje  caído  ya  en  des- 
uso por  SQ  antigüedad,  como  la  iroitacion  servil  de  los  mo- 
delos extranjeros.  Sin  embargo,  tampoco  se  desdeñaba  de  tra- 
ducir de  vez  en  cuando  ora  una  comedia  de  Destouches,  ora 
una  trajedia  de  Voltaire,  y  el  mismo  Huerta,   agreste  cam- 
peón de  la  nacionalidad,  ¿no  se  dejó  arrastrar  un  dia  hasta 
traducir  la  Zaíra?  Confesemos,  no  obstante,  que  la  disfrazó 
bajo  el  nombre  más  duro  de  Jaira,  vana  y  última  protesta 
contra  el  mal  gusto  ante  que  sucumbía.  En  cuanto  á  Iriarte 
nada  perdonaba  para  mantenerse  en  el  lugar  á  que  se  habia 
retirado,  ya  saliendo  á  la  defensa  de  la  poesía  nacional,  ya 
recomendando  la  imitación  discreta  de  la  elegancia  francesa. 
Vive  todavía  en  sus  fábulas  la  oportuna  templanza  de  sus 
ideas,  fábulas,  en  verdad  literarias,  pues  en  lugar  de  sen- 
tencias morales  dedúc^nse  de  ellas  conceptos  de  buen  gusto. 
A  Esopo,  á  Pedro,  á  Lafontaine  debia  ya  la  nación  injeniosa 
de  los  animales  el  tener  Sócrates,  Alejandros  y  Césares.  Iriar- 
te la  adoptó  de  Aristóteles,  Horacios  y  Listas.  Escrita  con  el 
intento  especial  de  enseñar  las  Buenas  Letras  se  hace  la  fábula 
una  obra  más  dificultosa;  pues,  según  la  acertada  reflexión 
del  editor  de  Iriarte^  «los  animales  tienen  sus  pasiones,  y  en 
ellas  los  inventores  de  fábulas  han  hallado  propiedades  de  que 
hacer  cómodas  aplicaciones  á  los  defectos  humanos  en  lo  que 
pertenece  á  las  costumbres.»  ¿Pero  leen  ó  escriben  versos?  ¿no 
hemos  oido  quejarse  al  León  de  que  no  sabian  pintar  los  Leo- 
nes? ¿Cómo  entonces,  sin  violentar  la  ley  de  las  cosas,  se 
convertirán  los  brutos  en  preceptores  de  buen  gusto? 

Iriarte,  sin  embargo  salió  airoso  de  la  empresa  y  con  un 
donaire,  con  una  oportunidad,  con  una  frescura,  que  hacen 
de  sus  sesenta  y  siete  fábulas  un  ramillete  exquisito  de  poe- 
sía castellana.  Para  que  nada  le  falte  de  cuanto  un  poeta 
puede  enseñar  á  otros  poetas  quizás  también  para  suplir  con 
la  variedad  de  la  versificación,  la  de  que  están  privados  los 
argumentos,  ha  dado  Iriarte  en  su  obra  un  modelo  de  casi  to- 
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dos  los  metros  que  se  asan  en  el  Parnaso  Español. 

Habrán  perdido  sin  duda  las  Fábulas  literarias  al^na 
parte  del  interés  que  tuvieron  cuando  ardia  la  pelea.  Aludía 
de  seguro  cada  una  de  ellas  á  algún  hecho  contemporáneo; 
á  cada  uno  de  sus  personages  se  aplicaba  sin  duda  algún 
nombre  conocido  que  hacía  más  picante  la  lección  del  crítico; 
pero  siempre  queda  la  invención  original,  la  elegancia,  la 
precisión,  el  arle,  y  esa  verdad  que  dá  á  las  obras  inmortal 
existencia. 

Florian  imitó  á  Iriarte.  Él  mismo  dice  en  su  Prólogo: 
«(debo  algunos  de  mis  argumentos  á  Esopo,  á  Biopay,  á  Gay, 
á  los  fabulistas  alemanes;  muchos  más  á  un  Español  llamado 
Iriarte,  á  quien  aprecio  sobremanera  y  de  quien  hé  tomado 
mis  apólogos  más  interesantes.»  Son  éstos  los  nueve  siguientes: 
El  Mono  y  el  Titiritero. --El  Burro  Flautista. — La  Pare- 
taria  y  el  Tomillo. — El  Erudito  y  el  Ratón.-  La  Oruga  y 
la  Zorra. — El  Pollo  y  los  dos  Gallos  —El  Topo  y  otros 
animales. — El  Volatin  y  su  Maestro.— La  Vívora  y  la 
Sanguijuela. 

Guardando  á  Iriarte  el  respeto  debido  diré,  sin  embargo, 
que  en  sus  fieles  imitaciones  Florian  superó  más  de  una  vez 
á  su  modelo.  Ya  no  era  este  el  gran  Cervantes,  y  Florian, 
igual  en  talento  á  Iriarte,  y  sin  tener  que  cuidarse  de  la  in- 
vención, pudo  muy  bien  añadir  á  la  obra  primitiva  gracias 
que  la  hacen  suya  y  más  alhagüeña.  Florian  acogia  á  los 
héroes  de  Iriarte,  como  en  los  poemas  de  Homero  se  trata  á 
dos  huéspedes  á  quienes  se  quiere  honrar,  y  á  los  que,  antes 
de  introducirlos  en  la  sala  del  convite,  se  íes  viste  con  una 
túnica  más  rica  y  se  les  regala  alguna  copa  de  oro,  joya  de  los 
antepasados. 

Cuando  Florian  escribió  sus  fábulas,  la  república  litera- 
ria disfrutaba  en  Francia  de  la  paz  más  completa,  y  por  eso 
no  tienen  el  carácter  exclusivo  de  las  de  Iriarte.  En  ellas,  los 
consejos  para  formar  el  buen  gusto  van  mezclados  con  senten- 
cias morales;  pero  por  otra  parte,  no  les  falta  tampoco  su  in- 
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teres  contemporáneo,  y  quien  estuviere  enterado  de  los  porme- 
nores de  la  vida  del  Duque  de  Penlhievre,  encontraría  en  las 
Fábulas  de  Florian  recuerdos  disfrazados,  discretas  alusiones, 
y  toda  una  crónica  de  religiosos  pensamientos,  de  dias  ocu- 
pados en  obras  de  caridad,  de  melancólicos  cuidados,  de  cris- 
tianas virtudes.  No  sé  que  aroma  de  beneficencia  y  de  piedad 
exhala  este  libro. 

Entretanto,  después  de  Iriarte  y  antes  que  Florian  diera 
áluz  sus  Fábulas,  otro  Fabulista  se  hacia  también  célebre  en 
España,  Don  Félix  María  de  Samaniego,  escritor  de  másapro-^ 
vechamiento  moral,  y  de  bastante  gracia,  pero  de  menos  ori- 
ginalidad que  Iriarte.  En  su  colección  he  contado  hasta  seis 
argumentos  puestos  también  en  verso  por  Florian,  pero  sin 
imitar,  á  lo  que  creo,  al  nuevo  Fabulista.  Además  de  la  ex- 
tremada escrupulosidad  de  Florian,  quien  sin  duda  lo  hu- 
biera confesado,  es  de  observar  que  de  los  seis  argumentos 
á  que  me  he  referido,  cinco  se  hallan  en  el  libro  de  Gay  de 
donde  es  probable  que  uno  y  otro  los  tomasen.  Pero  queda 
el  restante  que  pudiera  ofrecer  alguna  duda.  El  Ciudadano 
Pastor  es,  en  proporciones  sumamente  reducidas,  y  como  sa- 
ben hasta  los  niños,  un  compendio,  un  reflejo,  una  sombra 
del  Quijote,  pues  en  él  presenta  el  poeta  á  un  joven  aprove- 
chado que  perdiendo  el  juicio  con  la  lectura  de  los  poemas 
pastoriles  se  hace  pastor,  lo  mismo  que  el  buen  Hidalgo  Qui- 
jada, Quesada  ó  Quijano  se  hizo  caballero  andante  y  que,  del 
mismo  modo  que  éste,  encuentra  en  la  realidad  de  las  co- 
sas igual  castigo  ó  iguales  desatinos.  Guando  Florian  cayó  en 
el  mismo  pensamiento  acordóse  no  de  Samaniego  sino  del 
mismo  Cervantes.  ¿No  tenia  acaso  presente  el  Gapitulo  en  que 
vencido  D.  Quijote  y  condenado  á  dejar  las  armas  por  un  año 
entero,  arrójase  luego  á  otra  clase  de  locuras,  y  queriendo 
imitar  á  no  sé  que  héroe  de  sus  amados  libros,  dice  al  bueno 
de  Sancho  Panza:  «Yo  compraré  algunas  ovejas  y  todas  las 
demás  cosas  que  al  pastoril  ejercicio  son  necesarias,  y  yo  lla- 
mándome el  pastor  Quijotiz  y  tu  el  pastor  Pancino,  nos  an- 
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daremos  por  los  montes,  por  las  selvas  y  por  los  prados,  can- 
tando aquí,  endechando  allí,  bebiendo  de  los  cristales  de  las 
fuentes,  ó  ya  de  los  arroyuelos  ó  de  los  caudalosos  ríos  etc.» 
Sueños  con  la  muerte  olvidados.  Ni  aun  viviendo  el  Ingenioso 
Hidalgo,  hubiera  añadido  Cervantes  otro  poema  á  este,  ni  vuel- 
to tampoco  á  emprender  contra  los  libros  pastoriles  la  guerra 
tan  felizmente  terminada  contra  los  de  Caballerías;  y  no  sé  sí 
contra  poemas  de  aquella  índole  hubiera  desplegado  el  autor 
de  la  Calatea  tanta  gracia  y  un  estilo  tan  decidido.  Sea  lo 
que  quiera,  contentóse  Cervantes  con  la  graciosa  indicación 
que  acabamos  de  referir.  Lo  que  soñaba  el  buen  caballero  lo 
ejecutó  Florian  en  una  fábula  encantadora,  homenage  supremo 
que  tributa  á  Cervantes  y  por  la  que  bien  merece  quedar  ab- 
suelto  de  su  incompleta  traducción  del  Quijote. 

Poco  tengo  que  añadir  sobre  los  últimos  años  de  Florian. 
Cuando  estalló  la  revolución  francesa,  no  quiso  abandonar 
su  casa  el  Duque  de  Pethievre  y  apesar  de  tantas  virtudes,  vi- 
vió en  ella  olvidado.  Pero  no  lo  olvidó  Florian  quien,  desterra- 
do, volvió  para  recibir  el  postrer  aliento  de  su  bienhechor  y 
amigo,  y  preso  entonces  estuvo  á  pique  de  perder  la  vida, 
como  para  demostrar  el  acierto  con  que  la  revolución  escogía 
sus  víctimas.  ¿Qué  tenia  que  ver,  en  efecto,  con  los  verdugos 
jpopulares  el  candoroso  imitador  de  la  Calatea,  el  autor  de 
Gonzalo  de  Córdoba  y  de  Numa,  el  historiador  de  los  Moros 
de  España,  el  simpático  escritor  de  fábulas  tan  inocentes  que 
sus  amigos  y  á  veces  sus  críticos  decían  que  entre  tantas  ovejas 
no  se  veia  ni  siquiera  un  lobo?  Dios  quiso  que  nadie  se  acor- 
dara del  encarcelado,  y  así  pudo  alcanzar  el  día  9  del  mes  de 
Termidor.  Puesto  entonces  en  libertad,  pero  ya  herido  de  muerte 
hizo  una  última  visita  al  Palacio  donde  había  disfrutado  de 
tan  magnificas  temporadas  al  lado  de  su  virtuoso  Príncipe,  y 
murió  de  languidez  casi  en  sus  umbrales.  Tenia  menos  de 
cuarenta  años. 

Asi  se  apagó  en  el  luto  y  en  las  lágrimas  una  vida  que 
merecía  haber  sido  tan  serena  como  honrada.  El  nombre  de 
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Florian  conserva  en  gran  parte  su  prestigio,  pero  no  sucede 
lo  mismo  con  sus  obras,  que  ^alvo  las  Fábulas,  han  decaido 
mucho  de  la  fama  que  alcanzaron.  Otros  poetas  de  más  valia 
é  impulsados  de  un  numen  más  poderoso  han  renovado  del 
todo  la  poesía  francesa.  Muchos  son  actualmente  los  que  co- 
nociendo los  idiomas  estrangeros  no  necesitan  intérpretes  ni 
comentarios,  y  á  estos  no  les  bastan  ya  Florian  y  sus  seme- 
jantes. Asi  lo  quiere  la  ley  del  espíritu  humano;  pero  otra  ley, 
aún  mas  sagrada,  nos  obliga  á  agradecer  servicios  por  más 
que  hoy  los  estimemos  inútiles.  En  Francia  está  también  ahora 
€0  moda  el  despreciar  los  dramas  que  de  Shakespeare  imito 
un  amigo  de  Florian,  Ducis,  gran  poeta  á  pesar  de  todo;  pero 
merced  á  esas  imitaciones  que  parecen  hoy  tan  frías  é  insul- 
sas, se  han  acostumbrado  las  imaginaciones  á  contemplar 
frente  á  frente  al  tremendo  original.  Lo  mismo  que  Ducis, 
Florian  perteneció  á  esa  familia  de  iniciadores  (perdónese  la 
palabra)  que  hacen  poco,  pero  que  adelantan  mucho.  La  sen- 
da que  Florian  abrió  con  sus  tímidos  pasos  era  sumamente 
estrecha,  pero  honremos,  sin  embargo,  á  quien  la  hizo,  pues, 
merced  á  ella,  han  podido  llegar  más  desembarazadamente  los 
autores  franceses  al  verdadero  conocimiento  del  genio  Español. 
Asi,  pues,  Señores  Académicos,  dignaos  recibir  mis  rendi- 
das gracias  por  haberos  servido  permitir  que  el  Caballero  de 
Florian,  Individuo  que  fué  de  la  Real  Academia  Matritense 
de  la  Historia,  haya  tomado  asiento,  si  tal  puede  decirse,  antes 
que  yo,  en  la  silla  que  he  debido  á  vuestra  bondad  y  á  la  que 
él  me  ha  conducido  como  por  la  mano. 


DISCURSO 


DEL  SEÑOR 


D.  LEÓN  CARBONERO  Y  SOL, 

EN  SU  RECEPCIÓN 
EL  9  DE  Mayo  de  i  858. 


SEÑORES: 


V 


ENGO  á  ocupar  el  distinguido  puesto  que  me  habéis  seña- 
lado en  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras,  y  á 
cumplir  con  los  primeros  sagrados  deberes  que  me  impone  la 
aceptación  de  este  honroso  titulo. 

Por  entusiasta  que  fuera  la  expresión  de  mi  gratitud, 
DQDca  sería  proporcionada  á  la  importancia  de  vuestro  be- 
neficio; y  por  muy  afortunado  que  yo  fuera  en  la  elección 
de  la  ofrenda  que  debo  presentaros,  siempre  sería  muy  in- 
ferior á  lo  que  de  mí  esperáis,  y  mucho  más  inferior  á  lo 
qae  vosotros  merecéis. 

Pero  nunca  faltaron  flores  en  los  desiertos  de  la  vida 
cuando  se  buscan  con  afanosa  solicitud  para  ofrecerlas  á  los  i 
pié«  del  favorecedor,  ni  jamás  pudo  sufrir  todas  las  conse- 
cuencias de  una  caida,  quien  colocado,  como  yo,  á  esta  altu- 
ra, en  que  tan  difícil  es  sostenerse,  \é  extendidas  para  reci- 
birle al  caer  las  mismas  manos  que  con  igual  generosidad 
se  juntaron  para  encumbrarle. 

Así  será,  Señores,  porque  siempre  fué  la  benevolencia 
compañera  inseparable  de  la  verdadera  sabiduría;  así  será 
porque  la  expresión  de  mi  gratitud  irá  asociada  á  la  lealtad 
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de  mis  homenajes,  y  porque  os  dirijiré  palabras  que  os  reve- 
larán que  en  el  conocimiento  de  mi  pequenez,  tuve  necesidad 
de  apelar  á  sublimes  invocaciones.  Aceptadlas  todos,  porque 
son  palabras  de  invocación  religiosa,  de  felicitación  cordial^ 
de  entusiasta  gratitud  y  de  legítimos  homenajes;  aceptadlas, 
porq[ue  es  el  hcynbre  necesitado  el  que  las  pronuncia;  acep- 
tadlas porque  en  nombre  de  Dios  os  las  dirijo.  En  el  nombre 
de  Dios,  fuente  de  toda  bondad,  de  toda  verdad  y  de  toda 
belleza,  saludo  con  las  efusiones  de  un  corazón  agradecido  á 
los  esclarecidos  cultivadores  de  la  bondad,  de  la  verdad  y  de 
la  belleza.  En  el  nombre  de  Dios,  dador  de  toda  gloria,  feli- 
cito con  la  muda  elocuencia  de  la  admiración  al  ilustre  varón 
que  me  ha  precedido  en  el  desempeño  de  este  deber,  (1)  de 
gloria  para  todos,  y  solo  de  peligro  para  mí.  En  el  nombre 
de  Dios,  que  es  todo  amor  y  sabiduría,  imploro  los  auspicios 
de  todos  cuantos  me  escuchan. 

Llega,  Señores,  el  momento  de  presentaros  mi  humilde 
ofrenda.  No  será  una  joya  que  pueda  brillar  entre  las  que  la- 
bradas por  vuestro  genio  forman  la  gloriosa  diadema  que 
ciñe  á  sus  sienes  la  Escuela  Sevillana,  no  será  rayo  de  aquel 
Sol  que  alumbró  el  gran  dia  de  las  Ciencias,  de  las  Letras  y 
de  las  Artes:  no  será  una  guirnalda  que  merezca  ^ser  coloca- 
da entre  tantas  llenas  de  vida,  de  fragancia  y  de  matices  sem- 
piternos; pero  será  la  pobre  concha  que  recogí  en  las  riberas 
de  los  mares,  desde  las  que  con  emulación  y  sin  envidia,  os 
veo  bogar  con  tan  prósperos  vientos;  será  débil  reflejo  de  las 
claridades  que  comunicáis  á  la  humanidad;  será  una  rosa 
marchita,  caida  en  vuestros  pensiles,  que  servirá  para  emble- 
ma de  mi  gratitud,  y  para  acreditaros,  que  en  la  imposibili- 
dad de  ser  imitador  de  la  belleza  en  sus  formas  seductoras, 
fui  imitador  de  la  naturaleza  en  sus  tristes  decadencias. 

Yo  parecía  llamado  á  dilucidar  algún  punto  de  Literatura 
oriental  á  que  me  he  consagrado  con  más  constancia  que  for- 

(4)    El  Ezcmo.  Sr.  D.  Antonio  de  Latoor,  Secretario  de  los  Sermos.  Señore» 
Duques  de  Montpensier. 
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tUDa,  pero  be  renunciado  á  la  especialidad  de  mi  vocación 
ante  otro  asunto  de  interés  general,  y  que  es  hoy  la  cuestión 
del  dia  y  la  necesidad  del  momento.  En  estos  tiempos  en  que 
tan  frecuentes  son  las  sublevaciones  del  error  contra  la  ver- 
dad, de  la  deformidad  contra  la  belleza,  de  lo  malo  contra  lo 
bueno,  queria  yo  encontrar  una  fórmula  que  al  mismo  tiem- 
po que  anatematizara  las  depravaciones  científicas,  las  aber- 
raciones literarias,  y  las  corrupciones  artísticas,  simbolizara 
vuestro  sistema  fundamental  en  el  cultivo  de  las  Buenas  Le- 
tras, vuestras  creencias  de  ayer,  vuestras  consagraciones  de 
hoy  y  vuestros  votos  para  lo  futuro.  Yo  he  buscado  esa  fórmu- 
la en  la  Filosofía  pagana,  y  Roma  y  Atenas  solo  me  han  pre- 
sentado escuelas  preñadas  de  errores:  he  dirigido  mis  ojos  ai 
Oriente,  y  allí  he  visto  sus  disipaciones  y  liviandades;  me  he 
trasladado  á  América,  y  alU  me  detuvieron  los  lagos  de  san- 
gre humana  en  que  se  ahoga  esa  virgen  robada  al  heroísmo 
español,  y  entregada  á  las  prostituciones  de  unos,  á  las  cons- 
piraciones de  otros  y  á  las  ambiciones  de  muchos;  en  las  pi- 
rámides egipcias  vi  encerrado  el  orgullo  de  la  humanidad;  en 
Europa  el  refinamiento  de  todas  las  concupiscencias;  y  en  to- 
das partes  vi,  ó  el  escepticismo  en  su  cátedra  de  hielo,  ó  la 
incredulidad  en  wsu  descarnada  piedra,  ó  el  paganismo  arrodi- 
llado ante  sus  cruentas  aras,  ó  el  indiferentismo  postrado  en 
su  lecho  de  muerte,  ó  la  inmoralidad  agitándose  en  sus  pan- 
tanos cenagosos. 

Ya  desconfiaba  de  encontrar  lo  que  con  tanto  anhelo  bus- 
caba, y  fatigado  en  mis  investigaciones  alzé  los  ojos  invocando 
los  auxilios  divinos,  y  vi  un  monte,  que  parecía  desprenderse 
de  la  tierra  y  elevarse  hasta  los  cíelos,  y  en  él  levantado  un 
pendón  circundado  de  gloria  y  de  resplandores,  y  á  su  pié  un 
genio  que  escribía  con  caracteres  de  luz  la  fórmula  que  yo 
buscaba.  Ese  monte  era  el  Gólgota,  ese  pendón  la  Cruz,  ese 
genio  San  Agustín,  esa  fórmula  la  siguiente:  Ad  discendum 
atictoritate  et  ratione  ducimur. 

En  esta  sublime  fórmula  se  contiene  la  armonía  de  la  ra- 
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zon  y  de  la  fé,  el  fin  del  hombre  y  los  medios  de  alcanzarle. 
Dignaos,  Señores,  continuar  favoreciéndome  con  vuestra  aten- 
ción. 

El  conocimiento  y  el  amor  son  las  dos  imperiosas  neccüsi- 
dades  del  hombre,  el  conocimiento  y  el  amor  son  al  mismo 
tiempo  las  recreaciones  de  su  espíritu  y  las  delicias  de  su  co- 
razón. El  conocimiento  es  el  medio,  el  amor  es  el  fin.  Para 
conocer,  tiene  una  razón  destello  de  la  divinidad,  para  amar, 
tiene  un  corazón  que  es  un  Occéano  de  aspiraciones. 

Creado  ha  sido  el  hombre  para  conocer^  por  que  creado 
ha  sido  para  amar;  y  no  es  posible  concebir  la  existracia  del 
hombre  sin  amor,  y  mucho  menos  sin  medios  para  que  le  con- 
duzcan á  ese  fin.  Amar  es  vivir.  El  hombre  vive  para  amar, 
ama  para  vivir  y  conoce  para  amar.  Haced,  si  es  posible, 
abstracción  del  amor  y  no  podréis  menos  de  esclamar:  ¿para 
qué  sirve  el  conocimiento^  haced  abstracción  del  conocimien- 
to y  forzados  os  veréis  á  preguntar  ¿cómo  podremos  amar? 
Nada  es.  Señores,  sin  embargo,  más  difícil  de  probar,  que  el 
amor  es  la  necesidad  imperiosa  del  hombre,  que  es  su  misma 
naturaleza;  y  es  porque  el  amor  es  una  verdad  de  sentimien- 
to, y  las  verdades  de  sentimiento  se  sienten  pero  no  se  ex- 
plican. 

Mostradme  un  hombre  que  pueda  decir:  «yo  no  he  ama- 
do, yo  no  amo,  yo  no  amaré  jamás; »  y  el  testimonio  de  ese 
hombre  implicaría  la  enunciación  de  este  otro  absurdo:  «yo  no 
conozco,  yo  no  conoceré  jamás)>;  semejante  enunciación  seria, 
Señores,  la  negación  más  horrible  de  cuantas  han  abortado 
los  humanos  delirios  y  las  satánicas  sublevaciones;  semejante 
enunciación  sería  no  solamente  la  negación  de  Dios,  sino  la 
negación  del  hombre  por  el  hombre. 

Hombres  ha  habido  que  se  han  atrevido  á  decir:  «no  hay 
Dios;»  pero  nunca,  jamás  concibió  la  mente,  ni  profirió  la 
lengua  esta  negación  absurda:  «no  hay  amor.»  Ya  compren- 
déis, Señores,  cuáo  contradictorio  es  confesar  la  existencia 
del  amor  y  negar  la  existencia  de  Dios;  hecho  providencial 
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que  revela  la  ineficacia  de  las  negaciones  ateas,  porque  aun* 
que  el  hombre  pueda  proferir  la  blasfemia,  no  puede  sus^ 
traerse  á  la  necesidad  de  reconocer  en  la  existencia  del  amor 
que  afirma,  la  existencia  del  Dios  que  niega.  Amor  y  Dios 
son,  Señores,  una  misma  cosa,  ¿y  cómo  concebirlas  diferen- 
tes? Por  el  amor  fuimos  creados,  por  el  amor  fuimos  redimi- 
dos, por  el  amor  somos  iluminados.  No  es  posible  negar  las 
leyes  del  amor:  no  es  posible,  por  consiguiente,  negar  las  le- 
yes del  conocimiento.  El  conocimiento  es  al  hombre  lo  que  el 
amor  es  á  Dios;  y  solo  puede  elevarse  á  Dios  por  las  vías  del 
conocimiento.  Para  eso  participa  de  su  amor  y  tiene  en  su 
seno  una  centella  de  ese  foco  de  amor  divino,  inmenso,  eter- 
no é  inagotable:  por  eso  es  un  destello  de  ese  espíritu  sabio, 
puro,  infinito  é  inefable.  ^Pienso,  luego  existo. i»  dijo  un 
filósofo  de  la  antigüedad;  y  esa  afirmación  paradójica  bien 
puede  y  debiera  ser  sustituida  por  esta  otra  que  me  sugiere, 
no  la  osadía  sino  la  reflexión.  ^Existo^  luego  amo:  amo, 
luego  conozco.y^  Tales  son,  Señores,  las  sublimes  relaciones  del 
amor  y  del  conocimiento;  y  ved  porque  dije  que  la  negación 
del  amor  es  la  negación  de  Dios,  y  que  la  negación  del  cono- 
cimiento es  la  negación  del  hombre 

Yo  pudiera  citar  testimonios  antiguos  y  modernos  sobre 
estas  necesidades  del  hombre^  que  son  al  mismo  tiempo  las 
delicias  de  su  ser  en  el  orden  moral,  social,  religioso,  artísti- 
co, científico  y  literario;  pero  no  es  mi  propósito  aducir  prue- 
bas que  no  necesitáis,  sino  establecer  preliminares  que  favo- 
rezcan el  desenvolvimiento  de  mis  ideas. 

Siendo  el  amor  una  necesidad  de  nuestro  ser,  ¿qué  debe- 
mos amar?  Siendo  necesario  conocer  para  amar,  ¿cuál  es  el 
ministerio  del  conocimiento? 

El  objeto  de  nuestro  amor  es  la  felicidad,  el  ministro  de 
nuestro  conocimiento  es  la  razón.  La  felicidad.  Señores,  es  la 
gravitación  del  corazón,  y  el  corazón,  con  sus  elevaciones  y 
movimientos,  es  el  que  pide  á  la  inteligencia  la  satisfacción 
de  esos  deseos,  que  crecen  en  proporción  que  se  ven  satisfe^ 


—  70  -- 

dios  y  que  nunca  pueden  llenar  el  vacío  de  ese  Occéano  áe 
cien  bocas,  que  vacia  hoy  por  unas  las  aguas  que  ayer  codi* 
ció  y  absorvió  por  otras,  ansiando  mañana  recibir  otras  nue- 
vas más  puras,  más  cristalinas  y  abundantes.  Para  llenar  ese 
Occéano  de  aspiraciones,  hay,  Señores,  tres  Occéanos  de  de- 
licias, tres  Occéanos  inmensos  é  inagotables,  no  solamente  en 
el  orden  natural  sino  en  el  sobrenatural.  Esos  tres  Occéanos 
son  la  verdad,  la  bondad  y  la  belleza  —¿Qué  es  la  verdad?: 
—Yo  no  puedo  daros  una  definición  más  sublime  que  esta 
que  nos  ofrece  San  Agustín  en  el  libro  de  sus  Soliloquios:  la 
verdad  es  lo  que  es:  y  ya  veis,  Señores,  que  esta  definición 
de  la  verdad  es  la  misma  que  Dios  dá  de  sí  mismo.  —¿Qué  es 
la  bondad?— La  Filosofía  cristiana  resuelve  esta  cuestión  tan 
agitada  y  tan  diferentemente  resuelta  en  el  Paganismo,  que, 
según  Varron,  produjo  la  formación  de  148  sectas  diferentes. 
Oíd  á  San  Agustín,  y  este  genio  de  luz  y  de  virtud  os  dirá, 
qne  Dios  es  exclusivamente  el  bien  supremo,  el  soberano  bien 
y  el  germen  único  de  todos  los  bienes  visibles  é  invisibles. — 
¿Qué  es  la  belleza?— Leed  á  San  Agustín  en  los  libros  sobre  la 
Música,  en  el  Capítulo  11  de  la  Ciudad  de  Dios,  en  el  libro  de 
la  Verdadera  Religión,  en  sus  Confesiones,  en  el  libro  del  Gé- 
nesis, contra  los  Maniquéos  y  en  la  carta  que  escribió  á  Ne- 
brída,  y  allí  encontraréis  la  belleza  expuesta  en  todas  sus 
formas,  analizada  en  todas  sus  relaciones  y  en  sus  apreciacio- 
nes más  legítimas.  Fijad,  Señores,  vuestra  considerarion  en 
las  relaciones  de  estas  tres  sublimidades,  y  con  dificultad 
podréis  concebir  la  una  sin  la  intima  asociación  de  las  otras. 
La  verdad,  para  ser  verdad,  debe  estar  acompañada  de  la 
bondad  y  de  la  belleza;  la  belleza,  para  ser  belleza,  debe  es- 
tar asociada  de  la  bondad  y  de  la  verdad;  la  bondad  no  seria 
bondad  sin  la  verdad  y  sin  la  belleza.  ¿Qué  veis  aquí.  Seño- 
res? Preciso  es  decirlo;  veis  la  revelación  de  Dios  en  esa  Trí-r 
uídad  sacratísima  cuyas  relaciones  íntimas  constituyen  la  esen- 
cia-divina.  Dios  es  la  bondad.  Dios  es  la  verdad.  Dios  es  la 
belleza.   La  belleza  está  en  el  Padre  y  se  nos  manifiesta  en 
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las  armonías  de  la  creación,  que  es.  Señores,  la  unidad  y  la 
variedad  combinadas  de  una  manera  armónica;  la  verdad  está 
ea  el  Hijo,  y  se  nos  trasmite  por  las  revelaciones  de  su  palar 
bra,  que  es,  Señores,  la  verdad  anunciada  por  signos  hu- 
manos con  fuerza  divina;  la  bondad  está  en  el  Espíritu  Divino 
y  se  nos  comunica  en  los  raudales  de  su  amor  que  es,  Seño- 
res, la  rehabilitación  de  la  razón  y  la  purificación  del  corazón 
humano. 

En  las  manifestaciones  de  la  belleza  está  el  ejercicio  de  la 
razón  para  que  se  eleve  á  las  regiones  de  la  Fé;  en  las  pro- 
mulgaciones de  la  palabra  está,  Señores,  el  ejercicio  de  la  Fé 
para  que  ensanche  el  imperio  de  su  conocimiento  y  de  su 
amor;  en  las  comunicaciones  del  amor  está,  Señores,  la  feli- 
cidad. 

La  bondad,  la  verdad  y  la  belleza,  son  las  manifestaciones 
de  Dios  difundidas  con  profusión  por  la  sabiduría  divina  en 
toda  la  naturaleza,  como  otras  tantas  gradas  por  las  que  la 
razón  se  eleva  de  la  consideración  del  mundo  visible  al  invi- 
sible, de  la  tierra  á  los  cielos,  de  la  criatura  al  Creador.  Este 
es  el  vasto  campo  de  la  razón,  este  es  el  imperio  de  la  fé,  esta 
es  la  gloria  del  hombre,  estas  son  sus  más  legítimas  conquis- 
tas, esta  es  la  felicidad,  porque  la  bondad,  la  verdad  y  la  be- 
lleza son  el  objeto  del  amor  y  los  medios  para  el  conocimiento. 

Á  la  verdad  se  elevan  todas  las  inteligencias;  á  la  bondad 
todos  los  corazones;  á  la  belleza  todas  las  aspiraciones^  ¿Quién 
cifrará  su  amor  en  la  deformidad?  ¿quién  las  recreaciones  de 
su  espíritu  en  el  error?  ¿quién  se  considerará  feliz  en  los  bra- 
zos de  la  depravación?  Poned  límites  á  la  bondad,  á  la  verdad 
y  á  la  belleza,  y  si  repugnancia  siente  vuestro  espíritu  con 
solo  suponer  haya  quien  pueda  cifrar  su  felicidad  en  el  error, 
en  la  depravación  y  en  la  deformidad,  con  indignación  recha^ 
^rá  al  que  en  sus  delirios  osara  reducir  el  campo  inmenso  de 
vuestras  conquistas  y  la  duración  de  vuestras  glorias.  ¿Qué 
seria  de  la  razón  del  hombre  cuando  ya  no  encontrara  nada 
que  conocer?  ¿qué  seria  del  corazón  del  hombre  si  hubiera  li« 
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miles para  su  amor?  El  hombre  dejarla  de  amar  cuando  aca- 
bara de  conocer;  y  acabando  de  amar  y  de  conocer  dejaría  de, 
ser  feliz.  Amar  y  siempre  amar  es  el  movimiento  del  corazón, 
conocer  y  siempre  conocer  es  la  operación  del  espíritu.  Poned 
término  al  objeto  amado,  y  el  amor  desaparece;  reducid  la  ra- 
zón á  sus  propias*  fuerzas,  y  no  podrá  conocer  más  que  lo  li- 
mitado; y  observad,  Señores,  que  el  término  del  conocimiento 
es  el  término  del  amor,  y  el  término  del  amor  es  la  negación 
de  la  felicidad.  Necesario  es,  pues,  que  el  amor  se  dirija  á  un 
objeto  infinito,  necesario  es  que  la  razón  esté  sostenida,  au- 
xiliada y  ennoblecida  por  una  fuerza  superior.  Ese  objeto  in- 
finito, el  único  que  dará  perpetuidad  al  amor  con  sempiternas 
renovaciones  de  delicias  inefables,  es  Dios,  como  fuente  ina- 
gotable de  toda  bondad,  de  toda  verdad  y  de  toda  belleza.  Esa 
fuerza  superior  que  destruirá  los  limites  de  la  razón,  y  la  ele- 
vará á  la  región  donde  siempre  verá  reproducido,  renovado  y 
engrandecido  el  circulo  de  sus  operaciones,  es  la  Fé. 

Dejad  á  la  razón  con  sus  propias  fuerzas;  y  por  grandes 
que  sóan  sus  conquistas,  nunca  pasarán  más  allá  de  lo  visi- 
ble. Asociad  la  Fé  á  la  razón;  y  asi  divinizada,  tendrá  mayo- 
res fuerzas  para  el  dominio  del  mundo  visible,  y  alas  con 
que  se  elevará  al  conocimiento  de  lo  invisible. 

Fé  y  razón  son.  Señores,  las  escalas  que  conducen  al  hom- 
bre al  conocimiento  y  al  amor;  Fé  y  razón  son  los  dos  gran- 
des focos  de  luz  que  le  alumbran  en  sus  tristes  y  penosas 
peregrinaciones;  Fé  y  razón  son  las  dos  brillantes>¿las  con 
que  recorre  y  domina  el  mundo  visible  y  que  se  eleva  al  in- 
visible; Fé  y  razón  son  las  poderosas  armas  con  que  hicieron 
sus  mejores  conquistas,  el  genio  en  las  Bellas  Arles  y  en  las 
Bellas  Letras,  el  talento  en  las  Ciencias,  y  la  virtud  en  el  he^ 
roismo  de  la  abnegación,  para  ser  glorificadas  en  el  trono  de 
sus  exaltaciones. 

Dotó  Dios  al  hombre  de  razón,  porque  en  ella  debía  sor 
infundido  el  espíritu  divino  de  la  Fé;  y  con  la  Fé  enriquece  su 
razón,  para  que  la  razón  pueda  alcanzar  un  conocimiento 
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proporcionado  al  amor  para  que  fué  creado. 

Para  hacerle  digno  de  ese  don  que  le  facilitaba  la  conquis- 
ta de  un  mundo  con  limites  y  con  tiempo,  y  de  un  mundo  sin 
término  y  sin  horas,  de  un  Sol  sin  Oriente  y  sin  Ck^aso,  de 
una  patria  sin  agitaciones,  de  una  vida  sin  miserias,  de  una 
gloria  sin  fin  en  sus  delicias  inefables,  quiso  que  la  razón  le 
rindiera,  no  un  sacrificio  costoso,  sino  un  obsequio  que,  en 
vez  de  humillarle,  le  ennobleciera,  reconociendo  que  el  hom- 
bre es  imagen  de  la  Divinidad,  que  su  razón  es  una  emana- 
ción de  su  espíritu,  luz  que  se  encendió  en  el  foco  de  los  eter- 
nos resplandores,  luz  que  ha  de  volver  á  su  centro  con  nuevas 
y  más  puras  irradiaciones. 

La  Fé  ha  dejado  á  la  razón  la  gloria  de  ciertos  triunfos; 
la  razón  reconoce  en  la  Fé  la  excelencia  de  su  auxilio.  De  la 
participación  de  la  Fé,  dice  San  Agustín:  qtju)d  humana  vatio 
non  inverdt  fides  capit,  et  utít  humana  vatio  déficit  fides 
pvoficit.  En  los  auxilios  que  la  razón  presta  á  la  Fé  reconoce 
el  mismo  Santo  los  medios  de  elevarse  al  conocimiento  y  al 
amor  de  toda  bondad,  de  toda  verdad  y  de  toda  belleza,  y 
después  de  exponer  estas  sublimes  relaciones,  estas  aspiracio- 
nes y  tendencias,  concluye  diciendo:  Ad  discendum  auctovi- 
tote  et  vatione  ducimuv. 

Ved,  Señores,  en  esta  fórmula  la  explicación  de  los  gran- 
des triunfos  de  la  Escuela  Católica  sobre  todas  las  demás.  Co- 
tejad las  producciones  del  talento  y  las  obras  del  genio  á  que 
ha  presidido  la  armenia  de  la  razón  y  de  la  Fé,  con  aquellas 
que  han  sido  resultado  del  divorcio  de  ambas  luces,  y  halla- 
réis la  verdad  confundida  con  el  error  iy  cuántas  veces  ocu- 
pando éste  el  solio  de  aquella!  y  hallaréis  la  belleza,  no  en 
su  esencia,  sino  en  algunas  de  sus  formas;  y  en  vano  será 
que  busquéis  la  bondad,  porque  solo  encontraréis  horribles 
depravaciones.  Poco  importa  que  el  hombre  solo  con  su  co-^ 
razón  pueda  conquistar  algunas  verdades  en  el  orden  natural; 
importa  menos  que  pueda  producir  la  imitación  de  algunas 
formas  de  la  belleza,  si  la  adquisición  de  aquellas  verdades 
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no es  dirigida  á  su  verdadero  fin,  y  si  la  imitación  de  aque. 
lias  formas  de  la  belleza  no  contiene  la  verdad  intrínseca.  Yo 
os  preguntaré.  Señores,  con  un  orador  contemporáneo,  gloria 
de  la  Francia:  «  ¿Qué  faltaba  á  Roma?  No  la  faltaban  las  Le- 
«tras,  porque  tenian  entonces  en  Roma  un  brillo  que  los  si- 
«glos  no  han  podido  alcanzar.  No  la  faltaban  las  Arles,  por- 
«que  la  victoria  habla  hecho  de  Roma  el  gran  museo  del  Uni- 
« verso.  No  la  faltaban  las  Leyes,  porque  su  legislación  era  la 
«obra  maestra  de  la  sabiduría  humana.  No  la  faltaban  las 
«riquezas,  porque  Roma  era  rica  con  las  riquezas  de  las  na- 
«ciones.  No  la  fallaba  el  desenvolvimiento  material,  porque 
«Roma  construía  con  su  genio  atrevido  caminos,  acueductos, 
«arcos  triunfales,  palacios,  que  desañan  á  los  siglos  y  llevan 
«el  sello  de  la  magestad.  Habia  encontrado  secretos  para  go- 
«ces,  que  nuestro  siglo  aun  no  ha  podido  hallar,  y  daba  fes- 
«tines  que,  á  pesar  de  todo  nuestro  sibaritismo,  no  podemos 
«imitar. 

»¿Qué  faltaba,  pues,  á  Roma,  sabia,  literata,  culta,  artís- 
«tica,  rica,  poderosa  y  anegada  en  placeres?  Una  sola  cosa; 
«la  faltaban  virtudes....  Nunca  la  concupiscencia,  la  verdade- 
«ra  prostituta  del  Apocalipsis,  habia  obtenido  un  reinado  tan 
«prodigioso;  nunca  el  sensualismo,  el  orgullo  y  la  avaricia 
«hablan  tomado  en  la  humanidad  proporciones  más  espan- 
« tosas. 

»Nada  podia  curar  á  aquella  sociedad  enferma;  nada  podía 
«impedir  la  ruina  de  aquel  mundo  que  en  todas  partes  tenia 
«encarnado  el  germen  de  la  muerte;  nada  más  que  una  reac- 
«clon  inesperada,  sobrehumana  y  verdaderamente  divina,  con- 
«tra  el  mal  que  devoraba  á  la  humanidad. 

»TaI  fué  el  golpe  divino  del  Cristianismo,  que  levantó  so- 
mbre el  mundo,  con  el  estandarte  del  Calvario,  la  verdadera 
«bandera  de  la  reforma.  ]> 

Alzad  los  ojos,  y  encontraréis  en  esa  serie  de  XIX  siglos 
la  cadena  no  interrumpida  de  los  progresos  de  la  verdad,  en 
la  revelación,  en  la  tradición,  en  la  Iglesia,  en  los  Concilios 
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y  en  los  Santos  Padres;  de  los  progresos  de  la  bondad,  en  ese 
libro  llamado  el  Martirologio,  que  contiene  más  aureolas-  de 
luz  que  estrellas  tiene  el  firmamento.  Catedrales  de  Sevilla,  de 
Toledo  y  de  Colonia  iquién  pudo  crearos  sino  las  elevaciones 
de  la  Fé?  Vírgenes  de  Rafael,  Concepciones  y  Angeles  de  Mu- 
rillo,  heroínas  de  Zurbarán,  poesías  de  León,  inspiraciones 
de  Santa  Teresa,  ¿quién  pudo  crearos  sino  la  razón  ilumina- 
da por  la  Fé? 

Se  ha  discutido  y  discute  sobre  las  causas  que  contribu- 
yeron á  formar  la  gran  aureola  de  luz  de  nuestro  siglo  XVI; 
y  yo  no  vacilo,  Señores,  en  afirmar  que  fué  el  siglo  de  la  ver- 
dad y  de  la  belleza,  porque  fué  el  siglo  de  la  bondad.  Fué  el 
siglo  de  los  sabios,  porque  fué  el  siglo  de  los  santos,  fué  el 
siglo  de  los  grandes  artistas,  de  los  inspirados  poetas,  de  los 
profundos  filósofos,  de  los  afortunados  políticos,  de  los  esfor- 
zados guerreros,  porque  fué  el  siglo  de  la  sumisión,  porque 
fué  el  siglo  del  pudor,  porque  fué  el  siglo  del  heroísmo, 
porque  fué  el  siglo  del  amor,  porque  fué  el  siglo  de  las  virtu- 
des; y  las  virtudes,  Señores,  son  el  resultado  práctico  de  la 
verdad,  de  la  bondad  y  de  la  belleza. 

No  eran  ciertamente  santos  todos  aquellos  hombres  cuya 
gloria,  y  aun  la  de  uno  solo,  bastaría  para  constituir  el  or- 
gullo de  una  nación:  pero  todos  veneraban  la  santidad,  todos 
aspiraban  á  la  santidad,  todos  eran  discípulos  en  la  gran  es- 
cuela de  la  santidad,  todos  iluminaban  su  razón  con  los  res- 
plandores de  la  Fé;  todos  reconocían  el  gran  principio  de 
autoridad,  que  es  para  los  humildes  trono  de  magestad  que 
el  soplo  de  Dios  eleva  a  las  alturas  de  la  gloria. 

Estudiad,  Señores,  todos  los  siglos;  comparad  todas  las 
celebridades;  analizad  todos  los  grandes  hechos,  los  cataclis- 
mos y  los  triunfos,  y  veréis  que  los  triunfos  son  el  resultado 
de  la  armonía  de  la  razón  y  de  la  Fé  y  que  los  cataclismos 
son  resultado  del  divorcio  de  la  Fé  y  de  la  razón.  El  siglo 
XIX,  este  siglo  que  todos  conocemos,  porque  en  él  vivimos,  y 
con  perturbaciones  y  vicisitudes  que  acaso  no  se  conocierQn 
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en  otro,  es  el  gran  libro  que  nos  ofrece  tan  sublimes  leccio- 
nes en  esa  serie  de  plausibles  y  tristes  competencias.  Hoy  y 
aquí  parece  el  siglo  de  las  luces,  mañana  y  allá  se  nos  pre- 
senta como  el  siglo  de  las  tinieblas:  hoy  nos  brinda  con  la 
paz,  mañana  nos  amenaza  con  la  guerra;  un  dia  deplora  la 
falta  de  sumisión,  otro  lleva  en  triunfo  y  santiflca  las  suble- 
vaciones: siempre  inspirando  temores,  siempre  infundiendo 
esperanzas,  y  para  que  nada  faite  á  la  serie  de  sus  vicisitudes,, 
al  mismo  tiempo  que  desciende  de  los  cielos  la  palabra  reve- 
lada, que  no  merecieron  oír  nuestros  padres,  bajan  á  la  tier- 
ra calamidades,  dignas  de  una  sociedad  de  Faraones.  En  esa 
lucha  y  en  ese  movimiento  ¿qué  es  lo  que  predomina?  Yo  no 
me  atreveré.  Señores,  á  decirlo:  pero  no  puedo  menos  de  llo- 
rar sobre  las  ruinas  de  las  obras  que  levantó  la  Fé  y  derri- 
baron las  perturbaciones  de  la  razón,  y  sobre  esas  creaciones 
pasageras  y  transitorias  que  la  generación  actual  levanta  sólo 
para  si,  como  si  estuviera  condenada  á  no  tener  posteridad. 
Fijad  vuestra  consideración  en  las  Ciencias,  y  las  veréis  in- 
vadidas, perturbadas  y  contrariadas  en  la  posesión  de  verda- 
des, que  el  principio  de  autoridad,  la  experiencia  de  los  si- 
glos y  las  profundidades  de  la  reflexión  lograron  compilar, 
por  la  proclamación  y  defensa  de  todos  aquellos  sistemas,  de 
iodos  aquellos  ensayos,  de  todos  aquellos  delirios  que  forman 
la  historia  de  las  debilidades  de  la  razón. 

Ved,  Señores,  llevadas  en  triunfo,  y  con  aclamaciones  que 
no  se  prodigaron  á  ios  más  afortunados  Césares,  las  obras  de 
Kant,  apellidado  reformador  de  la  filosofía^  cuando  solo  me- 
rece el  nombre  de  regenerador  del  escepticismo.  Ved  á  los  dis- 
cípulos de  Schelling  defendiendo  aun  la  identidad  del  Yo  y 
del  No  Yo,  del  sugeto  y  del  o6;eío  del  conocimiento,  es  decir, 
la  identidad  de  Dios  y  de  la  naturaleza,  del  espíritu  y  de  la 
materia,  y  rechazar  con  cínico  descaro  el  testamento  de  sus 
retractaciones.  Ved  á  Hegel,  en  cuya  escuela  el  ser  y  la  nada 
son  una  misma  cosa;  ved  el  renacimiento  del  sistema  unitario 
de  los  hartemonitas  y  samósatas;  ved  la  proclamación  del  es- 


—  77  — 

piritoalismo  de  los  pneumáticos,  del  naturalismo  de  los  psiehi^ 
oos,  del  materialismo  de  los  hylicos;  ved  el  eclecticismo  y  el  sin- 
cretismo de  aquella  panacea  babilónica  de  todas  las  religiones; 
yed  el  panteísmo,  el  indiferentismo,  el  protestantismo  y  el  ra- 
cionalismo, y  por  último,  el  nuevo  montañismo,  tipo  de  la 
Teosofía  moderna,  cuya  última  expresión  son  las  mesas  gira- 
torias y  parlantes,  y  la  supersticiosa  invocación  de  los  espiri- 
tos,  presentadas  como  un  descubrimiento  del  siglo  XIX,  estan- 
do ya  refutadas  por  Tertuliano  en  sus  Apologéticos,  y  conde- 
nadas por  Dios  en  el  Deuteronomio.  Para  colmo  de  estas  aber- 
raciones se  levantó  en  nuestro  siglo  un  hombre,  ¡y  pluguiera 
á  Dios  que  no  tuviera  sectariosl  y  se  atrevió  á  enseñar,  que 
Dios  es  el  mal,  que  el  Gobierno  es  la  anarquía,  que  la  Pro- 
piedad es  el  robo,  que  es  santo  el  regicidio.  Estas  horribles 
doctrinas  hicieron  ya  su  esplosion  y  tuvieron  sus  prácticas  de- 
mostraciones, llegando  hasta  el  extremo  de  ceñir  con  coronas 
las  sienes  de  sus  caudillos,  de  consagrar  apoteosis  á  los  re- 
gicidas, y  de  arrojar  de  los  altares  al  Santísimo  Sacramento 
para  rendir  adoraciones  al  puñal  del  homicidio  en  el  centro 
mismo  de  la  Ciudad  Santa,  cuando  fué  invadida  por  los  mo- 
dernos bárbaros. 

Absurdos  y  sublevaciones  son  estas  que  no  pudieron  con- 
cebir los  filósofos  paganos  en  la  noche  de  sus  mayores  oscu- 
ridades; absurdos  que  la  osadía  difunde  y  que  deben  de  ser 
reprimidos  con  la  energía  que  reclaman  la  verdad  y  el  ins- 
tinto de  consenacion.  Estos  delirios  y  estas  sublevaciones  se 
reflejan  en  las  ciencias  y  en  la  literatura,  en  las  costumbres  y 
en  las  artes;  pero  permitidme  que  en  vez  de  individualizar  los 
progresos  de  tanto  mal,  me  concrete  á  caracterizarlos  con  los 
hechos  sensibles  que  los  manifiestan.  Tales  son,  Señores,  el 
sensualismo,  las  ambiciones  y  la  soberbia,  cuya  dominación 
y  peligros  han  sido  tan  admirablemente  expuestos  por  un  ilus- 
tre hijo  de  esa  Sociedad  religiosa  que  nació,  y  vive  y  vivirá 
para  combatir  las  invasiones  racionalistas.  Aquella  trinidad 
horrible  de  las  tres  concupiscencias  es,  Señores,  la  verdadera 
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antítesis  de  la  verdad,  de  la  bondad  y  de  la  belleza.  Resultado 
práctico  del  influjo  de  esas  perturbaciones  es,  Señores,  la  de- 
cadencia del  buen  gusto,  la  desnudez  y  las  ridiculeces  de  la 
moda,  la  licencia  de  la  escultura,  la  falta  de  solidez  y  de  ma- 
geslad  de  las  obras  arquitectónicas^  la  adoración  y  exclusivo 
enaltecimiento  del  progreso  material,  la  postración  de  las  cien- 
cias morales  y  metafísicas,  el  dominio  de  esa  literatura  de 
folletines  que  algunas  veces  fascina  con  sus  formas  y  muchas 
más  envenena  con  su  espíritu;  la  decadencia  del  teatro  en 
que  se  recojen  coronas  prodigadas,  no  por  la  popularidad, 
sino  por  la  populachería;  la  reproducción  de  apoteosis  repug- 
nantes, inspiradas  por  ese  personalismo  que  ha  sobreexcitado 
en  todo  hombre  el  deseo  de  tener  un  retrato  y  una  biografía 
de  sí  mismo;  la  extensión  de  ese  lujo  en  cuyos  prestados  y 
fugaces  resplandores,  en  cuya  falta  de  valor  intrínseco,  va, 
sin  quererlo,  haciendo  proclamaciones  de  la  miseria.  Asi  mar- 
cha la  humanidad  con  su  razón  y  sin  la  Fé,  así  cree  remontar 
su  vTielo,  cuando  en  realidad  no  es  su  movimiento  el  esfuerzo 
del  águila  que  sube,  sino  el  de  la  caida  del  aerolito  que  las 
tempestades  llevaron  en  el  seno  de  sus  oscuridades,  y  que  ar- 
rojan á  la  tierra  con  el  ruido  de  sus  detonaciones  y  con  la 
fuerza  de  sus  rayos,  avergonzadas  ó  indignadas  de  tan  defor- 
me, elaboración.  En  ese  abismo  de  todas  las  decadencias  hay, 
Señores,  por  fortuna  un  arca  de  salvación  para  las  cien- 
cias, para  las  artes  y  para  la  humanidad;  esa  arca  es.  Seno- 
res,  el  amor  elevado  á  su  fin,  es  la  razón  auxiliada  de  la  Fé, 
es  el  principio  de  autoridad,  es  la  adquisición  de  la  verdad, 
es  la  contemplación  de  la  belleza,  es  la  imitación  de  la  bon- 
dad. Estos  han  sido  vuestros  caminos,  este  es  hoy  nuestro 
rumbo,  estas  serán  nuestras  aspiraciones.  jAy  délos  que  no  se 
refugien  á  esa  arca!  Alentad,  Señores,  y  continuad  anatema- 
tizando todas  las  corrupciones,  y  cultivando  los  campos  de  la 
verdadera  felicidad.  Triunfos  habéis  conquistado  ya,  pero 
aun  os  está  reservado  el  triunfo  de  los  triunfos.  ¿Sabéis  cual 
es?  El  que  proporciona  el  valor  constante  para  combatir  al 
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error  con  la  verdad,  á  la  deformidad  con  la  belleza,  á  la  de- 
pravacioD  con  la  bondad.  El  amor  es  vuestro  fin.  La  razón  en 
armonía  con  la  fé  son  vuestros  medios.  {Dichoso  yo,  si  aso- 
ciado á  vosotros  desde  hoy,  ya  que  no  pueda  ser  vuestro 
colaborador  afortunado,  merezco  al  menos  ser  vuestro  entu- 
siasta admiradorl 


DISCURSO 


DEL  SEÑOR 


D.  ESTEBAN  BOUTELOÜ, 


EN  SU  RECEPCIÓN, 

el  23  de  Octubre  de  1859. 


ii 


SEÑORES: 


L 


LEÑO  de  agradecimiento  por  el  honroso  título  que  me  habéis 
conferido  de  Socio  de  esta  tan  ilustre  Academia  Sevillana  de 
Buenas  Letras,  me  presento  hoy  á  pronunciar  el  discurso  de 
recepción  solemne  y  pública;  pero  mi  temor  es  grande  al  con- 
siderar lo  difícil  de  mi  posición  obligado  á  hablar  delante  de 
un  auditorio  compuesto  de  personas  distinguidas  en  todos  los 
ramos  del  saber ,  habituado  á  escuchar  brillantes  é  instructi- 
vas Memorias,  producto  de  los  ingenios  eminentes  que  en 
todos  tiempos  han  dado  nombre  á  este  sabio  y  antiguo  Cuer- 
po. Me  anima  sin  embargo ,  que  el  trabajo  y  el  tiempo  inver- 
tidos en  desempeñar  debidamente  lo  que  ofrezco ,  igualan  á 
mis  deseos  de  corresponder  á  la  distinción  que  se  me  ha 
hecho :  que  la  utilidad  y  el  interés  del  asunto  de  que  voy  á 
tratar  lo  recomiendan ,  y  principalmente  he  contado  con  vues- 
tra indulgencia,  que  sabrá  disimular  los  defectos  y  el  desali- 
ño de  mi  discurso. 

La  agricultura  andaluza  y  su  historia  desde  los  primitivos 
tiempos  hasta  nuestros  dias  es  el  tema  que  he  escogido  para 
esta  disertación ,  como  más  propio  de  mis  estudios  y  carrera 
y  de  la  afición  particular  á  las  cosas  del  campo  heredada  de 


mis  mayores.  También  la  agricultura,  este  inagotable  ma- 
nantial de  la  riqueza  pública,  ha  sido  desde  la  instalación 
de  esta  Academia  uno  de  los  objetos  de  su  instituto,  y  del 
que  más  depende  la  felicidad  de  la  provincia,  así  es  que  pocas 
cosas  merecen  fijar  más  principalmente  su  atención,  sabiendo 
que  á  su  benéfico  influjo  se  debe  la  moralidad  y  bien-estar 
del  pueblo ,  y  la  importancia  y  el  porvenir  de  las  naciones. 

España  siendo  dependencia  romana  estaba  indudablemen- 
te más  adelantada  en  la  agricultura  que  ninguna  otra  pro- 
vincia del  imperio :  el  pueblo  español  que  había  resistido  por 
largo  tiempo  con  ardimiento  y  constancia,  se  identiflcó  por 
último  de  tal  modo  con  los  vencedores,  que  adoptando  com- 
pletamente su  industria  y  producciones  rurales  del  mismo 
modo  que  su  idioma  y  costumbres,  llegó  hasta  el  punto  de 
ser  su  rival. 

Podemos  juzgar  del  estado  de  la  agricultura  en  este  fér- 
tilísimo pais  en  los  tiempos  antiguos  por  lo  que  nos  refieren 
Plinio ,  Estrabon ,  Pomponio  Mela  y  otros  historiadores ,  que 
dicen  que  en  la  Bética  se  cogiau  las  cosechas  más  abundan* 
tes  y  colmadas  de  toda  especie  de  granos ,  y  á  razón  de  ciento 
por  uno  de  simiente ,  y  que  servia  con  frecuencia  el  sobrante 
guardado  en  los  silos  para  atender  en  sus  apuros  á  la  mis- 
ma Roma. 

En  esta  época  fué  cuando  nos  vinieron  procedentes  de  re- 
motos climas  las  producciones  en  que  consiste  más  princi- 
palmente la  riqueza  de  nuestro  territorio ,  como  el  olivo ,  la 
vid,  el  naranjo,  el  limonero,  el  abridor,  el  albaricoque  y 
otros  árboles  frutales ,  el  lino ,  el  cáñamo ,  el  panizo ,  varias 
castas  de  trigo  y  cebada,  y  otros  muchos,  que  transmigran- 
do, por  decirlo  así,  de  pueblo  en  pueblo,  debieron  tardar  lar- 
gos años  y  aun  siglos  en  conocerse  y  aclimatarse  en  las  na- 
ciones de  Europa. 

Julio  Moderato  Columela ,  que  fué  natural  de  Cádiz ,  vivió 
en  tiempo  de  los  primeros  Césares  y  escribió  un  tratado  ge- 
neral de  agricultura  que  aún  se  conserva.  Este  libro  precioso, 
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el  más  completo ,  elocaente  y  sabio  de  cuantos  se  escribíe* 
ron  de  esta  materia  en  la  antigüedad ,  nos  dá  una  idea  exacta 
de  la  agricultura  en  la  época  romana,  y  sus  documentos  son 
más  adaptables  para  nuestro  clima  y  suelo  que  para  ningún 
otro,  por  la  circunstancia  de  ser  español  y  haberse  educado 
en  la  misma  Bélica  el  que  mereció  ser  llamado  padre  de  la 
agricultura.  ¡Ojalá  que  aún  hoy  siguiesen  los  labradores  an- 
daluces muchas  de  las  doctrinas  de  Golumela,  que  son  de 
lodos  tiempos,  habiéndose  de  considerar  siempre  como  dignas 
del  mayor  aprecio  las  que  expone  en  los  capítulos  sobre  la- 
bores y  abonos  de  las  tierras,  cultivo  del  olivo  y  en  otros. 

La  historia  nos  demuestra  que  siendo  España  uno  de  los 
paises  más  fértiles  y  abundantes  del  mundo  durante  la  do^ 
minacíon  de  los  romanos  principió  á  decaer  su  agricultura 
y  á  escasear  sus  cosechas  de  granos  después  que  la  subyu- 
garon las  naciones  bárbaras  del  norte  de  Europa,  que  en  su 
irrupción  violenta  á  principios  del  siglo  quinto  talaron  é  in- 
cendiaron todo  cuanto  hallaban  á  su  paso,  y  destruyeron 
casi  por  completo  las  instituciones,  los  usos  y  costumbres  y 
toda  la  civilización  romana.  En  esta  época  triste  y  sangrienta 
tuvieron  origen  los  baldíos:  esto  es,  se  abandonaron  los  ter^^ 
renos  que  no  pudieron  vender  ni  repartir  los  conquistadores, 
y  los  aplicaron  al  pasto  espontáneo  de  los  ganados,  que  era 
la  principal  ocupación  de  aquellos  pueblos  pastores  antes  de 
la  invasión  de  estos  dominios.  También  los  godos  establecie- 
ron el  feudalismo  contribuyendo  asi  directamente  al  atraso  y 
ruina  de  la  agricultura,  y  mirando  con  desprecio  el  trabajo 
manual,  de  que  resultó  hacer  odiosa  y  baja  la  más  impor- 
tante y  necesaria  ocupación  del  hombre. 

La  Andalucía  que  siempre  fué  la  provincia  más  agricul- 
tora  de  España,  debió  perder  también  más  que  ninguna  otra 
por  estos  trastornos  y  variaciones:  sus  baldíos  llegaron  á  ser 
inmensos,  ocupando  las  tierras  más  pingües,  y  que  lejos  de 
producir  ya  aquellas  abundantes  cosechas  que  sabia  sacarles 
el  trabajo  y  la  inteligencia,  solo  daban  un  poco  de  pasto  que 
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apenas  bastaba  para  sustentar  á  algunos  escasos  rebaños. 

Mudó  enteramente  la  faz  del  cultivo  de  este  pais  en  tiem- 
po de  la  dominación  agarena.  Los  árabes  penetrando  en  la 
Península  á  principios  del  siglo  octavo,  conquistaron  todo  el 
pais  en  breve  tiempo  con  el  Ímpetu  característico  de  los  hijos 
del  Oriente;  y  como  era  natural,  en  los  primeros  momentos 
de  la  invasión  no  pensaron  más  que  en  asegurarse  en  la  rica 
conquista  que  la  suerte  les  habia  deparado,  y  trataron  á  los 
indígenas  como  á  vencidos,  sin  concederles  descanso  ni  pro-» 
lección  para  dedicarse  á  la  labranza  con  seguridad.  Después 
ya  dueños  y  más  tranquilos  en  su  posesión  los  árabe-hispa^ 
nos  considerándose  españoles  con  igual  derecho  que  las  de- 
más razas  conquistadoras  anteriores,  vivieron  estas  tierras  y 
las  administraron  y  poseyeron  como  cosa  propia;  haciendo 
florecer  en  las  más  de  las  provincias  de  España  y  parlicu-: 
larmente  en  esta  ciudad  de  Sevilla  y  reino  de  Andalucía  la 
agricultura,  la  industria,  el  comercio  y  todas  las  demás  cien- 
cias y  artes,  en  decadencia  y  abatimiento  antes,  y  ahora  en 
el  mayor  grado  de  prosperidad  y  de  esplendor. 

Así  es  que  en  aquellos  desgraciados  tiempos  que  siguie- 
ron á  la  ruina  y  destrucción  del  imperio  romano,  en  aquellos 
tiempos  de  barbarie  y  de  ignorancia  en  que  los  conocimien- 
tos útiles  eran  desconocidos  ó  despreciados  en  casi  toda  la 
Europa,  y  en  que  parecía  que  iban  á  desaparecer  de  la  tierra, 
V  cuando  tan  solo  se  estimaban  los  hombres  dedicados  al  arte 
destructor  de  la  guerra,  destinando  para  el  cultivo  de  las  tier^ 
ras  á  los  más  viles  esclavos;  entonces  era  cuando  más  flore-r 
cían  y  se  protegían  todas  las  ciencias  y  las  artes  entre  los 
árabes,  y  la  agricultura  era  honrada  por  los  nobles,  y  hacía 
los  mayores  progresos  con  la  publicación  de  obras  originales 
en  que  exponían  sus  propias  prácticas,  y  traducción  de  las 
mejores  clásicas  extranjeras,  aprovechándose  de  este  modo 
aquellos  hombres  industriosos  de  los  conocimientos  de  otros 
países  para  adelantar  cuanto  era  posible  su  industria  rural: 
vemos  que  los  califas  españoles  imitando  en  este  particular 
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á  los  antiguos  romanos  que  vencedores  de  Carlago  tan  sola- 
mente reconocieron  como  riqueza  digna  de  Roma  las  obras  de 
agricultura  del  cartaginés  Magon,  que  fueron  traducidas  en 
idioma  latino  por  orden  expresa  del  senado  romano;  del  mis- 
mo modo  un  Abderramen  de  Córdoba  hizo  traducir  del  cal- 
deo la  agricultura  nabatéa  de  Kutsami,  y  la  repartió  entre 
los  labradores  de  sus  estados  en  ventaja  de  ambos. 

Los  árabes  se  penetraron  desde  luego  de  la  necesidad  que 
tenian  de  fomentar  la  labranza  y  demás  ramos  de  la  econo- 
mía rural,  como  la  cria  de  toda  clase  de  ganados  útiles  y  me- 
joramiento de  sus  castas,  conociendo  que  para  permanecer 
en  España  y  aumentar  su  población  les  era  preciso  beneficiar 
las  riquezas  que  espontáneamente  les  ofrecía  nuestro  fértil 
suelo.  ¿Pues  á  no  haber  sido  de  este  modo,  cómo  era  posi- 
ble que  subsistieran  en  este  pais  por  espacio  de  mas  de  sete- 
cientos años  sosteniendo  incesantemente  guerras  extranjeras 
y  sufriendo  continuas  turbulencias  interiores? 

Nos  convenceremos  desde  luego  de  lo  mucho  que  adelantó 
la  agricultura  en  aquella  época  con  solo  considerar  el  gran 
numero  de  autores  árabes  que  escribieron  de  esta  materia 
en  todas  las  provincias  de  España,  y  más  particularmente  en 
Andalucía.  De  ellos  nos  han  quedado  varios  manuscritos  que 
se  conservan  en  las  bibliotecas  nacional  de  Madrid  y  real  del 
monasterio  de  San  Lorenzo  del  Escorial,  y  la  memoria  de 
otros  muchos  que  se  han  perdido  completamente. 

Uno  de  los  autores  árabe-hispanos  más  célebres  fué  el 
Doctor  Excelente  Abú-Zacaría-Iahia  Aben-Mohamed  Ebn-el- 
Awam,  natural  de  Sevilla,  que  floreció  en  el  siglo  duodécimo 
poco  antes  que  San  Fernando  conquistase  la  Andalucía.  Este 
escritor  que  se  titula  sabio,  estuvo  dedicado  á  los  estudios 
filosóficos,  á  las  ciencias  naturales  y  á  la  agricultura,  labran- 
do él  mismo  haciendas  propias  en  el  Aljarafe,  en  donde  hizo 
las  observaciones  y  experimentos  que  consignó  en  su  grande 
obra;  también  nos  manifiestan  la  vasta  erudición  de  este 
ilustre  sevillano  los  textos  que  cita  de  ciento  y  veinte  autores 


—  88  — 

geopónicos  qae  habían  escrito  en  distintas  épocas,  siendo  los 
más  de  ellos  árabes,  otros  griegos,  persas,  cartagineses  y  la- 
tinos, copiando  con  macha  frecuencia  de  estos  últimos,  par- 
ticularmente de  Varron,  Virgilio  y  Ctolumela  al  que  llama  Ju- 
nio. Esta  obra  que  se  halla  traducida  en  castellano  por  el 
célebre  D.  José  Antonio  Banqueri,  y  publicada  juntamente 
con  el  texto  árabe  en  dos  tomos  en  folio  en  Madrid  año  de 
1802  á  expensas  de  la  biblioteca  real,  es  seguramente  una 
de  las  mejores  que  tenemos  en  esta  facultad.  Ebn-el-Awam 
describe  el  sistema  de  labranza  y  crianza  que  seguían  los 
árabes  en  España,  y  descubre  el  estado  brillante  de  su  agri- 
cultura: sino  fuera  por  temor  de  alargar  demasiado  este  dis- 
curso haría  un  breve  extracto  de  esta  obra,  para  manifestar 
el  plan  tan  bien  meditado  que  siguió  su  autor,  lo  bien  que 
lo  desempeñó  en  todas  sus  partes,  y  que  ella  forma  un  curso 
completo  de  agricultura,  superior  en  algunos  puntos  á  varias 
obras  modernas  que  tratan  de  esta  misma  materia. 

Pero  estando  poco  conocida  de  nuestros  labradores,  á 
causa  sin  duda  de  su  excesivo  precio,  parece  que  sería  un 
pensamiento  muy  propio  y  patriótico  en  alguna  de  las  cor-, 
poraciones  ó  sociedades  protectoras  de  los  intereses  materia- 
les y  morales  de  esta  provincia,  la  publicación  de  este  libro 
con  solo  el  tei^to  castellano,  y  éste  reformado  en  parle  por 
ser  algo  difuso  su  estilo,  suprimiendo  todas  las  citas  de  auto-* 
res  que  no  sean  oportunas,  lo  que  muy  frecuentemente  causa 
confusión  y  no  sirve  más  que  para  acreditar  la  mucha  eru-^ 
dicion  del  autor:  y  por  último,  poniendo  al  fin  de  cada  ca^ 
pílulo  las  adiciones  que  se  creyeran  convenientes  para  dar  á 
conocer  los  adelantamientos  que  se  han  hecho  modernamente 
en  los  diversos  ramos  de  la  agricultura  en  España  y  en  las 
naciones  extranjeras,  y  manifestar  todo  lo  que  pudiese  con- 
tribuir á  su  progreso  en  esta  provincia.  Esto  mismo  es  lo 
que  acordó  la  Sociedad  Económica  de  Madrid  cuando  se  pro- 
puso publicar  la  nueva  edición  de  la  Agricultura  general  de 
Gabriel  Alonso  de  Herrera,  nombrando  para  este  trabajo  ex- 
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traordinario  á  varios  de  sus  individuos  los  más  ilustrados  en 
estas  materias,  resultando  la  publicación  del  Herrera  adicio- 
nado que  es  uno  de  los  libros  más  preciosos  de  nuestra  litera- 
tura agrícola. 

Puede  decirse  que  si  la  agricultura  llegó  en  tiempo  de  los 
árabes  al  punto  de  perfección  más  alto,  fué  sin  duda  porque 
estuvo  protegida  por  los  Califas  y  magnates  del  imperio,  y  se 
dedicaron  á  su  estudio  los  hombres  sabios  de  aquel  tiempo, 
sin  abandonarla,  como  se  habia  hecho  antes,  y  se  volvió  á 
hacer  después  en  este  mismo  país,  casi  exclusivamente  á  los 
jornaleros  y  operarios  sin  instrucción,  ocupados  solo  en  los 
trabajos  y  penosas  faenas  del  campo. 

Los  árabes  tenian  muy  dividida  la  propiedad,  y  así  pro- 
ducían las  tierras  con  más  abundancia;  porque  es  incontes- 
table, que  las  pequeñas  propiedades  se  cultivan  mejor,  y  du- 
plican y  multiplican  las  cosechas  y  los  cultivadores :  al  con- 
trario de  las  grandes,  que  son  por  necesidad  mal  labradas,  y 
disminuyen  los  productos  del  campo  y  la  población  rural. 
En  tiempo  del  imán  Abderramen  que  fué  cuando  la  agricul- 
tura española  estaba  en  todo  su  apogeo,  contaba  Andalucía 
además  de  algunas  ciudades  de  primer  orden,  trescientas  gran- 
des aldeas,  y  doce  mil  pueblecitos  en  los  contornos  del  Gua- 
dalquivir, y  habia  en  Sevilla  trescientos  mil  habitantes. 

Introdujeron  nuevos  y  excelentes  sistemas  de  cultivo,  tra- 
bajando y  abonando  las  tierras  á  fln  de  que  siempre  estuvie- 
ran produciendo  y  nunca  en  ese  descanso  que  algunos  creen 
necesario  y  que  en  realidad  es  un  contrasentido  y  manifiesta 
el  atraso  y  la  falta  de  recursos  de  los  labradores  que  tan  ab- 
surdo y  perjudicial  plan  siguen. 

Habiendo  distribuido  las  aguas  en  interés  de  la  agricul- 
tura por  medio  de  gigantescos  trabajos,  consiguieron  aprove- 
char los  terrenos  más  estériles  que  en  estos  paises  meridio- 
nales se  hacen  feraces  con  el  auxilio  eficaz  del  riego;  en  el 
aprovechamiento  de  las  aguas  de  los  manantiales^  de  los  ríos 
y  de  las  lluvias,  y  en  la  formación  de  los  pantanos  artificiá- 
is 
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les  y  de  las  acequias  manifestaron  el  mayor  tino  y  conoci- 
miento, lomando  las  aguas  en  la  vertiente  de  los  cerros  y 
montes,  guiándolas  por  las  laderas,  salvando  los  despeñade- 
ros y  otros  estorbos  naturales  que  obstruían  su  curso;  llegan- 
do á  tanto  su  actividad  que  taladraban  montes  para  dar  paso 
á  las  aguas,  como  lo  hicieron  en  Orniva,  villa  del  rio  de 
Granada,  cuya  vega  extendieron  y  fertilizaron  con  una  ace- 
quia de  legua  y  media  de  largo,  y  para  su  construcción  tu- 
vieron que  picar  en  piedra  viva  horadando  en  ella  un  con- 
ducto ó  túnel  de  trescientas  varas  de  largo,  dos  de  alto  y  ciiy 
co  palmos  de  ancho. 

Aunque  nada  se  sabe  de  seguro  respecto  al  estado  de  los 
caminos  y  comunicaciones  entre  los  pueblos  de  la  Península 
durante  la  dominación  sarracena,  todo  hace  creer  que  aque- 
llos sabios  gobiernos  siempre  dispuestos  á  remover  estorbos 
y  desvanecer  oposiciones  de  cualquier  género  que  pudieran 
entorpecer  los  adelantamientos  de  la  agricultura,  el  desar- 
rollo de  la  industria  y  la  marcha  del  comercio,  cuidarían 
muy  particularmente  de  abrir  y  conservar  buenos  caminos 
que  diesen  vida  á  estas  tres  seguras  fuentes  del  poder  y  gran- 
deza de  las  naciones. 

Como  la  religión  mahometana  prohibía  á  sus  sectarios 
vender  granos  ni  otros  artículos  de  primera  necesidad  al  ex- 
tranjero, en  años  de  abundancia  guardaban  el  excedente  de 
la  cosecha  en  cavernas  de  las  rocas  y  en  hoyos  hechos  en 
tierras  fuertes,  convenientemente  preparados  y  revestidas  sus 
paredes  de  paja  para  evitar  la  humedad,  conservándose  asi 
el  grano  sano  por  muchos  años,  tanto  que  en  época  reciente 
se  han  descubierto  en  algunas  colinas  de  la  provincia  de  Gra- 
nada restos  de  aquellos  almacenes  subterráneos  con  trigo  to- 
davía en  buen  estado.  También  se  dice  que  era  costumbre 
entre  los  labradores  ricos  árabes  el  llenar  uno  ó  más  depósi- 
tos cuando  tenían  un  hijo,  siendo  esto  su  herencia  ó  dote 
al  casarse  ó  cuando  llegaban  á  la  mayoría  de  edad. 

Los  moros  introdujeron  muchas  especies  de  frutos  y  semi- 
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lias  traídos  de  África  y  de  Asía  y  los  aclimataron  completa- 
mente en  ]as  provincias  meridionales  de  España;  así  es  que 
un  numero  considerable  de  plantas  usuales  tienen  hoy  to- 
davía nombres  vulgares  arábigos  que  maniQestan  bien  su 
procedencia:  el  algodón,  el  arroz,  la  caña  dulce,  el  moral, 
la  morera  y  muchas  clases  de  simientes,  legumbres,  horta- 
lizas, frutales  y  flores  se  conocieron  aquí  por  primera  vez  en 
esta  época.  También  cultivaron  la  vid  con  mucho  esmero  y 
en  una  grande  extensión,  porque  apesar  de  que  su  ley  les 
prohibe  el  uso  del  vino,  los  doctores  complacientes  del  isla- 
mismo en  aquellos  tiempos  decidieron  tolerarlo,  en  atención 
á  Jo  mucho  que  el  clima  de  España  enervaba  á  los  que  se 
abstenían  de  esta  bebida. 

La  cria  de  toda  clase  de  ganados  y  curación  de  sus  en- 
fermedades merecieron  una  particular  atención  á  los  árabes, 
que  en  la  mejora  del  caballo  llegaron  al  tipo  casi  ideal,  y  la 
caballería  de  sus  ejércitos  era  en  número  y  clase  muy  supe- 
rior á  la  que  pudieron  presentar  nunca  sus  contrarios.  Las 
castas  del  ganado  lanar  se  aunaron  también  considerable- 
mente cruzándolas  con  inteligencia  é  introduciendo  la  mesta, 
costumbre  árabe  conforme  con  la  vida  errante  y  pastoril  en 
el  origen  de  este  pueblo. 

La  mesta  se  ha  conservado  entre  nosotros  como  un  recuer- 
do árabe,  aunque  ya  en  la  actualidad  sea  un  sistema  de  ga- 
nadería reprobado  por  las  nuevas  escuelas.  Pcfo  aparte  de 
esto  nos  quedan  en  varios  puntos  de  la  Península  grandiosos 
restos  de  sus  antiguas  prácticas  rurales,  tales  son  el  cultivo 
de  los  nabazos  en  Sanlúcar  de  Barrameda,  toniado  de  la  agri- 
cultura nabatéa,  que  es  seguramente  uno  de  los  más  extraor- 
dinarios, que  se  conocen,  y  manifiesta  hasta  qué  punto  puede 
llegar  la  industria  del  hombre,  haciendo  producir  incesan- 
temente en  todas  las  estaciones  del  año  abundantes  cosechas 
á  los  más  estériles  arenales  de  las  playas  del  mar,  el  cultivo 
particular  que  se  sigue  en  Rota,  de  donde  se  surten  de  le- 
gumbres y  hortalizas  tempranas  y  tardías  los  principales  mer- 
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eados de  Sevilla  y  Cádiz,  es  también  una  práctica  heredada 
de  los  árabes  y  continuada  con  el  mayor  acierto  y  lucro  por 
aquellos  entendidos  y  laboriosos  colonos;  por  último,  el  exce- 
lente método  de  cultivar  las  viñas  en  Jerez  de  la  Frontera  y 
Sanlúcar  de  Barrameda,  conservado  hasta  el  dia  en  toda  su 
perfección,  es  un  monumento  vivo  y  glorioso  de  la  sabiduría 
de  aquella  época  brillante  en  la  historia  de  la  agricultura  pa- 
tria. También  pueden  señalarse  como  invenciones  árabes  la 
noria,  la  grúa,  la  azada,  el  almocafre  y  otras  máquinas  é 
instrumentos  de  labor  tan  sencillos  como  de  buen  resultado 
en  sus  aplicaciones  prácticas;  y  les  debemos  igualmente  las 
famosas  acequias  de  riego  de  Valencia,  y  de  Murcia  que  tanto 
amenizan,  enriquecen  y  vivifican  aquellas  hermosas  vegas, 
y  las  que  se  hallan  en  muchas  partes  del  antiguo  reino  de 
Granada,  en  las  que  se  vé  el  mayor  acierto  para  la  distribu- 
ción y  aprovechamiento  de  las  aguas,  admirando  el  viajero 
los  bosques  de  naranjos  y  otras  producciones  en  aquellas  co- 
linas que  sin  el  auxilio  del  riego  estarían  áridas  y  despo- 
bladas. 

Hacia  fines  del  siglo  XV  fueron  expulsados  de  España  los 
moros,  retirándose  al  norte  del  África,  donde  lejos  de  soste- 
nerse en  la  civilización  con  que  brillaron  por  muchos  siglos 
en  la  Península  Hispana,  perdieron  sus  adelantos  científicos 
y  civiles  completamente,  convirtiéndose  en  un  pueblo  inculto, 
estúpido  y  salvaje,  sin  respeto  á  los  derechos  de  las  demás 
naciones,  inhumano  y  fanático,  y  en  este  estado  infeliz  yacen 
hasta  el  dia,  y  quedarán  eternamente  si  alguna  nación  civi- 
lizada, y  España  en  particular  como  la  más  vecina  y  la  más 
ofendida  por  esos  bárbaros,  no  emprende  con  voluntad  firme 
la  conquista  de  ese  pais  habitado  por  la  raza  degenerada  de 
aquellos  hombres  que  fueron  en  un  tiempo  admirados  por  su 
saber  y  hoy  son  despreciados  por  su  ignorancia  y  ferocidad. 

Después  de  la  reconquista,  quedó  unido  el  reino  en  una 
monarquía;  pero  aunque  á  los  cristianos  debía  series  muy 
útil  aprender  de  los  musulmanes  sus  buenas  leyes  y  prácti- 
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eas agrícolas,  el  resentimiento,  la  vanidad  gólica  y  la  diversi- 
dad de  costumbres  y  de  lengua  interponían  siempre  un  obs- 
táculo invencible  que  los  mantuvo  separados,  é  impidió  que 
aquellas  se  admitiesen  por  los  vencedores  como  merecían  ser- 
lo en  ventaja  de  los  colonos  y  del  Estado  mismo.  Por  esto,  y 
contribuyendo  también  en  gran  manera  las  ideas  belicosas  y 
caballerescas  de  aquellos  tiempos,  tan  arraigadas  en  los  es- 
pañoles, siempre  valientes  y  deseosos  de  conquistas  militares 
y  de  gloria,  no  teniendo  por  honrosa  otra  carrera  que  la  de 
las  armas,  quedó  la  pobre  agricultura  abatida  y  despreciada, 
sin  protección  de  nadie,  sobrecargada  de  impuestos  y  gabe- 
las, y  abrumada  por  una  multitud  de  ordenanzas  particula- 
res, reglamentos  contradictorios  y  tantos  privilegios  perjudi- 
ciales que  todos  se  oponían  al  progreso  de  la  labranza  y  que 
tan  solo  conspiraban  á  su  ruina  y  á  la  degradación  del  arte. 

Estas  y  otras  causas  que  sería  largo  citar,  influyeron  para 
que  España,  célebre  en  otros  tiempos  por  la  extraordinaria 
feracidad  de  su  suelo,  llegase  á  verse  abatida  y  en  el  mayor 
apuro,  yermos  sus  campos,  abandonada  su  agricultura  y 
sin  producir  el  suficiente  grano  para  sostener  á  su  debilita- 
da y  escasa  población:  todo  por  el  desden  con  que  se  miraba 
á  la  primera,  más  natural  y  necesaria  ocupación  del  hombre. 

Este  período  de  decadencia  de  la  agricultura  española  duró 
hasta  mediados  del  siglo  XVIII,  sin  que  en  este  largo  espacio 
de  tiempo  pueda  señalarse  como  verdaderamente  notable  en 
nuestra  agricultura  más  que  la  obra  clásica  y  monumental 
que  escribió  Gabriel  Alonso  de  Herrera  y  publicó  por  la  pri- 
mera vez  el  año  de  1513,  bajo  la  protección  y  á  expensas  del 
sabio  y  celebérrimo  Cardenal  Jiménez  de  Cisneros.  Este  libro 
de  agricultura  general  es  uno  de  los  más  completos  que  po- 
seemos de  su  clase,  y  apesar  de  su  antigüedad  siempre  será 
leido  con  gran  provecho  y  gusto.  Son  muchas  la  ediciones 
que  se  han  hecho  del  Herrera,  pero  la  mejor  y  más  intere- 
sante es  la  ya  citada  del  año  de  1818,  publicada  por  la  So- 
ciedad Económica  Matritense. 
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El  descubrimiento  y  conquista  de  las  Américas,  suceso  que 
dio  un  nuevo  giro  á  todas  las  ciencias,  á  la  industria  y  al 
comercio,  influyó  también  de  una  manera  favorable  sobre  la 
agricultura  de  las  naciones  de  Europa  en  general,  pues  se 
conocieron  numerosas  plantas  útiles  que  han  venido  á  aclima- 
tarse en  el  cultivo  europeo,  siendo  otros  tantos  ramos  nuevos 
de  actividad  y  de  riqueza  para  la  industria  rural.  Sin  embar- 
go, este  acaecimiento  portentoso  é  inesperado  entonces,  pro- 
dujo atraso  y  perjuicio  a  nuestra  agricultura,  y  más  parti- 
cularmente á  la  de  los  pueblos  de  las  costas  de  Andalucía; 
porque  durante  muchos  años  después  del  descubrimiento  del 
Nuevo-Mundo,  estuvo  excitado  en  estas  provincias  el  espíritu 
aventurero  y  de  empresas  arriesgadas,  y  el  deseo  y  la  espe- 
ranza de  hacer  fortuna  pronta,  explotando  las  minas  de  oro  y 
de  plata,  y  las  riquezas  de  otros  productos  naturales  de  aque- 
llas lejanas  regiones,  causaron  la  emigración  inmensa  de  fa- 
milias infinitas,  las  más  laboriosas  y  robustas,  que  abando- 
nando su  pais  natal,  dejaban  en  él  un  vacío  imposible  de 
llenar;  y  así  los  brazos  faltaron  y  nuestras  tierras  se  queda- 
ban en  mucha  parte  sin  cultivo  y  sin  producir:  cuyo  perjuicio 
y  atraso  fué  tal  en  la  agricultura  andaluza,  que  después  ha 
necesitado  del  trascurso  de  algunos  siglos  para  reponerse  por 
completo. 

En  aquel  tiempo  .y  posteriormente  se  han  introducido  en 
España  numerosas  plantas  útiles  de  América,  árboles  de  ma- 
dera usual,  de  fruto  comestible  ó  de  follaje  raro,  raices,  le- 
gumbres, hortalizas,  flores  y  plantas  de  usos  y  aplicaciones 
varias,  que  se  han  adoptado  en  nuestros  cultivos  y  que  sería 
largo  enumerar:  baste  citar  entre  otras  las  distintas  especies 
de  arces,  fresnos,-  magnolias,  nogales  y  coniferas,  el  agua- 
cate, los  chirimoyos,  la  papa  y  la  batata,  el  tomate  y  el  pi- 
miento, la  pita,  la  higuera  chumba,  etc.,  tan  abundantes  hoy 
en  nuestras  tierras,  huertos  y  jardines. 

Mediado  el  siglo  XVIII  en  el  brillante  reinado  del  rey  D. 
Garios  III  de  feliz  memoria,  empieza  la  nueva  época  de  regene-* 
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ración  para  España.  Aquel  rey  sabio  y  prudente  protegió  las 
ciencias  y  la  industria,  hizo  construir  caminos,  puentes,  fá- 
bricas y  monumentos  de  utilidad  general,  fomentó  la  agri- 
cultura y  estableció  las  sociedades  económicas  en  la  capital  y 
en  las  provincias,  cuyos  trabajos  encaminados  al  bien  público 
han  sido  de  una  importancia  y  trascendencia  incalculables.  En- 
tonces hombres  políticos  y  economistas  de  gran  talento  estu- 
diaron las  causas  del  atraso  de  la  agricultura,  las  pusieron  de 
manifiesto  y  señalaron  con  valentía  el  camino  que  habia  de 
seguirse  para  remediar  tantos  males,  echando  asi  la  base  de 
la  revolución  económica  que  mas  tarde  habia  de  realizarse 
en  España  para  la  desamortización  de  la  tierra  y  la  emanci- 
pación del  trabajo. 

Nos  encontramos  actualmente  en  esa  época  tan  deseada 
por  los  economistas  y  verdaderos  patriotas  de  nuestra  nación, 
en  que  ha  llegado  á  realizarse  casi  todo  lo  que  ellos  anhela- 
ban. Este  período  debe  contar  desde  el  advenimiento  al  trono 
de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II,  que  coincidiendo  con  el 
cambio  de  las  instituciones  políticas,  ha  de  ser  ciertamente 
el  reinado  más  fecundo  en  hechos  grandiosos  y  en  verdade- 
ros adelantos  materiales  é  intelectuales  de  la  historia  de  Es- 
paña. En  este  tiempo  se  ha  sacado  la  agricultura  de  su  nu- 
lidad, de  aquel  estado  de  abatimiento  en  que  ha  permanecido 
por  tantos  siglos,  quitando  muchas  de  las  trabas  y  estorbos 
que  se  oponian  á  sus  progresos,  honrando  y  protegiendo  á 
los  labradores  y  á  los  que  se  dedican  á  tan  importante  pro- 
fesión, y  tomando  todas  las  medidas  convenientes  para  que 
pueda  llegar  al  grado  de  perfección  de  que  es  susceptible  en 
un  clima  benigno  y  en  un  suelo  feraz  como  el  nuestro.  Así 
vemos  que  se  han  abolido  las  leyes,  los  privilegios  particu- 
lares y  todo  cuanto  se  opone  ó  no  contribuye  al  interés  gene- 
ral de  la  nación:  basta  citar  entre  los  estorbos  políticos  que 
han  desaparecido  las  leyes  acerca  de  baldíos,  de  cerramiento 
de  heredades,  de  la  mesta,  del  usufructo  y  aprovechamiento 
de  las  rastrojeras,  yerbas  y  pastos  en  las  tierras  de  propie- 
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dad,  de  la  ordenación  y  aprovechamiento  de  los  bosques,  de 
la  desamortización  completa  civil  y  eclesiástica,  de  la  reforma 
de  mayorazgos,  de  la  libre  circulación  de  los  frutos  por  todas 
las  provincias  del  reino,  del  comercio  interior  y  del  nuevo 
sistema  de  contribuciones;  entre  los  morales,  el  proporcionar 
á  los  labradores  la  correspondiente  educación  por  medio  del 
establecimiento  de  las  escuelas  y  cátedras  de  agricultura  y 
selvicultura,  enseñándoles  teórica  y  prácticamente  todo  cuan- 
to pueda  contribuir  á  su  ilustración  y  adelantamiento,  y  final- 
mente, entre  ios  estorbos  físicos  el  facilitar  la  más  cómoda  y 
pronta  conducción  de  los  frutos  de  unos  puntos  á  otros  por 
medio  de  los  ferro-carriles,  de  las  carreteras  generales  y  ca- 
minos vecinales,  de  los  rios  y  los  canales.  Aunque  ya  toca- 
mos de  cerca  sus  beneficios,  no  se  tardarán  muchos  años  sin 
que  veamos  por  completo  los  felices  resultados  de  tan  acería» 
das  providencias;  ahora  que  se  difunde  rápidamente  por  las 
provincias  del  reino  la  aurora  de  la  ilustración  y  cuando  se 
considera  el  estudio  de  la  agricultura  como  uno  de  los  más 
importantes  y  necesarios  para  la  prosperidad  del  estado. 

Sin  embargo,  aun  queda  mucho  que  trabajar  para  que  la 
industria  agrícola  alcance  en  Andalucía  el  alto  rango  á  que 
está  llamada  por  las  circunstancias  favorables  que  concurren 
en  esta  provincia,  que  es  la  región  donde  situaron  los  cosmó- 
grafos antiguos  el  pais  del  sol,  los  Campos  Elíseos  de  Estra- 
bon  y  Homero,  la  patria  misma  de  Columela  y  de  Ebn  el 
Awam,  y  cuyo  clima  el  más  templado  de  Europa  apenas  ex- 
traña ninguna  producción  del  globo,  acostumbrándose  á  él 
sin  dificultad  las  mismas  de  la  zona  tórrida. 

Vemos  con  efecto  que  aquí  donde  se  disfruta  de  estas 
ventajas  naturales  se  padecen  escaseces  en  algunas  ocasiones, 
y  nunca  son  las  cosechas  tan  colmadas  como  deberla  esperar- 
se: motivado  sin  duda  por  el  mal  método  de  labrar  las  tierras, 
por  lo  defectuoso  de  los  arados  y  demás  instrumentos  rurales, 
por  el  poco  esmero  que  hay  en  cuidar  los  ganados  de  labor, 
y  por  no  tener  generalmente  Idea  ni  noticia  de  los  adelanta^ 
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mientos  que  se  han  hecho  en  este  ramo  en  algunas  provin- 
cias de  España  y  en  las  naciones  eitrangeras. 

Seria  también  muy  conveniente  tratar  de  reponer  los  mon- 
tes, cuidar  de  su  conservación  y  evitar  que  se  hiciesen  en  ellos 
nuevos  destrozos;  porque  sabido  es  que  los  más  de  los  bos- 
ques y  arbolados  de  esta  provincia  se  hallan  casi  destruidos 
y  poco  menos  que  abandonados,  sin  sacarse  el  producto  que 
son  susceptibles  de  dar,  y  de  aquí  procede  la  escasez  y  cares- 
tía de  las  maderas  de  buena  clase  jl  ele  que  se  hace  tanto  uso. 

Los  prados  artificiales  son  desconocidos  en  toda  esta  pro- 
vincia, de  suerte  que  la  subsistencia  y  conservación  de  los 
ganados  dependen  únicamente  de  las  yerbas  que  espontánea 
cria  la  tierra;  motivo  porque  en  los  años  escasos  ó  faltos  de 
lluvias  perecen  hambrientos  ó  se  quedan  endebles  y  ruines. 
Según  resulta  de  los  ensayos  hechos  por  varios  agrónomos 
observadores  se  mantienen  con  los  prados  artificíales  cuaren- 
ta tantos  mas  de  cabezas  de  ganados  que  con  los  naturales. 

Verdad  es  que  este  sistema  de  prados  tan  solo  puede  plan- 
tearse en  las  tierras  de  regadío ;  pero  ¿porqué  razón  no  se  apro- 
vechan las  buenas  y  abundantes  aguas  de  los  manantiales, 
arroyos  y  rios  de  la  provincia,  que  se  dejan  escapar  al  mar 
sin  haber  dado  utilidad  alguna  al  labrador  ni  al  industrial, 
cuando  bien  repartidas  y  utilizabas  harían  la  felicidad  de  in- 
numerables familias  y  la  riqueza  principal  de  este  país? 

En  efecto,  nada  contribuye  más  al  aumento  de  cosechas 
y  de  población  que  las  acequias  de  riego  en  los  climas  cáli- 
dos; ellas  son  unas  verdaderas  conquistas  industriales  que 
multiplican  todos  los  producios  de  la  .tierra  y  proporcionan 
trabajo  seguro  en  todas  las  estaciones  del  año  á  infinitas  per- 
sonas, que  sin  este  recurso  quedarían  muchas  temporadas 
ociosas ,  reducidas  á  la  mendicidad. 

Por  último,  está  haciendo  suma  falta  en  Sevilla  la  escuela 
de  agricultura  y  granja  modelo  que  el  gobierno  ha  prometido 
á  la  provincia,  pues  se  enseñará  en  ellas  teórica  y  práctica- 
mente la  ciencia,  ensayando  los  nuevos  sistemas  de  cultivo, 
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la aclimatación  de  plantas  y  animales  útiles  desconocidos  aquí, 
y  la  aplicación  y  manejo  de  los  instrumentos  y  máquinas  mo- 
dernas de  uso  en  la  labor  ó  en  el  aprovechamiento  de  los  fru- 
tos y  demás  producciones  de  la  casa  rústica;  también  habrá 
en  esta  escuela  cursos  especiales  de  las  demás  ciencias  que 
sirven  de  base  á  la  agricultura,  cuyo  conocimiento  de  tanto 
interés  y  provecho  es  para  el  agrónomo  que  aspira  á  ser  ver- 
daderamente entendido  é  ilustrado. 

El  establecimiento  del  jardin  botánico  de  aclimatación,  y 
jardin  zoológico  que  se  piensa  poner  en  el  terreno  de  la  an- 
tigua huerta  de  los  Toribios,  tendrá  aparte  del  interés  gene- 
ral como  escuela  cíentiQca  de  historia  natural,  un  interés 
particular  para  el  labrador  y  hacendado,  y  deberá  estar  en 
íntimas  y  continuas  relaciones  con  la  escuela  de  agricultura. 

Pueden  señalarse  además,  entre  los  medios  para  protejer 
la  labranza  y  de  que  aun  carecemos  en  esta  provincia,  la 
formación  de  bancos  agrícolas  y  de  compañías  generales  de 
seguros  de  cosechas  que  socorran  al  labrador^n  sus  apuros, 
y  le  tranquilicen  del  temor  que  hoy  le  sobresalta  de  perder 
en  un  instante  toda  su  fortuna  por  un  incendio,  una  grani- 
zada, una  plaga  de  langostas,  ó  por  las  inundaciones  tan  fre- 
cuentes en  estas  tierras  bajas  inmediatas  al  Guadalquivir. 

Creo,  Señores,  que  está  demostrado  por  la  ligera  reseña 
que  antecede  de  los  hechos  más  sobresalientes  de  la  brillante 
historia  de  nuestra  agricultura,  que  la  producción  ha  sido  en 
todos  tiempos  en  razón  directa  del  mayor  trabajo  é  inteligen- 
cia del  colono  y  de  la  ilustración  de  los  Gobiernos;  quedando 
así  desmentida  aquella  opinión  de  algunos  filósofos  antiguos 
que  suponían  la  tierra  estéril  por  ser  vieja,  como  si  esta  co- 
mún madre  pudiera  dejar  nunca  de  ser  joven  y  fecunda.  Se 
han  indicado  también  algunos  defectos  del  cultivo  y  otros  obs- 
táculos con  que  tiene  que  luchar  todavía  esta  noble  profesión 
para  poder  adelantar  y  completarse.  Solo  me  resta  ahora  el 
hacer  una  excitación  á  los  labradores,  hombres  influyentes  y 
sociedades  patrióticas  de  la  provincia  para  que  cada  cual  en 
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su  esfera,  procuren  seguir  el  movimiento  regenerador  que  en 
estos  últimos  años  se  ha  iniciado  y  sigue  nuestro  pais,  con- 
tando con  la  protección  poderosa  que  el  sabio  Gobierno  que 
nos  rije  dispensa  á  todos  los  ramos  de  la  riqueza  pública;  así 
realizarán  en  breve  el  deseo  unánime  del  mayor  desarrollo  de 
la  agricultura  andaluza  en  utilidad  propia  y  en  bien  y  gloría 
de  la  patria. 


DISCURSO 

DON  ANTONIO  MACHADO, 

EN  CONTESTACIÓN 

AL  DEL  SEÑOR  BOÜTELOU. 


SEÑORES: 


L 


A  Academia  ha  oído  con  grato  placer  y  profunda  atención  el 
excelente  discurso  que  sobre  la  Agricultura  Andaluza  y  su  his- 
toria desde  los  tiempos  más  remotos ,  ha  pronunciado  el  digní- 
simo Socio  que  para  honra  de  la  Corporación  vá  á  sentarse 
desde  hoy  en  estos  bancos  y  compartir  con  V.  SS.  las  penosas, 
pero  útiles  tareas  de  nuestro  instituto. 

Largos  períodos,  épocas  distintas,  civilizaciones  diversas 
ha  tenido  que  abrazar  en  su  Memoria ,  pues  en  todos  los  tiem- 
pos la  Agricultura  aparece  enlazada  con  la  sociedad.  Materia 
vastísima,  digna  de  ser  expuesta  con  más  amplitud  que  la  per- 
mitida por  los  Estatutos  y  á  la  que  debo  contestar  para  cum- 
plir mi  cometido  con  exigua  brevedad. 

1. 

La  Agricultura  está  íntimamente  ligada  con  todos  los  co. 
nocimientos  humanos  y  para  hablar  de  ella  necesario  es  indi- 
car antes  el  desarrollo  sucesivo  de  las  ciencias  en  los  pasados 
tiempos. 

No  merecían  ciertamente  aquel  nombfe  las  ideas  que  los 
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antiguos  tavieron  de  los  diversos  ramos  del  saber,  y  la  Agri- 
cultura fué  considerada  como  un  arle  por  los  primeros  pue- 
blas. La  vida  humana  basta  apenas  para  conocer  una  sola  de 
las  diversas  fuentes  de  donde  emana  la  ciencia.  Los  sabios  de 
la  Grecia  tuvieron,  sin  embargo,  la  pretensión  de  abrazar  en 
sus  especulaciones  Qlosóflcas  el  conjunto  de  todos  lo  conoci- 
mientos. 

El  hombre  no  ha  podido  llegar  sino  después  de  trabajos  asi- 
duos y  continuos  á  descorrer  el  velo  misterioso  con  que  la  na- 
turaleza cubre  todos  sus  actos,  y  el  estudio  de  los  fenómenos 
aislados  debia  llevarle  después  de  muchos  siglos  al  descubri- 
miento de  las  leyes  y  principios  generales  que  constituyen  ese 
conjunto  sublime  de  teoría  y  de  práctica,  ese  equilibrio  entre 
el  espíritu  y  la  materia  á  que  puede  darse  hoy  el  nombre  de 
ciencia. 

Don  precioso  concedido  solo  á  la  especie  humana,  no  fué 
adquirido  de  repente  sino  con  harta  lentitud  y  á  medida  que 
las  sociedades  crecieron  y  la  inteligencia  avanzaba  en  su  pro- 
gresivo desenvolvimiento.  ¿Quién  se  atreverá  á  afirmar  que  el 
circulo  de  las  ciencias,  tan  inmenso  como  es  ya,  no  sea  sus- 
ceptible de  ensancharse,  ó  por  el  contrario  que  hemos  llegado 
al  término  de  la  lucha  que  la  verdad  sostiene  con  el  error  des- 
de el  principio  de  los  siglos?  ¿Quién  puede  negar  á  nuestra 
época,  á  la  civilización  moderna,  su  superioridad  sobre  los 
tiempos  antiguos,  ni  preveer  el  progreso  indefinido  de  la  es- 
pecie humana  en  el  insondable  abismo  de  lo  porvenir?  Las 
inmensas  verdades  y  los  grandes  principios  encerrados  en  las 
doctrinas  de  los  filósofos  griegos  han  tardado  veinte  siglos 
en  desenvolverse,  y  quizás  hubieran  sido  más  útiles  al  hom- 
bre si  siguiendo  la  marcha  natural  de  los  hechos  que  por  la 
vez  primera  percibían  con  sus  sentidos,  hubieran  dejado  para 
después  penetrar  y  conocer  la  esencia  íntima  de  los  fenóme- 
nos y  leyes  de  la  naturaleza. 

El  genio  griego  quiso  crearlo  todo  intuitivamente:  cons- 
truir el  Universo  á  &u  antojo;  pero  por  haber  despreciado  el 
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estudio  de  los  detalles  retardó  el  hallazgo  de  la  verdad. 

No  busquemos  en  los  Romanos  adelantos  para  las  cien- 
cías:  Roma  supo  conquistar  para  si  el  cetro  del  mundo,  pero 
ni  sus  sabios  ni  sus  filósofos  fueron  superiores  á  los  Helenos; 
y  sus  legisladores  y  repúblicos  no  alcanzaron  la  gloria  de 
Solón  ó  de  Licurgo,  de  Platón  ó  de  Aristóteles. 

Todo  el  saber  de  la  Edad  Media  estribaba  en  comentar  ó 
compilar  á  los  autores  griegos  y  latinos:  en  este  período  de 
erudición,  de  interpretaciones  y  disputas,  tuvo  lugar  el  rei- 
nado de  los  célebres  Califas  Abassidas  en  el  que  las  ciencias, 
sin  perfeccionarse,  tuvieron  al  menos  una  brillante  cele- 
bridad. 

Los  Griegos  sospecharon  la  ciencia:  acaso  la  habían  apren- 
dido de  los  Egipcios  ó  Caldeos;  no  se  les  puede  negar  la  glo- 
ria de  unir  al  mérito  de  la  invención  un  tacto  esquisito,  y 
mucha  exactitud  en  apreciar  fenómenos  y  deducir  sus  conse- 
caencias. 

Los  Árabes  imitaron,  copiaron  y  extendieron,  oscurecien- 
do muchas  veces  y  perfeccionando  algunas  las  doctrinas  de 
sus  maestros.  Las  obras  de  unos  y  otros  no  forman  un  con- 
junto regular  ó  un  cuerpo  de  doctrina  positivamente  científi- 
co: el  plan  de  los  Griegos  fué  sin  embargo  más  perfecto  por- 
que sus  divisiones  eran  menos  numerosas  y  por  el  raro  ta- 
lento que  tuvieron  de  observar  y  describir  con  sorprendente 
sagacidad:  sus  escritos  parecen  el  resultado  de  una  inspira- 
ción libre,  franca,  expontánea  como  si  dimanase  de  un  genio 
superior,  de  una  inteligencia  casi  divina.  Multitud  de  ejem- 
plos podría  aducir  para  comprobarlo. 

Ed  los  Árabes  por  el  contrario,  hallamos  descripciones 
exageradas,  llenas  de  circunloquios  y  sutilezas:  con  sus  mé- 
todos distintos,  variados  procederes  y  opiniones  sistemáticas 
revisten  la  ciencia  de  un  brillo  fantástico  que  ofusca  la  ima- 
ginación supeditándola  muchas  veces  á  un  ciego  fanatismo. 

La  verdadera  ciencia  nació  en  el  siglo  XVII;  fué  debida 
á  los  esfuerzos  de  hombres  esclarecidos  de  la  vieja  Europa, 
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que  siguiendo  opuesto  camino  que  los  Qlósofos  griegos,  estu- 
diaron separadamente  las  leyes,  y  causas  de  todo  lo  creado, 
empezando  por  los  detalles  más  sencillos  y  minuciosos.  Lejos 
de  querer  explicarlo  lodo  á  priori  y  en  conjunto  por  la  inte- 
ligencia sola  se  valieron  de  experimentos  y  observaciones  in- 
dividuales y  continuas  para  deducir  á  posteriori  legítimas 
consecuencias.  Esta  nueva  via  abierta  á  la  marcha  del  espí- 
ritu humano  fué  iniciada  por  Bacon,  Descartes  y  Galileo:  la 
inteligencia  se  emancipa  por  los  esfuerzos  de  estos  sabios  del 
yugo  de  la  autoridad  que  habia  dominado  en  la  Edad  Media 
paralizando  todo  su  impulso  y  alguno  de  ellos  demostró  de 
una  manera  admirable  que  el  genio  al  enseñar  la  verdad 
triunfa  siempre  de  las  preocupaciones  y  de  la  ignorancia. 

De  este  período  data  el  desarrollo  de  los  conocimientos 
físicos  y  naturales,  y  con  su  auxilio  la  ciencia  agronómica 
obtuvo  medios  poderosos  de  perfección  ignorados  hasta  en- 
tonces. 


La  Agricultura  ha  sido  el  primer  arle,  la  primera  ciencia 
práctica  á  que  se  dedicó  el  hombre:  no  es  posible  concebir 
una  sociedad,  una  familia,  una  reunión  de  individuos  ligados 
entre  si  y  habitando  un  mismo  territorio,  sin  que  antes  no 
hayan  adquirido  los  recursos  necesarios  para  subvenir  á  su 
diario  sustento. 

El  estudio  de  los  animales  dio  á  conocer  los  que  podían 
multiplicarse  en  beneficio  del  hombre  y  produjo  la  vida  pastCH 
ral,  primera  fuente  de  la  idea  de  propiedad  y  aun  de  la  dulzura 
en  las  costumbres,  porque  lejos  de  sacrificar  los  prisioneros 
se  les  esclavizaba  para  guardar  los  rebaños  y  labrar  la  tierra. 

La  observación  de  las  plantas  y  el  conocimiento  de  los 
vegetales  útiles  ó  dañosos  y  de  los  que  producían  un  alimen- 
to mejor  y  mas  abundante  en  determinados  terrenos  ó  puntos 
del  Globo,  dio  origen  á  la  labranza  y  al  establecimiento  de 
pueblos  y  ciudades. 
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El  ilustrado  Académico  que  acaba  de  hablar,  nos  ha  indi- 
cado lo  que  el  arte  agrícola  fué  en  los  primeros  pueblos. 

Basta  leer  la  Biblia  para  comprender  cuan  interesante  ha 
sido  siempre  el  cultivo  de  la  tierra.  La  historia  de  Abraham 
lo  patentiza.  José  debe  su  privanza  con  Faraón  á  la  profecía 
de  los  años  de  esterilidad  que  amenazaban  el  Egipto:  hace 
sus  acopios  en  los  de  abundancia  y  libra  al  pueblo  de  un 
hambre  funesta:  sus  hermanos,  ricos  labradores  de  Ganaam, 
acuden  á  los  almacenes  del  Ministro  previsor  y  se  surten  de 
granos.  |Con  qué  lacónica  y  sencilla  sublimidad  está  narrada 
en  el  gran  libro  la  importancia  de  la  Agricultura  y  su  in- 
fluencia bienhechora! 

Las  naciones  antiguas  han  reverenciado  siempre  el  arte 
de  la  labor  considerándolo  como  un  don  precioso  ensenado 
por  los  dioses. 

Los  Griegos  atribuyen  su  invención  á  Céres  y  Triptolemo; 
los  latinos  á  Jano,  y  Roma  deificando  á  Rómulo  y  Numa  los 
representa  coronados  de  espigas. 

Los  terribles  Galos  y  las  naciones  ibéricas  tienen  sus  ves- 
tales, sus  ritos  y  sus  ceremonias  en  honor  de  los  productos 
del  campo. 

Pero  la  ciencia  geopónica  alcanzó  mayor  importancia  en 
los  primeros  siglos  de  la  República  Romana.  La  causa  de 
este  progreso  fué  debida  en  parte  á  que  los  Romanos  estable- 
cieron una  estrecha  relación  entre  sus  leyes  políticas  y  las 
agrarias,  y  mientras  subsistió  este  equilibrio  Roma  fué  digna 
de  su  nombre;  pero  después  de  esta  época  cayó  bajo  el  do- 
minio y  la  servidumbre  de  la  anarquía  ó  del  despotismo.  No 
es  esta  ocasión  de  hablar  de  las  causas  que  tanto  agitaron  á 
Roma,  enemistando  por  la  vez  primera  los  nobles  con  el 
pueblo. 

Ellas  prueban,  sin  embargo,  cuanto  interés  tenían  los  Ro- 
manos en  fomentar  y  proteger  la  ciencia  agrícola;  que  tal 
nombre  merecía  la  que  enseñaba  métodos  seguros  y  fáciles  de 
labrar  la  tierra  y  hacerla  productiva. 
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Los  pueblos  del  Laclo  no  inventaron  por  si  mismos  las 
instrumentos  aratorios  y  los  demás  que  se  emplean  en  el  cul- 
tivo del  suelo;  pero  sus  dilatadas  conquistas  les  permitieron 
reunir  y  conocer  los  útiles  y  métodos  diversos  adoptados  por 
las  naciones  que  dominaban. 

La  Academia  me  dispensará  que  recuerde  algunas  de  sus 
leyes  con  respecto  á  la  propiedad:  en  ningún  país  del  Globo 
se  ha  protegido  más  este  derecho:  ninguna  transgresión  su- 
frió la  ley  que  lo  declaraba,  y  ni  aun  aquellos  Emperadores 
que  se  atrevieron  á  hollar  los  más  sagrados  deberes  osaron 
nunca  destruir  este  principio;  siendo  la  causa,  Señores,  el  que 
la  propiedad  es  un  sentimiento  tan  natural  y  tan  enérgico,  un 
derecho  tan  profundo  y  arraigado  en  el  corazón  humano  que 
los  grandes  y  los  pequeños  están  igualmente  interesados  en 
su  conservación. 

Error  es  creer  en  el  triunfo  de  las  utopias  socialistas:  la 
propiedad  estará  siempre  garantida  por  la  razón  humana. 

Los  Romanos  castigaron  con  la  última  pena  al  que  volun- 
tariamente cortaba  ó  destruía  las  míeses:  al  que  borraba  ó 
trasladaba  los  linderos  de  un  campo.  Ninguno  podia  penetrar 
en  las 'posesiones  rurales  sin  el  consentimiento  del  dueño:  el 
derecho  de  caza  era  desconocido  en  tierras  agenas:  los  gana- 
dos no  traspasaban  los  límites  de  su  territorio  y  su  número 
guardaba  proporción  con  la  cabida  de  las  tierras  en  que  pas- 
taban. 

Los  productos  agrícolas^  podían  ser  vendidos  al  precio  en 
que  lo  estimara  el  labrador  ó  guardarse  según  su  convenien- 
cia: se  multiplicaban  las  ferias  y  los  mercados  públicos,  pro- 
hibiéndose en  aquellos  días  las  asambleas  populares:  habia 
libertad  completa  para  trasportar  las  semillas  y  granos  por 
todas  partes,  cuidando  el  Estado  de  la  conservación  de  los 
caminos  y  carreteras. 

Hasta  la  opinión  pública  era  favorable  á  la  Agricultura  y 
las  poblaciones  rurales  gozaban  de  más  protección  y  sus  ha- 
bitantes se  preferían  á  los  de  las  ciudades:  el  labrador  ocupa^ 
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ba  el  primer  lagar  después  de  la  nobleza:  pueblo  guerrero,  e&i« 
gió  que  los  soldados  fuesen  propietarios  de  ñncas  rústicas  ru^* 
rales  para  concederles  el  honor  de  defender  la  patria,  y  los 
laureles  de  la  gloria  se  entretegieron  muchas  veces  con  las 
palmas  de  la  Agricultura.  Roma  tuvo  los  primeros  escritores 
agrónomos  que  conocemos:  Columela  y  Plinio,  Virgilio  y 
Varron. 

Muchos  Cónsules  y  Dictadores  que  salvaron  la  patria  en  cri- 
sis  supremas  dejaban  el  arado  para  empuñar  la  espada,  aban- 
donando sus  tareas  mecánicas  para  revestirse  de  la  púrpura. 

Pero  las  sabias  leyes  de  Rómulo  y  Numa  fueron  sustitui- 
das más  tarde  por  los  caprichos  del  lujo  y  por  el  fausto  y 
molicie  de  los  Ciudadanos  Romanos.  Italia  producía  lo  bas- 
tante para  alimentarse  á  sí  misma:  y  sus  campiñas  fueron  trans- 
formadas en  jardines  y  parques  y  se  llenaron  de  palacios  y  de 
circos. 


III. 


La  Agricultura  Española  se  engrandecía  á  medida  que 
Roma  despreciando  el  cultivo  de  sus  fértiles  campos,  caminaba 
á  pasos  agigantados  á  su  decadencia.  Y  las  riquezas  que  los 
Procónsules  habían  arrancado  de  España  volvieron  después 
á  ella,  en  cambio  de  los  preciosos  productos  agrícolas  que  de 
la  Bética  se  enviaban  á  Italia:  identiücada  nuestra  patria  con 
el  Imperio  y  hecha  provincia  romana  pudo  conducir  libre- 
mente á  Roma  toda  clase  de  frutos  y  semillas,  unas  veces 
por  mar,  otras  por  los  grandes  caminos  hechos  por  Augusto 
y  por  Trajano.  Los  barcos  de  la  Bética  transportaban  abun- 
dantes cargamentos  de  trigo,  vino,  aceite,  kermes,  lanas  finí- 
simas, cera,  miel  y  otros  productos;  desde  Córdoba  el  Gua- 
dalquivir, navegable  entonces,  permitía  el  paso  á  buques  pe- 
queños para  acarrear  estos  objetos:  había  en  Sevilla  y  de- 
mas  ciudades  ribereñas  compañías  de  navegantes  llamados 
Seapharii,  que  tenían  en  Roma  grandes  almacenes,  casas  de 
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banco,  corresponsales  y  patronos  entre  los  Patricios  que  defen- 
dían sus  intereses  y  gestionaban  en  su  favor  cerca  de  los 
Emperadores. 

Aun  se  conserva  una  inscripción  dedicada  á  G.  Petronio, 
Prefecto,  Patrón  de  los  negociantes  de  aceite  de  la  Bélica. 

En  el  largo  reinado  de  Augusto  los  navegantes  españoles 
y  en  particular  los  Gaditanos,  según  dice  Horacio,  brillaban 
y  seducían  á  las  damas  romanas  con  el  boato  y  magniQcen- 
cia  de  sus  riquezas  y  trages. 

Marineros  audaces,  los  bijos  de  la  antigua  Gádes  recor- 
rían el  Occéano  y  Mediterráneo,  frecuentando  las  costas  de 
África  y  de  Italia  en  un  tiempo  en  que  no  se  conocía  la  brújula. 

Epaña  era  considerada  en  el  número  de  las  Nutrices  Ro- 
mee: los  cereales  que  más  se  cultivaban  eran  la  cebada  y  el 
candeal:  la  primera,  dice  Plinio,  producía  dos  cosechas  al 
año  en  la  Celtiberia:  los  granos  se  guardaban  en  aposentos 
cerrados  ó  silos  construidos  de  ladrillos  ó  en  cavidades  abier- 
tas en  terrenos  muy  secos,  depositándolos  en  espigas. 

Las  hortalizas  de  Córdoba  y  Cartagena  fueron  muy  nombra- 
das: los  licores  fermentados  como  la  cidra  y  r^iTeza  eran  ob- 
jeto de  un  comercio  lucrativo.  El  vino  de  Tarragona  tenia  más 
estimación  que  los  mejores  de  Italia.  Plinio  habla  también  de 
las  vides,  y  recomienda  una  uva  grande  y  negra  que  llama 
cocolobi  y  de  que  habia  algunas  variedades. 

El  aceite  de  España,  dice  Columela,  es  muy  estimado:  su 
extracción  se  verifica  estrujando  la  oliva  en  vasijas  de  hierro, 
agregándole  agua  tibia  y  comprimiendo  con  violencia:  el  li-- 
quido  que  sobrenada  se  mezcla  con  el  jugo  exprimido  de  las 
hojas  del  olivo  tierno,  lo  cual  le  comunicaba  cierto  sabor 
amargo  muy  apetecible  para  los  Romanos.  Quizás  por  esta 
causa  Galeno  le  recomienda  como  medicamento. 

En  Asturias^  Galicia  y  Tarragona,  se  producía  el  lino  ad- 
mirablemente y  las  telas  que  se  fabricaban  con  él,  delgadas 
y  finísimas,  eran  famosas:  Setabis,  dice  Plinio,  lleva  la  palma 
en  Europa  en  el  cultivo  del  lino  (Similiter  et  in  regione  allia-^ 
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Da  ÍDter  Padum  Ticínumque  amnes,  ubi  á  Saetabi  terlia  in  Eu- 
ropa lino  palma.) 

Los  Catalanes  cultivaron  con  particular  esmero  el  esparto, 
de  grandes  aplicaciones  en  la  industria  y  las  artes. 

De  Málaga,  Ibiza  y  otros  pueblos  del  Mediterráneo  se  lleva^ 

ban  á  Roma  frutas  secas  muy  exquisitas:  y  multitud  de  árbo- 
les fueron  trasladados  á  ^lla  de  los  bosques  de  la  Península. 

Compréndese  fácilmente  por  lo  que  he  tenido  el  honor  de 

manifestar  á  qué  grado  de  desarrollo  lleg(5  la  España  romana 

y  cuan  adelantada  estuvo  en  ella  la  Agricultura. 

IV. 

Roma  habia  abusado  de  su  grandeza:  mientras  fué  pobre  y 
pequeña  procedió  con  intachable  justicia:  la  virtud  y  la  liber- 
tad eran  su  norma:  Roma  rica  y  poderosa,  cuando  hubo  satis- 
fecho su  ambición  y  no  puso  dique  alguno  á  sus  deseos  y  en  - 
cenagándose  en  los  placeres  se  precipitó  por  la  pendiente  fa- 
tal de  todos  los  vicios,  y  la  anarquía  y  el  envilecimiento  rom- 
piendo su  cetro  destruyeron  el  imperio  más  poderoso  de  todos 
los  siglos:  puede  repetirse  de  ella  lo  que  el  Apocalipsis  dice 
con  enérgicas  palabras  al  tratar  de  la  caida  de  Babilonia: 
« 1  Ay  de  aquella  grande  ciudad  que  estaba  cubierta  de  lino 
finísimo  y  de  escarlata  y  de  grana,  y  cubierta  de  oro  y  de  pie- 
dras preciosas  y  de  margaritas. . .  Que  en  una  hora  han  desa- 
parecido tantas  riquezas!» 

Los  pueblos  bárbaros  del  Norte  se  repartieron  los  extensos 
dominios  de  Roma,  y  el  territorio  español  fué  conquistado  por 
los  Visigodos.  En  medio  de  aquel  profundo  caos  sobrevive  la 
Agricultura:  este  arte  divino  no  podia  perecer  nunca  y  los 
nuevos  conquistadores  amalgamándose  con  los  vencidos  for- 
man una  sola  familia  que  promulga  leyes  protectoras  para 
conservarlo. 

El  Código  Visigodo  establece  reglas  en  beneficio  de  la  la- 
branza, solemniza  el  derecho  de  propiedad;  lo  defiende^  casti- 
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ga  los  daños  que  se  ocasionan  en  los  campos  por  tala  de  míe- 
ses,  incendio  de  arbolados  y  robo  de  animales  domésticos,  y 
dá,  entre  otras,  leyes  para  la  ganadería.  Se  recomienda  la 
cria  de  las  abejas  y  se  imponen  severas  penas  á  los  que  per- 
judiquen las  colmenas,  y  en  fln  se  diclan  reglamentos  sobre 
acequias  y  riegos. 

Por  causas  sabidas  de  V.  SS.,  pero  queá  mi  entender  no 
explican  bastante  el  suceso,  fué  subyugada  casi  toda  España 
por  los  Árabes;  el  imperio  de  los  Godos  desapareció  como  el 
humo  en  las  orillas  del  Guadalete  donde  su  último  Rey  agotó 
en  un  solo  encuentro  todos  los  recursos  de  la  patria  y  la  cons- 
tancia, firmeza  y  valor  indomable  con  que  se  han  distingui- 
do siempre  los  pueblos  de  la  Península. 

En  una  sola  batalla  se  hunde  la  monarquía  Goda,  pues  no 
merecía  por  su  corta  extensión  conservar  este  nombre  el  territo- 
rio donde  un  puñado  de  valientes  conservaron  el  fuego  sagrar 
do  de  la  independencia. 

Objeto  es  tal  acontecimiento  de  las  investigaciones  del  histo- 
riador, del  publicista  y  del  filósofo. 

V. 

Los  Árabes,  originarios  de  aquella  célebre  península,  cuna 
de  las  razas  semíticas  que  poseían  y  aun  conservan  hoy  ese 
carácter  fiero,  independiente  y  nómade  de  los  hijos  de  Agar 
(indicado  en  la  Biblia),  después  de  haber  pasado  centenares 
de  siglos  sin  comunicación  con  los  otros  pueblos,  salen  brus- 
camente de  su  oscuridad,  se  ilustran,  dulcifican  sus  costum- 
bres y  reasumen  en  si  toda  la  civilización  que  Roma  había 
acumulado  en  tantos  siglos  de  gloria  dominando  por  la  fuer- 
za de  las  armas  y  el  saber  las  naciones  comprendidas  entre 
el  Indo-Kloo  y  las  columnas  de  Hércules. 

No  se  crea,  Señores,  que  los  Árabes  Españoles  participa- 
ban de  ese  espíritu  de  intolerancia  y  de  ignorante  estupidez, 
hijo  de  su  religión,  que  ofrecen  hoy  los  Turcos  y  esas  otras 
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bordas  salvajes,  mezcladas  de  razas  diversas,  que  para  men- 
gua de  España,  viven  relegadas  en  el  Norte  de  África  agotan- 
do la  paciencia  de  los  Españoles  que  de  hoy  más  claman  por 
SQb3rQgarlos. 

La  dominación  Agarena  durante  el  califazgo  de  sus  más 
ilustres  Gefes  distinguíase  por  su  cultura,  por  sus  modales 
caballerescos,  por  su  nobleza  y  generosidad:  demasiado  fuer- 
tes para  ser  crueles  y  muy  ilustrados  para  ser  intolerantes, 
permitían  á  los  Cristianos  su  religión,  sus  artes  é  industrias 
mediante  un  pequeño  tributo:  las  persecuciones  vinieron  más 
tarde  en  su  decadencia,  y  fueron  producidas  más  bien  por  el 
exceso  del  despotismo,  irritado  por  las  querellas  dogmáticas, 
que  por  el  dogma  mismo  y  los  sentimientos  de  la  nación. 

Los  Árabes  se  dedicaron  á  la  Agricultura  con  grande  entu- 
siasmo, y  alcanzó  entre  ellos  un  grado  de  perfección  superior 
al  de  la  misma  Roma.  Por  el  estudio  que  hicieron  del  clima, 
de  los  terrenos,  de  las  plantas  y  de  los  animales,  convirtieron 
la  práctica  del  arte  en  una  verdadera  ciencia. 

Durante  la  República  Romana  la  guerra  y  la  agricultura  se 
honraban  solamente.  En  el  período  de  la  dominación  de  los 
Ommiades  y  de  los  primeros  Califas  Abbasidas  todos  los  cono- 
cimientos fueron  cultivados  con  particular  esmero:  la  Alchi- 
mia  astronómica,  el  Álgebra  y  la  Medicina  hicieron  brillan- 
tes progresos. 

La  Escuela  de  Córdoba  gozó  de  una  justa  celebridad;  mu- 
chos Principes  cristíanos  vinieron  á  este  emporio  de  la  Medici- 
na Árabe  para  curarse  de  sus  dolencias:  las  obras  de  sus  fa- 
mosos Médicos  han  llegado  hasta  nosotros  y  entre  ellos  distín- 
guense  Albucacis,  Avenzoar,  Ebn  Taitor,  Averroes,  Abdalla 
Zif  y  otros. 

Ocuparía  demasiado  la  atención  dé  V.  SS.  si  hubiera  de 
indicar  los  nombres  de  los  Árabes  Andaluces  que  hicieron  flo- 
recer las  ciencias  en  la  Escuela  de  Córdoba. 

La  Agricultura  tuvo  sobre  todas  la  preferencia  y  el  lugar 
preeminente  qi^  nuestro  nuevo  compañero  acaba  de  manifes- 
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tar:  y  en  la  obra  indicada  de  Abu  Zacaría  Ebn  Awan,  sabio 
agrónomo  sevillano,  se  demuestra  la  actividad,  inteligencia, 
industria  y  grandes  conocimientos  que  poseian  los  Árabes  en 
el  cultivo  de  la  tierra. 

Ese  libro  excelente  por  la.  verdad  y  sencillez  de  sus  con- 
sejos prácticos,  por  la  descripción  y  análisis  exacto  de  los 
terrenos  de  Andalucía,  por  el  sistema  de  cultivo  que  propone 
muy  superior  al  de  nuestros  labradores,  por  el  método  para 
abonar  y  mejorar  las  tierras,  por  los  medios  de  irrigación  que 
aconseja,  por  las  indicaciones  adecuadas  á  nuestra  provincia 
para  la  cria  de  ganados,  cruzamiento  y  mejora  de  las  razas 
de  anímales  útiles,  estirpacíon  de  insectos,  etc.,  etc.,  ofrece  el 
mayor  interés  y  es  altamente  beneflcioso  para  la  Agricultura 
Andaluza  y  particularmente  para  la  Sevillana. 

'  Basta  solo  leer  este  libro  para  penetrarse  de  lo  adelanta- 
da que  estaba  la  ciencia  en  Sevilla,  Córdoba,  Granada  y  Va- 
lencia, ciudades  en  que  habia  agrónomos  instruidos  cuyos 
escritos  cita  Ebn  Awan  con  encomio  y  de  los  cuales  existirán 
algunos  olvidados  entre  los  manuscritos  de  las  Bibliotecas. 

Conservaron  los  Árabes,  aun  después  de  la  Edad  de  Oro 
de  sus  mejores  Califas,  el  gusto  por  la  Agricultura,  y  así  debía 
suceder  á  un  pueblo  de  ardiente  imaginación,  que  tomaba  del 
mundo  material  esos  bellos  modelos  que  la  fantasía  oriental 
sabe  sola  revestir  con  esplendentes  colores. 

El  atractivo  que  la  vida  del  campo  tiene  para  todos  los 
hombres,  era  mayor  para  los  que  nacidos  en  las  bellas  y 
fragantes  comarcas  andaluzas,  tienen  ya  aguijoneada  la  san- 
gre con  la  mezcla  de  la  de  sus  progenitores  los  habitantes  de 
la  Arabia  Feliz  y  del  floreciente  reino  de  Saba,  que  produce 
el  oro,  el  incienso,  la  mirra  y  el  bálsamo  de  la  Meca. 

La  Academia  me  permitirá  que  tribute  un  recuerdo  á  los 
representantes  de  la  civilización  de  la  Edad  Media  que  reco-* 
gíeron  el  saber  de  Grecia  y  Roma,  trasmitiéndolo  á  la  poste- 
ridad. Bastante  crueles  fueron  nuestros  padres  con  ellos  ar- 
rojándolos de  nuestra  patria^  que  era  suya  también,  y  conde* 
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nápdolos  al  embratecimiento  á  que  están  reducidos  hoy  en 
las  yecinas  playas. 

Nuestro  digno  compañero  ha  expresado  en  su  Memoria 
con  datos  abundantísimos  cuan  grandes  fueron  los  adelantos 
de  la  Agricultura  patria  durante  la  dominación  agarena,  lo 
cual  me  excusa  de  insistir  más  en  este  punto. 

▼I. 

En  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos  y  algún  tiempo  des-* 
pues  de  la  reconquista  continuó  perfeccionándose  en  España 
la  ciencia  agronómica.  Pruebas  evidentes  de  ello  son  el  ma- 
yor número  de  habitantes  de  la  Península  que  se  mantenian 
con  los  productos  del  cultivo  y  el  solícito  empeño  con  que  el 
gran  Jiménez  de  Gisneros  alentó  y  protegió  á  Gabriel  Alonso 
de  Herrera  para  que  estudiara  la  Agricultura  del  reino  y  la 
de  Italia,  y  con  presencia  de  los  escritos  de  los  autores  Grie- 
gos, Latinos  y  Arábigo-españoles,  escribiese  á  sus  expensas 
la  importante  obra  que  para  gloria  nuestra  y  enseñanza  de 
todos  los  pueblos,  publicó  el  ilustre  agrónomo  de  Talavera 
de  la  Reina. 

Escrita  en  estilo  ameno  y  elegante  y  en  castizo  lenguaje, 
la  Agricultura  general  de  Herrera  es  digna  de  ser  consulta- 
da por  los  labradores  españoles,  y  los  preceptos  y  reglas  que 
est2d)lece  servirán  de  luminosa  guia  en  todos  tiempos. 

vn. 

La  Monarquía  Española,  una  vez  arrojados  los  Árabes  de 
su  territorio,  llegó  al  más  alto  grado  de  poder  y  gloria  que 
nación  alguna  ha  alcanzado  después  de  Roma;  y  cuando  pa- 
recía natural  que  su  influencia  política,  sus  conquistas  en  el 
Nuevo  Mundo  y  el  estado  floreciente  de  su  industria  la  eleva- 
sen por  cima  de  las  demás  naciones  de  Europa,  empezó  á 
decaer  de  su  grandeza,  sus  laureles  se  marchitaron,  las  cien- 
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cías  hayeron  de  su  suelo  y  la  AgricoUara.  postrada,  y  oseo- 
recída,  olvidó  los  preceptos  de  sus  sabios  agrónomos,  que* 
dando  reducida  á  la  nulidad. 

No  investiguemos  las  causas  de  males  tan  acerbos  para 
nuestra  patria;  V.  SS«  las  saben  muy  bien  y  no  quiero  enu- 
merarlas. Pasando,  pues,  en  silencio  este  periodo,  recordemos 
con  placer  la  época  moderna  que  empieza,  como  ha  dicho  muy 
bien  mi  digno  amigo  el  Sr.  Boutelou,  en  el  feliz  reinado  de 
Carlos  III. 

Las  ciencias  físicas  y  naturales  con  su  rápido  incremento 
han  perfeccionado  la  Agricultura,  tanto  en  la  invenci(m  de 
máquinas  é  instrumentos  para  mejorar  el  cultivo^  como  en 
el  conocimiento  de  las  tierras,  de  los  abonos,  de  los  ganados 
y  demás  medios  materiales  que  necesita  para  su  desarrollo. 

Engáñanse  los  que  desprecian  los  nuevos  descubrimientos 
para  mejorar  los  métodos  de  labranza,  y  no  tienen  tampoco 
razón  los  que  pretenden  que  los  labradores  olviden  sus  an- 
tiguas prácticas,  que,  hijas  de  la  experiencia,  deben  respe- 
tarse, aunque  algunas  sean  suceptibles  de  reforma:  si  la  cien- 
cia facilita  medios  seguros  para  obtener  resultados  favorables, 
practíquense  con  mesura,  sin  preocupaciones  ni  ciego  entu- 
siasmo. Ténganse  en  cuenta  siempre  los  climas  tan  diversos, 
la  calidad  de  las  tierras  y  aun  la  menor  ilustración  de  las 
clases  trabajadoras. 

Instruyanse  científica  y  prácticamente  nuestros  labradores 
y  hacendados:  pídanse  al  Gobierno  leyes  protectoras  para  el 
propietario  y  el  colono,  libertad  completa  para  los  productos 
de  la  labor,  un  código  rural  que  armonice  y  escude  al  grande 
y  pequeño  agricultor  y  garantice  la  seguridad  de  los  predios: 
que  defienda  al  débil  del  poderoso  y  que  la  justicia  se  distri- 
buya y  aplique  igualmente  para  todos. 

Establézcanse  bancos  agrícolas,  pósitos  y  todo  lo  que  pue- 
da favorecer  á  los  pequeños  labradores,  que  formando  por  sí 
solos  las  cuatro  quintas  partes  de  los  que  se  dedican  al  cul- 
tivo del  campo,  son  los  más  útiles  á  la  patria,  porque  con-« 
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trUrayen  cod  el  producto  de  su  trabajo  á  cubrir  las  atencío-* 
nes  del  Estado,  entregan  sus  hijos  para  defenderlo  y  jamás 
disfrutan  del  presupuesto. 

Protéjanse  como  en  la  antigua  Roma  las  poblaciones  ru- 
rales, edúquese  la  juventud  é  instruyasela  en  las  necesida- 
des de  la  casa  rústica,  en  los  adelantos  que  la  Agricultura 
hace  en  los  diversos  pueblos. 

Estudíense  geológicamente  los  terrenos  de  la  Península 
aplicando  los  conocimientos  de  esta  nueva  ciencia  al  cultivo 
de  las  plantas:  fórmense  estadísticas  completas  de  todos  los 
productos  y  repártanse  los  impuestos  con  equidad  y  justicia. 

Si  hay  energia  en  el  Gobierno  para  llevar  á  cabo  estas  re- 
formas el  reinado  de  D.*  Isabel  U,  tan  grande  y  glorioso  ya 
por  las  reformas  políticas  y  económicas  que  ha  realizado, 
llegará  á  un  grado  de  prosperidad  y  esplendor  superior  al  de 
Isabel  I,  bastando  para  conseguirlo  la  conservación  del  ter- 
ritorio sin  grandes  conquistas,  el  orden  y  la  libertad  sin  exa- 
geraciones perniciosas,  y  que  la  Agricultura  Española  llegue 
á  la  altura  de  la  de  los  otros  paises  de  Europa,  menos  privi- 
legiados que  el  nuestro  á  quien  la  naturaleza  ha  favorecido 
con  un  suelo  riquísimo,  un  clima  suave  y  templado,  un  pue- 
blo sobrio  y  trabajador  y  un  sol  brillante  que  vivifica  con 
sus  rayos  las  fértiles  campiñas  de  nuestra  hermosa  patria. 


DISCURSO 

BEL  SEf^OR 

D.  FRANCISCO  GARClA  PORTILLO. 

EN  SU  RECEPQON 
el  i8  de  Diciembre  de  tSSg. 


'     y 


SEÑORES: 
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I  al  principio  de  mi  desmayada  oración  recuerdo  ios  glo- 
riosos nombres  escritos  de  antiguo  en  los  anales  de  la  Real 
Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras  ¿cómo  levantar  después 
mi  débil  voz  en  este  augusto  recinto,  donde  aun  resuenan  los 
ecos  autorizados  de  los  doctos  Académicos  que  me  han  prece- 
dido, ilustres  unos  por  su  saber,  otros  por  su  elocuencia,  y 
todos  por  la  penetración  y  agudeza  de  su  ingenio?  Ved,  seño- 
res, la  idea  que  me  aflige  en  mi  recepción  solemne  en  esta 
Academia,  á  quien  desde  su  fundación  hicieron  célebres  los 
más  ínclitos  varones  de  Andalucía.  Con  efecto:  en  vuestro  se- 
no encuentra  favorable  acojida  así  el  genio  de  las  ciencias 
como  el  de  la  poesía;  y  con  el  mismo  anhelo  facilitáis  la  en- 
trada al  filósofo  profundo,  que  al  naturalista  observador;  por- 
que consagrándose  ambos,  aunque  por  distintos  caminos,  á 
la  noble  empresa  de  mejorar  la  suerte  de  los  pueblos,  parti- 
cipan de  vuestro  espíritu,  y  se  hacen  dignos  de  vuestra  gloria, 
por  donde  siendo  el  talento  la  dote  de  aquellos  para  quienes 
se  abren  las  puertas  de  esta  Real  Academia,  ¿no  será  lícito 
creer  que  templando  en  esta  ocasión  con  vuestra  benéfica  in- 
dulgencia la  severidad  de  vuestras  leyes  que  os  mandan  pre- 
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miar  solo  al  mérito  eminente,  habéis  hecho  en  mí  una  excep- 
ción, qae  nunca  debe  olvidar  mi  reconocimiento?  Así  desean- 
do corresponder,  en  cuanto  me  fuere  posible,  á  honor  tan 
distinguido,  medité  sobre  la  elección  de  un  punto  que  fuese 
objeto  digno  de  vuestra  atención,  y  parecióme  á  propósito  ha- 
blaros de  una  ciencia  cuya  sublimidad  y  grandeza  debe  esli- 
marse a  pesar  del  empeño  que  han  tenido  ciertos  filósofos  en 
despreciarla.  No  es  extraño:  el  mundo,  por  ser  centro  de  las 
ilusiones,  suele  no  rendir  justo  tributo  á  la  verdad,  pero  esta, 
siendo  una  y  poderosa,  se  basta  á  si  misma,  y  no  necesita  de 
los  recursos  humanos  para  perpetuar  sus  victorias.  Erigióse 
ella  un  trono  indefectible,  desde  el  cual  ahuyentando  el  error 
con  sus  vivos  y  hermosos  resplandores,  alcanza  que  se  reco- 
nozca al  fin  su  nativa  excelencia. 

Si  pudiéramos  presentar  la  historia  del  gran  número  de 
verdades,  que  constituyen  hoy  el  imperio  de  las  ciencias,  ob- 
servaríamos que  habían  sufrido  la  misma  suerte  que  aquellas 
famosas  instituciones  concebidas,  y  ya  triunfantes  y  reconoci- 
das como  el  apoyo  y  defensa  de  los  pueblos.  Todas  lucharon 
en  su  principio  con  fuertes  contradicciones,  así  como  todas  las 
verdades  con  porfiados  y  audaces  enemigos.  Tal  será  siempre 
el  fin  del  combate  de  las  pasiones  cuando  rehusando  el  freno 
de  la  razón  pretenden  llevar  al  hombre  á  funestos  y  lamenta- 
bles extravíos*  ¿Y  habrá  cosa  más  ofensiva  á  la  humanidad 
que  ella  misma  arroje  lejos  de  si  esta  luminosa  antorcha  con 
la  cual  arribamos  felizmente  al  seguro  puerto  de  nuestra  per- 
fección verdadera?  Pues  la  arroja  muchas  veces,  y  cierra  sus 
ojos  para  no  ver  el  luciente  resplandor  que  á  manera  de  faro 
la  guia  como  al  perdido  navegante  las  estrellas  del  firma- 
mento; siendo  de  notar  que  tan  extraordinario  fenómeno  acon- 
tezca así  en  los  pueblos  salvajes  y  poco  civilizados,  como  en 
los  cultos  de  donde  irradia  para  todas  partes  la  clara  luz  de 
la  sabiduría.  Solo  de  este  modo  puede  espiicarse  el  desprecio 
CQU  que  algunos  filósofos,  y  na  de  oscura  fama,  han  juzgado 
de  la  Metafísica.  Menos  conforme,  v  aun  extraño  á  este  dic- 
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Umen  procuraré  demostrar  en  csle  discurso  que  una  buena 
Metafísica  es  el  ramo  más  necesario  para  ia  perfecta  educación 
(le  los  amantes  de  l&s  ciencias.  Concil)ese  desde  luego  que  la 
importancia  del  estudio  de  cualquiera  de  las  disciplinas  bu-^ 
roanas  se  deduce  de  las  verdades  que  encierra,  y  son  com^ 
su  patrimonio,  y  del  influjo  que  tiene  en  las  demás.  Asi  se 
nota  en  las  Matemáticas;  estas  son  miradas  con  particular 
predilección  y  reputadas  por  una  de  las  ciencias  mas  nobles 
y  necesarias,  sin  duda  por  las  profundas  cuestiones  que  re* 
suehen  y  porque  sin  ellas  en  vano  intentaríamos  dominar 
el  vasto  campo  de  las  ciencias  físicas  y  naturales.  ¿Y  no  se 
halla  la  Metafísica  en  el  mismo  caso,  respecto  á  las  demás 
ciencias  del  entendimiento  humano?  Para  probar,  pues,  la 
alteza  de  las  verdades  Metafísicas,  basta  que  estudiemos  lo 
que  acontece  en  nosotros  tan  luego  como  el  don  Divino  de 
la  razón  empieza  á  alumbrarnos  con  sus  primeros  albores. 
Hues  que  al  reconocernos  racionales,  nos  sentimos  inclina-^ 
dos  á  investigar  la  causa  de  nuestra  racionalidad,  y  á  los 
primeros  pasos  dados  á  impulso  de  este  deseo  descubrimos 
una  sustancia  inteligente  y  activa,  ¿cuál  es  la  ciencia  que 
nos  la  dá  á  conocer  analizando  sus  potencias,  alributos  y  ope-- 
raciones?  La  Metafísica. 

Además  todos  los  seres  coadyuvan  al  grandioso  fln  de  la 
creación,  el  cual  se  consigue  llenando  cada  uno  de  ellos  el 
peculiar  de  su  destino.  Fórmanse  los  cuerpos  del  reino  mi^ 
neral,  y  se  cumplen  en  ellos  las  leyes  del  orden  físico  hasta 
que  acaban  cediendo  al  imperio  irresistible  del  tiempo:  nace 
el  vegetal,  y  en  fuerza  de  otras  leyes  no  menos  fijas  y  cons- 
tantes, se  nutre,  crece  y  acaba;  pero  después  de  haber  her- 
moseado la  naturaleza  con  su  verdor,  fragancia,  fruto  y  demás 
alternativas,  que  constituyen  el  sabio  designio  de  la  creación: 
nace  el  animal,  crece,  se  mueve,  y  obedeciendo  á  las  leyes 
irresistibles  de  su  instinto,  llena  cumplidamente  su  destino. 
Y  el  hombre,  este  ser  privilegiado  de  la  creación,  ¿de  qué 
manera  cumplirá  el  suyo?  Conociéndose  á  si  mismo:  be  aquí 
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la  primera  y  más  sabltme  de  las  empresas  de  la  humanidad, 
y  la  que  úoicameote  podremos  conseguir  echándonos  en  los 
bra^sos  de  la  Metafísica.  Pues  qué  ¿no  es  ella  la  que  anali- 
zando las  operaciones  de  nuestra  alma  nos  lleva  al  conoci- 
miento de  sus  potencias,  y  de  estas  al  de  su  índole,  natura- 
leza  y  eternidad  de  su  destino?  ¿Cuál  es  la  ciencia  fllosófica 
que  puede  tratarse  dignamente  sin  un  conocimiento  profundo 
de  la  Metafísica?  Los  filósofos,  conociendo,  y  algunos  bien  á  su  ' 
despecho,  la  necesidad  de  este  auxilio,  se  vieron  en  el  caso 
de  transigir  la  cuestión,  comenzando  por  unos  conocimientos 
aunque  superficiales  de  Psicología  racional,  y  otros,  para  lle- 
var más  á  cabo  el  desprecio  concebido  en  orden  á  esta  cien- 
cia, han  unido  la  Lógica  á  la  Metafísica  y  hecho  perder  á  esta 
su  nombre,  formando  asi  un  conjunto  tan  anómalo  como  in- 
forme y  poco  á  propósito  para  la  inteligencia.  En  vano,  pues, 
con  tales  obras  procurarán  coronar  con  buen  suceso  sus  tra- 
bajos. 

Pero  aunque  se  pudiese  conseguir  de  este  modo  la  forma- 
ción de  una  Lógica  perfecta,  ¿debemos  atender  exclusivamente 
á  la  Psicología  experimental,  que  es  la  única  de  que  se  trata 
en  sus  obras?  ¿Con  qué  motivo  despreciamos  la  Psicología  ra- 
cional? La  razón  es  una  fuente  fecunda  en  conocimientos  hu- 
manos, es  la  facultad  sublime  que,  comparando  las  ideas  y 
descubriendo  sus  relaciones,  deduce  mediante  ellas  el  infinito 
número  de  verdades  que  dilatan  y  hermosean  el  vasto  campo 
de  la  inteligencia.  La  razón,  pues,  tiene  por  objeto  la  verdad, 
y  su  fin  exclusivo  es  conocerla. 

No  ignoro  que  esta  fuente  de  conocimientos  es  producto- 
ra de  errores,  cuando  no  se  limpia  de  los  vicios  y  defectos  que 
han  motivado  hasta  cierto  punto  el  desprecio  que  se  ha  hecho 
de  la  Metafísica.  La  sutileza  pueril  y  ei^agerada  con  que  mu- 
chas veces  se  llevan  las  cuestiones  más  allá  de  sus  justos  lí- 
mites, ha  causado  á  la  ciencia  tantos  males,  como  esa  mane- 
ra, vaga  y  superficial  que  se  roza  con  las  verdades  sin  conor 
corlas,  dando  por  resultado  la  ignorancia. 


—  125  — 

También  conozco  ios  grandes  obstáculos  que  opone  á  la* 
razón  la  falta  de  ideas  medías,  ó  sí  las  hay,  los  vicios  de  qoe 
pueden  estar  acompañadas,  porque  siendo  el  raciocinio  la  de- 
ducción de  una  idea  de  otra,  mediante  una  tercera,  esta  es 
del  todo  indispensable,  y  sus  defectos  de  tal  modo  influyen  en 
las  verdades  deducidas,  que  se  esmaltan  en  ellas  de  una  ma-» 
ñera  indeleble.  Si  yo  no  temiese  molestar  vuestra  atención 
^  con  el  análisis  detenido  de  esta  verdad  importante  y  trascen-' 
dental,  demostraría  los  grandes  y  multiplicados  errores,  que 
desde  la  más  remota  antigüedad  se  han  debido  á  la  poca  cla-^ 
ridad  y  ninguna  distinción  de  las  ideas  que,  elegidas  por  tér- 
mino de  comparación,  han  llevado  á  los  filósofos  á  consentir 
Y  defender  ios  más  escandalosos  excesos.  ¿Y  qué  diremos  de 
las  pasiones?  ¡ahí  nunca  lamentarán  las  ciencias  suficiente-^ 
mente  los  extravíos  á  que  las  han  conducido*  Bastarla  refle- 
xionar un  poco  sobre  la  filosofía  griega^  principalmente  en  la 
época  de  las  sectas,  para  convencernos  de  lo  que  es  capaz  la 
razón  humana,  cuando  preocupada  por  un  pensamiento,  se 
propone  coronarlo  á  todo  trance,  i  Desgraciado  el  hombre  que 
con  anterioridad  á  todo  cálculo,  y  sin  la  reflexión  que  la  pru-^ 
dencia  aconseja,  se  propone  llegar  á  un  punto  deseado:  él  irá 
creyendo  que  es  conducido  por  justos  y  verdaderos  caminos^ 
irá,  pero  irá  extraviado  y  á  costa  de  despojar  á  la  verdad  de 
su  original  belleza,  para  ataviarla  de  los  míseros  andrajos 
que  elabora  la  loca  fantasía  víctima  de  sus  vanas  ilusiones! 

Pero  el  alma  es  un  espíritu  destinado  á  vivir  unido  á  la 
materia,  de  la  cual  se  vale  como  de  instrumento  para  realizar 
sus  percepciones,  y  esta  unión  tan  fecunda  en  fenómenos  im- 
portantes, debe  estudiarse  con  grande  esmero  y  sacarse  de  ella 
lodo  el  partido  posible,  atendidas  sos  graves  dificultades.  Yo 
no  niego  que  en  esta  parte  de  la  Metafisica  hay  ciertas  cues- 
tiones, que  se  pueden  resolver  con  certeza:  otras  que  nos  de-' 
jan  en  el  estado  de  probabilidad;  y  algunas  de  imposible  in-^ 
teiigenda,  en  las  cuales  no  debemos  gastar  el  tiempo  para 
evitar  el  sensible  desengaño  que  será  verdadero  castigo  de 
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nuestra  indificreia  temeridad,  y  el  aborrecimieDto con  qoe  al-- 
gunos  indiscretos  mirarían  á  la  dencia  menciODada:  porque 
una  triste  experiencia  ba  demostrado  que  el  siglo  en  que  vi-* 
vimos  tmide  á  condutr  con  todo  aquello  de  que  ios  liombres 
abusan.  El  mundo  camina  siempre  por  extrraios:  su  destino 
es  di^ar  un  polo,  para  buscar  el  opuesto.  CkMisiguiente,  pues, 
á  lo  numifestado,  abstengámonos  siempre  de  investigar  (as 
verdaderas  causas  y  fines  de  las  cosas,  sus  enlaces,  esencias 
intimas  y  primarías  de  las  sustancias,  y  su  total  razón  de  obrar . 
El  olvido  de  esta  verdad  seria  una  fuente  fecunda  de  errores. 
Asi  es  que  el  filósofo  que  incauto,  al  maravillarse,  por  ejem- 
plo, de  los  fenómenos  de  la  atracción,  los  refiriese  á  ella  co- 
mo á  su  causa  primaria,  incurriría  en  un  error  sensible;  pero 
si  prudentes,  debemos  respetar  lo  que  no  nos  es  dado  saber, 
no  debemos  temerosos  dar  á  lo  imposible  mayor  eitension  que 
la  que  le  ha  dado  el  Críador.  Esto  supuesto,  si  bien  es  verdad 
que  no  podemos  conocer  las  esencias  primarias  de  los  objetos 
materiales  existentes  fuera  de  nosotros,  no  debemos  creer  lo 
mismo  de  los  fenómenos,  que  se  efectúan  en  nuestra  alma,  co- 
mo los  entes  matemáticos,  las  obras  del  arte  y  de  la  mente, 
porque  si  para  conocer  la  esencia  de  los  primeros  no  bastan 
los  sentidos,  como  incapaces  de  penetrar  en  lo  intimo  de  los 
objetos,  ni  la  reflexión,  porque  en  este  caso  neoesitaria  de  sm-^ 
tidos  perfectos;  en  orden  al  conocimiento  de  la  esencia  de  los 
segundos,  la  razón,  por  ser  la  que  los  forma,  se  basta  asi 
misma. 

Tampoco  debemos  despreciar  el  conocimiento  probable, 
cuando  no  podemos  conseguir  la  certeza  deseada.  Pues 
qué  ¿no  es  preferible  á  la  oscuridad  de  las  tinieblas  la 
escasa  luz  de  la  risueña  alborada  precursora  de  un  dia 
sereno?  Sí,  preciso  es  confesar  la  existencia  de  algunos 
tratados  que  por  el  carácter  de  grandeza  con  que  se  distin- 
guen, ennoblecen  el  alma  que  los  estudia  y  la  ilustran  dan-* 
dolé  á  conocer  las  diversas  causas  de  que  puede  provenir  un 
fenómeno  observado,  aunque  no  pueda  fijarse  la  verdadera 
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entre  el  crecido  número  que  descubre  el  pensamiento.  Y  esto 
es  tan  coman,  que  hasta  on  la»  Ciencias  MatemáticaSi  cuya  evi- 
dencia satisface  cumplidamente  los  deseos  de  nuestra  alma, 
hay  ciertas  cuestiones  que  no  se  pueden  resolver  sino  de  una 
manera  indeterminada;  sin  que  por  esto  se  desprecien  y  se 
eslimen  en  poco  los  cálculos,  y  las  teorías  que  sirven  para  en- 
contrar todos  los  valores  que  pueden  satisfacer  las  condicio- 
'  nes  de  un  problema  dado.  La  razón,  pues«  aconseja  que,  cuan^ 
do  sea  imposible  conseguir  el  estado  de  certeza,  aspiremos  ai 
de  probabilidad,  preferible  siempre  á  la  ignorancia.  Las  cien- 
cias jamás  perdonarán  á  Malebranche  el  desprecio  que  hizo 
de  la  probabilidad. 

De  lo  relacionado  se  signe,  que  no  debemos  ser  temerarios^ 
intentando,  aunque  sin  fruto,  rasgar  el  velo  con  que  el  Cria-' 
dor  quiso  ocultar  ciertas  verdades  metafísicas;  prohibición  que 
se  extiende  á  todas  las  ciencias^  puesto  que  todas  tienen  sus 
misterios.  En  cuanto  á  los  demás  conocimientos,  si  son  arduos 
y  difíciles,  con  el  trabajo  y  el  deseo  de  saber  se  facilitan  y 
consiguen:  las  dificultades  no  rebajan  el  mérito  de  las  cosas 
divinas  ni  humanas,  al  contrario,  las  ennoblecen^  La.  mayor 
grandeza  del  Apocalipsis  de  San  Juan^  consiste  en  la  sublimir* 
dad  de  sus  ideas,  por  más  que  una  gran  parte  se  haya  re-' 
sistido  á  la  explicación  de  la  inteligencia  humana;  y  la  in-» 
mortal  gloria  de  la  Eneida,'  en  que  pocos  han  podido  imitar 
sus  admirables  bellezas.  Y  qué  diremos  de  la  Ontología?  Yo 
la  considero  con  respecto  á  la  Metafísica,  como  á  la  Lógica 
en  orden  á  todos  los  ramos  del  saber:  que  asi  como  esta  faci^ 
lita  en  todas  las  ciencias,  mediante  los  buenos  medios  de  dis' 
currir  que  pone  á  nuestros  alcances,  la  iiileHgencia  de  las 
mayores  dificultades,  la  Ontologia  derramando  su  luz  brillan^ 
te  sobre  los  puntos  difíciles  de  la  Metafísica,  los  llena  de  cla«» 
ridad,  y  nos  los  dá  á  conocer.  ¡Qué  ideas  tan  grandiosas  nos 
hace  concebir  de  nuestro  ser  I  Aunque  no  fuese  más  que  por 
gratitud,  deberíamos  ser  amantes  de  una  ciencia  que  procla- 
ma por  todas,  partes  con  sus  conocimientos  Ja  grandeza  y  dig- 
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nidad  de  nuestra  especie:  ella  lleva  sus  consideraciones  á  to- 
dos los  seres  existentes  fuera  de  nosotros,  y  haciendo  abstrac- 
ción de  la  materia  que  los  constituye,  deduce  una  serie  casi 
infinita  de  verdades  abstractas  en  que  convienen.  ¡Hé  aquí 
el  primero  y  más  glorioso  de  los  triunfos  de  la  humanidad! 

• 

¡hé  aqui  el  arma  robusta  que  puesta  en  manos  de  nuestra 
inteligencia,  la  conduce  triunfante  y  vencedora  de  las  mayo- 
res dificultades  por  todo  el  vasto  campo  del  saber.  ¿Qué  dife- 
rencia habría  entre  el  alma  del  hombre  y  la  del  bruto,  si 
aquella  no  conociese  las  relaciones  existentes  entre  las  cosas, 
y  no  formase  las  ideas  universales  generalizando  y  abstra- 
yendo? ¿Tendría  sin  las  ideas  de  las  relaciones  más  que  co- 
nocimientos aislados  de  los  cuales  no  deduciría  una  verdad, 
puesto  que  esta  es  hija  de  los  juicios  y  estos  del  conocimiento 
de  dichas  relaciones?  ¿Y  sin  las  ideas  universales  podria  for- 
mar las  diversas  clases  de  grupos  en  que  dividimos  los  séres^ 
que  no  son  más  que  otras  tantas  creaciones  mentales  no 
existentes  en  la  naturaleza,  que  solo  cuenta  individuos?  ¿Qué 
son  los  géneros  y  las  especies  que  tanto  nos  facilitan  el  do- 
minio de  las  ciencias?  El  hombre,  pues,  generalizando  y  abs- 
trayendo, sube  desde  la  idea  de  la  nada  hasta  la  del  ser  mas 
complicado  por  su  grandeza  y  perfección,  y  desde  este  por 
un  orden  inverso  desciende  hasta  la  misma  nada,  fecunda 
solamente  en  las  manos  del  Divino  Hacedor  del  Universo. 

La  Lógica  por  otra  parte,  que,  como  vimos,  necesitaba 
de  la  Metafísica  en  todo  lo  relativo  á  la  Psicología,  presenta 
un  gran  argumento  á  mi  favor  considerándola  en  orden  á  sus 
propias  leyes  ó  preceptos:  este  arle  verdaderamente  grandioso, 
que  toma  á  su  cargo  descubrir  las  fuentes  de  los  conocimien- 
tos humanos,  manifestar  la  índole  y  naturaleza  de  los  mis- 
mos, dirigir  con  claridad  al  entendimiento  en  todos  ellos, 
enseñar  el  camino  de  extenderlos  y  perfeccionarlos,  remo- 
viendo toda  la  malignidad  de  los  errores,  este  arte,  pues, 
puede  considerarse,  ó  como  un  conjunto  de  reglas  cuya  prác- 
tica conduce  el  entendimiento  á  la  verdad,  ó  como  un  con- 
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juulo  de  estas  mismas  reglas,  según  que  nos  proponemos  con- 
t^ebirlas  y  demostrarlas;  la  Lógica,  pues,  se  asemeja  en  esto 
á  la  ciencia  algebraica,  la  cual  consta  de  ciertas  reglas,  que 
observadas  en  los  cálculos  nos  conducen  á  la  verdad,  mediante 
la  resolución  de  un  problema,  y,  además,  de  otra  parte,  sin 
duda  la  más  sublime  de  las  ciencias,  que  toma  á  su  cargo 
la  explicación  y  demostración  de  estas  reglas.  Ahora  bien; 
;Ias  leyes  de  la  Lógica  se  deberán  á  la  Metafísica?  No:  estas 
son  hijas  de  la  atenta  observación,  porque  en  todas  las  artes 
las  reglas  se  deben  siempre  á  la  experiencia^  y  son  anteriores 
á  la  ciencia  misma,  pero  ¿las  referidas  leyes  podrán  demos- 
trarse sin  las  luces  de  la  Metafísica?  Imposible:  esta  ciencia 
es  el  más  firme  apoyo  de  todas  las  artes  liberales,  de  ella 
<leben  tomarse  los  primeros  principios  para  hallar  la  verdad 
y  discurrir:  en  ella  está  puesta  la  última  razón  de  todas  las 
leyes  que  nos  dirigen  en  las  dos  grandes  empresas  de  la  in- 
vención y  del  discurso;  y  por  consecuencia,  en  lo  íntimo  de 
la  Metafísica  está  la  razón  que  demuestra  todas  las  reglas 
del  arte  de  pensar. 

¿Y  la  Moral  necesita  de  la  Metafísica?  Para  persuadirnos 
de  la  influencia  que  pueda  tener,  basta  fijar  la  atención  en 
los  tratados  que  toman  á  su  cargo  explicar  los  deberes  dei 
hombre  para  con  Dios,  para  consigo  mismo,  y  para  con  los 
demás.  Sabida  cosa  es  que  el  mérito  es  motivo  del  amor,  y  su 
verdadera  medida;  así  es  que  Dios  por  sus  excelencias  recla- 
ma nuestro  amor:  y  por  cuanto  aquellas  son  infinitas  es 
merecedor  de  un  amor  infinito:  esta  es  la  razón  porque  no 
pudiendo  nosotros  por  el  limite  de  nuestra  naturaleza  consa- 
grarle un  amor,  cual  se  merece,  se  nos  exige  que  le  amemos 
sobre  todas  las  cosas,  y  lo  más  que  podamos,  atendida  la  es- 
casez de  nuestras  fuerzas;  por  manera,  que  la  caridad  es  una 
virtud  que  no  conoce  medio  en  el  Cristianismo;  en  ella  no 
ejerce  la  prudencia  imperio  de  ningún  género,  como  acontece 
en  jas  virtudes  morales,  porque  el  amar  á  Dios  con  medida, 
según  S.  Bernardo,  es  amarle  sin  ella:  ahora  bien:  si  es 
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menester  conocer  á  Dios  para  amarle  dignamente,  ¿influirá  la 
Metafísica  en  la  Moral  siendo  aquella  la  ciencia  que  toma  á 
su  cargo  el  estudio  de  los  espíritus,  y  principalmente  el  de 
Dios,  en  su  tratado  conocido  con  el  nombre  de  Teodicea?  Ade- 
más, si  como  hemos  dicho,  el  mérito  es  el  motivo  y  la  ver«* 
dadera  medida  del  amor,  ¿no  deberemos  tener  conocimiento 
de  nosotros  mismos  para  dar  justos  límites  al  amor  de  que 
somos  merecedores?  ¿y  cuál  es  la  ciencia  que  suministra  la 
verdadera  idea  del  hombre  en  el  conocimiento  de  sus  faculta- 
des, atributos  y  operaciones?  La  Metafísica» 

Tampoco  debemos  pasar  en  silencio,  que  si  en  tanto  se  im*- 
putan  las  acciones  al  hombre,  en  cuanto  es  un  ser  inteligente 
y  Ubre  ¿no  recurrirá  la  Moral  á  la  Metafísica  pidiéndole  los 
conocimientos  indispensables  acerca  de  la  razón  y  de  la  liber- 
tad? Y  si  se  trata  de  la  bondad  ó  maldad  intrínseca  de  las  ac- 
ciones, ó  de  las  mismas  leyes,  y  toma  á  su  cargo  la  refutación 
de  los  dos  sistemas  conocidos  con  los  nombres  de  histórico  el 
Dno  y  filosóflco  el  otro,  ¿á  qué  ciencia  se  recurrirá  para  com- 
batir sus  lamentables  errores?  A  la  Metafísica.  Y  por  último, 
¿de  que  medio  nos  valdremos  para  demostrar  que  la  interna 
bondad  de  las  leyes  nace  de  la  naturaleza  del  hombre  y  de 
las  necesarias  relaciones  de  las  cosas?  De  los  que  á  cada  paso 
ofrece  la  Metafísica. 

Mas  ¿para  qué  me  canso  en  aglomerar  razones  que  con- 
firman la  necesidad  de  esta  ciencia  en  el  estudio  de  la  Moral? 
pues  qué  ¿hay  en  ella  un  solo  tratado  que  no  necesite  de  la 
Metafísica?  ¿Qué  es  la  moral  sino  la  aplicación  de  los  princi- 
pios metafísicos  á  las  acciones  humanas,  las  cuales  no  tienen 
otro  objeto  que  el  cumplimiento  del  orden  que  se  realiza  en  la 
consecución  y  ampliación  del  bien?  Y  si  este  consiste  en  su  ul- 
timo término  en  la  posesión  de  Dios,  y  durante  la  presente  vi-r 
da  en  las  acciones,  que  arreglándose  á  las  justas  exigencias 
de  nuestra  naturaleza,  sirven  de  medio  para  alcanzar  el  íin 
último,  único  en  que  cx)nsiste  nuestra  verdadera  felicidad,  ¿no 
es  consecuencia  que  necesitamos  de  la  Metafísica  por  ser  la 
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ciencia  que  flos  ofrece  el  conocimiento  de  nosotros  mismos? 

Si  DO  temiese  molestar  vuestra  atención ,  aducirla  otrod 
muchos  argumentos  que  justifican  más  y  más  el  aserto  de 
este  discurso;  empero  no  debo  pasar  en  silencio,  el  que  nos 
ofrece  el  estudio  de  la  Historia  de  la  Filosofía^  Este  ramo  del 
saber,  que  presenta  á  nuestra  consideración  el  retrato  de  to- 
dos y  de  cada  uno  de  los  siglos^  ataviados  con  los  grandes 
descubrimientos  conseguidos  de  la  naturaleza,  unas  veces  por 
el  talento  ayudado  del  estudio,  y  otras  por  el  don  del  genio  y 
de  la  inspiración,  es  imposible  dominarlo  sin  un  estudio  de  la 
Hetafisíca.  Adviértase  que  en  tanto  estimo  esta  ciencia  tan  ne- 
cesaria, en  cuanto  sea  científico  y  profundo  el  estudio  que 
hagamos  de  la  Historia,  porque  si  nos  contentamos  con  sa- 
ber en  orden  al  origen  de  la  Filosofía  que  los  Scítas,  los  Gel-^ 
tas  y  los  Etiopes  fueron  los  primeros  que  la  cultivaron,  que 
á  estos  se  siguieron  los  Indios,  los  Persas,  los  Árabes,  los.Fe^ 
nicios^  los  Egipcios  y  los  Hebreos,  para  esto  no  necesitamos 
de  la  Metafísica.  Y  si  al  llegar  á  la  Filosofía  de  los  Griegos 
nos  damos  por  satisfechos  con  saber  que  es  conveniente  divi» 
diría  en  dos  edades,  una  anterior  á  las  sectas  y  otra  contada 
desde  la  introducción  de  estas:  que  la  primera  está  represen-^ 
tada  por  sus  poetas  y  la  segunda  por  los  autores  de  las  dis- 
tintas y  variadas  escuelas,  los  cuales  pueden  considerarse  co- 
mo padres  de  otras  tantas  familias  numerosas,  unidas  á  sii 
cabeza  por  el  vinculo  de  la  doctrina,  tampoco  necesitamos  de 
la  Metafísica,  y  si  de  la  memoria  para  que  tome  á  su  carga 
conservar  la  serie  no  interrumpida  de  los  filósofos  y  de  otros 
conocimientos  tan  superficiales,  como  casi  inútiles,  atendida 
la  importancia  y  profundidad  de  este  ramo  del  saber,  que 
no  es  más  ni  menos  que  el  desenvolvimiento  progresivo  de  la 
inteligencia,  desde  los  primeros  tiempos  basta  el  presente,  y 
en  el  cual  se  contienen  así  los  conocimientos  más  plausibles, 
cuanto  los  errores  más  lamentables.  ¿Y  podrán  justificarse 
aquellos,  y  combatirse  estos  sin  recurrir  á  la  Metafísica?  Para 
persuadirnos  de  esta  verdad,  concibamos  por  un  momento  que, 
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recorriendo  la  Historia  de  la  Filosofía^  llegamos  á  Locke  y  que 
quisiésemos  explicar  su  tratado  sobre  las  ideas,  de  las  cuales 
no  admitió  más  fuentes  que  la  experiencia  y  la  observación 
de  los  objetos  realizadas  medíante  las  sensaciones  interna  y 
externa,  á  las  que  dio  los  nombres  de  sensación  y  reflexión. 
Este  sistema,  que  acaba  con  todo  el  patrimonio  de  nuestra 
inteligencia,  ni  puede  entenderse,  ni  refutarse  sin  las  luces  de 
la  Metafísica;  con  ella  decimos  á  Locke,  que  las  ideas  anteceden 
á  la  reflexión,  y  que  esta  solo  consigue  hacerlas  en  nuestra 
mente  más  claras  y  distintas,  y  que  si  todo  el  poder  de  nues- 
tra alma  se  reduce  á  grabar  en  ella  de  una  manera  más  clara 
y  distinta  las  sensaciones  ¿qué  seria  de  las  ideas  de  la  exis- 
tencia, de  la  sustancia,  de  lo  infinito,  de  las  causas,  de  la  jus* 
tícia,  del  orden,  de  la  hermosura  y  de  otras  muchas  cosas  que 
envuelven  la  idea  de  universalidad,  y  que  no  proceden  de  las 
sensaciones? 

¡Tanta  es  la  grandeza  de  la  Metafísica!  la  cual,  como  hemos 
demostrado,  no  solo  se  hace  necesaria  por  la  sublimidad  de 
los  conocimientos  que  constituyen  su  vasto  y  dilatado  imperio, 
sino  por  la  influencia  que  ejerce  sobre  la  Lógica,  la  Moral,  la 
Historia  de  la  Filosofía,  y  aun  sobre  todas  aquellas  ciencias  y 
facultades,  como  la  Jurisprudencia,  que  debiéndose  ajustar  á 
las  condiciones  y  circunstancias  de  nuestra  naturaleza,  piden 
á  la  Metafísica  la  última  razón  de  todas  las  cosas:  bien  podrá 
suceder  alguna  vez  que  desgraciadamente  no  nos  la  otorgue,  y 
en  tal  caso  nos  cansaríamos  en  vano,  buscándola  en  otra  parte. 

Pero  para  que  la  Metafísica  sea  una  ciencia  útil  y  prove- 
chosa, procuremos  evitar  sus  escollos,  de  los  cuales  quizás  el 
principal  consista  en  llevar  el  análisis  mas  allá  de  los  límites 
áque  puede  y  debe  llegar  nuestra  razón.  El  olvido  de  esta 
verdad  ha  perdido  á  los  mayores  ingenios,  ha  privado  á  la 
sociedad  de  los  buenos  conocimientos  que  le  hubieran  ofrecido 
en  oiro  caso,  y  puesto  á  la  historia  en  la  necesidad  de  pintar 
con  feos  colores  sus  retratos. 

También  debemos,  como  dije,  huir  de  aquellos  Filósofos, 
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que  proponiéndose  ir  á  un  punto  sin  previo  examen,  tuercen 
todas  las  razones  para  que  sirvan  á  su  objeto.  {A  tan  lamen-* 
table  estado  se  viene  comunmente  después  de  corrompido  el 
corazón!  porque  las  pasiones  desenfrenadas  son  causa  de  los 
extravios  del  espíritu. 

A  no  pocos  errores  dio  causa  la  manía  de  ciertos  Filósofos, 
que  por  haberse  adherido  extremadamente  al  pensamiento  de 
que  una  ciencia  bien  tratada  es  un  lenguaje  perfeccionado,  pla- 
giaron á  la  Filosofía  de  un  lenguaje,  que  necesita  más  bien 
de  la  adivinación  que  de  la  inteligencia;  sin  advertir,  que  si  bien 
debemos  cuidar  mucho  de  la  perfección  del  lenguaje,  no  he- 
mos de  olvidarnos  de  que  las  Ciencias  Filosóficas  no  pueden 
poseerlo  de  una  manera  tan  perfecta  como  lo  poseen  las  Cien- 
cias Matemáticas  y  la  Química,  puesto  que  estas,  versándose 
sobre  cosas  que  se  sujetan  á  peso  y  medida,  cuentan  con  ideas 
no  solo  claras  sino  distintas  y  aun  completas,  ideas,  pues,  que 
bacen  concebir  hasta  los  grados  de  las  cosas  significadas. 

No  debo  molestar  más  vuestra  atención:  empero  al  concluir 
expondré  un  pensamiento,  que  de  dia  en  dia  me  parece  mas 
digno  de  atento  examen.  Todo  el  que  por  espacio  de  algunos 
años  haya  consagrado  sus  trabajos  al  conocimiento  de  una 
buena  Metafísica  y  al  de  las  sabias  leyes  de  la  Lógica,  practi- 
cadas en  el  estudio  profundo  y  meditado  de  la  Geometría,  des- 
cubrirá las  más  veces  el  error,  donde  quiera  que  se  encuen- 
tre, y  mostrándole  fuera  del  laberinto  en  que  se  escondía,  lo 
expondrá  al  desprecio  y  aun  al  escarnio  de  las  gentes. 


-E-" 


DISCURSO 

DON  JORGE  DIEZ, 

EN  CONTESTACIÓN 

AL  DEL  SEÑOR  GARCÍA  PORTILLO. 


SEÑORES: 
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costúmbrase  en  estas  corporaciones  literarias,  cuando  in- 
gresa en  ellas  un  Académico,  que  lea  un  discurso  sobre  al- 
guno de  los  variados  é  inagotables  ramos  del  saber  humano; 
y  á  él,  á  nombre  de  la  Academia,  como  dando  la  bienvenida 
á  un  nuevo  compañero,  se  conteste  con  otro,  en  el  que  6  se 
explana,  6  se  comenta,  ó  se  elogia  el  primero.  Designado  para 
cumplir  este  honroso  cargo,  habré  de  hablar  sobre  la  misma 
materia  que  el  Sr.  Portillo  ha  tenido  la  oportuna  idea  de 
escojer:  sobre  la  Metafísica.  Pero  como  la  Academia  no  es 
responsable  de  las  opiniones  particulares  de  sus  miembros, 
principalmente  cuando  versan  sobre  asuntos  por  su  natura- 
leza controvertibles,  ruego  á  los  que  se  dignan  escucharme, 
que  tengan  por  mias  propias  las  opiniones  que  podré  aven- 
turar, con  más  ó  menos  razón,  si  así  lo  estiman,  en  las  pa- 
labras que  voy  á  tener  el  honor  de  pronunciar. 

En  el  discurso  que  acaba  de  oir  con  tanta  satisfacción 
la  Academia,  se  ha  desenvuelto  y  probado  una  verdad  de 
suma  trascendencia,  y  más  importante  hoy  que  nunca;  pues 
creo  que  será  difícil  encontrar  otra  época  en  la  historia  de 
la  humanidad,  en  que  se  haya  abusado  tanto  de  la  razón, 
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llevándola  hasla  el  ponto  de  convertíria  en  rostramento  de 
su  propia  ruina.  Acaba  de  demostrarse  qoe  una  buena  Me- 
tafísica es  la  ciencia  más  necesaria  y  la  que  más  influye  en 
todos  nuestros  conocimientos  yá  científicos,  yá  literarios. 

En  efecto,  la  Metafísica  es  á  las  Ciencias  Morales,  lo  que 
son  las  Matemáticas  á  las  Ciencias  Físicas,  sin  aquella  todos 
nuestros  conocimientos  en  filosofía  serian  edificio  sobre  are- 
na, las  Ciencias  Morales  carecerían  de  motivo  y  no  podrían 
darse  razón  de  sí  mismas.  (Por  qué,  pues,  se  há  desdeñado 
por.  algunas  Escuelas  tan  necesario  estudio!  ¿Cómo  la  Escuela 
materialista  relegó  al  olvido  este  importante  ramo,  más  bien 
diré,  este  único  principio  de  toda  la  ciencia?  El  solo  nombre 
de  Metafísica  asustaba  á  los  que  se  atrevieron  á  sentar,  que 
la  Ideología  era  solo  un  tratado  ó  parte  de  la  Fisiología;  á  los 
que  no  conocen  más  realidad  que  la  de  la  materia,  y  limi- 
tando su  ciencia  á  un  mezquino  empirismo,  no  salen  de  la 
estrecha  y  reducida  esfera  de  sus  sensaciones.  Pero  esta  Es- 
cuela es  una  aberración,  tiene  su  historia  en  verdad,  tiene  su 
razón  de  ser,  su  vida  es  de  circunstancias,  es  ó  la  prepara- 
ción de  grandes  catástrofes  en  la  humanidad,  ó  la  sanción 
da  los  desórdenes  de  una  sociedad  sensual  y  corrompida,  ó 
ambas  cosas  á  la  vez;  y  como  estas  épocas  fatales  no  son 
duraderas,  porque  la  sociedad  busca  el  reposo,  y  el  deber  y 
la  virtud  triunfan  al  fin,  las  Escuelas  materialistas  pasan 
pronto,  aunque  dejen  en  pos  de  sí  profunda  huella,  que  el 
tiempo  se  encarga  de  borrar.  Los  monstruos  son  de  poca 
vida. 

Si  se  exceptúa  esta  Escuela,  todas  las  demás  han  comen- 
zado sus  investigaciones  filosóficas  por  el  estudio  de  esta 
ciencia  trascendental;  pero  ni  han  s^fuido  el  mismo  método, 
ni  han  llegado  á  iguales  resultados.  Grecia,  cuyo  genio,  así 
en  las  Letras  como  en  las  Ciencias,  representa  para  nosotros 
á  la  humanidad  entera  durante  algunos  siglos,  produjo  desde 
su  más  remota  antigüedad  sabios  filósofos,  que  procuraron 
investigar  las  causas,  y  darse  razón  á  si  mismos  del  munda. 
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de  esta  admirable  máquina,  que  el  hombre  estudia,  siempre 
€00  suma  ^^uriosidad  y  jamás  comprende. 

Con  suma  curiosidad,  pero  muy  natural  en  el  ser  inteli'** 
gente,  á  quien  un  sentimiento,  su  instinto  impele  constan-* 
lemente  á  la  investigación.  Y  este  es  el  carácter  que  distin-- 
goe  al  hombre  de  todos  los  demás  seres  de  (a  creación. 
Apenas  comienza  á  desenvolverse  la  inteligencia  cuando  bus- 
ca ia  razón  de  todo  lo  que  le  rodea,  las  causas  de  los  fenó- 
menos, y  quiere  darse  cuenta  del  mundo,  objeto,  y  de  si 
mismo,  sujeto  de  sus  conocimientos.  Analiza,  sintetiza,  defi- 
ne, divide,  clasifica,  formula  sus  ideas,  se  auxilia  con  los 
signos  y  con  el  lenguaje,  concibe,  abstrae,  generaliza,  elabora 
en  fin  sus  ideas,  con  el  instintivo  anhelo  de  llegar  á  la  pose«- 
sion  de  la  verdad.  La  curiosidad,  el  deseo  de  «aber,  es  in- 
nato en  el  hombre,  ó  más  bien,  es  un  sentimiento  noble  y 
universal  de  la  humanidad,  uno  de  sus  sentimientos  raciona- 
les,  que  le  llevan  á  perfeccionar  su  inteligencia,  esa  inteligeni- 
cía  que  hace  al  hombre  señor  del  mundo. 

Pero  volvamiBá  nuestro  asunto.  Los  Griegos,  cuyo  genio  era 
capaz  deloda  investigación,  y  que  tenian  además  admirable 
talento  para  exponer  sus  ideas,  hicieron  pasar  la  Filosofía  del 
Oriente  al  Occidente.  Si  se  exceptúan  los  libros  sagrados  de  la 
India,  en  los  que  están  contenidos  los  conocimientos  filosóficos 
de  aquella  antiquísima  y  estacionaria  raza,  y  toda  la  doctrina 
de  los  Brahmanes,  nada  nos  queda  de  aquellas  naciones,  que 
ae^o  crearon  las  ciencias  y  adelantaron  en  ellas  más  de  lo  que 
creemos.  Los  Caldeos  y  los  Egipcios  fueron  filósofos  primero 
que  los  Griegos,  y  Tales  y  Pitágoras,  antes  de  abrir  sus  es- 
cuelas, pasaron  gran  parte  de  su  vida  aprendiendo  entre  los 
sabios  de  aquellos  pueblos,  é  iniciándose  en  el  misterioso  sa- 
ber, oculto  cuidadosamente  á  los  profanos.  Sócrates  y  Platón 
visitaban  el  Egipto  y  volvian  á  Grecia  á  transmitir  la  ciencia 
que  hablan  adquirido,  y  quizá  arrancado  al  secreto  y  al  mis- 
terio. Desde  la  Escuela  Jónica  hasta  la  Néo-Platónica,  desde 
Tales  de  Mileto  hasta  Proclo,  7  por  espacio  de  once  siglos, 
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el  iadisputable  talento  y  admirable  ingenio  de  los  Griegos  se 
ocuparon  en  la  investigación  filosófica*  Multitud  de  escuelas 
explicaban,  ó  pretendieron  explicar  el  mundo.  Doctrina  con- 
tra doctrina,  principios  contra  principios  y  sistemas  contra 
sistemas  se  establecieron.  Hubo  épocas  en  que  la  Filosofía  en 
manos  de  los  Sofistas  se  desacreditó  y  cayó  en  el  último  me- 
nosprecio. Sócrates  la  restauró,  pero  poco  después  de  él  ya 
sus  discípulos  se  dividían,  y  jamás  llegó  á  establecerse  una 
doctrina  fundada  y  sólida.  En  la  primera  época  de  la  Filoso- 
fía Griega,  la  Escuela  Itálica  y  la  Jónica  y  la  Eleática  esta- 
blecieron una  Metafísica  defectuosa,  se  limitaron  al  estudio 
del  objetivo,  el  mundo  fué  el  objeto  de  sus  investigaciones, 
las  que  fundadas  en  principios  meramente  especulativos, 
dieron  resultados  evidentemente  absurdos,  y  entregaron  ia 
ciencia  á  los  sofistas  y  charlatanes*  Asi  como  los  Titanes  de 
la  fábula  pretendían  escalar  el  cielo  y  arrebatar  el  cetro  á 
Júpiter,  así  estos  fabricadores  de  sistemas,  pretendieron  ex- 
plicar la  teoría  y  los  medios  del  Arquitecto  eterno,  y  construir 
un  mundo  á  su  manera,  como  si  la  razón  s«éa  pudiera  con- 
cebir la  causa  del  mundo  y  de  su  movimiento,  ni  la  acción 
del  principio  inteligente  sobre  Ja  materia.  Tal  es  en  general 
el  resultado  de  esa  multitud  de  sistemas  metafísicos  nacidos 
en  las  Escuelas  antiguas  y  reproducidos  sin  cesar,  por  otras 
modernas,  los  mismos  en  el  fondo  aunque  distintos  en  la 
forma.  Nada  hay  que  concluir  contra  los  antiguos,  sino  que 
son  más  excusables  que  los  modernos,  por  haber  emprendido 
un  camino  que  jamás  se  logrará  recorrer.  El  error  más  ot- 
table  del  espíritu  humano,  desde  el  momento  en  que  quiere 
penetrar  en  el  origen  de  las  cosas,  esto  es,  investigar  lo  que 
nunca  hallará  por  sí  solo,  ha  sido  colocarse  en  lugar  del 
Autor  del  universo,  y  recomponer  y  ordenar  con  su  imagina- 
ción la  obra  del  pensamiento  divino.  En  este  concepto  es 
muy  natural  que  cada  filósofo  haya  hecho  su  mundo,  el  uno 
con  el  fuego,  el  otro  con  el  agua,  aquel  con  el  éter,  esotro 
con  los  átomos,  cuál  con  los  torbellinos,  ó  con  las  mtoades 
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6  CQD  la  eleclrícidad,  ó  como  ha  gustado  y  le  ha  parecido 
más  oportano.  De  nada  servirla  explicar  estas  cosmogonías, 
qae  de  seguro  aun  no  pueden  enumerarse  todas,  pues  la  ra- 
zón humana,  fecunda  siempre  para  el  error  y  auxiliada  de 
ia  imaginación,  ha  creado,  crea  y  creará  tantas  que  seguirán 
enriqueciendo  la  historia  de  la  Filosofía;  que  por  desgracia 
es  en  una  gran  parte  la  historia  de  los  delirios  humanos. 
Somos  ya  menos  excusables,  puesto  que  tantos  siglos  de  ex- 
periencia hubieran  debido  hacer  sentir  al  orgullo  humano, 
que  no  podemos  salir,  sin  peligro  de  extraviarnos,  del  estu- 
dio de  los  hechos  y  de  la  observación  de  los  fenómenos,  y 
de  las  causas  segundas,  ^n  la  pretensión  de  remontarnos  á 
las  causas  primeras,  cuyo  secreto  pertenece  á  Dios,  tan  ne- 
cesariamente como  su  obra  misma,  porque  el  uno  y  la  otra 
suponen  lo  infinito  en  la  sabiduría  como  en  el  poder. 

Sócrates,  el  más  juicioso  de  los  filósofos  griegos,  dio  al 
espíritu  humano  nueva  dirección  y  restauró  la  Filosofía.  Su 
Metafísica  es  mejor  y  más  completa,  porque  habiendo  cono- 
cido adonde  se  estrella  la  inteligencia,  cuando  camina  á  cie- 
gas, sin  verse  ni  conocerse  antes  á  sí  misma,  comenzó  por  el 
examen  del  hombre  su  investigación  filosófica.  La  An tropolo- 
gía fué  la  base  fundamental  de  la  Escuela  socrática,  que  de- 
dujo todo  el  saber  humano  del  estudio  de  la  conciencia.  La 
famosa  inscripción  del  templo  de  Délfos:  Nosce  te  ipaum,  fué 
su  dogma,  y  como  la  fórmula  general  de  su  teoría.  Los  si- 
glos que  han  transcurrido  han  demostrado  la  exactitud  de  su 
observación,  de  tal  modo  que  hoy  es  una  verdad  incontesta- 
ble que  los  estudios  filosóficos  deben  principiar  por  la  Psico- 
logía, esto  es  por  examinar  los  hechos  de  que  nos  dá  cuenta 
la  conciencia. 

Los  discípulos  de  Sócrates,  fieles  á  la  manera  de  ver  de 
su  maestro,  siguieron  et  mismo  método  en  sus  Escuelas,  co- 
menzando por  la  Metafísica.  Platón,  Aristóteles,  Diógenes^ 
Zenon  y  Epicuro  interpretaban  de  distinto  modo  á  Sócrates, 
pero  siempre  partieron  del  estudio  del  hombre,  en  busca  de 
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la  verdad.  ¿Y  la  hallaroo  por  ventara  por  este  nuevo  caminoT 
Al  fin  la  Metafísica  idealista  de  Platón  y  de  la  Academia  y  sos 
procedimientos  sobre  los  conocimientos  racionales,  y  el  «npi* 
rismo  de  Aristóteles,  conducido  por  sus  fórmulas  y  categorías 
á  constituir  un  sistema  completo,  hicieron  que  la  Filosofía 
progresase  mucho;  pero  llegó  á  dar  por  todo  resultado,  en  la 
Academia  y  en  las  Escuelas  que  de  ella  procedieron,  en  vez 
de  la  verdad,  la  verosimilitud;  y  en  el  Liceo,  en  lugar  de  so- 
luciones claras  á  las  cuestiones  que  la  humanidad  desea  siem- 
pre ver  resueltas,  halló  eternas,  sutiles  é  interminables  dis^ 
putas. 

En  el  siglo  XV ,  cuando  por  resultado  de  la  conquista  de 
Constantinopla  por  los  Turcos,  bajaron  al  Occidente  emigra- 
das las  Letras  y  Ciencias  griegas ,  renació  el  estudio  de  la 
Filosofía  y  comenzaron  á  renovarse  las  luchas  de  las  anti- 
guas Escuelas ,  lucha  que  con  varías  vicisitudes  dura  hasta 
hoy ,  habiendo  influido  grandemente  en  la  manera  de  ser  de 
la  actual  sociedad.  Durante  los  siglos  medios ,  la  Metafísica 
de  Aristóteles ,  traida  al  Occidente  por  los  Árabes ,  dominó 
exclusivamente  sobre  todas  las  inteligencias ,  y  de  tal  modo 
se  abusó  de  ella ,  que  produjo  el  escolasticismo  y  la  vana  sur 
tileza,  y  consumió  todas  las  fuerzas  del  entendimiento  hu-r? 
mano  en  abstracciones  y  en  cuestiones  piieriles,  sin  resultado 
alguno  para  el  descijbrimiento  de  las  verdades  porque  anhela 
el  hombre,  y  que  nunca  halla  con  solos  sus  recursos,  aun-r 
que  cuente  con  los  inútiles  auxilios  de  los  sistemas  filosóficos. 

Después  del  renacimiento,  puede  decirse  que  se  ha  estudia-^ 
do  mucho  al  hombre,  ¿pero  ha  explicado  la  Filosofía  moderoa 
este  gran  misterio  mejor  que  los  Griegos?  ¿Descartes,  Leibnitz, 
Locke,  Hobbes,  los  Enciclopedistas^  Kant,  Scheling  y  HegeL 
han  podido  por  fin  ponerse  de  acuerdo  sobre  las  cuestiones 
trascendentales  de  la  Filosofía?  ¿Sabemos  yá  á  qué  nos  he- 
mos de  atener  cuando  se  trata  de  Dios,  del  mundo,  del 
hombre,  de  su  orígen  y  destino  presente  y  futuro?  Si  oímos 
á  los  sectarios  de  los  varios  sistemas ,  de  seguro  han  resuelto 
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todas  las  dudas ;  et  efi^iríta  de  sistema  los  lleva  á  los  más 
eifravaganles  errares,  y  Dada  Ueoe  que  envidiar  en  esto  des* 
graciadamente  la  Filosofía  moderna  á  las  antiguas  Escuelas 
griegas.  Pero  un  sistema  se  levanta  contra  otro,  al  Sensua- 
lismo sigue  el  Idealismo,  á  la  Escuela  materialista  la  Es- 
piritualista ,  y  como  los  errores  aunque  nazcan  de  distintas 
fuentes,  vienen  siempre  á  confluir  en  un  mismo  punto,  todos 
estos  sistemas ,  producto  de  una  mala  Metafísica,  van  á  dar 
en  el  Panteísmo  ó  en  el  Escepticismo,  término  de  todos  los 
delirios  humanos.  Por  eso  en  el  discurso,  que  ha  oido  antes 
la  Academia,  se  demuestra  que  la  Metafísica,  base  de  toda 
investigación  filosófica,  para  que  sea  útil  y  fecunda  en  sus 
aplicaciones  ha  de  ser  buena ,  completa ,  que  evite  el  escollo 
de  llevar  el  análisis  más  allá  de  los  términos  que  alcanza 
nuestra  razón ,  que  buya  del  espíritu  de  sistema ,  que  de  de- 
ducción en  deducción  conduce  al  extravío  y  hasta  á  la  nega- 
ción absoluta  de  la  inteligencia.  El  deseo  de  saber  es  propio 
del  hombre ,  es  un  sentimiento  nobilísimo  del  ser  racional ; 
pero  este  sentimiento  ha  de  ser  reglado ,  dirijido ,  contenido 
en  sus  justos  limites.  El  deseo  desmedido  de  saber  lo  que  no 
puede  saber  la  pobre  razón  con  sus  escasos  é  imperfectos  me- 
dios ,  produce'  el  fanatismo  filosófico ,  el  peor  de  todos.  Se 
cree  entonces  el  hombre  en  posesión  de  la  verdad ,  cuando  no 
posee  sino  el  error ;  convierte  las  hipótesis  en  tesis ,  sus  sis- 
temas en  realidades,  compone,  transforma,  y  ordena  el  mun- 
do ,  y  cuando  cree  que  raciocina  perfectamente ,  delira  como 
un  calenturiento.  ¿No  vemos  cómo  se  suceden  los  sistemas 
unos  á  otros ,  y  cómo  lo  que  ayer  se  nos  quería  dar  por 
verdadero ,  hoy  se  tiene  por  falso ,  para  volver  mañana  á  pe- 
dimos nuestro  completo  asentimiento ,  cuando  un  nuevo  filó- 
sofo vuelva  á  acreditarlo?  En  mi  juventud,  era  necio,  sin  ta- 
lento, preocupado,  fanático,  quien  no  seguia  las  doctrinas 
de  Condillac ,  de  Gabanis  y  de  Destut-Tracy.  Se  creia  que  se 
habia  encontrado  por  fin  la  verdad ,  que  estaban  ya  sufi- 
cientemente explicados  el  hombre,  Dios  y  el  universo.   La 
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Flosofia  habia  llegado  por  fin  á  su  término.  Esto  era  ayer; 
boy  nada  hay  más  despreciado  ni  despreciable  en  Filosofia, 
que  las  doctrinas  de  Condillac.  Han  venido  otros ,  que  me 
dicen :  «Locke,  Condillac  y  Destut  deliraban,  no  sabían  nada, 
son  absurdos  sus  sistemas ,  sus  soluciones  disparatadas ;  nos- 
otros, si,  hemos  alcanzado  por  fin  la  ciencia/'  Veamos,  pues, 
que  nos  dicen.  Kant  funda  una  nueva  escuela,  restaura  en 
nueva  forma  ei  Platonismo,  raciocina  profundamente,  ¿qué 
me  enseña  de  nuevo?  Sus  discípulos  nos  explicarán  su  sis- 
tema. Pero  Fichte,  Schéling  y  Hegel  no  están  de  acuerdo,  la 
Escuela  kantista  se  diside ,  y  cada  una  dá  distinta  interpre- 
tación á  la  doctrina  de  su  maestro.  Por  último  resultado,  des- 
pués de  profundísimas  investigaciones,  terminamos  nuestros 
estudios  en  la  duda^  en  el  escepticismo.  Si ,  Señores ,  este 
es  el  resultado  de  los  sistemas  todos  de  Filosofía,  que  no 
se  fundan  en  una  buena  y  juiciosa  Metafísica.  Afortunadamen- 
te el  buen  sentido  del  género  humano  no  espera  á  que  los 
filósofos  le  resuelvan  sus  dudas.  Tiene  necesidad  de  la  ver- 
dad, y  la  busca  y  la  encuentra,  sin  cuidarse  de  los  sabios 
delirios  de  los  que  tienen  la  pretensión  de  ser  los  maestros 
del  mundo.  Tenemos  necesidad  de  nuestros  sentidos  y  de 
nuestra  razón ,  y  usamos  de  ellos  con  seguridad ,  sin  hacer 
caso  de  los  que  nos  dicen  que  no  nos  fiemos  de  aquellos  ni 
de  esta.  Creemos  en  la  verdad,  nos  imputamos  nuestras  ac- 
ciones y  nos  eslimamos  libres ,  sin  oir  á  los  que  por  resul- 
tado de  sus  curiosas  lucubraciones,  nos  dicen  que  no  somos 
sino  máquinas.  Creemos  en  Dios  criador  y  conservador,  sin 
atender  siquiera  á  los  que  presumen  disputar  á  Dios  su  obra, 
ó  pedirle  cuenta  de  su  conducta  en  el  gobierno  del  mundo. 
La  humanidad  juzga  mejor  que  la  mayor  parte  de  los  fi- 
lósofos ,  y  por  instinto  solo ,  acierta  en  su  camino ,  y  pro- 
gresa con  más  seguridad  que  cuando  la  mala  Filosofía  quiere 
encargarse  de  conducirla.  Si  por  desgracia  la  oye ,  en  vez  de 
marchar  por  una  senda  llana  y  segura ,  vá  por  despeñade- 
ros ,  y  en  vez  de  progresar  se  precipita. 
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Estas  reflexiones  me  han  ocurrido  después  de  la  lectura 
del  discurso  del  nuevo  Académico ,  en  que  están  bosquejados 
los  inconvenientes,  trascendentales  á  todas  las  Ciencias,  de 
una  mala  Metafísica,  asi  como  la  gran  utilidad  de  una  Me- 
tafísica juiciosa ,  y  contenida  dentro  de  los  límites  de  la  ra- 
zón. El  orgullo  humano,  que  en  todo  se  infiltra  é  introduce, 
toma  mucha  parte  en  las  cuestiones  filosóficas ,  y  ya  en  la 
antigüedad  era  célebre  la  presunción  orgullosa  de  los  filóso- 
fos ,  de  la  que  se  burló  con  tanto  talento  Cicerón ,  él  mismo 
también  gran  filósofo ;  de  que  se  burló  con  tanta  gracia  el 
escéplico  Horacio ,  y  con  tanta  indignación  y  desprecio  el  cáus- 
tico y  mordaz  Juvenal.  Después  de  tanta  vanidad ,  de  tantos 
sistemas ,  de  tantas  teorías  é  hipótesis ,  la  Filosofía  no  ha  en- 
señado al  hombre  cosa  alguna  de  lo  que  más  le  importa  sa- 
ber ;  opiniones ,  dudas ,  cuestiones  planteadas  y  no  resueltas , 
ó  absurdamente  resueltas,  hé  aquí  todo.  Sin  embargo,  ¿quer- 
remos condenar  por  esto  la  Filosoña?  De  ningún  modo ;  sa- 
tisface el  ejercicio  de  un  sentimiento ,  ejercita  nuestra  curio- 
sidad. ¿La sacia?  No;  el  sentimiento  de  la  curiosidad,  como 
el  amor  perfecto  de  nosotros  mismos ,  como  el  deseo  de  la  fe- 
licidad, como  el  de  perfeccionarse,  como  todos  nuestros  senti- 
mientos, en  fin,  no  tendrá  su  realización  en  esta  vida.  ¿Se 
nos  ha  dado  en  vano  por  Dios?  De  ningún  modo;  la  humanidad 
sabe,  y  siempre  lo  ha  creído  así,  que  la  Ciencia,  como  la 
perfección  y  como  la  felicidad  le  será  indudablemente  otor- 
gada en  la  vida  venidera. 
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DISCURSO 

DEL.  SES'OR 

D.  VICTORIANO  GÜISASOLA, 

EN  SU  RECEPCIÓN 
el    2  3    de    Marzo    de    i8úo. 
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SEÑORES: 


H 


abíendo  de  dirigir  mi  débil  voz  á  esta  Corporación  cientí- 
fica, qae  me  acoge  hoy  en  su  gremio,  debo  comenzar  protes- 
tando ante  la  escogida  é  ilustrada  concurrencia  que  nos  favo- 
rece mí  reconocimiento;  tanto  mas  profundo,  cuanto  que 
el  honor  que  se  me  dispensa,  excede  sobremanera  á  mi 
mérito.  Lo  confieso  con  ingenuidad:  al  recibir  el  nombra- 
miento de  Académico  numerario  de  la  de  Buenas  Letras 
de  Sevilla^  tan  ilustre  por  los  varones  eminentes,  que  la  han 
constituido;  no  menos  ilustre  por  los  que  en  la  actualidad  la 
constituyen,  mi  espíritu  se  ha  sobrecogido,  y  una  gran  tur- 
bación ha  venido  á  ocuparle.  «¿Y  quién  soy  yo,  me  pregun- 
taba á  mi  mismo,  para  asistir  al  banquete  de  la  sabiduría  y 
tomar  asiento  en  la  asamblea  de  los  sabios?  ¿Qué  caudal  de 
conocimientos  pudiera  yo  aportar  á  esta  asociación  ilustre,  ó 
qué  destellos  de  nueva  luz,  que  acrecentasen  ese  gran  foco 
de  hermosa  luz  destinado  á  irradiar  con  esplendor  vivífico 
las  inteligencias?^»  Una  idea,  sin  embargo,  venia  á  reanimar- 
me: el  no  ser  yo  peregrino  en  aquella  ciencia,  que  bastaba 
al  Apóstol  de  las  gentes  para  confundir  á  los  sabios  del  Areó- 
pago,   del  Ateneo  y  del  Pórtico;  la  Ciencia  del  Crucifica-- 
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do,  (1)  sin  la  cual  eran  para  él  niños  balbucientes  todos  los 
filósofos,  y  á  cuyo  reflejo  el  aparato  fastuoso  de  la  humana 
sabiduría  se  dejó  ver  cual  necedad  y  locura. 

Que  esto  haya  sido  en  los  remotos  siglos,  y  nada  más  que 
esto,  la  ciencia  emancipada  de  la  revelación^  no  lo  descono- 
céis ioh  sabios!  que  habréis  contemplado  con  asombro  lo  fri- 
volos que  son  los  genios  mas  elevados  de  la  gentilidad  al 
lado  de  los  Justinos,  Clementes  y  Lactanctos,  de  los  Orí- 
genes y  Basilios,  de  los  Gregorios  de  Niza  y  de  Nazianzo. 
Ni  podéis  desconocer  que  si  en  época  reciente  espíritus  orgu- 
llosos han  ensayado  sacudir  el  que  ellos  decian  yugo  opresor 
y  tiránico,  sustituyendo  á  la  revelación  divina  sus  propias 
concepciones,  se  han  visto  perdidos,  en  el  laberinto  inextri- 
cable de  sus  aberraciones  y  delirios;  é  impotentes  para  edifi- 
car, como  poderosos  para  destruir,  han  visto  desmoronarse 
ante  sus  ojos  el  edificio  de  la  ciencia  sin  poder  reconstruirle, 
y  bambolearse  amenazando  ruina  el  de  la  sociedad  honda- 
mente conmovida;  evidenciándose  de  este  modo,  que  no  solo 
en  el  orden  espiritual,  sino  en  el  filosófico  y  político,  encierra 
un  sentido  tan  profundo  como  verdadero  aquella  sentencia 
del  mencionado  Apóstol:  «Vea  cada  uno  cómo  y  dónde  edi- 
»fica;  porque  á  nadie  le  es  dado  poner  otro  fundamento  fuera 
»del  ya  puesto;  á  saber:  Cristo  Jesús».  (2;!. 

No  aparezca  ya,  pues,  el  Cristianismo  á  los  ojos  del  ver- 
dadero filósofo  como  una  superstición  vulgar  ó  una  miserable 
decepción,  sino  como  el  único  exclusivo  fundamento  de  la 
verdadera  ciencia,  de  la  verdadera  civilización,  de  la  verda- 
dera prosperidad;  conmovido  el  cual,  todo  se  conmueve;  afir- 
mado el  cual,  todo  se  consolida;  la  ciencia,  la  moral,  la  po- 
lítica, la  literatura,  la  civilización,  aun  la  prosperidad  mate- 
rial. Ved  aquí.  Señores,  lo  que  soy;  mis  ideas,  mi  pensa- 
miento, mi  programa,  la  franca  manifestación  de  mis  princi- 
pios; los  que  proclamo  en  esta  ocasión  solemne,  tanto  más  ufa- 

(i)    i  Cor.—2— 2. 
(2)    i  Cora.  3,  V.  11. 
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no,  cuanto  que  tengo  segaridad  de  ser  ellos  los  principios  de 
esta  Academia  insigne. 

Tiene,  Señores,  toda  Corporación  científica  en  la  época 
presente  una  misión  importante  que  llenar,  y  la  de  Buenas 
Letras  de  Sevilla  no  la  desconoce:  proclamar  esa  religión  di- 
vina como  ei  faro  luminoso,  que  ha  de  guiarnos  al  puerto  de 
salud  en  medio  de  esa  agitación  procelosa  suscitada  por  el 
torbellino  de  ideas  desorganizadoras;  invocar  esa  religión 
como  el  último  venerable  asilo  del  pensamiento;  y,  por  todos 
los  medios  que  le  sean  dados,  promover  su  influencia  en  las 
ideas  para  que  influya  luego  en  las  costumbres  públicas  y 
privadas;  desterrar  de  los  espíritus  esa  funesta  nube  de  preo- 
cupaciones y  de  errores,  y  recabar  la  bella,  la  intima  ven- 
turosa alianza  de  la  religión  y  de  las  ciencias,  en  la  que  se 
armonicen  las  preeminencias  de  la  fé  con  los  derechos  legíti- 
mos de  ia  razón  humana. 

«Cuatro  cosas  reclama  esta  con  justicia  para  el  hombre: 
>el  derecho  de  las  ideas  y  de  las  verdades  primeras;  el  de- 
»recho  de  las  esperiencias  y  de  los  hechos;  soluciones  fijas 
)»$obre  las  grandes  cuestiones  religiosas;  finalmente,  un  prin- 
»cipio  fecundo  de  ciencias,  de  civilización,  de  prosperidad; 
>por  la  fé,  y  solamente  por  la  fé  católica,  obtiene  la  razón 
»cuanto  tiene  derecho  de  reclamar».  En  estas  palabras  de  un 
profundo  sabio  y  orador  eminente  de  nuestra  época,  (1)  se 
halla,  Señores,  la  síntesis  del  humilde  discurso  con  que  voy 
á  ocupar  vuestra  atención  benévola. 

No  bien  el  hombre  se  recoge  dentro  de  sí  mismo  para 
examinar  los  gustos  é  inclinaciones  más  íntimas  de  su  alma, 
reconoce  haber  sido  formado  para  la  verdad  y  que  todos  los 
razonamientos  del  escepticismo  no  pueden  ser  otra  cosa  que 
sQtilezas  sofísticas  y  pomposas  vaciedades.  De  aquí  es  que 
la  historia  de  la  Filosofía  viene  á  ser  la  historia  de  los  tra- 
bajos emprendidos  por  el  hombre  para  llegar  á  conocerse, 

(1)    Mr.  de  Ra^gnan. 
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para  sondear  los  abismos  de  su  inteligencia,  para  sorpren- 
derla en  sus  operaciones  secretas,  y  llegar  hasta  la  raiz  de 
sus  conocimientos,  hasta  el  último  análisis  de  la  certidumbre. 
Dos  caminos  opuestos  se  han  excogitado  para  este  procedi- 
miento: idealismo  y  sensualismo*  Constituye  el  primero  la 
esencia  de  la  razón,  sus  derechos  y  primitivo  poder  en  la  idea 
puramente  intelectual,  por  cuyo  medio  el  alma  conoce  la  ver- 
dad y  la  desenvuelve  por  su  propia  íntima  energía:  el  segun- 
do, fijándose  en  las  relaciones  del  alma  con  los  objetos  ex- 
ternos, ha  proclamado  la  esperiencia  como  único  principio 
del  conocimiento  humano. 

Uno  y  otro  sistema,  Señores,  adolecen  de  un  pernicioso 
exclusivismo.  Ellos  han  dividido  violentamente  las  facultades 
del  hombre  para  cifrar  en  una  sola  toda  la  fuerza  de  la  razón 
y  de  la  filosofía;  como  si  al  hombre  no  le  fuesen  esenciales 
en  un  mismo  grado  la  esperiencia  sensible  y  la  intuición  es- 
piritual de  la  verdad.  nYo  pienso]  luego  existo»^  dijo  Des- 
cartes para  levantar  después  melódicamente  sobre  este  prin- 
cipio de  indemostrable  evidencia  el  edificio  de  nuestros  cono- 
cimientos; mejor  hubiera  dicho:  pienso  y  existo;  como  dos 
verdades  simultáneas  igualmente  dictadas  por  nuestra  con- 
ciencia íntima;  la  primera,  del  mundo  lógico  ó  del  pensa- 
miento; la  segunda,  del  experimental  ó  de  los  hechos:  aquella, 
resolución  última  de  la  evidencia  metafísica;  ésta  de  la  his- 
tórica ó  moral.  Solo  así,  combinándose  los  dos  elementos, 
empírico,  é  idealista,  se  tendrá  la  verdadera  naturaleza  del 
alma,  la  primera  fuerza  de  la  inteligencia,  las  condiciones  y 
derechos  legítimos  de  la  razón.  ¿Acéptanse  únicamente  los  de 
la  idea  pura?  Hay  gran  peligro  de  abismarse  en  el  golfo  de 
las  abstracciones.  ¿Se  prefieren  los  de  la  experiencia?  Se  vé 
encorvada  la  dignidad  del  espíritu  bajo  el  yugo  de  los  senti- 
dos y  de  los  órganos.  Han  tocado  respectivamente  estos  ex- 
tremos la  filosofía  materialista  del  último  siglo,  y  la  escuela 
alemana,  que  en  el  actual  se  precipitó  en  los  abusos  del  más 
exagerado  idealismo. 
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La  cristiana  revelación^  empero,  garantida  por  estupen- 
das maravillas  de  la  Omnipotencia;  recogiendo  y  esplicando 
el  lenguaje  de  ios  heciios;  aceptando  y  depurando  las  noticias 
de  la  tradición  y  de  la  historia,  sin  permitirse  traducirlas  en 
abstracciones  ideales,  y  mostrando  a  la  vez  sus  sacrosantos 
dogmas  en  admirable  armonía  con  la  observación  psicológica 
de  la  humana  inteligencia,  pone  el  cimiento  á  la  más  sana 
filosofía,  consagrando  en  beneficio  de  la  razón  la  necesidad 
de  unirse  estrechamente  á  ciertas  primeras  verdades,  ya  do 
espiritual  intuición,  ya  históricas  ó  experimentales:  verdades 
que  llevan  en  sí  mismas  clarísima  evidencia,  y  vienen  á  ser 
como  los  derechos  constituidos  de  la  razón,  y  como  el  ánco- 
ra que  la  libra  de  agitarse  perpetuamente  en  el  Occéano  de 
la  incertidumbre. 

Progrese,  pues,  la  filosofía  trabando  en  estos  primeros  ani- 
llos la  cadena  de  sus  verdades;  adelántese  por  el  campo  de 
sus  investigaciones;  engólfese  en  los  misterios  de  la  natura- 
leza, y  afánese  por  esclarecer  los  arcanos  del  mundo,  que  el 
Soberano  Artífice  ^entregó  á  la  humana  controversiar^  (1) 
mas  cuando  hubiese  salvado  los  límites  de  su  actividad,  cuan- 
do ella  se  viese  en  una  región  inmensa,  llena  de  precipicios, 
cubierta  de  impenetrables  tinieblas,  donde  las  verdades  na- 
turales solo  despiden  una  luz  fosfórica,  que  seduce  la  razón, 
y  la  expone  al  extravio,  deténgase:  espere  los  rayos  de  la  luz 
divina,  y  sean  sus  pasos  tímidos  y  circunspectos,  como  los  del 
viajero,  que  el  Poeta  nos  pinta  atravesando  negras  selvas  al 
tenue  reflejo  de  la  luna,  que  á  su  vez  interrumpen  las  opacas 
nubes.  (2) 

Tal  es.  Señores,  el  hombre  bajo  la  influencia  de  la  luz 
consoladora  de  la  fé:  luz  escasa,  y  cuando  el  corazón  infla- 
mado perlas  pasiones  envía  á  la  región  intelectual  tenebro- 
sos vapores,  vacilante;  única,  sin  embargo,  que  puede  ilu- 
minarnos en  las  investigaciones  oscurísimas  sobre  la  esencia 

(1)  Ecclesl3,  V.  11. 

(2)  Encid.  Cant.  6.  v  270  y  siguientes. 

20 


—  154  - 

y  atributos  de  la  Divinidad;  sobre  la  naturaleza,  origen  y  des- 
tinó de  nuestra  alma;  sobre  los  vínculos  y  relaciones  que  la 
ligan  con  el  Ser  Supremo,  y  sobre  mil  otras  cuestiones  filo- 
sóflco-relí glosas  de  un  interés  vital,  que  han  sido  el  escolto 
de  la  filosofía,  siempre  que  en  su  altivez  ha  sancionado  la 
absoluta  soberanía  de  la  razón  humana. 

¿Qué  ha  sido  ella,  en  efecto,  sin  la  revelación?  Consúltese 
la  obra  de  Plutarco  ^De  placitis  philosophorumi^;  véase  la 
de  Cicerón  «Ite  natura  Deorumi^j  y  especialmente  su  diálo- 
go entre  Melipo  y  Fildnides,  y  se  verá  con  cuanta  razón  decia 
San  Pablo  que  los  filósofos  gentiles  «se  desvanecieron  en  sus 
delirios,  y  sus  almas  palpando  tinieblas  y  jactándose  de  sa- 
biduría, solo  mostraban  extravagancia  y  locura.»  (1)  Léanse 
las  obras  de  ios  mejores  moralistas  de  la  antigüedad;  léase 
sobre  todo  la  del  mismo  orador  romano  sobre  los  Oficios  y 
deberes:  es  bella,  magnífica;  pero  ¿tuvo  acaso  Cicerón  alguna 
idea  de  las  relaciones  del  hombre  con  Dios?  de  los  grandes 
principios,  que  pueden  ilustrar  al  alma  é  inspirarle  vigor  pa- 
ra la  práctica  de  las  virtudes  más  elevadas?  Nada  menos.  ¿Y 
qué  ha  sido  luego  de  esa  filosofía  al  reflejarse  en  medio  de 
sus  tinieblas  la  viva  antorcha  de  la  revelación?  Yo  la  veo  lan- 
zarse con  paso  trémulo  por  todas  las  sendas  en  busca  de  las 
verdades  primordiales;  pero  la  sensación  y  'el  raciocinio  fra- 
casan en  la  empresa;  el  escepticismo  gana  terreno,  y  ya  des- 
fallecida, se  echa  en  los  brazos  del  eclecticismo  para  morir. 

Enarbólase  en  el  siglo  XVI  el  estandarte  de  la  rebelión^ 
y  los  sectarios  de  la  decantada  reforma  principian  á  bla- 
sonar de  defensores  acérrimos  de  la  razón  oprimida.  Mas 
¿qué  ha  sido  para  ellos  la  razón  emancipada?  «Un  principio 
de  destrucción  y  no  de  edificación » ;  precisamente  como  la  ti- 
tula el  primer  corifeo  del  impío  filosofismo  (2);  una  verdade- 
ra Penélope,  que  destruía  por  la  noche  la  tela  que  elaboraba 
durante  el  día.  Les  fué  cosa  muy  fácil  desoir  el  lenguaje  de 

(i)    Rom.  1. 
(i)    Pedro  Baile. 
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la  tradkioQ  y  de  la  historia  y  echar  por  tierra  todo  lo  esta^ 
blecido;  pero  imposible  levantar  sobre  sus  ruinas  un  edificio 
nuevo.  Desde  luego  se  dejó  ver  el  Protestantismo  como  un 
mónstrao  de  mil  cabezas  por  la  multitud  de  sus  sectas,  y  la 
orgullosa  razón,  arrastrada  ya  por  la  fuerza  irresistible  de  la 
lógica,  vino  á  parar  al  Socinianismo;  del  Socinianismo  al 
Deismo;  de  este  al  Materialismo;  de  este  al  Ateísmo;  del  Ateís- 
mo al  panteísmo;  del  panteísmo  la  veis  caminar  con  paso 
veloz  al  insondable  báratro  del  Escepticismo.  Ni  absurdo,  ni 
delirio,  ni  extravagancia  alguna  ha  sido  imaginable  en  reli- 
gión y  en  filosofía,  que  invocando  la  razón  no  haya  salido 
del  cerebro  de  hombres  visionarios  poseídos  del  espíritu  de 
vértigo. 

Solamente,  Señores,  solamente  aquella  filosofía,  que  en 
medio  de  tales  aberraciones  permaneció  aliada  del  Catolicis- 
mo, único  verdadero  depósito  de  la  revelación,  ha  sabido 
conservar  su  propia  dignidad  y  sus  derechos.  ¿Ni  cómo,  Se- 
ñores, pudiera  esta  adhesión  menoscabarlos?  Son  de  origen 
altísimo,  es  verdad;  derechos  muy  sagrados,  derechos  cierta- 
mente divinos  los  que  la  razón  ostenta;  pero  á  menos  que 
se  diga  haberlos  ella  obtenido  para  hacer  la  guerra  al  Dios 
de  quien  emanan,  no  puede  rehusar  el  asenso  á  la  doctrina 
que  él  revela;  antes  bien,  entonces  hace  de  aquellos  el  uso 
más  legítimo. 

Ofrécele  misterios...  ¿Y  qué  importa?  misterio  debe  ser 
para  ella  todo  cuanto  se  aparta  de  la  limitada  esfera  de  su 
acción;  cuanto  vá  lejos  del  ojo  inteligente;  más  allá  de  los 
términos  naturales  de  la  experiencia  y  de  la  idea,  donde  la 
verdad  posee  las  inmensas  regiones  de  lo  invisible,  de  lo  in- 
finito, de  lo  impenetrable.  La  misma  razón  vislumbra  tanto 
más  aquel  inmenso  campo,  cuanto  más  intensamente  aplica 
sus  potencias  á  las  investigaciones  profundas;  porque  «las 
^ciencias,  como  ha  dicho  Pascal,  tienen  dos  extremos  que  se 
»tocan:  primero,  el  de  la  pura  ignorancia,  en  que  se  hallan 
»los  hombres  cuando  nacen:  segundo,  el  á  que  se  ven  reduci- 


—  156  - 

KÍas  las  grandes  almas,  que  habiendo  recorrido  todo  lo  qae 
»los  hombres  pueden  saber,  hallan  que  nada  saben.»  ¿Nega- 
ríamos, pues,  lo  que  es  evidente,  porque  no  pueda  compren- 
derse lo  que  está  oculto  bajo  un  velo  misterioso?  ¿Irían  por 
tierra  dos  verdades  suficientemente  probadas,  porque  apa- 
rezca imposible  conciliarias?  ¿Invocaríamos  la  máxima  de 
que  €un  hombre  de  juicio  no  debe  creer  aqueUo,  que  no 
eomprende'tí^ 

Esto  dijo  en  medio  de  la  Francia  el  patriarca  del  deismo, 
siquiera  hubiese  dicho  también  en  otro  lugar  de  sus  obras: 
fff/o  no  puedo  usar  mejor  de  mi  razan,  que  anonadán- 
dola delante  de  Dio8.y>  (1)  Repetida,  empero,  aquella  máxi- 
ma por  espíritus  fascinados  por  su  seductora  elocuencia,  que 
se  multiplicaron  como  las  arenas  del  mar,  ha  resonado  en 
todos  los  ángulos  de  Europa,  y  aún  retumba  en  el  orbe 
literario  el  ruido  de  sus  ecos. 

No  ha  habido  máxima  más  seductora,  ni  halagada  con 
mayor  ahinco  por  el  orgullo  de  la  humana  razón;  pero  tam- 
poco la  ha  habido  más  fecunda  en  absurdos,  y  que  más  vul* 
nerase  los  derechos  de  esa  misma  razón,  en  cuyo  obsequio 
se  invocaba.  Cuantos  ingenios  eminentes  han  ilustrado  las 
ciencias  en  estos  últimos  tiempos;  los  que  han  pasado  la  vi- 
da observando  el  mundo  &ico  para  conquistar  sus  secretos, 
ó  ideando  hipotéticas  teorías  para  esplicar  sus  fenómenos, 
han  reconocido  en  él  arcanos  inaccesibles  á  la  más  perspi* 
caz  inteligencia;  pero  estarían  muy  lejos  de  presumir  de  hom- 
bres de  juicio,  si  por  incomprensibles  los  negasen.  A  vista, 
no  ya  del  firmamento,  de  ese  sublime  geroglífico  en  movi- 
miento perpetuo  para  transmitirnos  el  conocimiento  de  su  au- 
tor; á  vista  de  un  insecto,  de  una  flor,  hasta  de  un  grano  de 
arena^  han  tenido  que  pararse  cogitabundos,  y  confesar  allí 
un  misterio  impenetrable;  porque  ni  Newton,  ni  Descartes,  ni 
Gasendo  pudieran  fundadamente  lisongearse  de  haber  llegado 

(1)    J.  J.  Rousseaa. 
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á  conocer  la  esencia  intima  de  la  materia  que  le  compone, 
ni  de  haber  prestado  solución  razonable  á  la  cuestión  de  su 
diYísibilidad,  ni  de  haber  esplicado  de  un  modo  satisfactorio 
el  principio  de  gravitación  que  le  determina  hacia  su  centro; 
pero  esto  lejos  de  hacerlos  incrédulos,  los  hacia  adorar  la  io-* 
finita  sabiduría  del  Ser  de  los  Seres,  y  reconocer  que  el  na- 
turalista, cuanto  más  profundo  es,  se  hace  forzosamente  más 
religioso.  ¿Ha  habido  por  ventura  un  filósofo,  que  haya  po- 
dido explicar,  de  qué  manera  se  organizó  y  animó  el  meca- 
nismo de  su  cuerpo?  ni  fijar  las  relaciones  de  este  con  el 
espíritu?,  ni  comprender  ese  principio,  que  percibe  las  afe(>- 
cienes  de  Jos  sentidos  y  del  cerebro  é  imprime  á  los  miem- 
bros corporales  determinada  acción?  Pues  si  no  lo  compren- 
de, tenga  ya  su  existencia  por  problemática,  ó  renuncie  al 
dictado  de  hombre  dejuiciol...  Asi  los  delirios  del  más  refi- 
nado escepticismo  fueron  la  consecuencia  lógica  de  la  máxi- 
ma del  filósofo  Ginebrino,  ante  quien,  á  pesar  de  todo  su  fu- 
ror en  declamar  contra  el  ateísmo,  la  misma  Divinidad  se 
aniquilaría,  toda  vez  que  él  no  pudiera  contraer  al  limitado 
círculo  de  su  capacidad  los  atributos  de  un  Ser  infinito. 

No:  la  razón  clama  incesantemente  que  la  palabra  müte-- 
rio  no  es  sinónima  de  quimera  ó  delirio;  que  todas  nuestras 
especulaciones  se  hallan  tan  mezcladas  con  las  sombras  de 
la  ignorancia,  que  bien  pudiéramos  decir  que  el  misterio  es 
para  nosotros  la  regla  general  y  la  evidencia  una  excepción: 
que  si  al  explorar  nosotros  el  campo  de  las  ciencias  natura- 
les, tan  accesible  á  nuestra  actividad  intelectual,  tan  ameno  y 
embelesador  para  la  imaginación  y  los  sentidos,  hallamos 
de  trecho  en  trecho  simas  profundísimas,  que  no  nos  es  da- 
do sondear,  no  tenemos  motivo  para  rehusar  tales  profundi- 
dades en  las  regiones  de  lo  espiritual  é  invisible:  que  seria 
finalmente  el  mayor  de  los  absurdos  aspirar  á  la  comprensión 
del  infinito,  ensayando  salvar  los  limites  de  la  razón  y  sobre- 
ponemos con  la  razón  á  la  razón  misma.  «Tener,  como  dice 
»Bosuet,  fuertemente  asidos  ambos  estremos  de  la  cadena, 
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«aunque  no  se  vea  el  medio,  por  el  que  se  continúa  el  enea- 
«denamiento»:  ved  aquí  en  todo  caso  el  partido  razonable  á 
vista  de  dos  verdades,  que  no  podemos  conciliar,  pero  que  son 
evidentes  en  su  linea.  No  pueden  serio  para  nosotros  con 
evidencia  metafísica  los  dogmas  del  Cristianismo;  pero  tie- 
nen la  evidencia  que  les  pertenece;  la  evidencia  moral,  que 
resulta  de  las  pruebas  luminosas  de  credibilidad,  que  certifi- 
can el  hecho  de  la  revelación.  La  humana  inteligencia  estaba 
en  su  derecho  para  pedir  esta  demostración  antes  de  someter- 
se: la  oyó;  la  concibió;  la  reconoció;  réstale  solamente  tribu- 
tar á  los  divinos  arcanos  el  homenage  de  su  fé  eminentemen- 
te razonable. 

Lejos,  pues,  de  que  la  fé  católica  menoscabe  los  derechos 
legítimos  de  la  filosofía;  antes  bien  los  afirma  y  consolida: 
lejos  de  que  sus  dogmas  sean  una  remora  para  la  actividad 
del  ingenio;  antes  bien  le  prestan  nuevas  alas  para  que  se 
remonte  á  región  más  sublime.  Como  el  incrédulo,  posee  la 
hiz  de  la  razón  el  filósofo  creyente,  y  de  ella  usa  para  recor- 
rer la  esfera  de  los  conocimientos  humanos:  con  ella  pr(H 
gresa;  va  tal  veis  más  que  el  primero  hasta  tocar  sus  lími- 
tes: avanzan  más  allá;  la  razón  del  uno  destituida  de  auxi- 
lio superior,  vacila,  duda,  se  abisma  en  las  tinieblas  y  des- 
fallece: la  otra,  iluminada  por  un  destello  de  resplandores 
divinos,  procede  con  seguro  paso  y  comienza  á  poseer  pací- 
ficamente en  el  vasto  delicioso  imperio  de  la  verdad  eterna; 
mirándose  ya  exenta  de  las  agitaciones  del  orgullo  sofístico, 
como  se  fija  y  permanece  inmóvil  la  aguja  imantada  cuando 
ha  encontrado  su  norte. 

Pero  de  esta  misma  fijeza,  de  esta  inmovilidad,  en  que  se 
constituye  la  doctrina  católica  sin  ceder  un  punto  en  medio 
de  las  vicisitudes  de  todo  lo  humano,  se  resienten  espíritus 
bulliciosos,  que  apetecieran  ver  en  el  dogma  y  en  la  moral 
del  catolicismo  un  progreso  como  los  de  la  industria  y  la 
mecánica.  «El  espíritu  cristiano,  dicen,  es  un  espíritu  de  to- 
»lerancia  y  de  paz:  la  buena  armonía  requiere  quecad^ 
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•haga  ciertas  concesiones;  ni  hubiera  cosa  más  opuesta  ai 
"iriunro  tan  deseado  del  Cristianismo,  que  la  exigencia  rigu- 
itrosa  de  sus  derechos  y  la  inmovilidad  en  que  se  quisiera 
•mantenerle  en  medio  del  movimiento  general.  £1  Cristianis- 
•mo  necesita  regenerarse  para  estar  en  proporción  con  los 
«progresos  de  la  razón  y  las  nuevas  necesidades  del  linage 
inhumano».  Así  hablan  con  audaz  hipocresía  quienes  no  han 
meditado  el  origen  y  fundamentos  de  esa  religión  augusta, 
ni  quizás  han  hecho  de  ella  más  estudio  que  et  del  catecismo 
de  la  infancia;  pero  al  hombre  instruido  y  pensador  le  bas- 
tan para  desengaño  los  ensayos  novadores  de  los  hereges  de 
todos  los  siglos;  le  basta  el  funesto  ejemplar  del  Protestantis- 
mo, en  cuyo  seno  hormiguearon  mil  extrañas  sectas,  y  ledc- 
voraron  como  los  gusanos  aun  cadáver...  ¿Y  por  qué  no  ha- 
bría de  ser  lícito  á  los  Valentinianos  lo  mismo  que  á  Valenti- 
no, y  á  los  Marcionistas  lo  mismo  que  á  Marcion  innovar  la 
fé  á  su  capricho?»  (1)  Lotero,  Calvino,  Zulnglio  ¿con  qué  de- 
recho pudieran  señalar  límites  al  espíritu  reformista,  sin  que 
fundadamente  se  les  acríminase  de  haber  echado  por  tierra  la 
tiranía  de  la  Iglesia  para  establecer  sobre  sus  ruinas  otra  tira- 
nía más  opresora?  «¿Y  quién,  diriamos  aquí,  podría  contener- 
>se  al  ver  que  un  ladrón  disgusta  á  Yerres,  un  homicida  á 
»Milon,  un  incestuoso  áCIodio  y  un  Gethego  áCalilína?»  (1). 
La  revelación,  Señores,  tenia  por  objeto  poner  coto  á  la 
volubilidad  de  la  razón  humana  sobre  las  grandes  cuestiones 
religiosas:  ha  propuesto  la  verdad  al  hombre,  y  la  verdad, 
que  ha  emanado  del  mismo  Dios,  ha  de  ser  una  é  inimitable 
como  su  autor  y  su  tipo.  Si  con  los  sistemas  progresivos  de 
la  humanidad,  de  la  idea,  del  socialismo,  el  dogma  revelado 
hubiese  de  cambiar  de  fases,  ¿qué  habrían  adelantado  con 
la  revelación  ni  Dios  ni  el  hombre?  Dios,  cnyo  conocimien- 
to, culto,  leyes,  prc>Í£ioni!s  eternas  se  verían  sometidas  á  las 
varíaciones  de  las  edades,   á  la  vicisitud  de  las  opiniones,  á 
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la  pDgna  caprichosa  de  los  partidos  y  revoluciones  bama- 
ñas?  el  hombre,  cuya  necesidad  religiosa  fuera  entonces  el  ju- 
guete legitimo  de  todas  las  influencias  y  de  todos  los  delirios 
pasageros? 

No  repara  en  ello  la  orguUosa  filosofía  é  invocando  pro- 
greso,  si  avanza  en  su  marcha  resbaladiza,  ni  la  intimida  el 
abismo,  en  que  se  hunde,  cuando  toca  ya  el  término  de  sus 
aberraciones.  Ofrece  sacrilego  incienso  á  una  vana  sombra  de 
divinidad,  que  por  un  ciego  fatalismo  se  transforma  sin 
término  ella  misma:  divinidad  monstruosa^  de  la  que  son 
un  pedazo  cada  uno  de  los  seres  del  universo;  que  es  á  la 
vez  jardinero  y  planta,  médico  y  enfermo,  asesino  y  vícti- 
ma; que  en  una  parte  es  decapitada,  cuando  en  otra  recoge 
laureles  victoriosos;  que  en  un  sitio  se  abisma  en  el  inmun- 
do cieno  cuando  se  eleva  en  otro  á  la  virtud  sublime;  que 
yace  aquí  sumida  encalabozo  lóbrego,  cuando  allá  se  remon- 
ta en  las  alas  del  viento;  iDios  infeliz!  que  á  sí  mismo  se  afli- 
ge, contra  si  mismo  blasfema,  y  de  sí  propio  se  venga!  extra- 
no  monstruo,  incomparablemente  más  horrible  que  las  arpías 
y  centauros  de  la  fábula! 

Y  á  tan  quimérico  Dios  ¿qué  otra  religión  pudiera  serle 
análoga  que  esa  religión  indefinida,  gran  trofeo  del  impío 
filosofismo,  que  hoy  se  imagina,  como  la  antigua  Roma,  tan* 
to  más  religioso  cuanto  que  no  desecha  falsedad  alguna?  esa 
religión  ecléctica,  universal,  obtenida  por  la  fusión  monstruo- 
sa de  todas  las  religiones  exclusivas,  en  la  que  se  enlazasen 
con  vínculos  de  fraternidad,  bajo  los  auspicios  de  una  falsa 
tolerancia,  el  sí  y  el  no;  cisma  y  unidad,  deismo  y  fé,  pan- 
teísmo y  cristianismo;  y  si  os  parece,  evocad  de  la  tumba 
el  espectro  horrible  del  politeísmo,  y  salude  á  los  otros  dog- 
mas con  ósculo  de  santa  paz  y  de  alianza  inviolable!  Pero 
no;  que  aun  el  politeísmo  se  ruborizaría  de  tener  parte  en  un 
sistema  de  religión  tan  sumamente  impío,  extravagante  y 
absurdo;  porque  en  el  delirio  pagano,  cuando  menos,  las 
locuras  y  crímenes  se  hallaban  repartidos  en  multitud  de 
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Dioses;  pero  aquí,  en  ese  decantado  perfeccionamienlo,  se 
vieran  reunidos  en  un  mismo  y  solo  grado  de  aprobación 
y  de  igualdad  ias  contradicciones,  los  ^rores,  las  varia- 
ciones, las  ignominias  todas;  cuanto  los  hombres  hubie- 
sen tenido  á  bien  apellidar  religión  y  culto.  Así  es  que  las 
antiguas  heregías,  parto  legítimo  del  orgullo  humano,  eran 
lineamentos  esparcidos,  que  han  venido  á  fundirse  en  un 
tipo  más  completo,  en  una  heregía,  que  las  abraza  todas; 
la  deificación  sistemática  de  todo  lo  que  existe,  ó  bien  la 
apoteosis  de  la  razón,  que  se  ha  imaginado  poderosa  para 
crear  al  mismo  Dios,  y  se  proclama  único  verbo  encamado^ 
que  sirve  de  intérprete  á  Dios  y  de  preceptor  al  hombre. 
¡Hasta  ese  punto,  á  pretexto  de  vindicar  exagerados  de- 
rechos de  la  razón,  ha  querido  llevarse  en  nuestra  época 
el  espíritu  de  paz  y  de  tolerancia  cristiana;  ni  es  otro  el 
significado  de  esa  feliz  regeneración,  que  se  invoca,  y  de 
ese  acomodamiento  del  Cristianismo  con  los  progresos  de 
la  civilización  y  de  las  luces! 

No  os  deslumhren,  Señores,  tan  bellas  palabras;  ni  de- 
jándoos pagar  de  ese  exterior  homenage  que  al  Cristianismo 
se  tributa,  depongáis  todo  temor  por  la  futura  suerte  de 
la  religión  de  nuestros  padres.  La  filosofía  antirreligiosa, 
impaciente  en  otra  época,  soplaba  con  violencia  el  fuego 
destructor  de  la  revolución,  y  el  revolucionario  era  el  filósofo 
práctica,  á  quien  se  confiaba  la  ejecución  de  sacrilegos 
proyectos,  que  han  fracasado.  Aleccionada  por  la  experiencia, 
adopta  nueva  táctica;  «es  sufrida,  dice  un  intérprete  suyo; 
está  llena  de  confianza  en  el  porvenir:  satisfecha  de  ver  á 
la  multitud,  al  pueblo,  á  todo  el  género  humano  en  brazos 
del  Cristianismo,  se  contenta  con  alargarle  pacificamente  la 
mano  y  ayudarle  á  subir  todavía  más  arriba."  (1)  Pero  á 
dónde,?  Señores,  cuál  es  la  aspiración  de  esa  filosofía  bastarda^ 
ese  magnifico  ideal,   que  la  embelesa,  que  sufrida  y  llena 

(i)    Mr.  CottsJn.-^lntroduccion  á  ]a  hist.  de  la  Filosof. 
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de  confianza  espera  ver  realizado  eo  el  porvenir?  Se  deja 
ya  entrever:  la  abolición  de  todo  dogma  religioso,  y  la 
emancipación  de  la  moral  haciéndola  descender  al  terreno 
de  la  inspección  filosófica.  Pero  sin  el  dogma  ¿qoé  seria  de 
la  moral?  ó  qué  otra  cosa  es  en  su  mayor  parte  la  moral, 
sino  la  aplicación  práctica  del  mismo  dogma?  la  solución 
de  altísimas  cuestiones  prácticas,  que  nunca  la  razón  hubiera 
abordado  por  si  sola?  Ved  si  no  el  resultado  que  han  tenido 
todos  los  esfuerzos  de  los  más  hábiles  filósofos  de  Grecia 
y  Roma,  de  la  China  y  de  la  India:  sus  celebrados  sistemas 
sobre  la  moral  han  venido  á  estrellarse  en  las  preocupaciones, 
en  los  hábitos  adquiridos,  en  las  cualidades  ó  inclinaciones 
del  temperamento;  en  una  palabra:  en  la  prodigiosa  variedad 
de  afecciones  del  corazón  humano,  que  influyen  tan  poderosa* 
mente  en  los  juicios  de  la  inteligencia  sobre  la  conducta  de 
la  vida.  Una  cosa  es  que  el  hombre,  educado  en  el  Cristianismo 
é  ilustrado  por  la  doctrina  revelada,  pudiera  idear  un  código 
de  moral  pura,  enteramente  conforme  con  la  sana  razón, 
que  la  razón  sienta  y  la  razón  apruebe,  y  otra  muy  distinta 
que  ese  hombre  fuese  capaz  de  elevarse  por  si  mismo  á 
concepción  tan  sublime.  Asi  un  hombre  de  cierto  grado  de 
inteligencia  podrá  comprender  muy  bien  el  sistema  de  Newton; 
pero  á  no  habérsele  antes  enseñado,  ¿hubiera  podido  él  inven- 
tarle?  Todo  literato  de  fino  y  delicado  gusto  se  extasía  al 
contemplar  las  acendradas  bellezas  de  los  Romeros,  Virgilios 
y  Tassos;  ¿pero  creyérase  él  inspirado  para  formar  un  poema, 
que  como  á  ellos  le  hiciese  digno  de  ceñir  sus  sienes  con 
el  laurel  de  Piero?  Aconteciérale  lo  que  dice  nuestro  Iriarte 
traduciendo  á  Horacio: 

Tal  vez  se  figurase 
Que  él  otro  tanto  haría, 
Y  poDÍéndose  á  ello,  viese  que  era 
Inútil  el  sudor  y  la  porfía  (i). 

Así,  pues,  esa  altanera  filosofía,  que  desdeñando  la  dóc- 
il)   Hor,  ad  P¡s.— Trad.  de  Iriarte,  ▼.  537  y  sig. 
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trina  revelada  ha  querido  erigirse  en  ánica  preceptora  de  la 
bomanidad,  debiera  considerar  que  pretende  sublimarse  en 
agenas  alas,  y  que  devolviendo  al  Cristianismo  lo  que  lé  ha 
usurpado,  se  quedaría  en  irrisoria  desnudez,  Pero  ¿qué  im- 
porta? Reténgalo  en  buen  hora;  no  subsistirá  integro  en  sus 
manos  profanas  el  celestial  tesoro.  La  experiencia  nos  dice 
que  á  medida  que  la  fé  se  disminuye,  se  amortigua  también 
y  por  ultimo  se  extingue  el  sentido  moral;  que  la  virtud  des- 
fallece, siempre  que  el  dogmatismo  la  deja  abandonada  en 
los  brazos  de  la  fatalidad,  ó  le  señala  por  su  único  apoyo 
leyes  vagas  y  problemáticas  sin  poder  ni  sanción.  Reparad 
ya  si  no  cuales  sean  las  máximas  de  esa  moral  filosófica 
y  á  qué  está  reducida  su  virtud:  á  una  sabia  economía 
del  vicio  mismo;  que  ella  fué  poderosa  para  deificarle:  á 
una  virtud  como  la  de  Epicuro;  que  hasta  en  los  jardines 
de  Epicuro  se  recomendaba  la  moderación  en  los  placeres. 
¡Cosa  extraña!  podemos  decir  de  esa  filosofía,  como  del 
Protestantismo,  de  quien  deriva  su  genealogía  y  á  quien 
ha  debido  sus  inspiraciones:  «no  vive  sin  la  libertad  om- 
nímoda de  pensar,  y  si  no  se  le  quita  esa  libertad,  se  disuelve 
y  perece;  la  libertad  le  dávida;  la  libertad  le  mata!» 

Tan  cierto  es,  Señores,  que  por  la  fé  católica,  y  solo 
por  ella,  se  salvan  y  consagran  en  obsequio  de  la  razón 
y  de  la  filosofía  el  derecho  de  las  ideas  ó  verdades  primeras 
y  el  de  la  experiencia  y  de  los  hechos;  que  por  ella,  y 
solo  por  ella  obtienen  la  razón  y  la  filosofía  soluciones  fijas 
sobre  las  grandes  cuestiones  religiosas.  ¿Reclaman  aun 
con  derecho  la  razón  y  la  filosofía  un  principio  fecundo 
de  ilustraciorii  Le  obtienen  con  visible  ventaja  bajo  la  in- 
fluencia del  Cristianismo. 

No:  no  mueren  las  ciencias  al  abrigo  de  la  fé:  antes 
se  desarrollan,  se  vigorizan  y  florecen.  ¿Qué  nos  dice  la 
historia?  Que  hace  diez  y  ocho  siglos  son  conocidas  y  culti- 
vadas bajo  este  influjo  benéfico,  y  que  los  pueblos,  que  de 
él  han  carecido,  yacen  abismados  en  la  ignorancia  y  la  bar* 
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hárie.  ¿Son  comparables  acaso  los  grados  de  conocimiento, 
que  poseen  los  Chinos  y  los  Indios,  con  los  qoe  han  ad- 
quirido los  pueblos  europeos?  En  los  siglos  X.  y  XII. 
tuvieron  á  la  verdad  los  árabes  alguna  tintura  de  las  ciencias; 
pero  también  es  cierto  que  la  hablan  recibido  de  paisas 
iluminados  por  el  Gristinianísmo,  y  que  donde  quiera  que 
han  conseguido  reinar,  allí  se  ha  establecido  por  fin  el 
imperio  sombrío  de  la  ignorancia  bajo  la  inspiración  del 
tenebroso  genio  del  mahometismo  y  de  la  sagaz  política  del 
pseudo-profela  dirigida  á  ocultar  los  absurdos  del  Corán. 

Pero  el  Cristianismo,  ya  aspirase  á  plantar  la  bandera 
sacrosanta  en  medio  de  los  hielos  del  Norte, 'ya  en  los  vastos 
arenales  del  abrasado  Sud,  á  todas  partes  ha  llevado  las 
ciencias  con  la  civilización  y  las  costumbres;  y  donde  él  ba 
desaparecido,  se  ha  visto  un  retroceso  á  la  barbarie.  Los 
moradores  de  las  costas  de  África  como  los  del  Egipto 
fueron  ilustrados  mientras  que  recibían  la  luz  del  Evangelio: 
retiróles  esa  antorcha  divina  sus  fulgores,  y  quedaron  su- 
midos en  profunda  noche.  lY  la  Grecia....!  esa  en  otro 
tiempo  fecunda  madre  de  los  sabios,  de  los  artistas  y  filó- 
sofos, ¿por  qué  fatal  estrella  gime  inconsolable  en  la  esterilidad? 
¿Háse  mudado  acaso  su  naturaleza  y  benéfico  clima?  No:  es 
que  yace  oprimida  bajo  el  cetro  ominoso  de  un  gobierno 
tan  enemigo  de  las  luces  como   del  Cristianismo. 

Si  no  temiese  abusar  de  la  benevolencia  que  me  dis- 
pensáis, con  datos  positivos  de  la  historia  científica  y  literaria 
os  hiciera  ver,  que  más  que  en  profanas  aras,  donde  se 
alimenta  una  lívida  llama,  se  enciende  en  las  de  la  religión 
la  antorcha  luminosa  del  ingenio:  que  ha  sido  destinada 
esa  hija  del  cielo  en  los  siglos  del  oscurantismo  a  luchar 
con  la  ignorancia,  y  en  los  de  ilustración  á  dirigir  los 
progresos  de  la  ciencia.  Lejos,  pues,  de  impedirlo,  se  com- 
place altamente  en  que  se  cultiven  todos  los  ramos  del 
saber  y  sean  aplicados  en  beneficio  del  hombre;  porque  ella 
consagra  y  santifica  todo  cuanto  hermosea  la  sociedad,  sin 
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corromperla;  cuanto  contribuye  á  la  prosperidad  pública  sin 
riesgo  de  la  fé  y  de  la  moral.  La  ignorancia  y  la  preocu- 
pación es  lo  que  teme;  porque  ella  misma,  como  el  astro 
del  dia,  si  ha  logrado  disipar  las  opacas  nubes,  ¿no  aparece 
radiante  y  esplendorosa,  cuando  una  sana  ciencia  desvanece 
las  tinieblas,   que  pudieran  eclipsar  su  brillo? 

A  haberla  favorecido  los  primeros  pasos  de  la  ciencia 
y  sídola  perjudiciales  sus  progresos,  en  este  solo  caso  pudiera 
recelarse  de  la  ilustración;  pero  boy  cabalmente,  cuando 
los  cálculos  matemáticos,  cuando  los  ensayos  y  constantes 
observaciones  de  la  experiencia  promueven  aquella  mara^- 
víllosamente,  hoy  más  que  nunca,  Señores,  se  vá  reconociendo 
que  ^Dio8  envió  al  mundo,  como  ha  dicho  Bacon  de  Ve- 
rulamio,  su  divina  verdad  acompañada  de  las  ciencias, 
para  que  estas  le  fuesen  sirvientes  y  atujciliares  (i).y> 

Permitidme  sobre  esto  una  ligera  reseña* 

¿Qué  hace.  Señores,  en  nues;ra  época  la  Etnografía?  Yo 
ia  veo  sirviendo  y  auxiliando  á  la  verdad  divina,  cuando 
trabaja  con  feliz  éxito  en  reducir  á  uno  de  los  tipos  co- 
nocidos, indo-europeo,  semítico  y  malayo,  las  lenguas  que 
parecian  independientes,  y  sobre  todo  Jas  del  interior  del 
África  y  el  sinnúmero  de  dialectos  del  hemisferio  occidental; 
y  cuando  por  medio  de  la  comparación  léxica  y  gramatical 
evidencia  el  común  origen  de  aquellas  grandes  familias 
y  la  centella  divina  que  en  ellas  luce^  reflejándose  en 
las  ramificaciones  más  lejanas  y  hasta  en  los  dialectos  menos 
cultivados. 

¿Qué  hace  la  Historia  Natural?  Sirve  á  su  vez  y  auMlia 
á  la  verdad  divina,  afirmando,  como  resultado  dé  sus  in- 
vestigaciones, que  todas  las  variedades  de  la  especie  hu- 
mana diseminadas  por  la  superficie  del  globo  suben  tam- 
bién, clasificándose  por  grupos,  á  una  familia  común,  y 
que  tanto  su  color  como  su  forma  están  sujetos  á  la  influencia 

(1)    De  Elem.  scientar. 
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« 

de  exteriores  agentes  y  á  la  acción  de  la  sensibilidad  é 
inteligencia,  que  obran  como  principios  modificantes  en  el 
cráneo  por  un  medio,  que  se  oculta  á  las  miradas  escru- 
tadoras de  la  ciencia;  pero  cuyo  efecto  se  palpa  diariamente 
en  los  Estados-Unidos  y  en  las  Antillas.  iSírt;e  y  auxilia 
á  la  verdad  divina  la  Fisiología,  demostrando  que  las  cu- 
raciones milagrosas  referidas  en  la  divina  Escritura,  no 
pueden  suponerse  efectos  naturales,  y  rebatiendo  victoriosa- 
mente las  objeciones  de  algunos  médicos  alemanes  contra 
los  más  importantes  del  nuevo  Testamento;  la  muerte  y 
resurrección  de  Jesucristo. 

Sirviente  es  y  auanliar  de  la  verdad  divina  la  Geología 
cuando  desvanece  las  infundadas  pretensiones  de  algunos 
geólogos,  que  observando  las  lavas  volcánicas  y  las  diferentes 
capas  de  la  corteza  del  globo,  han  querido  atribuir  al 
mundo  más  antigüedad  que  le  dá  el  Génesis.  Y  lo  es 
también,  cuanto  para  esplicar  los  fósiles  monstruosos  halla- 
dos en  las  entrañas  de  la  tierra  y  que  pudieran  apenas 
ser  efecto  del  más  violento  diluvio,  reproduce  la  tradición 
^é  las  Cosmogonías  antiguas,  autorizadas  por  algunos  pa- 
dres de  la  Iglesia,  las  que  suponían  un  período  indefinido 
de  sucesivas  revoluciones  desde  el  instante  de  la  producción 
de  la  materia  hasta  su  organización  definitiva;  período  en 
que  la  tierra  ha  debido  ser  destruida  y  renovada,  y  sujeta 
á  violentas  convulsiones  procedentes  de  un  fuego  central, 
que  en  ella  se  conjetura  por  las  observaciones  de  la  ciencia. 
Moisés  ha  podido  representar  estas  informes  y  monstruosas 
evoluciones  de  la  materia  bajo  la  imagen  de  ún  tenebroso 
caos.  (1)  Sirve  asimismo  á  la  verdad  divina  la  Geología, 
cuando  observa  que  la  disposición  de  los  restos  orgánicos, 
descubiertos  en  las  diferentes  capas  de  nuestro  globo,  cor- 
responde con  exactitud  al  orden,  con  que  fueron  producidos 
los  seres  en  el  espacio  de  los  seis  dias  ó  períodos,  que 
refiere  el  historiador  sagrado. 

(I)    Genes.  1.  ▼.  2. 


—  167  - 

La  sirve  y  la  auxilia  finalmente,  cuando  demuestra  el 
importante  suceso  del  Diluvio,  observando  los  vestigios  de 
una  monstruosa  corriente  en  los  valles  de  denudación  y 
en  las  rocas  erráticas,  y  la  multitud  de  variados  fósiles, 
muchos  de  ellos  exóticos,  descubiertos  en  las  cavernas  de 
huesos  y  terrenos   diluvianos. 

Sirvientes  son  y  auxiliares  de  la  verdad  divina  la 
Cronología  y  la  Historia,  la  Astronomía  y  la  Arqueología, 
uniéndose  de  consuno  para  deshacer  algunos  anacronismos, 
de  que  ligeramente  fuera  acusada  la  Biblia;  descubriendo 
ficciones  mitológicas  en  la  serie  de  dinastías  y  antiquísimos 
anales  de  los  Indios,  Chinos  y  Egipcios,  de  que  se  hiciera 
uso  con  formidable  aparato  contra  la  relación  del  cronólogo 
sagrado;  y  falsificando  en  crédito  del  mismo  la  antigüedad 
atribuida  por  algunos  sabios  á  los  zodiacos  de  Denderah  y 
Esneh  descubiertos  en  la  expedición  al  Egipto  de  Napo- 
león L  Sirven  á  la  divina  verdad  la  Crítica  y  la  Filología, 
dirigiendo  su  mirada  exploradora  á  las  naciones  orientales 
para  descubrir,  á  favor  de  su  carácter  de  fijeza  inalterable, 
noticias  conducentes  á  ilustrar  mil  pasages,  metáforas  y 
alusiones  del  sagrado  texto  ridiculizadas  por  la  impiedad. 
Sirvientes  y  auxiliares  son,  en  fin,  de  la  verdad  divina 
las  ciencias  todas,  que  cual  si  hubiesen  oido  el  lastimero 
acento  del  soberano  alcázar  y  como  ruborizadas  de  haber 
dirigido  un  dia  bruscos  y  apasionados  ataques  contra  la 
benéfica  reina  del  ingenio,  le  rinden  vasallage,  le  ofrecen 
sus  recursos,  se  aprestan  á  consolidar  su  trono,  y  parlen 
con  ella  los  despojos  legítimos  de  la  preocupación^  de  la 
ignorancia,   de  la  superficial  y  liviana  ciencia. 

Pasad  ya  una  revista  á  las  dilatadas  regiones  de  la 
sabiduría:  el  más  sabio  de  los  hombres  no  osaría  repetir 
lo  que  el  ambicioso  conquistador,  que  á  vista  de  los  trofeos 
del  mundo,  suspiró  porque  no  le  restaban  nuevos  mundos 
que  subyugar.  Según  que  el  hombre  científico  multiplica 
adquisiciones  en  el  vasto  y  variado  campo  de  la  naturaleza, 
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descubre  qne  los  mundos  de  la  sabiduría  son  infinitos,  y 
someten  á  su  investigación  infinidad  de  seres,  que  le  obligan 
á  pensar  con  modestia  de  sus  luces.  Se  ba  dicho  con  en- 
tusiasmo que  en  el  actual  estado  de  la  ciencia  el  mundo 
es  un  juguete  en  la  mano  del  hombre;  y  es  una  verdad, 
Señores,  porque  el  hombre  científico,  siendo  reflexivo,  no 
puede  menos  de  confesar  que  es  un  niño;  porque  Newton 
exclamaba  en  sus  dias  últimos:  «ignoro  lo  que  pensará  el 
«mundo  de  mis  trabajos;  pero  á  mí  me  parece  que  he  sido 
«siempre  un  niño  jugueteando  en  la  orilla  del  mar,  encon- 
«irando  á  veces  una  china  algo  más  tersa  que  las  comunes, 
«á  veces  una  concha  un  poco  más  brillante,  mientras  que 
«el  grande  occéano  de  la  verdad  se  extendía  inexplorado  de- 
«lante  de  in\.y>  Pero  esa  noble  modestia,  último  resultado  de 
una  ciencia  sólida,  [con  qué  eficacia  conduce  el  espíritu  á 
formar  de  la  religión  ideas  grandes  y  elevadas!  El  hombre 
ocupado  en  los  pequeños  negocios  de  la  vida,  por  más  que 
presuma  altamente  de  sus  luces,  adquiere  un  modo  de  pen- 
sar muy  limitado  y  mezquino;  mas  cuando,  ilustrado  por 
las  ciencias  y  sirviéndose  de  los  procedimientos  de  la  óptica, 
dirige  sus  miradas  á  aquellas  enormes  masas  de  los  cuerpos 
luminosos,  que  giran  en  el  espacio  con  una  rapidez  in- 
concebible, con  orden  y  admirable  concierto;  y  abatiendo 
después  el  vuelo  de  su  inteligencia,  contempla  en  la  ínfima 
gerarquía  de  los  seres  el  gran  poder  de  la  naturaleza,  no 
ya  como  Piiuio  en  el  fino  mecanismo  de  un  insecto,  en 
los  órganos  y  matices  de  una  flor,  sino  en  esa  infinidad 
de  animalitos  microscópicos,  de  los  que  millares  hacinados 
no  darían  el  volumen  de  un  grano  de  mijo;  y  que  sin  em-* 
bárgo  existen,  tienen  su  forma,  su  movimiento,  su  organi- 
zación y  funciones  vitales.  ¡Qué  expansión,  Señores,  expe* 
rímenla  ese  observador,  mezclada  de  profundo  respeto,  y 
cómo  se  vé  impelido  á  adorar  extático  y  asombrado  al  Ser 
de  los  seres,  Artífice  y  Regulador  Supremo ,  qie  ha  hecho 
reflejar  de  un  modo  tan  sublime,  tan  magnífico,  su  infinito 
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poder  y  sabiduría!  iQué  rendimiento  cordial  y  sincero  se  vé 
impelido  á  tributar  á  los  profundos  arcanos,  que  en  ese  mun- 
do invisible,  á  donde  no  alcanzan  la  intuición  ni  la  experiencia, 
le  descubre  la  revelación,  digno  órgano  de  la  verdad  su- 
prema! 

Y  esta  luz  celeste  se  refleja  á  su  vez  en  el  dorado  es- 
cudo de  la  ciencia  para  reproducirse  en  mil  antorchas  de  res- 
plandor divino,  que  le  esclarecen  la  limitada  esfera  de  sus 
ideas;  que  le  descubren  nuevo  y  seguro  campo  de  investiga- 
ciones cienlíScas  y  de  verdades  útiles^  y  le  muestran  el  inmi- 
nente extravío  de  la  inteligencia,  si  engolfándose  en  los  go- 
ces animales  y  en  la  riqueza  material  fomentada  por  las  cien- 
cias de  aplicación,  desdeña  sazonar  los  estudios  naturales 
con  el  de  la  religión  y  el  de  la  ñlosofía  del  espíritu  humano. 

Así  se  eplazan  y  se  prestan  reciproco  apoyo  la  religión  y 
las  ciencias,  y  conspiran  de  consuno  á  acrisolar  el  sentimien- 
to moral,  que  nace  de  la  indagación  de  la  verdad  como  de 
Ja  práctica  de  la  virtud;  aquella  satisfacción  pura,  ingenua 
elevada,  que  franquea  el  corazón  á  los  sentimientos  nobles  y 
generosos,  y  dá  soltura  y  vivacidad  al  ingenio. 

No  temáis,  no,  que  bajo  la  influencia  de  la  Religión  Cris- 
tiana se  amortigüe  el  noble  entusiasmo;  antes  bien  le  consa- 
gra y  puriflca;  ni  que  sea  tan  austera,  que  fatigado  el  espíritu 
en  ocupaciones  penosas  y  estudios  desabridos  le  niegue  sola- 
zarse en  los  floridos  valles,  que  habitan  las  Musas.  Ella  mis- 
ma nos  ofrece  en  sus  sagradas  páginas  producciones  bellísi- 
mas^ en  las  que  se  descubren  ideas  más  sublimes,  imágenes 
más  vivas  y  animadas,  rasgos  más  ardientes  y  magnifícos, 
sentimientos  más  tiernos,  más  delicados  y  patéticos  que  en 
los  grandes  poemas  de  Grecia  y  Roma.  Aun  cuando  no  mi- 
rásemos la  Biblia  bajo  otro  aspecto  que  el  de  una  colección 
de  producciones  literarias,  ella  sería  al  decir  de  Lamartine, 
«el  más  rico  tesoro  de  poesía;  y  el  poema  de  Job,  el  primer 
poema  del  mundo.» 

Abrid  los  Trenos  de   Jeremías;   ¡qué  elegiaco,  Señores, 
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lamentaba  la  ruina  de  la  reina  de.  las  ciudades!  Los  Salmos 
de  David....   ¡qué  lírico  sublime  ocupaba  en  su  dia  el  trono 

de  Judá? En  estas  vivas  y  cristalinas  fuentes  habría  de 

beber  la  juventud  estudiosa,  en  vez  de  acudir  á  las  furtivas 
aguas,  á  los  pozos  y  cisternas  inmundas,  que  pudieran  con- 
tagiarla. No  que  sea  desdeñada  la  antigua  literatura  pagana; 
que  en  ella  tuvieron  los  apologistas  de  la  religión  un  arsenal 
inagotable  contra  el  políleismo,  y  esa  religión  la  salvó  de  la 
barbarie,  esa  religión  la  transmitió  á  la  posteridad.  No  que 
se  vitupere  la  erudición  profana;  pues  que  ella  misma  ele- 
vando nuestro  ingenio,  le  hace  formar  de  la  Divinidad  y  del 
mundo  espiritual  grandiosas  concepciones»  En  el  género  épico 
y  sobre  todo  en  el  alto  lírico  se  hallan  pensamientos  tan  enér- 
gicos, tan  bellas  imágenes,  tan  vivos  y  delicados  sentimien- 
tos, que  llenando  nuestra  alma  de  un  noble  ardoroso  fuego, 
la  impulsan  al  ejercicio  de  acciones  generosas,  la  estimulan  á 
la  práctica  de  la  virtud  heroica  y  hasta  la  predisponen  algu- 
na vez  para  elevarse  á  la  devoción  más  sublime. 

No  desdeñemos,  repilo,  la  antigua  literatura  con  los  cor- 
rectivos y  precauciones  precisas;  mas  ¿quién  ha  dicho  por 
eso  que  el  frió  autor  de  la  historia  inglesa  de  la  deeadeneia 
del  Imperio  romano  (1)  haya  tenido  razón  para  echar  de 
menos  el  Paganismo,  cuando  describe  con  suma  complacen- 
cio  la  devoción  del  politeísta  y  el  desprecio  interior  con  que 
miraba  el  filósofo  al  culto  idólatra?  El  Cristianismo  lleva  ca- 
balmente un  sello  peculiar  de  su  origen  divino  en  ser  aco- 
modado á  todos  los  caracteres  y  á  todos  los  ingenios,  estre- 
chándose en  él  con  lazos  íntimos  la  verdad,  la  virtud  y 
la  belleza.  Al  sabio  en  su  gabinete  ofrece  altas  especula- 
ciones filosóficas,  y  es  no  menos  poderoso  á  inflamar  la 
imaginación  de  la  multitud  mostrándole  venerables  arcanos, 
grandes  y  elevadas  ideas,  rasgos  del  más  sublime  heroísmo 
y  un  culto  exterior  espléndido  y  severo;  todo  lo  cual  no 

» 

(1)    Gíbbon. 
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paede  menos  de  herir  á  su  vez  la  fantasía  del  poeta 
para  darle  animación  y  arrebatado  vuelo.  ¿Por  ventura  los 
Milton  y  Tassos  han  tenido  mucho  que  envidiar  á  los  Virgi- 
lios y  Horneros?  Y  si  aun  se  quisiese  conservar  hacia  la 
antigüedad  una  ciega  veneración  y  supersticiosa  deferencia 
¿quién  pudiera  hacer  cargo  al  Cristianismo,  porque  hubiese 
transcurrido  la  época  de  la  imaginación  vivaz  y  creadora?  Los 
que  han  observado  con  ojos  filosóficos  el  desarrollo  del  espí- 
ritu humano,  saben  muy  bien  que  naturalmente  ha  debido 
atenuarse  el  vigor  de  la  imaginación  á  medida  que  el  talento 
y  el  raciocinio  han  progresado;  ni  habían  de  convenir  al  mundo 
en  su  edad  varonil  ó  decrépita  las  fruslerías  de  la  niñez,  ó  el 
gigantesco  brío  de  una  juventud  lozana. 

No,  Señores;  la  poesía  no  ha  de  circunscribirse  á  tan 
mezquina  esfera.  Si  ha  de  ofrecer  al  alma  dulce  embeleso, 
méoos  aun  si  ha  de  herirla,  si  ha  de  inflamarla,  no  necesita  de 
las  caprichosas  Deidades  mitológicas,  ni  de  sus  misterios  ne- 
fandos, ni  de  las  danzas  de  faunos  y  silvanos,  ni  poblar  los 
mares  de  tritones,  los  montes  y  ríos  de  bellas  ninfas,  ni  de 
sombras  errantes  los  bordes  del  Cocito.  El  poeta  ha  de  pre- 
sentar el  mundo  animado,  y  las  Deidades  del  Paganismo  te- 
nian  que  multiplicarse  porque  eran  muy  limitadas  en  acción 
y  poderío;  mas  el  Cristianismo,  reconociendo  un  Ser  que  lo 
llena  todo  con  su  inmensidad,  con  su  influencia  vivificadora 
y  con  las  bellas  efusiones  de  su  amor,  y  haciéndonos  vis- 
lumbrar un  mundo  sobrenatural  y  misterioso  por  entre  los 
celajes  de  la  fé,  anima  el  univwso  de  un  modo  más  grandio- 
so, y  ofrece  un  nuevo  tipo  de  sublimidad  y  belleza,  que  excede 
sobremanera  á  las  más  sublimes  concepciones  naturales.  La 
imaginación,  incapaz  de  ascender  á  aquella  altura,  tendrá  que 
apelar,  es  verdad,  á  la  creación  fantástica;  pero  antes  hará 
un  esfuerzo;  se  elevará  sobre  sí  misma,  se  enagenará,  se  in- 
flamará en  divino  fuego,  y  sus  conceptos  no  podrán  menos 
de  ser  grandiosos,  valientes  sus  imágenes,  brillantes  y  atre- 
vidas sus  metáforas,  y  todo  su  lenguaje  encantador,  sublime. 
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animado  de  ima  ínspiracíon  santa. 

¡Oh  Señores!  y  ¿de  dónde  podría  mejor  la  reina  de  la 
poesía  evocar  noble  entusiasmo,  si  ha  de  pulsar  los  delicados 
resortes  del  corazón  humano,  para  Inflamarte  ó  enternecerle, 
para  abatirle  ó  elevarle^  para  excitar  en  él  la  prodigiosa  va- 
riedad de  afecciones,  á  que  se  presta  su  sensibilidad?  ¿Y  qué 
cosa  hay  más  sublime,  más  bella  y  encantadora,  que  un  alma 
herida  por  las  flechas  del  divina  amor?  ipenetrada  de  un 
contento  divino  á  las  tristes  reflexiones  ó  crueles  agitaciones 
del  dolor,  y  anegada  en  aquella  apacible  melancolía,  qne 
sobrepuja  en  dulzura  á  todos  los  placeres  anacreónticos!  Ni 
os  sonrojaríais  de  que  la  nueva  Galíope  se  os  dejase  ver  con 
ropage  teñido  en  humana  sangre!  No  es  la  sangre  que  ber- 
mejeaba en  los  infames  triunfos  de  los  opresores  de  la  huma- 
nidad, á  quienes  celebraba  ta  trompa  épica,  á  quienes  se  con- 
sagraban himnos  sublimes  y  la  plácida  mansión  de  fos  Elí- 
seos; m  porque  apareciese  empañada  su  faz  deslumbradora; 
ella  os  diria:  <imoren<i  soif,  pero  hermosa  como  los  pabe- 
llones  de  Cedar;  los  rayos  del  sol  me  han  quitado  el  co- 
lorid (1);  porque  he  cifrado  mi  gloria  en  trabajar,  y  sudar^ 
y  fatigarme  y  sacrificarme  toda  en  obsequio  de  la  humanidad 
envilecida! 

Vosotros,  pues,  los  que  bajo  este  hermoso  cielo,  en  esta 
^egion  clásica  del  genio  aspiráis  á  ceñiros  el  laurel  de  Apolo, 
no  demandéis,  no,  vuestra  inspiración  á  quiméricas  Deidades, 
ni  la  esperéis  de  esa  bastarda  filosofía  que  solo  es  á  propó- 
sito para  extinguirla;  porque  es  una  verdad,  y  lo  será  siem- 
pre, el  dicho  de  La  Harpe  vuelto  felizmente  de  sus  extravíos: 
«la  mala  filosofía  todo  lo  malea,  aun  el  talento  poético»  (2); 
pedid  más  bien  esa  inspiración  al  Cristianismo,  y  entonces 
vuestras  obras  tendrán  acogida  y  llevarán  el  sello  de  la  in- 
mortalidad. 


(1)  Cantíc.  1  V.  4  y  5. 

(2)  Cours  de  Litterat.  18  eme  siécle.  Poésie. 
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Cuando  en  medio  de  la  Francia  atea  aparecieron  las  pro- 
ducciones de  aquel  genio  inspirado,  que  «cantó  con  lengua 
de  fuego,  al  decir  de  nuestro  Balmes,  las  bellezas  de  la  reli- 
gión, y  mostró  á  los  hombres  asombrados  la  cadena  dé  oro, 
que  enlaza  al  cielo  con  la  tierra,^  «Chateaubriand  se  hunde» 
esclamó  Mad.  Stael;  «y  todo  se  ha  hundido  menos  Chateau- 
briand!» 

¿Se  quiere,  pues.  Señores,  abrir  una  senda  vasta  y  lumi- 
nosa á  la  actividad  de  los  ingenios?  Armonícese  la  literatura 
con  la  sana  filosofía,  con  la  filosofía  cristiana,  que  todo  lo 
mejora  y  dignifica,  y  sea  ella  el  reflejo,  la  genuina  expresicm 
del  estado  social  bajo  la  acción  benéfica  de  ese  fecundo  prin- 
cipio de  civilización  y  prosperidad.  Réstame,  Señores,  ha- 
ceros ver  que  lo  es  efectivamente  el  Cristianismo,  y  que  bajo 
este  punto  de  vista  satisface  también  á  las  reclamaciones  de 
la  humana  razón.  Seré  breve. 

No  está  el  secreto  de  gobernar  un  pueblo  y  hacerle  di- 
choso en  facilitarle  prosperidad  material  y  goces  animales: 
otras  necesidades  tiene  el  hombre  más  imperiosas;  las  del 
espíritu,  que  reclaman  el  noble  alimento  de  la  verdad  y  de 
la  inspiración  de  la  virtud.  Por  eso  la  religión,  único  pode- 
roso resorte  para  que  la  sana  moral  obtenga  en  los  corazones 
su  predominio,  debe  estar  enlazada  del  modo  más  intimo  con 
las  operaciones  de  la  vida  civil;  y  el  constituir  una  sociedad, 
en  que  la  religión  fuese  excluida  de  las  leyes  é  instituciones 
políticas,  sería  edificar  sobre  una  base  movediza  y  ruinosa, 
sobre  el  interés  y  la  fuerza,  que  darían  por  último  resultado 
el  desorden  anárquico.  La  historia  del  origen  y  vicisitudes 
de  los  imperios,  las  teorías  y  la  práctica  de  los  más  hábiles 
políticos  vienen  unánimes  á  comprobar  esta  aseveración  de 
un  publicista  célebre:  «Si  la  adhesión  al  culto  divino  es  la 
prueba  más  positiva  de  la  grandeza  de  un  Estado,  el  desprecio 
de  la  religión  es  la  causa  más  positiva  de  su  decadencia»*  (1) 

(i)    Maquiavelo.— Reflexi.  sur  Tit.  Liv.  1.  i.^  c.  2. 
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«¡Cosa  extrañal  dice  otro  no  menos  conocido;  la  religión 
cristiana  que  parece  no  tener  otro  objeto  que  la  felicidad  de 
la  otra  vida,  hace  también  nuestra  dicha  en  la  presente»  (1). 
¿Y  adoptaríamos,  Señores,  el  absurdo  principio  de  que 
para  sostener  la  sociedad  sobre  las  bases  del  orden,  del  res- 
peto a  la  ley  y  de  la  práctica  de  la  sana  moral,  importaría 
poco  que  esa  religión  fuese  falsa  ó  verdadera,  contentándonos 
con  proclamar  universalmente  aquel  dicho  célebre  del  oráculo 
de  Délfos:  Déos  ex  instituto  civitatis  colendosJ  Pero  esto 
equivaldría  4  decir  que  lo  mismo  tiene  levantar  el  ediflcio 
social  sobre  una  base  sólida,  que  sobre  otra  movediza  y  rui- 
nosa. No  pausaba  así  seguramente  el  divino  Platón,  cuando 
escribía  que  «la  ignorancia  del  verdadera  Dios  es  la  peste 
más  desoladora  de  un  estado!»  Dirigid,  Señores,  una  mirada 
retrospectiva  al  mundo  pagano:  yo  os  haré  notar  la  verdadera 
causa  de  su  decadencia  y  de  su  ruina:  Ved  al  pueblo  embe- 
becido en  un  culto  magnifico  y  espléndido,  qne  fascinaba  la 
imaginación,  y  en  nada  mejoraba  su  corazón  estragado;  ved 
á  los  sabios,  que  e^iFteriormenle  se  acomodaban  á  los  ritos 
idolátricos  por  no  concitar  el  fanático  furor  del  pueblo  y  por- 
que necesitaban  de  la  religión  para  el  sosten  del  edificio  po- 
lítico; pero  que  en  su  interior  despreciaban  ese  culto  y  solo 
abrigaban  un  sentimiento  vago  de  religión  sin  prácticas  ni 
dogma  fijo;  ved  por  fin  á  la  moral  hecha  patrimonio  exclusivo 
de  la  filosofía,  que  en  las  Academias  y  Liceos  ensenaba  máxi- 
mas estériles,  á  propósito,  cuando  más,  para  inspirar  una 
virtud  fastuosa.  ¿Y  qué  ha  sucedido?  Señores:  vosotros  lo 
sabéis!....  Y  ¿qué  sucedería  cuando  se  multiplicasen  y  preva- 
leciesen entre  nosotros  esos  espíritus  altivos,  que  ignorantes 
en  religión,  cuanto  ilustrados,  si  se  quiere,  en  otros  ramos 
del  humano  saber,  relegan  desdeñosamente  al  vulgo  las 
creencias  y  prácticas  del  Catolicismo,  proclamando  á  su  vez, 
para  no  disgustar  á  ese  vulgo,  el  principio  mismo  de  acomo- 

(i)    Montesq.  Espirit.  des  lois.  1.  24.  c.  3. 
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damtento,  que  los  antiguos  invocaran?  ¿qué  sucedería,  repito^ 
cuando  esa  indiferencia  se  dejase  traslucir  y  se  infiltrase  en 
el  corazón  del  pueblo?  ¿Qué  sucedería?....  |Ah,  Señores!  sí 
la  decadencia  del  mundo  pagano  fué  precursora  de  una  revo- 
lución feliz,  la  nuestra  sería  forzosamente  el  funesto  presagio 
del  más  espantoso  cataclismo!.... 

No  basta,  pues,  repito,  cualquiera  religión  para  echar  el 
cimiento  de  una  civilización  verdadera  y  estable;  es  necesario 
que  esa  religión  lo  sea;  que  tenga  un  origen  más  alto  que 
todas  las  instituciones  humanas  y  que  satisfaga  á  todas  las 
inteligencias:  más  aun;  es  necesario  estudiarla  con  empeño 
para  esplotarla  como  un  rico  tesoro  en  beneficio  propio  y  de 
la  humanidad;  abrazarla  con  fé  viva  y  según  ella  modelar 
nuestras  acciones,  para  que  esa  fé  y  esos  ejemplos  descíen* 
dan  de  las  clases  ilustradas  á  las  masas  populares,  y  recaben 
la  grande,  la  colosal  empresa  de  su  moralización. 

Y  bien,  Señores,  ¿le  es  dado  ya  desconocer  á  ningún  hom- 
bre reflexivo  que  el  Cristianismo,  y  sólo  el  verdadero  Cristia- 
nismo, es  el  que  puede  satisfacer  esa  necesidad?  Qué  influen- 
cia vivificadora  haya  él  ejercido  en  la  sociedad,  qué  nuevo  y 
feliz  impulso  le  haya  comunicado,  pudiera  desconocerlo  quien 
ignorase  los  primeros  rudimentos  de  la  historia  del  mundo. 
Cuan  eminentemente  social  y  civilizadora  sea  la  doctrina 
evangélica,  sólo  puede  ignorarío  el  que  la  desconozca,  y  el 
que  sordo  á  la  voz  de  la  experiencia  y  de  la  razón  no  advier- 
ta en  esa  multitud  de  utopias,  legítimo  aborto  de  una  filoso- 
fía extraviada,  el  germen  disolvente,  que  destruiría  el  equili- 
brio social,  que  conmovería  las  bases  intelectuales  y  políticas, 
que  arrancaría  de  cuajo  la  sociedad  y  sumergiría  á  los  pue- 
blos en  una  especie  de  barbarie  culta,  para  hacerlos  luego 
desaparecer  en  medio  de  los  horrores  de  la  selvática.  Los 
dogmas  sociales  del  Cristianismo,  Señores,  fortalecen  los  de- 
beres recíprocos.  La  autoridad;  porque,  si  bien  el  Evangelio 
no  consagra  determinadamente  ninguna  de  las  formas  pecu- 
liares de  Gobierno,  confiere  no  obstante  á  la  autoridad  cons- 
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tituida,  (cualquiera  que  ella  sea)  un  carácter  muy  sagrado^ 
y  reprueba  latamente  aquellas  teorías  tan  absurdas  como  se- 
diciosas, que  no  lísongean  á  la  multitud  sino  para  extraviar- 
la,  ni  ensalzan  sus  derechos  sino  para  hacerla  quebrantar 
sus  más  sagrados  deberes.  Vigoriza  el  Cristianismo  las  leyes 
humanas,  proponiéndolas,  no  como  reglas  de  utilidad,  sino 
de  conciencia,  que  inducen  obligación  ante  el  tribunal  divino 
como  ante  el  humano,  y  así  ennoblece  la  condición  del  sdb- 
dito,  mientras  hace  más  respetable  el  eco  de  la  ley  y  la  es- 
pada de  la  justicia.  Fortalece  finalmente  el  Cristianismo  los 
deberes  mutuos,  prestándoles  por  medio  del  juramento  una 
garantía  divina,  que  preserva  á  los  pueblos  de  los  caprichos 
tiránicos,  mientras  que  pone  á  los  depositarios  del  poder 
á  cubierto  de  populares  tumultos.  ¿Qué  mas?....  Bajo  la  in- 
fluencia de  esa  religión  augusta  desaparecería  la  febril  am- 
bición, que  devora  las  entrañas  del  mundo  politice,  y  sur- 
girían la  paz  y  el  orden  para  reanimarle;  se  ahuyentarían  el 
lujo  y  la  inmoralidad,  que  le  corroen  ^y  empobrecen,  y  bro- 
tarían Qn  su  lugar  virtudes  acrisoladas  y  purísimas,  que  le 
vivificarían  y  harían  floreciente.  El  rico  sabría  que  sus  ri- 
quezas son  un  don  de  Dios^  y  que  no  le  han  sido  dadas  para 
que  ciñendo  corona  de  soberbia,  insulte  á  la  pobreza  y  se 
enseñoree  del  humilde,  sino  para  que  sea  una  viva  imagen 
de  la  Providencia  en  la  tierra,  cifrando  su  más  puro  placer 
en  derramar  sus  tesoros  en  el  seno  de  la  miseria.  Y  á  su  vez 
el  miserable  y  desvalido  besarla  esa  mano  bienhechora^  ado- 
rando resignado  los  decretos  del  Altísimo,  y  esperando  con 
alegría  otra  vida  más  feliz,  en  la  que  habría  de  dársele  c coro- 
na por  ceniza,  óleo  de  gozo  por  llanto  y  manto  de  alabanza 
por  espíritu  de  tristeza.»  (1) 

Abrid,  Señores,  la  carta  de  San  Pablo  á  los  de  Efeso,  y 
leed  desde  el  capitulo  4.^  al  6.^;  leed  asimismo  la  de  los 
Colosenses  desde  el  capítulos.^  al  4.  o;  ¿qué  obra  de  filósofo, 

0)    Isai.  61.3. 
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qué  código  de  legislador  nos  ha  trazado  nunca,  ni  podrá 
jamás  trazar,  con  mayor  precisión  y  sublimidad  de  doctrina, 
los  deberes  del  hombre  en  la  sociedad  civil  y  en  la  do- 
méstica? 

Ni  se  diga  que  esas  prescripciones  sublimes  de  la  ley 
evangélica  se  han  desvirtuado  ya;  que  el  Cristianismo  es 
ya  decrépito;  que  es  un  antiguo  coloso  carcomido  por  los 
siglos;  que  ya  difícilmente  se  sostiene  sobre  su  peso  sir- 
viendo  apenas  para  contener  y  encadenar  á  la  multitud. 
No,  Señores,  no  se  gasta  el  Cristianismo,  porque  es  algo 
más  que  una  mera  institución  política;  uo  muere  ni  envejece 
el  Cristianismo,  porque  tampoco  muere  ni  envejece  su  funda-^ 
dor  divino:  «Jesucristo  ayer  y  hoy,  dice  el  mencionado  apóstol, 
el  mismo  también  en  los  siglos.)»  (1)  Es  y  será  siempre 
esa  divina  religión,  una  religión  de  actualidad;  es  y  será 
siempre  para  el  mundo  el  elemento  más  poderoso  de  la 
vida  social,  el  principio  más  fecundo  de  verdadera  prospe- 
ridad, la  piedra  angular  de  la  verdadera  civilización;  porque 
nada  tiene  de  local,  nada  de  exclusivo,  nada  más  propio  de 
un  tiempo  que  de  otro  tiempo,  de  una  época  que  de  otra 
época,  de  un  lugar  que  de  otro  lugar;  es  en  fin,  como  lo 
ha  reconocido  el  impío  filósofo  de  Ginebra,  la  institución 
social  universal. 

¿Qué  resta  pues?  Señores:  fomentar  su  legitima  influencia 
sobre  la  razón  individual  y  sobre  la  razón  pública,  y  en 
vez  de  ponerle  trabas  con  recelosa  y  menguada  política, 
permitirle  que  desplegue  ampliamente  su  acción  eminente- 
mente social  y  civilizadora. 

Asi,  Señores,  y  únicamente  así  fuera  realizable  aquel 
estado  de  sociedad  universal,  en  el  que  uniéndose  todas  las 
ideas  v  conciliándose  todos  los  intereses,  los  hombres  se 
mirasen  como  miembros  de  una  misma  familia  estrechados 
por  el  hermoso  lazo   de  la  fraternidad;  y  cuando  bajo  la 

(I)    Hebr.  i 3.  8. 
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égida  de  la  paz,  del  orden  y  de  la  jusUcía  brillasen  las 
ciencias  con  toda  su  pompa  y  esplendidez;  la  agricultura, 
la  industria  y  el  comercio  tocasen  al  apogeo  de  su  perfección, 
y  se  abriesen  de  un  modo  perenne  los  manaptiales  todos  de 
prosperidad  pública. 

¿Y  quién  sabe,  Señores,  si  esto  que  en  boca  de  la  política 
panteista  no  pasa  de  un  bello  ideal  parecido  al  de  los 
tiempos  felices  del  reinado  de  Saturno,  ó  bien  á  las  escenas 
pastoriles  de  Teócrito  y  Virgilio,  pudiera  servir  al  mundo 
de  feliz  presagio?  ¿Quién  sabe  si  las  visiones  inútiles  de  una  fl- 
losofía,  que  delira,  reflejarían  acaso  un  porvenir  de  gloria  y  de 
ventura,  armonizados  definitivamente  los  derechos  de  la  razón 
humana  con  las  preeminencias  de  la  fé  católica?  ¿Quién 
sabe  si  este  será  el  cambio  próximo  y  radical,  que  en 
el  destino  del  género  humano  han  previsto  de  un  modo 
confuso  los  hombres  más  reflexivos  y  los  más  profundos 
escritores?  ¿si  será  esta  la  solución  de  la  gran  crisis,  que 
en  el  espíritu  de  la  humanidad  nos  revelan  ya  hace  tiempo 

sus   terribles  convulsiones  y  agitación  continua? ¡Oh! 

¡pudiéramos,  Señores,  pudiéramos  ver  nosotros  el  venturoso 
lema  de  esa  alianza  eterna  en  el  frontispicio  del  magnífico 
templo  que  á  la  humana  sabiduría  le  prepara  nuestro  siglo! 
¡Ojalá  vieran  mis  ojos  la  luz  consoladora  que  de  allí  brotase 
para  bañar  nuestro  horizonte,  para  difundirse  por  los  dorados 
palacios  y  regios  alcázares,  y  penetrar  hasta  en  los  más 
humildes  é  insalubres  hogares! 

¡Pero  si  esto  es  ilusión  de  mi  fantasía,  si  tal  vez  la  sincera 
expresión  de  mis  ardientes  votos  más  que  de  la  tendencia  de 
nuestro  siglo,  lo  diré  con  ingenuidad:  en  él  nada  vería, 
Señores,  más  que  un  idolo  vano,  á  quien  la  polilla  carcome 
en  el  mismo  altar,  en  que  recibe  homenages  divinos!  lo 
diré  francamente;  yo  no  pudiera  tributarle  inciensos,  porque 
al  través  de  la  gasa  dorada,  que  cubre  el  monumento  de 
su  gloría,  en  medio  de  las  brillantes  luces,  que  en  tomo 
suyo  se  derraman  con  profusión  ostentosa,  yo  divisaría  un 
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triste  féretro  para  la  religión  de  que  soy  ministro!....  Yó 
lloraría  sobre  la  religión;  pero  más  aun  sobre  la  sociedad; 
porque  aquella,  rechazada  de  Europa,  volaría  y  se  aclima^ 
taría  en  apartadas  regiones,  poderosa  como  es,  para  «suscitar 
délas  piedras  hijos  de  Abraham»;  (1)  pero  esta,  la  sociedad 
europea,  abogados  ya  en  ella  los  sentimientos  nobles  y  ge-^ 
nerosos  por  el  predominio  del  sórdido  interés,  desdeñada 
ya  en  ella  la  hermosa  virtud  para  abandonarse  á  lo  que 
llamaba  Lucrecio  ^solatia  dulcía  vitoei^ ,  y  para  exclamar  como 
su  maestro  Epicuro  en  medio  de  las  delicias,  ¡este  mundo 
es  un  banquete,  del  que  solo  saldré  cuando  e&tuviere  harto! 
^Ut  conviva  saturi^;  asi  degradada  esta  sociedad,  sus  entrañas 
«se  repudrirían  en  medio  de  ella»,  según  la  amenaza  del 
Señor  al  Egipto,  y  expiraría  entre  dolores  é  ignominias.  (2) 

A  tal  abismo  de  males  nos  arrastraría  infaliblemente,  Se* 
ñores>  esa  altiva  filosofía  emancipada  de  la  revelación,  si  no 
se  la  estorba  en  su  marcha  desoladora,  si  no  se  ponen  diques 
á  su  soberbia  pujanza.  A  su  aparición  en  el  mundo,  pudo 
decirse  de  ella  como  decia  Quinto  Hortensiode  la  falsa  filosofía 
de  su  tiempo,  que  rompiacon  las  doctrinas  tradicionales:  «es 
muy  fácil  comprender  que  no  es  ella  la  sabiduría;  porque 
conocemos  su  origen  y  la  época  de  su  nacimiento»;  pero 
hoy.  Señores,  ya  podemos  juzgarla  por  su  fruto,  por  sus 
resultados,  por  sus  lamentables  consecuencias;  hoy  podemos 
ya  aplicarle  lo  que  Melanchton  decia  del  Protestantismo,  de 
quien  ella  deriva  su  genealogía:  «las  aguas  del  Elba  no 
darían  bastantes  lágrimas  para  llorar  las  miserias  de  la 
reforma! » 

¿Qué  espera,  pues,  de  vosotros  la  sociedad?  ¡miembros 
ilustres  de  esta  Real  Academia  de  Buenas  Letras!  Que 
coadyuvéis  á  otra  feliz  reforma,  que  parece  inaugurarse  para 
borrar  los  últimos  vestigios  de  la   primera.   Una  misión 

(i)    MaUí.  3.-9. 
(2)    Isaí.i9.— a. 
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importante,  os  he  dicho  en  un  principio,  tiene  que  llenar 
en  esta  época  toda  corporación  cientíQca;  y  esa  misión 
importante,  os  la  he  trazado  ya,  ni  pudiera  ocultarse  á 
vuestra  ilustración.  Varones  eminentes  os  han  mostrado  esa 
senda  de  purísima  gloria  abierta  en  nuestra  época  para  el 
hombre  sabio,  para  el  sabio  verdadero;  porque  no  merece 
el  nombre  de  verdadera  sabiduría  la  que  no  se  derrama 
en  beneficio  del  mundo.  Sí  como  ellos  aspiráis  vosotros 
á  haceros  queridos  de  Dios  y  de  la  humanidad  y  recoger 
coronas  de  inmarcesible  gloria,  trabajad  en  catolizar  la 
filosofía,  en  catolizar  la  ciencia,  en  catolizar  la  política  y 
la  literatura;  preparad  así  el  reinado  del  Catolicismo  en  las 
costumbres  para  que  renazcan  las  virtudes  sociales,  y  el 
verdadero  saber,  y  la  verdadera  prosperidad,  y  la  libertad 
verdadera  y  legítima,  bajo  cuyo  auspicio  no  tenga  el  magis- 
trado que  vibrar  la  espada  «que  lleva  no  en  vano  contra 
el  malhechorx>,  (1)  ni  el  pueblo  se  vea  estimulado  á  clamar 
con  estentórea  voz:  lex  justitice  fortitudo  nosíra. 


He  dicho. 


(O    Rom.   13.— 4. 


DISCURSO 


DEL.    SEXOR 


D.    JOSÉ  FERNANDEZ-ESPINO, 

EN  CONTESTACIÓN  AL  DEL  SR.  GUISASOLA. 


SEÑORES: 


Nunca  ha  experimentado  mi  alma  sensación  más  pura 
y  más  vivamente  placentera  que  en  este  instante,  y  levantóme, 
sin  embargo,  lleno  de  temor  ante  tan  ilustre  auditorio  para 
contestar  al  nuevo  Académico.  En  efecto,  la  inmerecida 
honra  que  recibi  de  mis  compañeros  de  darle,  por  decirlo 
asi,  la  bienvenida,  si  lisonjea  dulcísimamente  mi  corazón, 
abrúmale  al  par  con  la  dificultad  grave  del  cometido. 
No  es  esto  recurrir  al  usado  artifició  de  la  modestia  para 
hacer  benévolo  el  corazón  de  los  oyentes:  es  la  seguridad 
de  que  mi  inteligencia  y  la  copia  de  mis  conocimientos  no 
alcanzan  á  la  altura  del  asunto,  y  menos  todavía  á  exponerle 
con  la  solidez  y  profunda  doctrina  que  requiere. 

No  se  trata  en  él,  como  habéis  visto,  de  la  opinión  y 
mérito  de  un  escritor,  ni  de  la  influencia  literaria  ó  social 
de  sus  obras,  ni  de  examinar  y  juzgar  un  sistema  filosófico 
ó  una  época  determinada;  trátase  de  Dios,  del  Alma,  del 
Universo,  de  cuanto  puede  interesar  al  hombre  como  criatura 
racional  y  parte  nobilísima  de  la  ereacion*  Hasta  la  variedad 


J 
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casi  iDflnita  de  opiniones  que  han  nacido  en  su  inmenso 
campo  al  calor  de  la  verdad  revelada  y  racional,  y  de  la 
pasión  y  soberbia  del  libre  examen,  hácenlo  de  mayor 
dificultad,  y  para  mí,  por  la  calidad  de  mis  estudios,  casi 
insuperable. 

Si  mi  deber  se  redujese  á  dar  el  parabién  al  orador 
que  me  ha  precedido  y  á  la  Academia  porque  le  cuenta 
ya  entre  sus  hijos,  no  me  embargaría  en  este  momento  el 
temor  de  producir  cansancio  en  vuestro  espíritu.  ¿Mas  puedo 
yo  sin  fatigaros  repetir  débilmente  lo  que  él,  sabio  é  ilustre 
campeón  de  Jesucristo,  ha  expuesto  con  irresistible  lógica, 
con  profunda  critica  y  con  variada  y  oportuna  erudición? 
No,  sin  duda;  y  ahora  veis  más  claro  que  no  la  modestia 
sino  la  necesidad  me  obliga  á  explicar  mi  dificilísima  situación 
y  á  pediros  bene violencia.  Grave  y  extenso  el  asunto  y 
delicado  por  extremo,  há  menester  para  su  desenvolvimiento 
de  saber  más  alto,  de  estudios  más  conformes  á  su  índole 
que  los  mios.  No  le  escogí  yo,  que  mal  pudiera  ir  contra 
mis  propias  fuerzas:  obedecí  la  elección  de  la  Academia,  por 
deber  y  hasta  por  gratitud,  porque  siempre  me  distingue  mas 
allá  de  mis  débiles  merecimientos.  No  ha  sido,  pues,  el  albe- 
drio,  ni  menos  un  empeño  temerario  de  mostrar  suficiencia 
los  que  me  han  traído  á  ser  uno  de  los  actores  en  esta  solem- 
nidad literaria.  Por  lo  mismo  no  podré  elevar  siempre  mi 
raciocinio  hasta  las  altas  regiones  del  nuevo  Académico:  se- 
guiré senda  más  humilde,  no  ya  solo  para  evitar  la  repetición 
de  unas  mismas  ideas,  expresadas  menos  felizmente,  cuanto 
por  el  deseo  de  dar  algún  interés  á  mi  discurso,  fatigando  así 
menos  vuestra  atención. 

El  excepticismo,  Señores,  cáncer  que  se  enseñorea  siempre 
de  las  inteligencias  presuntuosas,  puede  asegurarse  que  no 
es  disposición  natural  del  espíritu  humano.  Cree  el  joven 
en  las  doctrinas  que  escucha  de  los  labios  de  sus  padres  y 
maestros,  y  en  las  que  después  van  enalteciendo  su  razón 
y  ensanchando  el  horizonte  de  sus  ideas:  cree  el  sabio,  y 
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no  puede  serlo  el  que  duda,  sino  el  que  enriquece  su 
inteligencia  con  innumerables  conocimientos:  cree  el  vulgo 
en  la  enseñanza  de  sus  mayores,  en  la  de  personas  cuya 
superioridad  científica  reconoce^  y  suple  cuanto  necesita  saber 
para  la  vida  con  las  espontáneas  adivinaciones  de  su  instinto. 
La  credibilidad  es  tan  propia  de  la  condición  humana,  que 
cuando  desaparece  de  la  mente  puede  asegurarse  que  se  halla 
tan  enferma  como  cuando  ba  perdido  la  integridad  de  la 
razón.  ¿Serian  concebibles  sin  la  credibilidad  el  amor,  ei 
odio,  la  amistad,  el  respeto,  la  confianza,  y  los  demás  móviles 
que  nos  acercan  ó  desvian  de  nuestros  semejantes?  Sin  la 
credibilidad  concíbese  únicamente  el  egoismo. 

Solo  el  hombre  en  quien  la  inteligencia  aparece  extra- 
viada por  el  error,  ó  por  el  temerario  afán  de  explicarlo  todo, 
sin  más  auxilio  que  su  débil  razón,  duda,  y  tras  esto  niega  lo 
que  en  su  altivez  no  comprende.  El  excepticismo  es  el  triste 
fruto  de  la  corrupción  de  la  voluntad  y  de  la  inteligencia; 
es  la  inmovilidad  del  espíritu,  la  insensibilidad  para  gozar 
el  placer  de  las  verdades,  el  que  encadena  los  ímpetus 
generosos  del  corazón,  el  que  mata  los  afectos  y  las  nobles 
pasiones;  en  una  palabra,  el  excepticismo  por  su  neutralidad 
entre  la  verdad  y  el  error,  es  el  verdadero  ateísmo.  Sentad 
la  premisa  «soy  escéptico»  y  encontraréis  ineludible  la  con- 
secuencia «luego  eres  ateo.» 

Dedúcese  de  aquí  claramente  que  la  Fé,  antorcha  brillante 

que  sirve  al  ser  humano  de  segura  guia  en  el  complicado 

laberinto  de  sus  investigaciones,   es  una  necesidad  absoluta 

en  la  limitación  de  su  inteligencia.  LaFé,  hija  de  la  Revelación 

Divina,  que  cree  las  verdades  que  no  alcanza  á  comprender 

la  razón,  es  un  fuego  que  sale  del  alma  y  dá  aliento  á  los 

felices  triunfos  de  la  inteligencia.  Así,  siempre  apareció  el 

excepticismo  en  la  historia  del  mundo  cuando  rompiendo  la 

razón,  en  su  soberbia,  con  los  conocimientos  de  la  Fé,  se 

declaró   á  la  filosofía  como  exclusivo  origen  de  todas  las 

ideas. 

24 


—  186  ~ 

Ni  puede  ser  de  otra  manera.  Separada  la  razón  de  la 
verdad  revelada,  elevóse  hasta  los  cielos  para  sondear  sus 
Íntimos  arcanos,  fijó  en  son  dogmático  la  esencia  y  el  deslino 
del  hombre  y  formó  á  su  modo  al  Hacedor  y  á  la  creación 
entera.  Y,  nunca  amortiguado  el  fuego  de  curiosidad  que  la 
consumía,  destruyó  un  sistema  para  crear  otro,  y  tras  este 
otros  diversos  y  opuestos  entré  sí,  para  caer  después  en  la 
extravagancia  y  el  delirio.  Si  tomáis,  Señores,  como  hiperbólica 
mi  aflrmacíon,  daréis  crédito  á  las  palabras  de  San  Pablo. 
Los  Griegos,  (dice  el  Apóstol)  buscaron  la  sabiduría,  y  lla- 
mándose sabios  solo  llegaron  á  la  locura.  (1)  Y  no  se  crea 
que  el  espíritu  cristiano  llevóle  á  calificación  tan  desfavorable 
contra  el  Gentilismo.  Cicerón,  de  quien  no  puede  sospecharse 
en  este  punto,  habia  asentado  antes  la  misma  doctrina  en 
su  tratado  De  Divinatione.  «Nada  hay  tan  absurdo  (afirma 
en  él)  que  no  haya  sido  enseñado  por  alguno  de  los  filó- 
sofos.» (2) 

Pudo  la  filosofía,  merced  á  una  atención  constante,  arran- 
car en  sus  investigaciones  secretos  importantísimos  á  la  natu- 
raleza y  crear  verdaderos  prodigios.  Mas  cuando  no  conforme 
con  la  lumbre  que  presta  la  fé,  lanzóse  á  navegar  sin  brújula 
por  mares  procelosos  y  desconocidos,  zozobró  en  ellos,  á  la 
manera  de  Icaro,  á  quien  el  sol  derritió  las  alas  que  para  volar 
habia  inventado  su  soberbia.  Limitada  la  inteligencia  afanóse 
en  vano  por  traspasar,  con  desprecio  de  la  revelación,  los 
límites  que  le  impuso  el  Todopoderoso;  y  juzgando  descubrir 
sin  ese  auxilio  la  verdad,  solo  halló  errores  y  produjo  licencia 
y  desenfreno.  Vi  ose  á  la  razón  por  vez  primera  libre  y  altiva 
en  Luzbel,  y  solo  alcanzó  su  ruina,  la  de  sus  secuaces  y  la 
reprobación  eterna:  viósela  después  inobediente  en  nuestros 
primeros  padres,  y  perdieron  su  venturosa  inocencia  y  las 

(i)  GrsBci  sapientiam  quaerunt...  dicentes  se  esse  sapientes,  stalü  fiícti 
sunt.   1  Cor.  1.  22. 

(2)  Nihil  tan  absurdum  dici  potest  quod  non  dicatur  ab  aiiquo  pbiloso- 
pboram.  De  Divinat.  H,  58. 
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delicias  del  Paraíso:  viósela  también  en  Atenas  y  en  Roma 
despreciando  la  tradición  y  despedazando  las  leyes  religiosas, 
•y  dividióse  en  mil  sectas  extrañas,  y  aquellas  sociedades  se 
corrompieron  y  disiparon  y  cayeron  en  el  envilecimiento  y 
la  ruina. 

Ahora  comprenderéis,  Señores,  por  qué  dije  antes  que 
no  era  disposición  natural  del  ánimo^  sino  un  triste  fenómeno 
de  su  perversión  y  la  base  del  ateísmo.  Este  que  es  la 
negación  de  la  verdad,  de  la  virtud,  de  los  nobles  instintos 
del  alma,  de  los  sentimientos  generosos  del  corazón,  si  es 
de  todo  punto  estéril  para  el  bien,  es  inevitablemente  fecundo 
para  ei  mal.  Oid  cómo  define  Chateaubriand  al  ateo  y 
comprendereis  que  no  esexagerada,  sino  débil,  mi  calificación. 
«Contemplad,  exclama,  en  el  fondo  del  sepulcro  ese  cadáver, 
esa  estatua  de  la  nada  envuelta  en  una  mortaja.  jEse  es 
todo  ei  hombre  ateo!  Feto  nacido  del  cuerpo  de  la  muger, 
inferior  á  los  animales  en  el  instinto;  polvo  como  ellos,  y 
convertido  como  ellos  en  polvo;  que  no  tiene  pasiones,  sino 
apetitos;  que  no  obedece  á  las  leyes  morales,  sino  á  ciertos 
resortes  físicos,  y  que  solo  vé  delante  de  sí  por  fin  único 
el  sepulcro  y  los  gusanos.  Tal  es  el  astro  que  se  decia  animado 
de  un  polvo  inmortal.  No  nos  habléis  ya  más  de  los  misterios 
del  alma,  ni  del  secreto  encanto  de  las  virtudes.  iGracias 
de  la  infancia,  amores  de  la  juventud,  noble  amistad,  ele- 
vación de  pensamientos,  embeleso  de  los  sepulcros  y  de 
la  patria;  todos  vuestros  encantos  desaparecen!»  (1)  Pero 
sigamos  la  razón  religiosa;  veamos  cómo  por  ella  se  expone 
el  dogma  de  la  creación  del  mundo.  Dios  creó  al  hombre 
á  su  imagen  y  semejanza,  y  formó  de  su  cuerpo  á  Eva 
y  bendijo  á  ambos  y  les  concedió  el  uso  perfecto  de  los 
sentidos  y  les  dio  entendimiento  y  conciencia  y  grabó  en 
ella  de  un  modo  indeleble  la  noción  de  la  ley  natural,  y 
otorgóles  libertad  y  acción  y  el  don  precioso  de  los  sentimien- 

(i)    Chateaubriand.  Genio  del  Cristianismo.  Tom.  3.^  pág.  343. 
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tos  morales.  Aplicando  después  el  hombre  en  la  corriente  de 
los  siglos  estas  facultades,  desenvolvióse  aun  más  su  inteligen* 
cia  y  comenzó  á  rayar  la  aurora  de  la  civilización.  Por  eso  San 
Juan  Evangelista  ha  podido  decir  con  verdad  que  el  Verbo 
eterno  es  la  luz  que  ilumina  al  hombre  al  entrar  en  este 
mundo.  Este  es,  según  la  revelación  divina,  el  origen  del 
ser  humano  y  propio  de  la  verdadera  sabiduría  y  de  la 
cultura   social. 

Veamos  cómo  explican  el  mismo  fenómeno  los  dos  sistemas 
filosóflcos  que  mayor  fama  alcanzaron  en  la  edad  postrera 
del  Gentilismo^  y  que  rompiendo  con  la  tradición  antigua,  y 
opuestos  diametralmeate  en  principios  morales,  se  vieron  sin 
tregua  en  mortal  lucha  hasta  que  la  luz  del  Evangelio  disipó 
de  todo  punto  sus  errores.  Hablo  del  Epicureismo  y  del 
Estoicismo,  conformes  solo  en  lo  siguiente.  Suponen  ambos 
que  los  primeros  hombres,  así  como  todos  los  brutos,  salieron 
de  las  entrañas  de  la  tierra  y  eran  solo  ganado  inmundo 
privado  de  la  razón  y  de  la  palabra:  que  por  el  sustento 
más  miserable  ó  por  una  guarida  se  hacian  infatigablemente 
la  guerra,  sin  otros  medios  ofensivos  y  defensivos  que  sus 
propias  manos:  que  luego  comenzaron  á  ofenderse  con  palos, 
después  con  armas,  y  más  tarde  inventaron  la  palabra  y 
formaron  un  idioma  para  expresar  sus  sentimientos;  y  final- 
mente, que  edificaron  ciudades  guarnecidas  de  murallas  y 
dictaron  leyes  para  el  régimen  de  la  sociedad. 

Ya  veis,  Señores,  de  qué  manera  tan  degradante  para  el 
hombre  y  tan  absurda  para  la  verdadera  razón,  explicó  la 
filosofía  un  acontecimiento  que  desde  la  más  remota  antigüe- 
dad explicaron  todos  los  pueblos  de  manera  más  racional  y 
elevada. 

Admitido  el  sistema  Epicúreo  y  Estoico,  el  Ateísmo  es  su 
consecuencia  legítima.  En  efecto,  nacido  el  hombre  de  la 
tierra,  sin  vínculos  que  le  unan  á  Dios,  sin  reconocerle  en 
cualidad  alguna,  ni  aun  en  los  movimientos  involuntarios 
del  alma,  esa  es  la  conclusión  inevitable.   Por  eso  ni  extraña- 
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mos  qae  el  epicúreo  Lucrecio  se  burle  de  los  Dioses  en 
su  poeraa  De  Rerum  Natura,  ni  escuchar  en  los  labios  del 
esióico  Séneca  que  no  hay  nada  después  de  la  muerte,  ni 
aun  la  muerte  misma.  Y  para  que  pueda  reconocerse  con 
cuánta  justicia  consideramos  esta  doctrina  como  extravío  de 
la  razón  humana,  obsérvese  que  no  hubo  nación  en  que 
no  apareciesen  grabadas  con  indeleble  sello  la  noción  de  la 
ley  natural  y  la  del  Ser  Supremo,  creador  del  mundo  y 
del  hombre:  no,  jamás  hubo  un  pueblo  de  ateos.  Cicerón 
entre  los  sabios  de  la  Antigüedad  testifica  este  fenómeno, 
y  la  historia  de  las  más  remotas  edades  lo  corrobora. 
No  eran  unos  mismos  los  Dioses  de  los  Medos  y  de  los 
Persas,  ni  parecíanse  los  de  los  Egipcios  á  los  de  los 
Griegos  y  Romanos.  Pero  todos  convenían  en  la  creencia 
de  un  Dios  supremo  y  omnipotente.  ¿Pudiera  existir  esta 
misma  idea  en  naciones  tan  diversas  en  sentimientos,  en 
carácter,  en  cultura,  si  Dios  por  una  revelación  directa  y 
primitiva  no  la  hubiese  grabado  en  su  alma? 

Y  fuerza  es  confesar  que  en  esa  revelación,  oscura  con 
el  transcurso  de  los  siglos,  pero  que  llevaba  al  hombre  al 
conocimiento  del  Altísimo  y  le  daba  una  religión  y  esculpía 
perennemente  en  su  pecho  la  ley  moral,  habia  mucho  de 
saludable  y  de  benéfico.  Así,  cuando  comenzaron á  despreciarse 
en  Roma  las  creencias  de  los  antiguos  Dioses,  produjo  este 
fenómeno  más  vicios  que  ilustración,  y  desapareció  el  principal 
freno  contra  los  crímenes.  Catilina,  (que  era  ateo)  después 
de  arrancar  la  vida  á  un  infeliz  proscripto,  enturbió  con  sus 
manos  impuras  y  sangrientas  la  fuente  lustral  de  Apolo,  y  no 
hubo  luego  falta  ni  delito  que  no  meditase  y  cometiese.  (1) 

jAh,  qué  respeto,  Señores,  puede  esperar  el  hombre  del 
que,  no  creyendo  en  Dios,  lo  desprecia  y  escarnece! 

No  se  crea  que  la  religión  cristiana  se  opone  á  las  inves- 
tigaciones del  erudito  y  á  los  descubrimientos  del  sabio: 

(i)    Yillemain. 
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lejos  de  eso  los  ilumina  y  les  presta  su  divino  aliento  para 
que  no  desmayen  en  el  camino  de  la  sabiduría.  Los  Santos 
Padres,  columnas  firmísimas  de  la  Iglesia  por  sus  raras 
virtudes,  éranlo  también  por  la  maravillosa  profundidad  de 
sus  conocimientos.  Guando  todavía  reflejaban  los  resplandores 
de  ía  antigua  Atenas  sobre  los  Imperios  de  Roma  y  de 
Bizancio,  reunia  aquella  en  sus  escuelas  numerosa  juventud 
estudiosa,  apasionada  de  la  poesía  y  ávida  de  penetrar  en 
los  arcanos  del  mundo  y  del  hombre.  Allí  se  reunían,  sin 
saberlo,  defensores  de  mil  sectas  extrañas  y  del  ateísmo, 
y  los  más  poderosos  atletas  de  la  religión  católica:  hallábanse 
allí,  entre  los  últimos,  los  Basilios,  los  Gregorios  Naziancenos, 
los  Grisóslomos  y  otros  egregios  adalides  del  Gruciflcado: 
A'eiase  allí  también  un  joven  de  mirada  altiva,*  con  el  rostro 
expresivo  y  desdeñoso,  inclinado  ligeramente  hacia  el  suelo; 
ese  joven  era  Juliano  el  Apóstata:  el  cual  para  calmar  los 
recelos  que  de  su  inquieta  ambición  abrigaba  el  emperador 
Gonstancio  su  tío,  retiróse  á  aquel  centro  de  sabiduría  y 
tomó  en  una  iglesia  el  titulo  de  lector.  Mas  extravióle  su 
pasión  por  Homero  y  se  entregó,  ceñida  ya  la  diadema 
imperial,  á  la  defensa  del  Politeísmo  con  tal  celo,  que  prohibió 
á  los  Gristianos  el  estudio  de  la  filosofía  y  las  letras  porque 
juzgaba  que  contribuían  poderosamente  á  la  propagación  de 
sus  doctrinas.  Escuchad,  Señores,  cuan  digna  y  enérgicamente 
se  queja  San  Gregorio  Nazianceno  de  esta  prohibición:  «Yo 
os  abandono,  escribía  al  mismo  Juliano,  el  nacimiento,  la 
gloria  y  todos  los  bienes  de  la  tierra,  cuyo  encanto  se 
desvanece  como  un  sueño;  pero  no  me  separaré  de  las 
ciencias,  y  doy  por  bien  empleados  los  trabajos  y  los  viajes 
que  he  emprendido  por  tierra  ó  por  mar  para  adqui- 
rirlas.» (1) 

Aun  hoy  son  admiración  del  docto  las  obras  de  los  Santos 
Padres.  No  necesitamos  recordar  la  sabiduría  de  los  Griegos; 

{i)    Vi]lemain.  Elocuencia  del  siglo  IV  de  la  Iglesia. 
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San  Aguslin  solo  asombraba  desde  el  África  al  mundo  por 
su  profunda  y  varia  doctrina.  Teología,  filosofía,  historia, 
antigüedades,  ciencia  de  las  costumbres»  la  belleza  y  las 
artes,  todo  lo  abarcó  la  grandeza  de  su  poderoso  genio. 
Cartago  era  á  la  sazón  rival  de  Alejandría  en  saber  y  en 
riquezas.  Allí  en  gran  número  de  escuelas  se  enseñaba  la 
elocuencia  y  la  filosofía,  dábase  culto  á  la  tragedia,  escu- 
chábanse también  las  comedias  de  Planto  y  de  Terencio,  y 
disertaba  el  ingenioso  Apuleyo  sobre  las  fábulas  y  la  literatura 
de  los  Griegos.  (1)  En  África  contaba  la  religión  del  Crucificado 
más  de  doscientos  obispos:  y,  cosa  extraña,  Señores,  cuando 
apoderándose  los  Vándalos  de  aquella  comarca  huyó  de  ella 
la  lumbre  del  Cristianismo,  la  barbarie  reemplazó  á  la  cultura, 
y  al  saber  la  más  estúpida  ignorancia.  Y  continuó  feroz  y 
grosera  en  poder  de  los  fanáticos  Islamistas,  y  aparece  hoy 
del  mismo  funesto  modo,  y  no  sacudirá  la  herrumbre  bárbara 
que  la  envuelve  mientras  no  la  ilumine  otra  vez  la  antorcha 
del  Evangelio.  lOjalá  el  cielo  haya  reservado  tan  envidiable 
y  glorioso  triunfo  al  heroísmo  y  la  piedad  de  la  católica 
España! 

£1  Cristianismo,  pues,  lejos  de  huir  los  adelantos  de  la 
civilización^  procurábalos  ardientemente  y  sin  tregua;  y  por 
su  sencillez,  por  su  alianza  íntima  con  la  moral»  por  el 
espíritu  á  la  vez  humano  y  severo  de  su  culto  y  por  sus 
dulcísimas  y  admirables  virtudes  penetraba  en  el  corazón  de  la 
sociedad  romana,  corrompida  ya  por  la  disipación  y  el  egoísmo. 

La  compasión  y  la  caridad,  sentimientos  divinos  que  grabó 
el  cielo  en  el  corazón  del  hombre,  pueden  ahogarse  por 
la  preocupación  ó  por  costumbres  inhumanas;  mas  si  aparecen 
en  algún  pecho  generoso,  brotan  en  los  demás  también  por 
la  simpatía.  Así,  pues,  los  tesoros  de  caridad  y  amor  que 
los  Cristianos  derramaban  en  los  Gentiles,  siquiera  fuesen 
sus  enemigos,   no  podían  ser  estériles,  y  su  moral  purísima 

(i)    Ibid. 
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se  iba  reflejando  en  el  mundo  gentílico  que  se  convertía 
á  las  virtudes  humanas^  antes  de  creer  en  la  religión  de 
Jesucristo. 

Donde  se  observa  más  claramente  el  acontecimiento  enun* 
ciado  es  en  la  notable  transformación  que  las  doctrinas 
estoicas  sufrieron  en  los  escritos  del  Emperador  y  filósofo 
Marco  Aurelio.  Fundadas  aquellas  en  el  desprecio  del  dolor 
físico,  del  placer  y  de  la  compasión^  destruían  las  emociones 
más  dulces  del  alma:  negando  grados  en  las  faltas  del 
hombre,  y  afirmando  que  toda  debilidad,  aun  la  más  pequeña, 
era  verdadero  delito,  producían  insensibilidad  y  dureza  en 
los  corazones.  Siendo  además,  para  tan  extraña  filosofía, 
contraria  en  sentimientos  á  la  razón  y  á  los  impulsos  del 
alma,  lícitos  el  homicidio  y  el  suicidio,  pudieron  creer  Bruto 
y  Catón  que  exaltaban  su  virtud  y  patriotismo,  siendo  el 
uno  asesino  de  César  su  bienhechor,  y  desgarrándose  el 
otro  las  entrañas  con  sus  propias  manos. 

Por  el  contrario,  Marco  Aurelio,  aunque  estoico  y  gentil, 
alimentábase  de  la  compasión,  de  la  justicia  indulgente,  y 
veía  hermanos  en  los  hombres,  y  creía  en  Dios  y  en  la 
eternidad.  iQué  apacible  tolerancia  encierran  estas  palabras 
suyas!  «Tú  los  amarás,  (decía)  sí  piensas  que  eres  su  her- 
mano; que  solo  por  ignorancia  y  á  pesar  suyo  cometen 
faltas;  y  que  en  breve  tiempo  moriréis  todos.»  Tales  milagros 
obraba  la  religión  que  tenía  su  origen  en  el  cielo.  Podía 
alguna  vez  no  convertir  la  mente  del  idólatra  á  la  con- 
templación del  Dios  verdadero:  más  purificando  su  corazón 
y  haciéndole  bueno  y  caritativo,  transformó  aquella  sociedad 
decrépita,  asiento  de  corrupción  y  de  abominaciones,  en 
una  sociedad  lozana,  fuerte,  virtuosa,  y  la  elevó  lentamente 
con  la  grandeza  de  los  ejemplos  y  la  sublimidad  de  la  doc- 
trina, á  la  creencia  de  la  bienaventuranza  y  al  amor  de 
Jesucristo. 

Ni  quedaron  en  esto  los  beneficios  de  la  religión  cristiana. 
Cuando    los  Bárbaros  sembraban  en  el  Imperio  Romano  la 
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devastación  y  la  muerte,  pobló  los  desiertos  para  entregarse 
sin  zozobras  al  trabajo,  al  estudio  y  á  las  prácticas  de  la 
yida  penitente.  Y  allí,  donde  antes  habitaban  fieras,  oyéronse 
bajo  suntuosas  bóvedas,  orgullo  del  Arte,  cánticos  de  alabanza 
al  Ser  Supremo:  en  donde  solo  crecia  antes  la  maleza,  vié* 
ronse  los  abundantes  frutos  con  que  el  cielo  premiaba  la 
inteligente  laboriosidad  del  Cenobita:  y  en  las  iglesias,  lo 
(bismo  de  los  campos  que  de  las  poblaciones,  hallaron  asilo 
las  Ciencias,  las  Letras  y  las  Artes,  y  se  conservaron  con 
amor,  y  se  transmitieron  con  pureza  á  la  posteridad  los  riqu(* 
simos  tesoros  de  la  civilización  antigua. 

Contraigámonos,  Señores,  á  la  Espsma  gótica.  Vinculados 
entonces  el  saber,  la  poesía  y  las  artes  en  los  santuarios, 
los  obispos  representaban  las  genuinas  ideas  conservadoras  de 
aquella  sociedad  bárbara,  que  pulian  lentamente  con  la  doc- 
trina y  el  ejemplo:  y  dirigiéndola  por  la  senda  de  lo  justo  y  lo 
honesto,  produjeron  el  Fuero  Juzgo,  código  fundado  en  una 
justicia  anterior  á  la  humana,  que  fué  maravilla  entonces 
de  Europa,  y  es  hoy  curiosidad  y  estudio  del  hombre  docto. 
A  la  Religión  Cristiana,  que  abrazaron  los  Godos,  debióse 
la  fusión  del  pueblo  conquistador  y  del  vencido,  haciendo 
que  desapareciese  la  ley  de  raza  humillante  y  depresiva 
para  el  último:  la  Religión  exaltó,  después  de  la  triste  rota 
del  Guadalete,  el  sentimiento  de  independencia  y  el  heroísmo 
español;  y  en  un  porfiado  y  rudo  batallar  de  ocho  siglos 
alcanzó  que  ondease  el  pendón  de  la  Cruz  triunfante  en 
las  torres  de  Granada.  Ella  hizo  á  Colon  surcar  en  débiles 
naves  el  Occéano  para  dar  á  España  un  mundo,  y  creó 
conquistadores  como  Hernán  Cortés,  á  quien  ni  la  injusticia 
del  monarca,  ni  el  resentimiento,  ni  la  sugestión  natural 
del  amor  propio  herido,  fueron  parte  á  desviarlo  de  la 
lealtad  del  caballero,  ni  de  la  resignación  del  cristiano. 

¿Podránse  presentar,  fuera  de  la  Religión  Católica,  en  la 
Edad  Media,  milagros  de  saber  y  de  entendimiento  como 
San  Isidoro,   San  Gregorio  Magno,  Alberto  el  Grande,  San 

25 
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Buenaventura,  Alonso  Décimo  y  especialmente  Sanio  Tomás 
de  Aquino?  Aun  el  primer  poema  épico  moderno  que  por 
su  grandeza  sublime  fué  desde  luego  admiración  de  Europa, 
que  abraza  en  profunda  síntesis  la  historia,  las  ciencias^  la' 
poesía  y  los  sentimientos  de  un  siglo  entero,  débese  á  Dante 
Alighieri,  figura  ingente  entre  los  teólogos  y  estadistas  de 
su  época.  En  las  Universidades,  donde  se  fueron  trasladando 
las  semillas  civilizadoras  de  los  claustros  y  de  las  iglesias, 
llegaron  á  florecer  las  ciencias  y  las  letras,  al  amor  de  la 
doctrina  evangélica,  con  vigor  tal  vez  más  lozano  que  en 
Grecia  y  Roma  en  los  hermosos  tiempos  de  Feríeles  y  de 
Augusto.  Entonces  descubrióse  la  pólvora  que  disminuyó  el 
horror  de  las  batallas,  y  la  brújula  dominadora  de  los  mares 
y  la  imprenta  que  aseguró  al  entendimiento  un  trono  y  la 
inmortalidad. 

Así  continuaba  la  sociedad  tranquila,  y  enriqueciéndose 
con  ideas  y  descubrimientos  útiles,  hasta  que  en  el  siglo 
XVI  la  envidia  y  el  encono  turbando  la  inteligencia  del 
irascible  Lutero,  lleváronle  á  este  escandaloso  principio: 
«No  debe  admitirse  como  verdadero,  en  materia  de  religión, 
sino  lo  que  cada  uno  cree,  estudiando  la  Escritura.» 
Separada  desde  entonces  la  razón  del  elemento  religioso, 
proclamó  la  libertad  omnímoda  del  pensamiento,  que,  como 
veremos  más  adelante,  trajo  en  pos  de  sí,  en  torbellino 
irresistible,  suma  de  errores  y  de  crímenes  sin  cuento.  Ni 
podia  ser  de  otro  modo:  que  la  razón,  sin  la  autoridad 
divina,  cae  en  el  precipicio  del  error:  y  la  voluntad  sin 
el  freno  de  lo  justo  y  lo  honesto  camina  á  la  licencia  y  al 
delito. 

Gomo  consecuencia  de  las  doctrinas  del  gran  heresiarca 
de  Witemberg  intentó  la  razón,  con  loco  orgullo,  igualarse 
á  la  suprema  inteligencia,  y  discutiéndolo  todo,  hasta  las 
altísimas  verdades  de  nuestra  Fé,  hallóse  engolfada  en  caos 
inmenso  de  dificultades  y  de  contradicciones.  De  aquí  el 
desaliento  v  la  incredulidad:  de  ésta  era  inevitable  el  tránsito 
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al  Ateísmo.  Ni  cabía  otra  cosa  después  de  alcanzar  por 
fruto  de  sus  investigaciones  la  negación,  entre  otros  puntos, 
del  Altísimo,  de  la  Creación,  de  la  caída  del  hombre,  de  la 
Trinidad,  déla  Revelación,  de  la  Redención,  de  la  Gracia,  de 
)a  libertad,  de  la  inmortalidad  del  alma.  Cuando  no  se  atrevió 
á  tanto,  jamás  logró  ponerse  de  acuerdo  sobre  casi  ninguno 
de  los  atributos  de  Dios  ni  de  la  inteligencia  humana.  ¿Queréis, 
Señores,  un  irrecusable  ejemplo  de  la  veracidad  de  esta  doctrina, 
aun  en  los  filósofos  que  no  renegaron  del  Eterno?  Descartes, 
imitando  á  Platón,  juzga  que  las  ideas  son  innatas;  Leibnitz 
que  existen  en  el  espíritu,  de  donde  solo  salen  por  la 
reflexton;  Mallebranche  las  vé  en  Dios;  Condillac  en  las 
sensaciones  transformadas;  Laromiguiere  en  los  sentimientos. 
Y  sería  forzoso  gran  espacio  para  notar  las  divergencias  de 
los  filósofos  en  este  punto.  Observad  cómo  la  duda  científica 
de  Descartes  se  transforma,  en  la  filosofía  [de  Bayle,  en 
escepticismo,  y  como  Spinosa  inicia  el  panteísmo  de  esta 
edad.  Ved  cómo  la  esencia  del  hombre  varía,  según  el 
sistema  de  cada  filósofo  y  no  aparece  de  la  misma  manera 
á  Descartes,  ni  á  Mallebranche,  ni  á  Spinosa,  ni  á  Leibnitz, 
ni  á  Deslut-Tracy,  ni  á  í^londillac,  ni  á  Kant,  ni  á  Schelling, 
ni  áHegel.  (1)  Y  cuando  de  este  modo  se  divide  la  razón 
en  tan  diversas  y  aun  contrarias  opiniones  sobre  un  mismo 
punto,  al  alcance,  por  decirlo  así,  de  su  fuerza  intelectual 
¿qué  podía  esperarse  en  cuanto  al  conocimiento  de  Dios, 
del  universo,  del  espíritu,  arcanos  verdaderos  para  la  débil 
razón  humana?  ¿Cómo  remontarse  ésta  á  tanta  excelsitud, 
cuando  lo  que  vé  ante  ella,  lo  que  toca  por  sus  propios  sentidos 
y  puede  examinar  tranquila  y  serena  en  cada  instante  y  sin 
obstáculo  alguno,  la  transformación  de  una  materia  en  otra 
por  ejemplo,  y  el  tránsito  de  materia  inerte  á  materia 
animada,  no  ha  podido  explicarlo  todavía?  ¿Cómo,  por 
qué  un  grano  de  trigo  arrojado  á  la  tierra  transfórmase  en 

(i)    Véase  al  P.  Ventura. 
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tallo  verde  y  lozano,  y  más  lardeen  hermosa  espiga?  ¿Cómo, 
por  qué  brota  de  la  descomposición  de  la  materia  el  mísero 
gusano,  y  de  la  tierra  6  del  agua  el  insecto,  y  anímase  el 
feto  en  el  claustro  materno,  y  conviértese  la  crisálida  en 
brillante  mariposa? 

Si  esto  es  indudable,  ¿cómo  dejar  la  sociedad  y  el  destino 
del  hombre  en  la  otra  vida  expuestos  al  extravío  de  un 
examen  libre  y  apasionado?  Sí;  porque  esa  libertad  no 
reprimida  por  el  Evangelio,  en  cuanto  á  él  pertenece,  es 
la  que  acalora  la  razón  y  la  ofusca  y  pervierte,  y  con  so 
perversión  trastorna  las  naciones.  En  efecto,  la  libertad  abso- 
luta de  pensamiento  supone  la  misma  libertad  en  la  voluntad. 
Pensar  libremente  y  obrar  con  freno  es  inconcebible.  ¿A 
qué  la  libertad  de  inteligencia  si  la  voluntad  no  pudiera 
realizar  sus  teorías?  La  razón  libre  supone  una  voluntad 
igualmente  libre:  supone  la  egecucion  de  la  verdad,  del 
error,  hasta  de  los  delirios  en  que  incurra  la  inteligencia. 
Pues  bien,  esa  libertad  no  puede  concebirse  ni  en  Dios  mismo, 
porque  ni  el  error  ni  el  mal  caben  en  su  esencia.  ¿Queréis 
ver  con  ejemplos  confirmados  los  males  de  esta  doctrina? 
Guando  en  Alemania  rompió  el  pensamiento  con  la  Revelación 
evangélica  y  la  huyó  y  combatió,  juzgándola  remora  al  saber, 
aparecieron  las  horribles  saturnales  de  Múnster,  y  pudo 
Juan  de  Leyde,  espíritu  misero  y  depravado ,  mandar  en  la 
ciudad  y  ser  obedecido  con  el  pomposo  título  de  profeta 
y  rey.  También  pudo  Cromwell  más  tarde  hacer  rodar  la 
cabeza  del  infeliz  Carlos  I  en  la  plaza  de  Withehall. 

El  gran  Bossuet  en  la  oración  fúnebre  de  la  reina  de 
Inglaterra  nos  explica  la  causa  de  su  tremenda  catástrofe. 
«El  origen  de  todo  mal  (dice)  consiste  en  que  los  que  en 
el  pasado  siglo  no  titubearon  en  aceptar  la  Reforma  haciéndose 
cismáticos,  no  encontrando  muro  más  fuerte  contra  sus 
nuevas  doctrinas  que  la  autoridad  santa  de  la  Iglesia,  viéronse 
obligados  á  destruirla.  Así  las  disposiciones  de  los  concilios, 
la  doctrina  de  los  Padres  y  su  santa  unanimidad,  la  antigua 
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tradicioD  de  la  Silla  PontiQcal  y  de  la  Iglesia  católica,  no 
han  sido,  como  antes,  leyes  sagradas  é  inviolables:  cada 
uno  se  ha  hecho  tribunal  ó  arbitro  de  su  creencia.  Y  aunque 
parece  que  los  novadores  quisieron  contener  á  sus  adeptos 
encerrándolos  en  los  límites  de  la  Sagrada  Escritura,  como 
se  verificó  la  reforma  con  la  condición  de  que  cada  fiel  se 
convertiría  en  un  intérprete,  porque  el  Espíritu  Santo  le 
dictaba  su  explicación,  no  hay  particular  que  no  se  vea 
autorizado  por  esta  doctrina  á  adorar  sus  invenciones,  á 
consagrar  sus  errores,  á  llamar  Dios  á  todo  lo  que  él  piensa. 
Desde  entonces  pudo  preverse  que  no  teniendo  limites  la 
licencia,  habían  de  multiplicarse  las  sectas  hasta  lo  infinito; 
que  seria  invencible  la  terquedad,  y  que  mientras  unos  no 
cesarían  en  sus  disputas,  ó  darían  sus  sueños  como  inspi- 
raciones, fatigados  otros  de  visiones  tan  insensatas  y  no 
pudiendo  reconocer  la  magestad  de  la  Religión,  despedazada 
por  tantas  sectas,  irían  otros  á  buscar  un  reposo  funesto  y 
una  independencia  absoluta  en  la  indiferencia  de  las  Religiones 
ó  en  el  Ateísmo.» 

«Así  los  Calvinistas  más  atrevidos  que  los  Luteranos  han 
servido  para  establecer  á  los  Socinianos,  que  avanzando  más 
que  aquellos,  engrosaban  su  partido  diariamente.  Las  infinitas 
sectas  de  los  Anabaptistas  proceden  del  mismo  origen:  sus 
opiniones  mezcladas  al  Calvinismo  dieron  vida  á  los  Inde- 
pendientes, los  cuales  no  tuvieron  limites  en  su  doctrina. 
Entre  estos  veíanse  á  los  Tembladores,  gente  fanática  que 
juzgaba  inspirados  todos  sus  delirios.)) 

■  •  •  •  ••••94  ••••  •  •••  m  • 

«Nada  detuvo  la  violencia  de  los  espíritus  fecundos  en 
errores:  y  Dios  para  castigar  la  irreligiosa  instabilidad  de 
esos  pueblos  los  entregó  á  la  intemperancia  de  su  curiosidad 
loca:  de  tal  manera  que  el  ardor  de  sus  disputas  insensatas 
y  su  religión  arbitraria  convirtióse  en  la  más  peligrosa  de  las 
enfermedades.  9 
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Y  si  queréis,  Señores,  en  otro  ejemplo  práctico  ver  tam- 
bién comprobada  mi  doctrina,  fijad  la  mente  en  la  revolución 
francesa  que  puso  lastimoso  término  á  la  vida  de  Luis  XVI. 
No  se  paró  en  esto  su  segur  devastadora;  que  no  se  hallaba 
cumplida  con  la  muerte  del  Soberano  la  enseñanza  de  Vol- 
taire  y  los  demás  enciclopedistas.  Habían  renegado  en  ella 
de  Dios  y  del  alma,  y  sus  discípulos  que  la  guardaban  fieles 
llegaron  para  cumplirla  hasta  negar  oficialmente  la  existencia 
del  Todopoderoso,  entronizando  la  razón  como  único  Ser 
Supremo.  Y  no  se  crea  que  esta  declaración  desatentada  fué 
producto  de  momentáneo  vértigo,  nó;  era  consecuencia  ine- 
vitable de  las  proposiciones  asentadas  en  la  predicación  de 
los  referidos  sabios,  pegado  por  la  razón  descreída  el  poder 
del  cíelo;  ¡qué  digo!  negado  el  propio  cíelo,  no  podían  existir 
en  la  tierra,  para  la  razón,  autoridad  ó  poder  alguno  que  no 
fuese  ella  misma.  De  aquí  la  supresión  y  exterminio  de  los 
que  antes  existían  en  todos  sus  grados  hasta  el  más  augusto. 
Por  cierto  que  espantada  la  sociedad  de  su  criminal  obra, 
retrocedió  otra  vez  por  una  reacción  natural  é  irresistible  al 
Catolicismo,  donde  solo  veía  su  salvación. 

Ahora,  Señores,  oíd  además  el  anatema  con  que  Dios,  por 
boca  del  profeta  Zacarías  conmina  á  los  pueblos  que  se  separan 
de  la  religión  por  él  establecida  y  comprenderéis  que  vio 
clarísimamente  en  su  presencia  la  impiedad  de  los  que  de 
tan  vituperable  modo  discurrían.  «Su  alma  ha  variado  respecto 
á  mi.  Y  dije;  no  seré  vuestro  pastor:  que  muera  el  que  debe 
morir;  que  se  destruya  lo  que  debe  ser  destruido,  y  los  que 
resten  que  devore  cada  cual  la  carne  de  su  prógímo.]>  (1) 

Por  el  contrarío,  respetando  el  Catolicismo  la  verdad  re- 
velada, cuyo  divino  origen,  aun  sin  la  autenticidad  de  los 
milagros,  refléjase  en  su  pureza  y  en  la  dulzura  y  santidad 
del  Evangelio,  túvola  siempre  por  base   de  sus  investiga- 

(i)  Anima  eoram  varíavit  in  me.  Et  díxi;  nonpascam  vos:  quod  morítur» 
moríatur;  et  quod  succiditur,  succidatur:  et  reliqui  devorent  unusquisque  car- 
nem  proximi  8UÍ. — Zacarías.  Cap.   ii.  v.  9. 
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cioDes,  como  el  arquitecto  que  ha  de  levantar  gigantesco 
edificio,  cimientos  sólidos  é  indestructibles.  No  damos  á 
entender  con  esto  que  el  filósofo  cristiano,  fuera  de  los 
pantos  do  fé  sea  infalible  en  sus  investigaciones,  que  como 
al  lado  del  bien  suele  hallarse  el  mal,  también  junto  á  la 
verdad  encuéntrase,  á  veces,  el  error;  pero  caerá  en  él 
más  difícilmente  por  lo  mismo  que  busca  la  verdad  exento 
de  pasión  y  de  soberbia;  y  aun  suponiendo  que  el  error  sea  al 
cabo  el  fruto  de  sus  raciocinios,  ni  producirá  con  él  la  per- 
dición del  alma,  ni  traerá  á  las  sociedades  perturbaciones  y 
delitos. 

Prudente  y  modesta  la  razón  católica,  allí  donde  apareció 
una  heregía  ó  un  error  que  condujese  al  cataclismo  social 
ó  desviase  al  hombre  de  la  senda  de  salvación,  se  la  vé 
acudir  valerosa  al  combate  y  aniquilar  á  sus  adversarios 
bajo  el  grave  peso  de  sus  sabias  razones.  Fijémonos  en 
nuestros  dias,  en  que  parece  que  la  vanidad  científica  raya 
en  frenesí  en  los  espíritus  incrédulos.  Oid  decir  á  unos  con 
aire  desdeñoso,  parodiando  á  Jacobo  Rousseau,  que  el  Cris- 
tianismo ha  terminado  su  misión,  á  otros  que  es  incapaz  de 
progreso  por  causa  del  dogma;  á  otros,  en  fin,  que  dejando 
su  inmovilidad  reaccionaria  debe  adherirse  á  los  adelantos 
civilizadores.  ¿Puede  afirmarse  esto,  sin  locura,  de  la  religión 
que  llevó  siempre  entre  los  pueblos  más  civilizados  del 
mundo  el  cetro  de  las  ciencias,  las  letras  y  las  artes:  que 
hoy  mismo  ostenta  más  brillante  la  bandera  de  la  civiliza- 
cion  que  ningún  otro  de  la  tierra?  ¿Conócese  moral  tan 
pura  y  dulce  como  la  suya,  caridad  tan  tierna  y  ardiente, 
libertad  tan  lata  y  á  la  vez  racional,  y  mayor  tolerancia  con 
los  enemigos?  El  que  lo  dude  vuelva  la  vista  á  esas  costas 
de  África,  regadas  con  la  sangre  de  nuestros  soldados  y 
enaltecidas  con  sus  victorias;  obsérvelos  después  de  sufrir 
serenos  las  enfermedades  del  clima,  el  furor  de  los  elementos 
y  las  crueldades  de  los  feroces  Marroquíes,  cual  les  tienden, 
después  del  triunfo,  sus  manos  generosas,  y  les  guardan  sus 
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inmunidades,  y  respetan  so  religión  y  despójanse  del  propio 
sustento  para  socorrer  su  miseria. 

Si  la  inmovilidad  del  dogma  cristiano,  como  dicen  los 
racionalistas  puros,  fuese  obstáculo  al  progreso  de  la  civiliza- 
ción, lo  mismo  acontecería  con  las  verdades  pertenecientes 
á  la  esencia  de  las  cosas.  Invariable  esta,  invariable  ha  de 
ser  en  rigor  la  verdad  que  de  ella  emana.  ¿Y  perjudica, 
por  ventura,  esa  cualidad  á  los  adelantos  de  la  inteligencia? 
¿La  civilización  y  la  sabiduría  verdadera  no  están  fundadas 
en  su  estudio  y  conocimiento?  ¿Y  será  Dios»  inmóvil  en  sus 
atributos,  remora  al  progreso  científico,  residiendo  en  él  la 
inteligencia  y  la  sabiduría  aun  mas  allá  de  cuanto  grande 
y  excelso  puede  soñar  la  mente  humana?  ¿No  tendríamos 
por  loco  al  que  pretendiese  alterar  las  verdades  matemáticas 
á  protesto  de  que  su  inmovilidad  puede  perjudicar  á  sus 
propios  adelantos?  Que  consideren  los  que  así  raciocinan  el 
Sol  fijo,  inmoble,  en  el  centro  del  mundo,  como  dice  el 
egregio  obispo  de  Orleans,  ilustrando  y  animándolo  todo, 
girando  á  su  alrededor  los  astros,  sin  que  falte  jamás  su 
lumbre  ni  su  benéfico  influjo,  y  verán  en  él  la  imagen  del 
Catolicismo. 

No  menos  peregrina  es  la  proposición  de  los  que  pre- 
tenden que  marche  éste  al  nivel  de  los  conocimientos 
humanos.  ¿Háse  quedado  alguna  vez  atrás  desde  que  para 
salvación  del  hombre  se  verificó  la  gran  tragedia  del  Gól- 
gota?  ¿No  hemos  visto  que  la  historia  de  las  ciencias,  las 
letras  y  las  artes,  sin  excluir  una  edSLd  sola,  es  también 
en  este  punto  la  de  la  gloria  del  Cristianismo?  ¿Pudo  jamás 
el  libre  examen  ni  igualarle  en  esta  cualidad,  ni  vencerle 
una  vez  siquiera  en  sus  controversias  y  tenaces  acusaciones? 
En  nuestra  época  en  que,  tal  vez  más  altivo  y  encarnizado  que 
nunca,  volvióle  á  hacer  blanco  de  sus  furores,  ¿pudo  dirigirle 
tiros  sin  que  se  los  volviese  derechos  al  corazón? 

¿Y  cuándo  podrán  olvidarse  las  conferencias  del  doctísimo 
Padre  Ventura  Ráulica?  ¿Cabe    ser    más   variado  y   pro- 
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fundo,  mayor  conocimiento  de  todos  los  sistemas  filosóficos, 
ni  mayor  oportunidad  en  la  aplicación  de  las  Sagradas  Es- 
crituras? Su  inteligencia,  vivo  destello  de  la  divina,-  abraza  la 
teología,  la  filosofía,  la  historia,  la  poesía,  y  las  ordena  sá- 
bíamente  para  servir  á  la  demostración  de  las,  verdades  cris- 
tianas. ¡Con  cuánta  naturalidad  y  lucidez  expone  el  pensa- 
miento dominante  que  agitó  á  la  filosofía  antigua  y  las  contra- 
dicciones y  hasta  los  delirios  en  que  incurrieron  algunos  de  sus 
autores!  |Cuán  admirablemente  demuestra  la  necesidad  de  la 
enseñanza  católica,  la  magnificencia  del  augusto  misterio  de 
la  Trinidad,  la  grandiosa  idea  que  envuelve  el  de  la  Encarna- 
ción, y  cómo  su  creencia  ha  purificado  y  embellecido  los  sen- 
timientos humanosl  En  esas  conferencias  prueba,  en  clarísimo 
ysevero  análisis,  la  necesidad  de  atenerse  á  la  autoridad  divina 
en  materias  religiosas,  si  han  de  evitarse  los  errores  funestos 
de  los  que  las  despreciaron:  demuestra  igualmente  la  verdad 
del  dogma  de  la  Creación  y  destruye  con  este  motivo  las 
doctrinas  del  Dualismo,  del  Panteísmo  y  del  Atomismo  que 
lo  conculcan.  La  luz  evangélica  que  le  guia  parece  que 
enaltece  y  agranda  su  inteligencia  en  las  más  graves  y 
difíciles  cuestiones  y  le  presta  profunda  y  variada  sabiduría 
para  enriquecer  sus  doctrinas  y  darles  interés  y  amenidad, 
y  asegurarle  la  victoria. 

Y  si  volvemos  la  mirada  al  cardenal  Wisseman,  orgullo 
de  esta  ciudad,  en  que  se  meció  su  cuna,  y  lumbrera  del 
Catolicismo,  en  medio  de  la  Inglaterra  protestante,  veremos 
cuan  fácilmente  deshace  ios  argumentos  contra  el  Cristianismo 
de  las  ciencias  descreídas.  Llevando  su  investigación,  en 
que  compite  la  alteza  del  entendimiento  con  la  gran  copia 
de  su  doctrina,  al  propio  terreno  que  sus  adversarios,  prueba 
con  datos  irrecusables  contra  los  que  no  conceden  un  origen 
único  á  las  lenguas,  ni  otro,  único  también,  al  ser  humano, 
que  las  primeras  son  todas  ramificaciones  de  un  lenguaje 
primitivo,  y  que  los  hombres,  en  toda  la  variedad  de  sus 
especies  diseminadas  por  la  haz  de  la  tierra,  proceden,  sepa- 
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rándose  ea  grupos,  de  una  familia  primitiva,  la  cual  á  so 
vez  desciende  de  nuestros  primeros  padres.  Demuestra  asi- 
mismo, sin  réplica,  la  resurrección  milagrosa  de  Jesucristo 
contra  los  que  pretenden  que  no  murió,  sino  que  solamente 
habia  sido  presa  de  un  desmayo.  No  menos  docto  y  dialéctií^o 
muéstrase  en  la  cuestión  del  Diluvio  y  su  universalidad  y 
su  fecha.  Válese  para  ello  de  un  examen  profundo  y  escru- 
pulosamente prolijo  de  multitud  de  fenómenos  geológicos  que 
todos  vienen  á  confirmar  el  suceso  sin  dejar  asomo  á  la 
duda.  Considerad  el  águila  cuando  elevándose  hasta  los  cielos 
magestuosay  serena  domina  desde  allí  las  nubes,  las  tempes- 
tades y  la  extensión  del  universo,  y  habréis  formado  idea 
de  la  altura  admirable  de  su  inteligencia.  El  espíritu  que 
sigue  absorto  la  elocuentísima  argumentación  de  estos  nuevos 
é  invencibles  apóstoles  de  la  Fé,  velos  como  iluminados  por 
el  rayo  del  Omnipotente,  para  continuar  la  nunca  interrum- 
pida y  gloriosa  cadena  de  los  genios  que  hau  asegurado  siem- 
pre el  trono  de  la  sabiduría  y  de  la  verdad  á  la  Religión 
Cristiana. 

Si  de  aqui  nos  dirigimos  á  la  poesía  y  las  artes,  brillante 
decoración  éstas  del  edificio  social,  y  expresión  genuina 
aquella  de  lo  que  más  hondamente  cx>nmueve  el  corazón 
y  es  más  bello  y  grandioso  en  la  naturaleza  visible;  ¡cuánta 
gala  y  encantos  y  magestuosa  grandeza  no  debieron  al 
Cristianismo!  Fijémonos  por  una  mirada  retrospectiva  en  su 
origen.  ¿Cuál  era  á  la  sazón  el  estado  de  la  señora  del 
universo?  Veíase  conculcada  la  justicia  con  proscripciones 
sangrientas,  la  moral  violada  con  bacanales  de  repugnante 
obscenidad,  la  paz  honrada  del  hogar  doméstico  expuesta 
á  la  delación  y  al  patíbulo,  y  las  provincias  presa  de  la 
rapacidad  y  tiranía  de  los  procónsules.  En  esto  oyóse  en 
Judéa  la  voz  de  Jesucristo  que  ofrecía  á  nombre  del  Padre 
celestial  la  salvación  eterna,  sustituía  la  caridad  al  egoisuKy, 
instituía  la  fraternidad  entre  los  hombres,  y  para  cumplir  su 
promesa  divina  espiró  en  el  suplicio  afrentoso  de  la  Cruz» 
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Entonces  purificáronse,  como  ya  hemos  visto,  todos  los 
sentimientos,  y  dejó  de  pintar  la  poesía  los  placeres  de  la 
materia  y  la  frivolidad  de  las  costumbres  gentiles,  y  viósela 
pura  y  reflexiva  describir  las  inquietudes  y  deseos  del 
alma,  y  los  arcanos  del  pensamiento.  Entonces  clavó  la 
mirada  absorta  en  las  maravillas  del  Empíreo,  como  en 
demanda  de  Aquel  á  cuya  voluntad  omnipotente  surgió  la 
creación  entera,  y  apareció  la  luz  con  solo  decir  «hágase.» 
Entonces,  en  fin,  dejó  de  ser  el  amor  grosero  y  material, 
y  salió  la  muger  de  la  esclavitud  en  que  la  aprisionaba  el 
sensualismo  pagano,  y  se  la  consideró  igual  al  hombre,  como 
su  amable  compañera,  y  más  tarde,  por  la  galantería  caballe* 
resca,  como  objeto  de  adoración.  ¿Pudiera  suceder  otra  cosa 
después  de  albergar  la  Virgen  María  en  su  seno  al  Redentor 
del  mundo,  y  ser  la  muger  la  primera  en  consolar  y  socorrer 
á  los  mártires,  la  más  apasionada  de  la  nueva  religión  y  la 
más  valerosa  y  resuella  para  arrostrar  persecuciones  y  sufrir 
martirios? 

Con  la  religión  cristiana  desapareció  el  hombre  fisiológico; 
que  no  podia  ser  arrastrado  por  ese  ímpetu  irreflexivo,  inevi- 
table, hacia  el  objeto  de  sus  deseos,  el  ser  libre  que  lucha 
contra  los  estímulos  de  la  materia  y  la  vence  y  domina. 
¡Cuántos  brillantes  ejemplos  aparecieron  entonces  en  este 
punto  para  modelo  y  admiración  de  los  siglos!  Ni  la  sublimi- 
dad de  Homero,  ni  la  delicada  fantasía  de  Virgilio,  habrían 
podido  imaginar  el  puro  idealismo  que  la  cristiana  musa  del 
Tasso  presta  á  algunos  de  los  varios  pasages  de  su  encantador 
poema.  Tancredo,  que  sería  incomprensible  para  los  padres 
de  la  epopeya,  es  para  nosotros  fuente  inagotable  de  melan- 
cólicas y  dulces  emociones.  El  Agamenón  de  la  llíada  queda 
notablemente  inferior  en  grandeza  de  alma,  en  moralidad  y 
en  virtudes  militares  á  Godofredo:  y  Reinaldo,  felicísima 
imitación  del  Aquiles  homérico,  sin  ser  menos  impetuoso  y 
valiente  que  el  hijo  de  la  Diosa  Tétis,  hállase  despojado  de  su 
ferocidad  desapacible  y  es  siempre  más  interesante  y  generoso. 
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Considerad  también,  Señores,  la  poesía  Úrica  pagana.  Ved 
al  vate  poseído  de  ardorosa  exaltación  por  la  gloria  de  su 
patria,  elevándose  sobre  cuanto  le  cerca,  pintando  con  frase 
de  fuego  sus  triunfos  y  dando  lecciones  á  los  pueblos  en 
máximas  profundas;  vedlo  enardecer  al  sohlado  en  las  batallas, 
predecir  con  voz  inspirada  las  evoluciones  de  lo  futuro, 
mostrar  á  Júpiter  con  su  temido  rayo,  y  la  belleza  poética 
del  Olimpo  coronado  de  Dioses.  ¿Pueden,  sin  embargo, 
compararse  sus  sentimientos  con  los  altísimos  de  la  poesía 
lírica  cristiana,  ni  el  poder  de  Júpiter,  esclavo  del  amor 
sensual  y  del  Destino,  ni  las  rencillas  domésticas  de  su 
Olimpo,  con  el  poder  del  Omnipotente  y  con  la  santidad 
y  pureza  suma  del  Cielo  Cristiano?  Leed  á  Píndaro,  cuyo 
arrebato  y  fogosidad  son  envidia  del  vate  de  Venusa,  y  os 
describirá  los  pacíficos  y  nobles  combates  á  que  se  entregaban 
en  los  juegos  olímpicos  los  monarcas  y  héroes  de  los  pue- 
blos jónios.  Leed  al  mismo  Horacio  y  notaréis  que  nada 
halló  más  grande  que  el  suicidio  de  Catón,  cuya  alma 
indomable  no  logró  vencer  el  alto  heroísmo  de  Julio 
César. 

Pues  bien,  Señores:  comparemos  esta  poesía  con  la  lírica 
cristiana,  y,  limitándonos  para  gloria  nuestra  á  la  nación 
española,  dígase  si  alguno  de  los  dos  supera  al  cantor 
de  la  batalla  de  Lepanto  en  la  forma  poética  y  si  le  igualan 
en  la  mageslad  imponente  del  pensamiento.  Pasando  Herrera 
del  odio  á  la  indignación,  describe  con  imponderable  ener- 
gía la  arrogancia  y  ferocidad  del  Turco,  para  ensalzar  por 
este  medio  aun  más  el  heroísmo  de  D.  Juan  de  Austria  su 
héroe,  y  presentar  más  visible  la  protección  del  cielo, 
escudo  y  vengador  del  pueblo  cristiano  en  tan  insigne  victoria. 
Cítesenos  el  pasage  de  mayor  pompa  y  solemnidad  qu§  se 
encuentre  en  los  dos  poetas  líricos  paganos,  y  se  verá  si  puede 
competir  con  el  siguiente,  principio  de  la  oda  á  tan  famosa 
batalla: 
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Cantemos  al  Señor,  que  en  la  lianora 
Venció  del  ancho  mdr  al  Trace  fiero: 
Tú^  Dios  de  las  batallae,  tú  eres  diestra, 
Salud  y  gloría  nuestra. 
Tú  rompiste  las  fuerzas  y  la  dura 
Frente  de  Faraón  feroz  guerrero. 
Sus  escogidos  príncipes  cubrieron 
Los  abismos  del  mar,  y  descendieron 
Cual  piedra  en  el  profundo;  y  tu  ira  luego 
Los  tragó  como  arista  seca  el  fuego. 

Oigamos  también  otro  pasage  del  mismo  autor,  tomado 
de  la  canción  ala  pérdida  del  Rey  Don  Sebastian.  Nadie 
ignora  la  terrible  catástrofe  ocurrida  en  África,  en  Alca- 
zarquivir,  á  este  monarca,  á  quien  los  brios  de  la  mocedad, 
la  época  de  suyo  aventurera  y  tal  vez  una  loca  ambición, 
empujáronle  á  perecer  allí  con  su  ejército.  Dice  así  Herrera 
aludiendo  á  su  empresa  insensata: 

¡Ay  de  los  que  pasaron  confiados 
En  sus  caballos  y  en  la  muchedumbre 
De  sus  carros  en  tí,  Libia  desierta! 
En  su  vigor  y  fuerzas  engañados 
No  alzaron  su  esperanza  á  aquella  cumbre 
De  eterna  luz:  mas  con  soberbia  cierta 
Se  ofrecieron  la  incit'rta 
Vitoria;  y  sin  volver  á  Dios  sus  ojos 
Con  yerto  cuello  y  corazón  ufano 
Solo  atendieron  siempre   á  los  despojos;. 

Y  el  Santo  de  Israel   abrió  su  mano, 

Y  los  dejó,  y  cayó  en  despeñadero 
El  carro  y  el  caballo  y  caballero! 

¡Cuántos  rasgos  pudieran  copiarse  en  esta  y  otras  compo- 
siciones del  mismo  autor  de  igual  magestad  y  fuego!  Obsérvese 
que  la  entonación  grandilocuente  y  el  mayor  arrebato  lírico 
de  Herrera,  aunque  hombre  siempre  de  alto  pensamiento, 
se  encuentran  en  aquellos  períodos  en  que  invoca  el  influjo 
divino,  ó  aparece  enalteciendo  al  que  le  implora  y  reverencia, 
y  desatando  los  raudales  de  su  ira  contra  el  descreído  que 
le  ultraja. 
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La  misma  oda  moral  á  que  el  lírico  del  Lacio  debe 
acaso  las  más  bellas  flores  de  la  eterna  aureola  que  circunda 
sus  sienes,  es  inferior  á  la  oda  moral  que  el  Evangelio  inspiró 
al  alma  pura  del  maestro  León.  Horacio,  de  condición  apacible 
y  sin  sueños  ambiciosos  que  turbaran  su  pecho,  pinta  mara- 
villosamente los  placeres  de  la  vida  en  la  medianía;  pero 
refiérese  á  los  que  halagan  la  materia  y  recrean  los  sentidos 
lejos  del  fausto  y  de  la  vana  ostentación  y  de  las  inquietudes 
y  zozobras  del  mundo.  Gomo  sectario  de  Epicuro,  á  cuyo 
rebaño  confiesa  pertenecer,  no  enaltece  esa  vida  modesta  y 
retirada  en  que  sin  angustias  ni  privaciones,  porque  el  deseo 
es  humilde,  se  practica  la  virtud,  más  bella  mientras  más 
se  oculta,  sino  el  egoísmo  que  huye  de  la  agitada  pompa, 
lo  mismo  que  de  la  miseria  de  sus  semejantes,  para  que 
no  le  lurben  en  el  gozo  de  sus  sensuales  placeres.  ¿Dónde 
se  encuentran  en  Horacio  la  caridad,  el  amor  al  prógimo, 
la  humildad  benéfica,  dones  purísimos  y  generosos  que 
derramó  el  Evangelio  en   el  corazón  del  hombre? 

Tampoco  un  personage  cristiano,  con  el  ejemplo  de  su 
Redentor,  con  la  elevación  de  su  fé,  con  la  creencia  de  la 
vida  futura  y  con  la  conciencia  de  su  libertad,  podia 
sentir  de  la  manera  fisiológica  que  el  personage  pagano 
y  ser  como  él  juguete  de  fuerza  misteriosa.  ¡Cuan  notable 
ventaja  lleva  Hacine  á  Eurípides  en  la  Fedrat  Y  no  se  crea 
que  debe  esta  superioridad  á  la  mayor  cultura  del  arte,  ó 
á  rechazar  el  filosofismo  que  embota  á  veces  la  apasionada 
ternura  del  trágico  griego,  sino  á  que  los  sentimientos  y 
pasiones  que  ostenta  su  heroína,  sin  perder  su  verdadero 
carácter,  pertenecen  al  Cristianismo.  En  Racine,  aunque  se 
precipita  Fedra  por  la  misma  reprobada  senda,  lucha  contra 
la  voluntad  omnipotente  del  -  Destino  y  vé  desgarrado  su 
corazón,  y  horrorizado  su  espíritu  por  los  remordimientos 
de  la  conciencia. 

¿A  quién  sino  al  Cristianismo  debe  Lope  de  Vega  el 
pudor  y  delicado  sentimiento  de  sus  damas,   puras  como  el 
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albor  primero  de  la  mañaDa;  Calderón  el  carácter  caballeres- 
co, hidalgo  y  pundonoroso  de  sus  galanes;  Aiarcon  la  discre- 
ción y  moralidad  de  sus  fábulas,  y  todos  ellos  ese  amor  en  que 
solo  toman  parte  el  corazón  para  sentir  y  la  mente  para 
enaltecer  é  idealizar  d  objeto  idolatrado? 

También  la  elegía,  invención  del  genio  latino,  que  en 
Propércio  es  fogosa  y  apasionada  y  en  Tibulo  melancólica 
y  de  admirable  delicadeza,  no  pasa  en  ellos  de  los  afectos 
que  inspira  al  poeta  el  espectáculo  del  mundo  visible  y  de 
sentimientos  más  ó  menos  profundos,  pero  marcados  siempre 
con  la  tinta  del  sensualismo.  Dejemos  á  Propércio  con  su 
fogosa  pasión  por  Cíntia,  cortesana  violenta  y  de  no  segura 
fé,  pasar  del  elogio  al  vituperio,  según  ella  le  escuchaba 
amanto  ó  desdeñosa:  hablemos  solo  de  Tibulo,  que  aunque 
raénos  variado,  es  siempre  verdaderamente  elegiaco.  ¡Qué 
tierna  dulzura  esparce  en  sus  composiciones,  ora  hable  de  la 
sencillez  y  apacibilidad  del  campo,  ora  de  la  humilde  media- 
nía, ora  de  su  entrañable  amor  á  Délia!  Cuando  por  involun- 
tario presentimiento  asáltale  la  idea  de  la  muerte  y  considera 
á  su  amada  derramando  lágrimas  sobre  sus  restos  inanimados, 
conmueve  el  corazón  con  tristísimas  emociones.  Pero  su  amor 
no  se  eleva  á  la  cumbre  celestial,  no  pasa  de  lo  terreno, 
muere  con  él,  porque  no  hay  para  él  otra  vida  pura  y  divina, 
en  que  puedan  verse  las  almas  buenas  y  gozar  eternamente 
las  inefables  delicias  de  la  bienaventuranza. 

Véase  por  el  contrario  en  Sinésio,  célebre  obispo  de  Tole- 
maída,  poeta,  como  San  Gregorio  Nazianceno,  del  Cristianismo 
naciente,  en  una  de  esas  composiciones  que  parecen  meditadas 
más  con  el  corazón  que  con  la  inteligencia,  en  que  cada  frase 
es  un  lastimero  gemido,  cómo  llora  la  devastación  de  la 
provincia  de  Cirene,  su  patria;  por  los  Bárbaros,  contra  los 
cuales  era  ya  impotente  el  caduco  poder  del  Imperio. 
Veamos: 

«¡Oh  Cirene,  cuyos  archivos  públicos  hacen  subir  mi  ori- 
gen hasta  la  raza  de  los  Heráclidas!  Tumbas  antiguas  de  los 
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Dorios,  donde  yo  no  tendré  cabida;  desventurada  Tolemaida, 
de  ia cual  seré  último  obispo!...  No  puedo  continuar,  ios  sollo- 
zos ahogan  mi  voz.  Me  eslremece  el  pensamiento  de  verme 
precisado  á  abandonar  el  santuario:  forzoso  será  embarcarme 
y  huir:  mas  cuando  para  ello  se  me  llame  iré  al  templo 
de  Dios,  me  prosternaré  ante  [él  altar,  bañaré  el  pavimento 
con  mis  lágrimas,  y  no  me  alejaré  sin  haber  besado  el 
suelo  y  la  tabla  santa. 

«Yo,  que  pasaba  frecuentemente  las  noches  lejos  del  sueno 
para  estudiar  el  curso  de  los  astros,  me]  veo  abatido  por 
las  vigilias  para  defendernos  de  las  agresiones  del  enemigo. 
Apenas  dormimos  algunos  momentos,  mi  escaso  reposo  es 
interrumpido  por  el  grito  de  alerta:  y  si  cierro  los  ojos 
(cuántas  espantosas  visiones  me  traen  á  la  imaginación  los 
desastres  del  dia!  Sueño  á  veces  que  estamos  presos,  heridos, 
cargados  de  cadenas,  vendidos  como  esclavos  ...  Con  lodo, 
yo  permaneceré  en  mi  puesto  en  la  iglesia,  colocaré  delante 
de  mí  los  vasos  sagrados,  abrazaré  las  columnas  del  templo 
que  sostienen  el  altar  santo;  allí  permaneceré  vivo  ó  allí 
caeré  muerto.  Soy  ministro  del  Señor  y  debo  sacrificarle  mi 
vida.  Dios  dirigirá  una  mirada  de  compasión  sobre  el  altar 
regado  con  la  sangre  del  Pontífice.» 

Esta,  Señores,  es  la  elegía  con  que  la  Religión  Cristiana 
reemplazó  la  de  la  Gentílica.  Elevada  como  la  criatura  racio- 
nal, severa  y  grande  como  su  misión  sobre  la  tierra,  y  triste 
y  lastimosa  como  el  dolor  mismo,  ¿no  os  parece  escuchar  en 
ella  la  voz  desgarradora  del  profeta  que  lloró  en  sus  Trenos 
la  destrucción  de  Jerusalen? 

Diráseme  que  las  artes  gentílicas  en  cambio,  la  arquitec- 
tura, por  ejemplo,  vence  en  grandeza,  en  atrevimiento  y  en 
maravilla  á  la  arquitectura  moderna.  No  negaré,  Señores,  re- 
firiéndome únicamente  á  la  profana;  que  la  artística  y  poderosa 
Atenas,  y,  sobre  todo  el  Pueblo  Rey,  dominador  del  mundo  y 
lumbrera  del  orbe,  dejaron  estampados  en  augustos  y  colosales 
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monamentos,  admiración  del  hombre  y  milagro  del  arte,  el 
grave  sello  de  su  poder,  de  su  orgullo  y  de  su  imponente 
grandeza.  No  así  en  su  arquitectura  religiosa.  Acostumbra- 
dos los  Griegos  y  los  Romanos  á  ver  en  sus  Dioses  las  pa- 
siones, las  querellas  y  hasta  los  celos  y  envidias  que  empe- 
queñecen y  malean  los  sentimientos  humanos,  y  á  contem- 
plarlos en  este  punto  á  veces  aun  más  pequeños  que  algunos 
hombres,  solían  implorarlos  y  considerarlos  como  se  implora 
y  considera  al  poderoso  de  quien  podemos  experimentar  ma- 
les ó  beneficios.  ¿Podia  este  sentimiento  casi  egoista  elevar 
su  mente  y  exaltar  su  fantasía  para  erigirles  templos  en  que 
la  idéá  de  la  veneración,  del  amor  y  de  lo  infinito  se  viese 
presidiendo  á  la  idea  artística  del  arquitecto?  No;  y  los  tem- 
plos que  nos  conserva  el  dibujo  y  en  que  campea  graciosa- 
mente la  belleza,  ya  en  la  elegante  sencillez  ó  ya  en  los 
ricos  primores  del  ornato,  si  llegan  hasta  una  grandeza  mag- 
nifica, nunca  consiguen  rayar  en  la  sublimidad.  Esa  idea 
solo  podia  albergarse  en  los  que  ven  en  Dios  al  Todopode- 
roso, Creador  del  mundo  y  fuente  inagotable  de  clemencia  y 
de  todo  bien;  y  de  ella,  como  expresión  natural  y  genuina, 
nació  la  arquitectura  gótica. 

Fijad,  Señores,  la  imaginación  en  esa  magestuosa  y  su- 
blime Iglesia  Metropolitana,  fruto  de  la  piedad  religiosa  más 
ardiente,  ved  sus  preciosas  balaustradas,  á  modo  de  ligero 
encaje,  sus  gallardas  pirámides  como  rica  filigrana,  sus  atre-^ 
vjdos  botareles  que  parecen  desafiar  las  leyes  físicas  de  la 
naturaleza;  entrad  después  en  sus  espaciosas  naves  y  con- 
templad la  gallarda  y  pasmosa  elevación  de  sus  columnas  y 
de  sus  severas  ojivas;  sus  bóvedas  parece  que  tocan  á  los 
cielos  y  que  sus  vidrieras  retratan  en  sus  figuras  y  brillantes 
colores  su  imponderable  hermosura.  lOht  no  podréis  dentro 
de  su  recinto  dejar  de  acordaros  de  Dios  y  de  acatarle;  pero 
con  ese  recogimiento  producido  por  el  Ser,  que  solo  pudo 
inspirar  al  genio  creación  tan  gigantesca  y  divina.  En  vano 
buscaréis  esa  magestad  sublime  en  el  renacimiento,  ni  en 
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el  gusto  greco-romano^  ni  menos  en  la  fantástica,  risueña  y 
sensual  arquitectura  árabe.  El  uno  sorprenderá  vuestro  es^ 
pirítu  por  su  grandeza  y  el  esmerado  gusto  de  su  ornato,  el 
otro  por  la  elegante  sencillez  de  su  conjunto,  la  otra  recrea- 
rá dulcísima  vuestra  vista.  Pero  ese  pasmo  del  alma  que  la 
lleva  irresistiblemente  á  la  contemplación  de  lo  infinito,  ese 
recogimiento  que  nos  inclina  á  la  oración  y  nos  acerca  al 
cielo,  solo  los  hallareis  en  el  templo  gótico,  inspirado  por 
Dios  mismo. 

¿Qué  constituye  en  la  pintura  y  escultura  de  la  edad  de 
oro  de  nuestras  artes,  esa  belleza,  esos  rasgos  divinos  que 
nos  elevan  á  Dios  y  á  la  contemplación  de  la  gloria  de  sus 
escogidos?  ¿A  qué  otro  móvil  debió  Muríllo  la  rara  y  celes-^ 
tial  hermosura  de  sus  vírgenes,  la  divina  expresión  de  la  ca^ 
ridad,  el  mérito  y  consuelo  de  la  oración  y  el  encanto  de  sus 
glorias?  ¿A  qué  Zurbarán  la  sorprendente  apoteosis  de  Santo 
Tomás  de  Aquino?  ¿A  qué  Campaña  su  famoso  descendi- 
miento, y  Valdés  su  magnifica  y  aterradora  idea  de  la  muer^ 
te?  Fijaos  también  en  Montañés  y  veréis  que  en  sus  imágenes, 
tan  portentosas  por  la  perfecta  y  admirable  proporción  de 
los  miembros  como  por  la  felicísima  expresión  de  la  cabeza, 
se  reflejan  la  resignación,  la  ternura  y  la  magestad  sublime 
del  Dios  que  redimió  al  hombre  con  su  muerte»  Rayaba  en 
la  perfección,  es  verdad,  el  arte  en  tan  pasmosas  creaciones. 
Pero  el  arte  y  sobrehumano  ingenio  de  sus  autores  no  ha-' 
brian  podido  vislumbrar  siquiera  tanta  maravilla  sin  ese  mi- 
lagroso instinto  que  les  daban  su  amor  á  Dios  y  su  piedad 
ardiente. 

Termino,  señores,  porque  me  mortiflca  el  temor  de  pro- 
ducir cansancio  en  el  ilustre  concurso  que  me  escucha.  No 
cerraré  empero  mis  labios  sin  consagrar  á  nuestra  Academia 
un  recuerdo  que  comprueba  la  doctrina  sustentada  en  mi 
discurso.  Modesta  y  cristiana  colocóse  desde  su  fundación 
bajo  el  poderoso  patrocinio  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua 
y  del  Sapientísimo  Prelado  San  Isidoro.  Recias  tempestades 


-lU  - 

ha  visto  en  derredor  suyo,  destruyendo  tronos  seculares  con 
estrépito  espantoso:  ha  visto  el  espíritu  del  mal  produciendo 
ambiciones  desapoderadas,  y  con  ellas  turbarse  hondamente 
las  sociedades:  há  visto  el  espíritu  del  error  vertiendo  á  ma- 
res la  ponzoña  de  funestas  doctrinas.  También  ella  sufrió  el 
desden  de  los  poderosos  y  el  abatimiento  y  hasta  el  despojo 
de  su  propio  asilo:  pero  pobre  y  oscura  y  aun  debiendo  á 
veces  el  recinto  en  que  se  guarecía  á  la  generosidad  de  otras 
corporaciones,  semejante  al  árbol  que  entre  la  maleza  é  ig- 
norado de  los  hombres  produce  dulcísimos  y  olorosos  frutos, 
viósela  con  infatigable  afán,  y  sin  interrupción  alguna,  aña- 
dir con  profundas  investigaciones  preciosos  descubrimientos  á 
las  ciencias,  penetrar  en  los  misterios  psicológicos  del  hom- 
bre, dirigirle  por  la  senda  del  bien  y  demostrar  el  origen  de 
la  belleza  presentando  palpable  su  teoría  en  las  producciones 
del  genio*  ¿Y  sabéis,  señores,  por  qué  ha  podido  seguir  pa- 
cifica y  sin  retrocesos  en  tan  laudable  senda  tributando  pro- 
vechoso culto  á  la  civilización?  Porque  la  razón  católica  fué 
su  base,  la  fé  su  gula,  el  bien  de  la  humanidad  su  único  In- 
terés. Y  en  esto  solamente,  despojada  de  vanidad  y  de  or- 
gullo, vio  la  verdadera  gloría.  Si  juzgáis  que  afirmo  como 
verdades  ilusiones  de  mi  fantasía^  los  nombres  Ilustres  que 
enaltecen  su  historia  serán  fiadores  de  la  veracidad  de  mis 
palabras. 

Hemos  visto  filosófica  y  literariamente  que  la  armonía 
entre  la  Religión  Católica  y  las  Ciencias  produce  la  moralidad, 
el  orden,  la  verdadera  civilización.  Separadas,  engólfase  la 
filosofía  siempre  en  el  error,  y  trae  al  hombre  la  perdición 
eterna  y  la  ruina  de  la  sociedad.  Tras  esto  bien  puede  afir-* 
marse  con  el  expositor  del  cardenal  Wlsseman  que  el  ene- 
migo más  encarnizado  de  la  Religión  Católica  es  la  Ignorancia. 

HE  DICHO. 


DISCURSO 

DEL.    SEK'OR 

DON  CAYETANO  FERNANDEZ, 

EN  Stl  RECEPCIÓN 
el   I.*  de  Junio  de  1862. 
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SEÑORES: 


L 


A  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras  ha  dado,  con 
mi  elección,  una  nueva  prueba  del  espíritu  religioso  que  la 
anima^  llamando  á  sí  á  un  Sacerdote  más  de  los  que  cuenta 
en  su  seno.  En  cuanto  á  si  la  elección  ha  sido  ó  no  acertada, 
me  permitiréis  que  guarde  completo  silencio;  y  es  la  única  y 
más  prudente  solución  que  puedo  dar  al  debate  que  sostienen 
dentro  de  mi  dos  encontrados  sentimientos:  de  una  parte,  el 
respeto  profundo  que  debo  á  la  Academia,  que  no  me  permi- 
te ni  aun  sospechar  que  falte  alguna  vez  en  sus  actos  una 
gran  cordura  y  una  gran  sensatez;  de  otra,  el  grito  de  mi 
conciencia,  que  me  dá  testimonio  de  mi  ignorancia,  que  re- 
vela mí  impotencia,  que  hace,  en  fin,  que  este  dia  y  estos 
momentos,  que  deberían  ser  para  mí  los  de  mi  mayor  gloria, 
sean  (bien  lo  sabe  Dios)  los  de  mi  mayor  abatimiento.  Esto 
no  obstante,  mi  reconocimiento  á  la  Academia  es  tanto  más 
profundo  cuanto  gracioso  puede  ser  el  don  que  me  concede, 
y  precisamente  la  idea  de  corresponder  con  dignidad  á  ese 
don,  ha  sido,  durante  muchos  dias,  el  objeto  de  mí  mayor 


—  H6  — 

afán.  Desde  que  se  me  comuDicó  mi  elección,  que  para  mí 
fué  gran  sorpresa,  no  ha  cesado  de  ir  creciendo  y  abultan- 
dose  en  mi  mente,  el  peso  y  el  tamaño  de  la  deuda  que  debo 
pagar  en  este  dia.  Porque  yo  creo,  Señores,  y  no  temo  equi- 
vocarme, que  las  primeras  palabras  que  pronuncia  un  Acá-» 
démico  en  el  seno  de  la  Corporación  que  acaba  de  elegirle, 
deben  ser  algo  más  que  un  discurso  científico;  debiéndose 
traslucir  en  él,  cuanto  sea  posible,  todo  el  hombre,  ser  su 
expresión  genuina,  y  la  justificación,  por  decirlo  así,  de  los 
designios  y  esperanzas  de  la  Academia, 

En  esta  virtud.  Señores,  por  mezquinos  que  hayáis  de  en-? 
centrar  los  resultados,  mis  esfuerzos  han  tenido  que  ser  muy 
grandes  para  aparecer  aquí  tal  como  la  Academia  cree  que 
joy,  no  olvidando  lo  que  soy  realmente  ante  Dios,  ni  la  ín- 
dole de  las  tareas,  á  que  en  la  actualidad  consagro  todas 
mis  fuerzas.  He  sido  nombrado  para  H  Sección  de  Filosofía; 
luego  debo  presentarme  aquí  como  filósofOr  Soy  también 
Sacerdote,  y  un  Sacerdote  no  debe  abrir  jamás  su  boca  sino 
para  pronunciar  palabras  de  vida  eterna;  luego  algo  más  que 
FHosofia  habréis  de  encontrar  en  mi  discurso.  Soy  además 
miembro  de  un  instituto  religioso,  cuyo  principal  objeto  es 
evangelizar  á  los  pobres  de  Jesqcrísto  y  santificar  las  almas; 
luego  debo  guardar  una  actitud  modesta,  no  elevando  mi 
vuelo  á  esas  altas  especulaciones  abstrusas,  que,  poco  ó  nada 
tienen  que  ver  con  la  práctica  de  la  vida.  El  Filósofo»  el 
Sacerdote  y  el  Felipense,  han  debido,  pues,  hacer  elección  de 
un  punto  en  que  reflejarse  puedan  conceptos  muy  diferentes; 
y  yo,  Señores,  quiero  decirlo  con  ingenuidad,  estoy  contento 
de  mi  elección,  aunque  distante,  sí,  muy  distante  de  creer 
que  la  he  aprovechado  cual  convenia.  Gomo  filósofo,  hablaré 
de  la  Filosofía  Estoica;  como  Sacerdote,  la  pondré  á  los  pies 
del  Evangelio.  Como  Congregante,  me  limitaré  á  la  parte  mo- 
ral, que  es  el  único  lado  práctico  de  la  filosofía.  Pero  todo 
esto  á  la  vez,  y  sin  guardar  la  sucesión  indicada;  de  modo, 
que,  si  se  busca,  en  su  unidad,  la  idea,  de  que  he  pensado 
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ocuparme,  se  encuentra  con  precisión  en  estas  palabras:  Ex- 
celencia y  superioridad  de  la  Moral  Evangélica  compara- 
da con  la  Moral  Estoica. 

Me  cabe  la  gran  satisfacción  de  creer  que  la  materia  no  es 
agena  á  las  simpatías  de  la  Academia;  y  esto  puedo  decirlo  sin 
propio  envanecimiento.  Porque,  gracias  al  cielo,  Señores,  yo 
no  entro  hoy  por  las  puertas  del  Areópago  á  predicar  el  Dios 
desconocido:  todos  los  que  me  escuchan  saben  como  yó,  mu- 
cho mejor  que  yó,  lo  que  voy  á  decir  y  el  fundamento  de  mis 
aserciones:  y  sin  embargo,  consultando  su  fé  y  su  corazón,  to- 
dos esperan  con  cierta  avidez  oír  de  mis  labios  el  triunfo  de  esa 
moral  divina^cuya  leche  dulcísima  nos  ha  nutrido  desde  la  in* 
fancia,  y  á  la  que  debemos  nuestra  felicidad  presente,  y  las 
seguridades  de  lo  porvenir.  Esto,  Señores,  me  anima,  y  medá 
aliento,  y  me  hace  entrar  con  cierto  desembarazo  en  mi  asunto. 

Entre  los  caracteres  divinos  con  que  nuestra  religión  sa. 
grada  resplandece,  uno  hay,  Señores,  que  más  que  ningún 
otro,  ha  cautivado  á  la  generalidad  de  los  hombres:  este  es  la 
superioridad  de  su  moral.  Los  más  declarados  enemigos  del 
Cristianismo,  desde  Juliano  el  Apóstata  hasta  Rousseau,  se 
han  visto  precisados  á  rendir  homenage  á  la  sublimidad  de 
los  preceptos  que  encierra  el  Evangelio;  y  mientras  que  el  dog- 
ma cristiano  ha  sido  atacado  con  el  mayor  encarnizamiento, 
de  mil  formas  diferentes,  la  moral  evangélica  ha  tenido,  sin 
comparación,  menos  que  sufrir  de  las  negaciones  sistemáti- 
cas. ¿Qué  es  esto.  Señores?  ¿Porqué  esta  desigualdad?  ¿Será 
acaso,  que  el  deber  descansa  sobre  una  base  más  cierta  que  el 
dogma,  y  por  lo  mismo,  el  dogma  produce  incrédulos,  cuando 
la  moral  consigue  admiradores?  Yo  debo,  ante  todo,  dar  de  este 
hecho  cumplida  explicación.  No,  no  es  que  la  conciencia  reco- 
noce una  autoridad  mayor  que  la  razón;  pues  la  palabra  de 
Dios  merece  igual  crédito  cuando  se  dirige  á  mover  la  primera 
ó  á  iluminar  la  segunda.  Conviene  no  olvidar  (y  esto  explica 
ya  bastante]  que  el  dogma,  refiriéndose  directamente  á  Dios, 
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al  iaQnilo,  3e  encaenlra  por  necesidad  envuelto  en  misterios, 
que  la  razón  no  alcanza  y  por  eso  combale:  al  paso  que  la  mo^ 
ral,  aplicándose  inmediatamente  al  hombre,  debia  presentarse 
en  toda  su  luz  á  nuestra  débil  capacidad.  Pero  lasolucion  prin- 
cipal está,  Señores,  en  que  la  moral  tiene  dos  caminos,  dosen-^ 
tradas  por  donde  simultáneamente  se  apodera  del  individuo; 
el  corazón  y  la  inteligencia.  Ella  toca  y  subyuga  á  la  razón  por 
medio  del  sentimiento,  y  opera  en  el  sentimiento  por  medio 
de  la  razón;  y  cuando  las  vigorosas  impresiones  de)  alma  vie- 
nen á  unirse  con  el  claro  juicio  del  entendimiento^  entonces  el 
sofisma  es  impotente,  no  consigue  triunfar  contra  esta  noble 
fuerza.  Ved  aquí  ya  el  secreto;  ved  por  qué  triunfa  siempre  la 
moral  divina;  esto  es  lo  que  la  constituye  invulnerable,  sin  con- 
tradicción, sellando  las  bocas  mas  implas;  loque  hace  en  fin, 
que  en  su  paralelo,  parezca  una  sentina  de  dorados  vicios  esa 
decantada  moral  de  los  estoicos. 

Habiendo,  empero,  de  emplear  el  análisis,  y  llegar  por 
medio  de  un  examen  comparativo  al  fin  que  me  he  propuesto, 
ya  se  deja  entender  que  alguna  semejanza  han  de  haber  vis- 
lumbrado los  sabios  entre  los  dos  términos  que  abraza  mi 
asunto;  es  decir,  que  entre  la  moral  evangélica  y  la  moral  es- 
toica ha  de  haber  alguna  afinidad,  analogía  ó  aproximación. 
Y  la  hay.  Señores,  aunque  remotísima.  Creo  que  blasfeman 
torpemente  los  que  desconocen  la  historia,  la  filosofía  y  la  re- 
velación, hasta  el  punto  de  afirmar  que  el  Evangelio  no  es  más 
que  un  desenvolvimiento  de  la  escuela  estoica;  pero  al  mismo 
tiempo  debo  huir  de  caer  en  el  extremo  opuerto,  negando  toda 
semejanza  ó  analogía,  siquiera  sea  accidental,  de  detalles,  ó 
en  la  apariencia.  Ved  porqué  no  iré  yo  á  buscar  la  Moral  estoi- 
ca en  Zenon,  ni  en  ninguno  de  losdiscipulos  que  le  sucedieron 
en  el  Pórtico,  sino  que  fijando  mis  miradas  en  el  Occidente, 
donde  los  escritos  y  severas  virtudes  de  Panecio,  Catón  el  jo- 
ven, Atenadoro  y  Séneca,  elevaron  el  Estoicismo  romano  á  la 
mayor  altura,  trataré  exclusivamente  de  la  doctrina  de  un  gran 
filósofo^  que  ha  sido  objeto  de  la  admiración  pagana  y  aún 
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(le)  d^io  de  los  doctores  cristianos  como  San  Águstiii  y  San 
Joan  Crísóslomo;  éste  es  el  sabio  Epicteto,  maestro  del  Empe- 
rador Marco  Aurelio.  De  este  modo  aparecerá  en  toda  su  luz 
una  consecuencia  que  no  puede  ser  más  legítima.  Porque,  si 
el  Estoicismo,  en  los  escritos  de  este  grande  hombre,  es  el  úl- 
timo esfuerzo  déla  razón  sola  en  punto  á  la  ciencia  de  los  de- 
beres, la  moral  que  lo  supone,  y  en  grado  muy  excelente,  esa, 
a  no  dudarlo,  es  una  moral  venida  del  cielo,  es  una  moral  di- 
vina. 

Y  con  efecto,  Señores,  apenas  se  examina  detenidamente  ei 
Manual  de  Epicteto,  los  fragmentos  de  su  doctrina  conservados 
por  Stobeo,  y  las  disertaciones  que  Arriano,  su  discípulo,  ha 
compilado  ó  puesto  en  su  boca,  no  podemos  menos  de  admi- 
rarnos al  ver  la  mezcla  deplorable  de  elevación  y  de  grandeza, 
de  verdad  y  de  falsedad  que  se  encuentra  en  sus  máximas.  Tan 
pronto  se  eleva  á  una  altura,  que  parece  tocar  al  Cristianis- 
mo, como  desciende  á  una  trivialidad,  que  todo  lo  echa  por 
tierra.  Vemos^  si,  las  aspiraciones  de  un  gran  genio  dotado  de 
un  sentido  moral  superior,  pero  que  carece  de  una  regla  segura 
para  fijar  la  línea  del  deber.  Así  que,  lejos  de  intimidarnos, 
por  lo  que  toca  al  origen  de  la  Moral  Evangélica,  la  aproxima- 
ción déla  de  Epitecto,  precisamente  en  los  grandes  vacíos  y 
visibles  contradicciones  de  esta  última  es  donde  venimos  á 
encontrar  la  confirmación  de  estas  famosas  palabras  de  Rouseau: 
^En  cuánto  á  la  moral,  solo  el  Evangelio  es  siempre  seguro, 
siempre  verdadero,  siempre  único  y  semejante  á  sí  mismo... 
La  inteligencia  nos  dice,  que  conviene  á  los  hombres  obser- 
var sus  preceptos,  mas  que  no  estaba  á  jsu  alcance  el  poderlos 
descubrir  (1)]).  Cuánto  más  se  acerque,  pues,  al  Evangelio  la 
moral  de  Epicteto,  tanto  más  se  descubre  el  abismo  que  la  se- 
para de  él. 

Sin  duda  alguna  que,  á  primera  vista,  sorprenderá  á  cual- 
quiera encontrar  en  el  esclavo  frigio  estos  lineamientos  de  una 

{\)  J.  J.  Rottieau  Lettr^s  écrites  de  la  Montagne, 
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virtud,  qae  no  tenía  ni  aun  nombre  en  la  antigüedad  pagana, 
la  humildad:  «El  principio  déla  filosofía,  dice,  es  el  conoci- 
miento de  nuestra  debilidad  y  el  sentimiento  de  nuestra  impo- 
tencia en  las  cosas  necesarias  (1).»  Epícteto,  pues,  no  quiere 
que  el  hombre  confie  en  las  propias  fuerzas  para  salir  victorio- 
so de  ios  combates  de  la  virtud;  visto,  que,  después  de  celebrar 
la  grandeza  moral  de  esa  lucha  interior,  donde  el  hombre  trata 
de  asegurar  su  ventura  y  su  tranquilidad,  añade:  «Acordaos 
de  Dios;  invocadle  para  que  os  ayude  y  combata  con  vosotros, 
como  los  navegantes  imploran  la  protección  de  Castor  y  Pó- 
lux  (2)».  Héaquí  en  verdad,  sentimientos  bellos;  y  en  vano 
se  buscaríaen  la  filosofía  antigua  una  teoría  que  recuerde  me- 
jor la  humildad  cristiana,  basada  sobre  el  doble  principio,  que 
expresa  Epicteto,  de  la  confianza  de  si  mismo  y  de  la  con- 
fianza en  Dios.  Mas,  ved,  en  seguida  cuánta  incertidumbre, 
cuánta  vaguedad  pone  en  la  ciencia  de  los  deberes  la  ausen- 
cia de  una  regla  infalible.  El  orgullo,  que  constituye  el  fondo 
del  Estoicismo,  se  revela  inmediatamente,  inspirando  á  Epic- 
teto una  fruición  tal  des!  mismo,  una  vuelta,  una  mirada  so- 
bre sus  bellas  cualidades  tan  llena  de  complacencia  que,  al 
cabo,  no  es  otra  cosa  que  lo  más  opuesto,  todo  lo  contrario  de 
la  humildad.  Oid  este  pasage:  «¡Cuánto  honor  es  poder  decir: 
"Lo  que  los  demás  tratan  magníficamente  en  las  escuelas,  y  co- 
'^sas  que  parecen  increíbles,  yo  mismo  las  practico!  Ellos,  senta- 
dos en  sus  cátedras^  explican  mis  virtudes  y  disputan  de  mi  y 
me  celebran.  Júpiter  quiso  sin  duda  probarme  en  todas  esas 
cosas,  y  conocer  si  contaba  en  mí  con  un  soldado  ó  ciudadano 
"perfecto,  poniéndome  delante  de  los  hombres  como  testigo  de 
'las  cosas  que  están  en  nuestro  poder.  Con  este  intento,  ora 
me  trae  aquí,  ora  me  conduce  allá  y  me  ostenta  á  los  hombreg 
pobre,  sin  autoridad,  enfermo;  á  Gyara  me  envia  ó  me  sepulta 
en  una. cárcel:  y  esto  ¿por  odio?  ni  pensarlo.  ¿Quién  había  de 
odiará  su  mejor  servidor?  ¿Quis  enim  ministrum  suum  opti-- 
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miim  oderifí  (1)."  "Yo  quiero,  dice  en  otro  lugar,  que  la 
muerte  me  sorprenda  en  esta  actitud,  para  poder  decir  áDios: 
Señor  ¿he  olvidado  yo  tus  preceptos?  ¿he  abusado  de  las  facul- 
tades que  me  has  dado,  de  mis  sentidos^  de  mis  opiniones? 
"¿Te  he  acusado  jamás?  ¿He  murmurado  de  tu  gobierno?  Yo  he 
estado  enfermo  cuando  tu  has  querido:  sin  duda  otros  lo  han 
estado  también;  pero  yo  he  permanecido  contento:  he  sido  po- 
bre por  tu  voluntad,  y  lo  he  sido  gustoso.  No  he  ejercido  au- 
toridad, porque  tú  no  quisiste;  pero  yo  no  he  apetecido  el 
mundo,  ¿Acaso  por  esto  me  has  hallado  triste  alguna  vez? (2)." 
Todo  lo  cual,  Señores,  se  reduce  á  decir:  Yo  soy  el  mejor  de 
los  hombres,  y  no  he  practicado  nunca  más  que  el  bien.  La 
confesión  de  Epitecto  es,  pues,  el  reverso  déla  confesión  cris- 
tiana, la  del  fariseo  en  el  templo;  y  consiste  en  alegar  el  bien 
que  se  ha  hecho  para  ocultar  el  mal  que  se  ha  cometido.  Hé 
aquila  manera  como  el  Estoicismo  entendía  la  humildad.  Por 
lo  demás  Epicteto  deja  ver  bien  claro  su  falta  de  seguridad  en 
lo  mismo  que  afirma,  y  el  ansia  de  una  base  sólida,  afán  co- 
mud  á  toda  la  secta.  "¿Se  preguntará,  dice,  porqué  este  lleva 
'Han  levantadas  las  cejas?  ¿porqué  tanta  gravedad  de  semblan- 
te? Pero  no  estamos  en  ese  caso.  Yo  no  estoy  bien  seguro  en 
las  materias  que  he  aprendido,  y  á  las  que  doy  mi  asentimien- 
to: yo  temo  mi  debilidad.  Pero  dejad,  dejad  que  yo  me  afirme 
y  haga  más  fuerte:  entonces  yo  tomaré  la  actitud  y  el  aire  que 
me  convienen.  Entonces  os  mostraré  mi  efigie,  cuando  esté 
acabada  y  resplandeciente.  Mas¿quéjuzgais?que  esto  lo  haré 
enarcando  las  cejas?  De  ningún  modo.  ¿Por  ventura  la  estatua 
de  Júpiter  en  Olimpia  estira  alguna  vez  lascejas?  No;  su  rostro 
"está  fijo,  tal  como  conviene  al  que  puede  hablar  de  este 
"modo. 

''Meum  haud  falax  estaut  revocabile  dictum, 
"Yo  no  digo  nada  que  no  sea  cierto  é  irrevocable.  Asi  me 

(i)    Ybidm,24. 

(2)    Epicteti  Disiier  III 5. 
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ostentaré  yo  á  vuestros  ojos,  fiel,  lleno  de  prudencia  y  de 
valor,  inaccesible  á  la  turbación.— ¿Te  llegaré  yo  á  ver  así, 
''sin  dolencias,  sin  envejecer  nunca.?— No;  pero  me  verás  mo- 
rir divinamente,  enfermo  divinamente:  Esto  está  en  mi  poder: 
yo  te  lo  puedo  mostrar,  lo  demás  no  me  pertenece.  Yo  le  haré 
ver  los  nervios  de  un  filósofo. — ¿Qué  nervios  son  esos?— Deseos 
jamás  frustrados,  aversiones  sin  peligros,  esfuerzos  arregla- 
dos, plan  bien  entendido,  consentir  sin  arrepentimiento.  Hcac 
videbitis.  Todo  esto  admirarás,  "(i) 

Imposible  parece,  Señores,  llevar  más  allá  la  exaltación 
del  orgullo.  Como  lo  acabáis  de  oir,  Epicteto  no  se  contenta 
con  menos  que  con  llegar  á  instalarse  en  Júpiter  Olímpico,  to* 
mando  toda  su  actitud:  si  él  no  puede  darse  la  inmortalidad 
como  el  Dios,  tratará  á  lo  menos  de  probar  al  mundo,  que 
un  filósofo  puede  enfermar  divinamente^  morir  divinamente. 
¡Oh  hinchada  y  miserable  inspiración  de  la  soberbia,  oculta 
entre  la  hojarasca  de  la  humana  ciencia!  ¡Y  á  esto  se  ha  dado 
el  nombre  de  virtud!  ¿Y  podré  yo  mismo,  sin  profanación,  ad- 
mitirla al  paralelo  con  la  virtud  cristiana?  No,  Señores;  Epic- 
teto queda  juzgado  por  sí  mismo:  su  doctrina,  con  sus  fin- 
gidos rendimientos,  lleva  al  hombre  á  la  idolatría  interior 
de  sí  mismo,  á  la  deificación  del  Yo,  que  es  el  fondo  de  todas 
las  filosofías,  ora  sea  por  medio  del  placer  de  los  epicúreos, 
ora  por  la  tranquilidad  de  los  estoicos,  ó  por  cualquiera  de  los 
doscientos  ochenta  y  ocho  medios  filosóficos  que  el  gran  San 
Agustín  enumeraba  en  su  tiempo. 

Pero  abramos  el  Evangelio,  siquiera  sea  para  respirar  un 
momento  la  suavidad  de  sus  divinos  perfumes.  ¡Oh  aquí.  Se- 
ñores, todo  pasa  al  revés  de  como  han  querido  los  sabios;  aquí 
la  abnegación,  el  verdadero  olvido  de  sí,  se  encuentra  en  ca- 
da página,  y  no  para  la  insulsa  imperturbabilidad  estoica,  sino 
para  ocuparse  siempre,  insaciablemente,  en  el  que  lo  ocupa  to- 
do. Según  su  celestial  espíritu,  un  cristiano  no  busca  jamás 

(I)    EpictetiDiner.  II,  8. 
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opioioD  ni  en /rindecimiento,  porque  el  Maestro  no  los  busca^ 
ba.  Aprendcii  ( i^mí,  que  soy  manso  y  humilde  de  corazón^ 
decía,  j^go /(  ?  juero  gloriam  meara]  est  qui  qucBrat(i.) 
Ycoando  iu|ial  obtiene  eslos  ó  semejantes  dones,  ni  en  ellos 
se  complace,  fu  aun  ios  considera,  reputándolos  como  cosa 
prestada.  ¿<?u^i  habes  quod  non  accepisW  Si  autem  acce- 
pütij  quid  glorias  quasi  non  accepisW  (2)  Camina  siempre 
á  la  perfección  sin  reparar  en  si  mismo,  olvidando  lo  que  deja 
atrás  por  lo  qué  mira  delante;  lo  que  ha  hecho  por  lo  que  le 
resta  hacer.  Quce  quidem  retro  sunt  obliviscenSj  ad  ea  quce 
sunt  superiora  extendens  me  ipsum  (3).  Trabaja  sin  des- 
canso y  emprende  grandes  cosas,  y  cuando  todo  lo  vence  y  lo 
termina  todo,  aun  se  anonada  y  publica  que  nada  ha  hecho: 
Servi  inútiles  summ  (4).  Tiene  por  seducción  y  grande  en- 
gaño el  creer  que  es,  ó  puede  ser  algo:  Si  quis  eanstimet  se 
aliquid  esse  cum  nihil  sií,  ipse  se  deducit  (5)  y  el  mayor 
sirve  al  menor,  busca  el  único  lugar,  no  se  gloría  de  saber 
más  ciencia  que  á  Jesús,  y  éste  crucificado;  y,  si  en  algo  le 
es  lícito  cx)ntemplarse  y  reflexionar  sobre  sí  mismo,  es  para 
considerar  su  miseria  y  corrupción;  por  que  asi  está  seguro  de 
la  amistad  de  su  Maestro*  Gloriabor  in  infirmitatibtis  meis 
uí  inhabitet  in  mevirtiis  Chisti  (6).  Y  el  cristiano  más  ino- 
cente, y  el  hombre  más  justificado,  á  vista  de  Dios,  y  de  la 
propia  conciencia,  con  la  frente  en  el  polvo  y  la  angustia  en  e) 
corazón,  no  encuentra  jamás  en  su  boca  otras  palabras  que  la 
confesión  humilde  delpublicanodel  Evangelio:  Deus  propitius 
esíomtTiépeccaton:  Dios  apiádate  de  mi  que  soy  pecador. 
En  una  palabra,  Señores,  como  lo  estáis  viendo,  el  Yo  huma- 

(1)  Joan.  S— 50. 

(I)  !.•  Cor.  7. 

(I)  Philip.  3— 13. 

(4)  Luea,  Í7=i0. 

(5)  6tlat,6.— 3. 

(«)    «.•Cor.  12.-T». 
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00,  el  Ídolo  filosófico,  causa  de  todos  nuestros  delirios,  está 
abolido,  aniquilado  en  la  Moral  Evangélica.  »Si  alguno  quiere 
venir  en  pos  de  mí,  decia  el  divino  Maestro,  que  renuncie  á  sí 
mismo,  que  tome  su  cruz,  y  rae  siga.»  Y  ¿sabéis  por  qué? 
Porque  el  renunciar  el  hombre  sus  pretensiones  y  el  seguir  en 
todo  á  Jesucristo,  es  entrar  ó  restituirse  á  la  sencillez,  á  la 
simplicidad,  carácter  propio  de  las  perfecciones  del  Cristianis- 
mo, que  no  son  infinitas  sino  porque  son  simples;  es  decin 
animadas  de  un  solo  motivo,  de  una  sola  intención,  de  un  so- 
lo fin;  el  amor  de  Dios;  y  ante  este  principio  tienen  que  perecer 
necesariamente  todas  las  arrogancias  humanas,  todas  las  ela- 
ciones, todas  las  vueltas  sobre  el  individuo,  debiendo  todo  ir 
á  parar  fuera  de  él,  lejos  de  él,  á  Dios,  como  el  gran  recipiente 
de  todos  sus  actos. 

Y  ahora  podemos  entender  lo  que  significa  aquella  infan- 
cia, de  que  el  Salvador  hacia  tan  grandes  elogios:  el  porqué 
amaba  tanto  á  los  niños;  porqué  los  acariciaba  y  bendecía,  di- 
ciendo á  los  circunstantes:  «Si  no  os  hacéis  como  niños,  no 
entraréis  en  el  reino  de  los  cielos.»  Y  en  en  otro  lugar:  «Dejad 
álos  pequeñuelos  que  se  acerquen  á  mí;  por  que  el  reino  de 
los  cíelos  es  de  los  que  se  les  parecen.»  Y  esto  lo  decia.  Seño- 
res, porque  la  infancia  es  el  símbolo  de  la  sencillez  y  de  la 
simplicidad.  La  orgullosa  razón  humana  pregunta  por  el  órga- 
no de  Nicodemus.  «Pues  qué,  un  hombre  ya  viejo,  puede  vol- 
ver al  seno  de  su  madre  y  nacer  otra  vez?»  Sí,  puede  en  el 
sentido  espiritual;  y  los  más  grandes  héroes  del  Cristianismo, 
y  los  más  profoindos  doctores  católicos  no  hubieran  penetrado 
nunca  en  las  vías  de  la  verdadera  virtud;  jamás  hubieran  re- 
cibido los  resplandores  de  la  enseñanza  divina,  si  no  se  hubie- 
ran colocado  desde  luego  en  la  senda  de  la  simplicidad  de  la 
infancia,  que  es  la  humildad,  tal  cual  la  predica  el  Evange- 
lio. «Yo  te  bendigo,  ó  Padre  mió,  exclama  Jesús,  porque  ha- 
béis ocultado  estas  cosas  á  los  sabios  y  á  los  prudentes,  y  las 
habéis  revelado  á  los  pequeñuelos.» 

Y  bien,  Señores,  después  de  esto  ¿necesitaré  repetir  que 
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entre  aquella  arrogante  aspiración  a!  heroísmo,  aquella  so- 
berbia y  perpetua  contemplación  de  si  mismo  de  los  estoicos 
y  la  humildad  cristiana,  hay  un  profundo  é  insondable  abis- 
mo? No,  ciertamente.  Sin  embargo  de  algunos  destellos  de 
verdad,  debidos  acaso,  y  sin  acaso,  á  la  influencia  cristia- 
na, ya  poderosa  en  aquel  tiempo,  el  Estoicismo  de  Epicteto 
carece  de  humildad,  y  por  consiguiente  de  caridad. 

Y  al  tratar  ahora  de  esta  virtud,  nos  volvemos  á  encon- 
trar de  frente  con  las  contradicciones  del  filósofo.  En  al- 
guna ocasión,  es  verdad,  nos  quiere  parecer  que  Epicteto  al- 
canza, toca  ó  adivina  el  precepto  cristiano  de  la  caridad; 
mas  la  dureza  del  Estoicismo  viene  inmediatamente  á  sofo- 
car los  arranques  generosos  del  amor.  Hay,  sin  duda,  como 
un  soplo  de  Cristianismo  en  estas  máximas:  «El  sabio,  di- 
ce, se  conoce,  en  que  no  vitupera  á  nadie,  no  alaba  á  nadie, 
no  se  queja  de  nadie,  no  acusa  á  nadie:  no  habla  nunca 
ni  de  lo  que  él  es,  ni  de  lo  que  sabe;  si  en  algo  encuentra 
contradicción,  se  culpa  á  si  mismo,  cuando  alguno  le  alaba 
se  burla  del  mismo  que  le  elogia,  y   si  le  vituperan,  no  se 

defiende Cuando  alguno  le  hiciere  mal  ó  te  maldijere 

usando  de  su  modo  de  ver,  ten  presente  que  el  error  ó  daño 
3S  para  el  que  te  ofende:  en  esta  actitud  soportarás  con 
^Ima  al  ofensor,  diciendo  á  cada  ultrage  visum  est  ipsi; 
ís  su  opinión.»  (1)  No  obstante  las  muchas  salvedades  que 
habría  que  hacer  sobre  la  justicia  de  algunas  de  estas 
máximas,  no  estoy  lejos  de  creer  que  ellas  os  habrán  traído 
á  la  memoria,  para  entrar  en  comparaciones,  el  magnífi- 
co cuadro  de  la  caridad,  trazado  por  San  Pablo  en  su  pri- 
mera epístola  á  los  Corintios:  «La  caridad  es  sufrida,  es 
dulce  y  bienhechora;  la  caridad  no  tiene  envidia,  no  obra 
precipitada  ni  temerariamente,  no  se  ensorbebece,  no  es  am- 
biciosa, no  busca  sus  intereses,  no  se  irrita,  no  piensa  mal, 
no  se  huelga  de  la  justicia,  complácese,  sí,  en  la  verdad,  á 
todo  se  acomoda,   cree  todo  el  bien  de  los  demás,  lo  espera 

(O    Hanua]  jde  Epicteto.-— 48— 42. 
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todo,  lo  sufre  todo,  (4).»  Mas,  precisamente,  el  paralelo  es  lo 
que  hace  aquí  resaltar  la  diferencia  de  doctrinas.  Lo  que 
anima  á  la  caridad  de  San  Pablo  es  el  amor  de  Dios  y  del 
prójimo,  y  nada  de  esto  se  deja  ver  en  Epicteto.  Si  él 
quiere  que  su  sabio  no  se  conmueva  ni  por  la  alabanza, 
ni  por  el  insulto,  ni  por  el  ullrage,  no  es  por  humildad  ni 
por  caridad;  es,  Señores,  por  egoísmo,  á  fln  de  que  nin- 
guna impresión  demasiado  fuerte  venga  á  turbar  la  tran- 
quilidad de  su  alma;  es  por  no  salir  deesa  impasibilidad, 
de  esa  ataraxia,  que  es  el  carácter  propio  de  la  virtud 
estoica.  Asi,  lejos  de  condolerse  de  los  sufrimientos  de  sus 
semejantes,  y  de  enternecerse  por  los  males  de  sus  her- 
manos, el  estoico,  insensible  á  sus  propias  desgracias,  per- 
manecerá insensible  á  vista  de  las  agenas.  Escuchemos  es- 
ta extraña  caridad  de  los  labios  del  mismo  Epicteto:  «Un 
hijo  ha  muerto.  ¿Qué  sucede?  Que  un  hijo  ha  muerto.  ¿Na- 
da más?  Nada.  Una  nave  perece.  ¿Qué  resulta?  Que  una  na- 
ve ha  perecido.  Un  hombre  ha  sido  puesto  en  la  cárcel. 
¿Qué  es  todo  ello?  Que  un  hombre  ha  sido  preso.  Lo  que 
hay  aquí  de  doloroso,  el  hombre  es  quien  se  lo  finge:  Jú- 
piter no  ha  querido  que  esas  cosas  fuesen  males  (2).>Mas 
adelante  compara  la  muerte  de  un  amigo  á  una  olla  que  se 
quiebra  casualmente.  «Si  la  muerte,  dice,  te  arrebata  á  An- 
tomedon,  tú  encontrarás  otro  amigo.  Porque,  si  la  olla  en 
que  se  te  prepara  el  aumento  se  rompe,  ¿por^  ventura,  por 
eso  te  habrás  de  morir  de  hambre?  ¿no  envías  al  momen- 
to por  otra?  (3).»  Esta  comparación  de  un  amigo,  que  se 
pierde,  con  una  olla  que  se  quiebra.  Señores,  podrá  ser, 
si  se  quiere,  pintoresca,  pero  es  en  realidad  poco  carita- 
tiva. Mas  ved,  en  punto  á  caridad  estoica  una  especie  que 
deja  muy  atrás  todo  lo  dicho.    Epicteto,  el  virtuoso  Epicle- 

(i)    l.*Cop.  13.— 4. 

(2)  Epíctet.  Diaert.  UI,  S. 

(3)  Ibid.  IV,  10. 
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to,  se  afecta  por  la  muerte  de  machos  hombres  ni  más,  ni 
menos  que  por  la  muerte  de  los  bueyes  y  de  los  carneros; 
«Guerras,  dice,  sediciones,  gran  mortandad  de  hombres, 
incendio  de  ciudades...  .  ¿Qué  importa  lodo  esto?  ¿Qué  tiene 
de  extraño  la  muerte  de  una  multitud  de  bueyes  ó  de  ove- 
jas? ¿qué  la  destrucción  de  muchos  nidos  de  cigüeñas  y  de 
golondrinas?  ¿No  son  acaso  somantes  todas  estas  cosas? 
Simillima,  muy  semejantes.  Los  cuerpos  de  los  hombres 
son  destruidos  lo  mismo  que  los  de  los  bueyes  y  carne- 
neros:  las  casas  de  los  hombres  son  reducidas  á  ceniza 
como  los  nidos  de  las  cigüeñas  y  de  las  golondrinas.  ¿Qué 
hay  en  esto  que  deba  afligirnos?  (^).y^  Nada:  ¡todo  es  igual, 
todo  es  indiferente  para  Epicteto!  En  tratándose  de  alejar 
emociones,  el  estoico  debe  prescindir  de  la  naturaleza,  del 
corazón,  hasta  de  la  conciencia.  No  envidio  yo  por  cierto  al 
filósofo,  ni  aún  su  impasibilidad  en  la  muerte  de  los  bueyes 
y  de  los  carneros;  más,  ni  tengo  tal  terror  á  las  emocio- 
nes que  me  halle  dispuesto  á  ir  á  buscar  la  fuerza  del  alma 
á  los  mataderos. 

Y  bien.  Señores,  yo  os  pregunto  ahora,  ¿es  esto  el  pre- 
cepto de  la  caridad?  (Qué  distancia!  ¡qué  abismo  no  me- 
dia entre  esta  impasibilidad  cruel  y  aquella  ternura  de  al- 
ma con  que  el  Divino  Fundador  del  Cristianismo  lloraba 
•sobre  la  tumba  de  un  amigo,  y  á  la  vista  de  una  ciudad 
ingrata  cuyos  desventurados  destinos  preveía!  ¡Qué  diferen- 
cia entre  esas  palabras  de  Epicteto,  frias  como  el  mármol,  y 
este  lenguaje  de  San  Pablo  centellante  de  amor!  ¡«Oh  Co- 
rintios, el  amor  hace  que  mi  boca  se  abra  hacia  vosotros, 
que  se  ensanche  mi  corazón!....  La  caridad   de  Cristo  nos 

urge Mis   entrañas  no  están  cerradas  para  vosotros 

¿Quién  enferma  que  yo  no  enferme  con  él?  ¿Quién  cae  en  pe- 
cado que  yo  no  me  requeme?»  ¡Oh!  ¡qué  mal  estoico  debía  de 
ser  San  Pablo,  cuando  así  se  dejaba  impresionar   por  la 

(i)    Epicteto  1, 28. 
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suerte  de  otros  hombres,  llegando  en  olra  ocasión  basta 
desear  ser  maldito  por  sus  hermanos!  ¡Qué  mal  estoico  de* 
bia  de  ser  San  Vicente  de  Paul,  cuyo  solo  nombre  es  yá 
un  bálsamo  de  consuelo  para  los  desdichadosl  Pero  el  Cris- 
tianismo no  pretende  como  Epictelo,  destruir  las  legitimas 
emociones  de  la  naturaleza.  Hace  con  ellas  lo  que  es  po- 
sible, y  todo  cuanto  se  podia  desear:  santificarlas  todas,  so- 
metiéndolas, por  la  resignación,  a  la  ley  del  sacrificio;  su- 
bordinándolas á  la  gran  emoción  del  amor  divino,  ante  la 
cual,  todas  las  demás  emociones  no  se  extinguen,  es  ver- 
dad, se  experimentan;  pero  casi  como  si  no  existieran;  «Co- 
mo moribundos,  dice  el  Apóstol,  siendo  asi  que  vivimos,  co- 
mo castigados,  mas  no  muertos:  como  tristes  estando  siem- 
pre alegres,  como  menesterosos  siendo  asi  que  enriquece- 
mos á  muchos;  como  que  nada  tenemos,  siendo  asi  que  todo 
lo  poseemos....  Y  los  que  lloran,  como  si  no  llorasen,  y 
los  que  gozan  como  si  no  gozasen:  prceterit  enim  figura 
hujus  mundi;  por  que  el  mundo  pasa  como  un  relámpago, 
y  Dios  solo,  el  amor,  es  lo  que  queda  en  la  eternidad.» 
Hasta  el  mismo  Jesucristo,  orando  en  Getsemaní,  cuando 
cayeron  sobre  su  alma  poderosa  todos  los  vapores  y  todas 
las  tristezas  que  debieron  ser  el  infierno  de  la  humanidad 
entera,  no  se  manifestó,  no,  insensible  á  los  sufrimientos: 
«¡Padre  miol  dice,  si  no  puede  pasar  este  cáliz  sin  que  yo 
lo  beba,  hágase  tu  voluntad  I»  Aquí,  Señores,  si  que  hay 
verdad!  ipero,  sobre  todo,  amorl  palabras  propias  del  que 
habia  venido  á  enseñar  al  hombre,  en  el  sacrificio,  el 
amor  á  la  divinidad. 

iOh!  ¡qué  bien  lo  han  dicho  algunos  sabios:  el  Cris- 
tianismo es  amor!  Con  efecto,  es  amor,  sí;  porque  Dios  es 
amor  también,  Deas  chantas  est^  como  lo  expresa  la 
Escritura.  El  amor  arde  en  Dios,  cuya  esencia  y  felicidad 
es  el  amor,  y  el  amor  de  sí  mismo.  Porque  ¿qué  puede  Dios 
amar  fuera  de  sí,  cuando  nada  existe  sino  por  él,  nada  es 
amable  sino  por  la  comunicación  de  sus  perfecciones?  Pues 
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bien,  Señores;  por  un  exceso  de  amor  para  con  nosotros, 
Jesucristo  vino  á  traer  este. fuego  á  la  tierra:  y  en  ella 
ni  cambia,  ni  se  desvirtúa,  sino  que  conserva  basta  el 
mismo  nombre,  no  obstante  la  dualidad  aparente  de  ob- 
jetos.  Dios  Y  el  prójimo.  Porque  la  caridad  del  Cristianis* 
mo  es  una  sola  y  única  afección,  ya  se  refiera  á  Dios  di- 
rerttamente,  ya  se  lo  proponga  indirectamente,  aplicándose 
á  los  hombres,  en  quienes  ve  reflejarse  la  Divinidad.  Es 
una  antorcha,  dice  San  Agustín,  que  alumbra  á  dos  perso- 
nages  en  una  misma  habitación:  si  la  antorcha  se  apaga  pa- 
ra uno,  preciso  es  que  se  apague  para  el  otro;  porque  ella  • 
alumbra  igualmente  á  los  dos.  ^Hoc  mandatum  habemus, 
escribía  San  Juan,  ut  qui  diligit  Deum,  diligat  et  fratrem 
suum  (1.)»  Y  Jesucristo  sabía,  que  el  que  no  ama  perma- 
nece y  permanecerá  en  la  muerte;  que  el  que  no  ama  es 
una  hoja  caida  del  árbol  de  la  creación;  que  la  caridad  es 
la  savia  que  nos  conserva  la  vida  para  la  eternidad.  Con 
tales  conocimientos,  y  en  vista  de  aquella  gran  ternura  de 
que  nos  habia  dado  tantas  pruebas,  calculad  ahora,  Señores^ 
basta  donde  podáis,  la  fuerza  y  la  verdad  con  que  saldrían 
de  sus  labios  estas  ardientes  palabras:  ^Fuego  he  venido  á 
traer  á  la  tierra.  ¿Qué  es  lo  que  quiero  sino  que  toda  se 
abrase?)^  Y  estas  otras  en  que  ya  nos  presenta  en  acción 
ese  mismo  fuego:  «Yo  he  de  ser  bautizado  con  sangre;  mas 
¡ayl  ¡cómo  me  consumo  hasta  verlo  asi  cumplido  \Quomodo 
coarctorusque  dum  perficiaturl...  Yo  soy  el  pastor  bueno, 
y  el  buen  pastor  dala  vida  por  sus  ovejas....  No  hay  cari- 
dad mayor  que  la  del  amigo  que  muere  por  sus  amigos.-» 
—¿Pero  qué  hago,  Señores?  Perdonadme  que  haya  emplea- 
do tantas  palabras  para  probar  lo  que  San  Pablo,  el  más 
profundo  de  los  sabios  y  el  más  amante  de  los  Apóstoles, 
demuestra  con  una  sola:  plenitudo  legis  dilecHo:  Amad  y 
todo  está  hecho  en  el    Cristianismo.  Y  en  esta  llama,  la 

{i)    f/Joan.  4.  21. 


—  130  - 

misma  en  qae  se  abrasó  et  Apóstol,  se  acalora  la  humanidad 
hace  veinte  siglos;  con  su  vida  se  regenera,  con  su  fuerza  se 
levanta;  y  si  examinamos  la  historia,  al  través  de  sucesos 
siempre  varios,  Cari0Ad,  Dios,  son  las  cifras  que  explican 
el  mundo  moderno,  como  Egoísmo,  Fatalidad,  son  las  únicas 
que  señala  el  cuadrante  vacío  de  la  antigüedad. 

Pero  lo  que  más  descubre  el  origen  miserablemente  hu- 
mano de  esta  moral,  sobre  sus  defectos  é  imperfecciones,  es 
su  impotencia  para  la  reforma  de  las  costumbres  ó  su  com* 
pleta  esterilidad.  En  uno  de  esos  rasgos  de  buen  sentido, 
^  que  á  veces  se  escapaban  á  Voltaire,  exclamaba  de  este 
modo:  «Desde  Thales  hasta  nuestros  dias,  no  ha  habido 
ningún  filósofo  que  haya  influido  ni  aun  en  las  costumbres 
de  los  vecinos  de  su  calle. >  Y  Epiciclo  mismo  comprendía 
ladiíicuUad  de  esta  empresa,  cuando  decia:»  Mostrádmelo, 
asi  los  dioses  me  amen,  yo  deseo  ver  un  estoico  semejante. 
Mas,  si  no  podéis  presentármelo  acabado  y  perfecto,  mostrad- 
me  á  lo  menos  uno  que  se  esté  formando  ó  se  incline  á 
ello.  Macedme  tan  gran  servicio;  no  privéis  á  un  anciano  de 
contemplar  un  espeláculo  que  hasta  ahora  no  ha  visto.  No 
es  una  estatua  de  Júpiter  ó  de  Minerva  de  Fidias  lo  que 
yo  os  pido,  ni  una  obra  de  oro  ó  de  marfil.  Mostradme  el 
alma  de  un  hombre  que  quiera  conformar  su  sentir  con 
el  de  Dios;  que  no  se  queje  nunca  ni  de  Dios  ni  de  los 
hombres;  que  no  se  vea  jamás  frustrado  en  sus  deseos  ni 
herido;  que  ni  tenga  cólera,  ni  envidia,  ni  celos;  que  para 
decirlo  de  una  vez,  desee  despojarse  del  hombre  para  ha- 
cerse un  Dios^  y  que  en  este  cuerpo  mortal  quiera  mantener 
un  intimo  comercio  con  Júpiter.  ¡Ostenditel  ¡Mostrádmelo! 
At  non  potetiSy  pero  no  podéis  (1).» 

Sin  embargo,  el  sabio  que  Epicteto  demandaba  á  su 
tiempo,  sin  esperanza  de  poderlo  encontrar,  en  cualquiera 
parte  hubiera  podido  hallarle,  si  no  lo  hubiera  buscado  úni- 

{{)    Epicteti  DÍMer.  II,  19.— 20- 
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camente  en  la  filosofía  pagana.  A  su  mismo  lado  los  tenia 
en  la  época  en  que  el  filósofo  de  Hierápolis  lanzaba  este  grito 
de  desesperación:  hombres,  á  quienes  ni  los  oprobios,  ni  la 
muerte  podían  abatir  ni  vencer;  que  conservaban  enmedio 
de  los  suplicios  una  serenidad  de  alma,  una  resignación 
mucho  más  poderosa  y  tranquila  que  la  que  pedia  Epicteto; 
hombres  que  colocaban  toda  su  confianza  en  Dios,  que  acep- 
taban los  sufrimientos  sin  queja  ni  murmuración;  hombres 
que,  lejos  de  desgarrarse  entre  si,  se  miraban  como  herma- 
nos, poniendo  en  común  sus  fuerzas  y  sus  bienes,  sus  espe* 
ranzasy  sus  glorias;  hombres  en  fin,  que  aspiraban  á  la 
unión  con  Dios,  y  que,  sin  salir  de  un  cuerpo  mortal, 
mantenian  un  comercio  divino,  fundado  en  la  fé  y  en  el 
amor.  Estos  hombres  nuevos,  estos  hombres  admirables^ 
estos  hombres  casi  divinos,  eran  los  Cristianos,  verdaderos 
Estoicos,  con  el  orgullo  de  menos  y  con  la  caridad  de 
más. 

¿Y  por  qué  esta  diferencia?  ¿De  qué  proviene,  que  el 
Evangelio  se  ostentaba  tan  fecundo  donde  el  Estoicismo 
permanecía  completamente  estéril?  Epicteto  mismo.  Señores, 
pudo  conocer  este  secreto  en  la  primera  de  las  apologías  que 
el  Mártir  San  Justino,  dirigió  á  los  Emperadores  filósofos 
en  defensa  de  los  Cristianos  perseguidos:  «El  Cristo  no  era 
un  sofista,  decía  el  Santo,  mas  su  palabra  era  la  misma 
virtud  de  Dios.  Ensenaba  la  castidad,  no  limitándose  sólo 
á  encerrar  el  matrimonio  en  la  unidad  de  un  vínculo  per- 
petuo, sino  sofocando  hasta  el  deseo  culpable  en  el  fondo 
del  alma;  y  siguiendo  sus  consejos,  hay  muchos  entre  no- 
sotros que  guardan  una  perfecta  continencia.  Después  de  ha- 
bernos inculcado  esta  primera  virtud,  nos  ha  impuesto  el 
deber  de  la  caridad,  mandándonos  amar  á  todos  los  hom- 
bres,  orar  por  los  enemigos,  bendecir  á  los  que  nos  mal- 
dicen. »  Y  aquí,  San  Justino  traslada  los  magníficos  pasages 
en  que  el  Evangelio  impone  el  olvido  de  las  ofensas,  el  per- 
don  de  las  injurias,   la  limosna  desinteresada.  Y  no  teme, 
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no,  apelar  á  la  experiencia,  á  lo  que  kxlos  podían  ver,  pa- 
ra demostrar  que  esos  diferentes  preceptos  no  se  quedaban 
en  estado  de  teoría.  «Porque  entre  nosotros,  dice,  no  se  tra- 
ta solamente  de  llamarse  uno  Cristiano;  sino  que  es  me- 
nester probarlo  por  las  obras:  Jesucristo  ha  dicho  que  no  los 
que  hayan  clamado,  ¡Señor!  ¡Señorl  entrarán  en  el  reino  de 
los  cielos;  sino  los  que  hayan  cumplido  la  voluntad  de  su 
Padre.»  El  secreto,  pues,  que  explica  la  fecundidad  de  la 
moral  evangélica,  como  lo  indica  bien  el  pasage  de  San 
Justino,  está  en  la  gracia  que  la  fecundiza  y  en  el  dogma 
que  dá  razón  de  ella;  de  todo  lo  cual  carecía  la  doctrina 
estoica.  En  la  gracia,  digo;  porque  todo  es  posible  en  el 
Cristianismo  con  su  soberano  auxilio;  Omnia  possum  in  eo 
qui  me  confortat,  exclamaba  San  Pablo;  y  cuando  acosado 
por  una  humillante  tentación,  preguntaba  afanoso  quién  le 
libraría  de  ella,  también  le  fué  contestado  de  lo  alto: 
Suffidt  tibi^  Paule^  gratia  mea.  Bástate  con  mi  gracia. — 
Y  en  el  dogma  que  dá  la  razón  de  ella  (y  esto  sólo,  Seño- 
res, es  tan  vasto  que  necesitaría  no  un  discurso,  sino  un 
libro):  Compadécete  de  tus  hermanos,  dice  la  moral;  ¿y 
por  qué?  Porque  de  este  modo  Dios  se  compadecerá  de  tí, 
responde  el  dogma.  Beati  misericordes  qaoniam  ipsi  mi% 
sericordiam  consequentur\  y  así  en  todos  los  demás  debe- 
res. Por  eso  Epicteto,  que  no  tenía  otra  gracia  ni  otra  fuer- 
za que  dar  á  sus  preceptos  que  las  indigencias  de  la  natUT 
raleza,  ni  otros  dogmas,  con  que  apoyarlos,  que  los  delirios 
del  Paganismo,  no  pudo  nunca  satisfacer  su  afán  de  en- 
contrar siquiera  un  Estoico  á  n^edias;  mientras  nosotros  no 
estamos  contentos  con  enumerar  más  de  doscientos  millo- 
nes de  Católicos,  que  son  Cristianos  completos. 

Y  bien,  Señores,  ¿es  esta  la  doctrina  célebre,  que  se 
ha  querido  poner  en  paralelo  con  el  Evangelio?  Preciso  es 
que  esto  haya  sido  obra  de  una  torpe  ignorancia,  ó  de  la 
más  depravada  mala  fé.— Verdad,  que  en  esa  afectación 
de  la  insensibilidad  jBStóica,  que  niega  p  desprecia  el  sufrir 
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miento,  no  deja  de  encontrarse  cierta  grandeza,  una  fuerza 
aparente  ó  real,  apropósilo  para  deslumhrar  á  los  ilusos. 
Mas,  como  lo  expresa  Montaigne  en  ese  estilo  familiar  que  le 
es  tan  propio,  eso  es  querer  abarcar  con  el  puño  más  de  lo 
que  permite  la  mano,  abrazar  cosas  más  extensas  que  los 
brazos,  ó  saltar  otras  mayores  que  la  abertura  de  las  pier- 
nas. O  bien,  como  dice  Bossuet:  «Eso  es  tomar  un  tono  de- 
masiado alto  para  hombres  débiles  y  mortales.  Mas,  |oh 
máximas  verdaderamente  pomposas!  ¡Oh  insensibilidad  afec- 
tada! |0h  falsa  é  imaginaria  sabiduría!  ¡que  se  cree  fuerte 
porque  es  dura  y  generosa  porque  es  hinchada!»  (1)  Tam- 
poco negaré,  que  entre  todas  sus  máximas,  se  encuentran 
algunas  preciosas  margaritas,  verdades  profundas,  elevadas 
consideraciones  que  bastan  para  conceder  al  filósofo  un  es- 
píritu recto  y  un  talento  superior.  Pero  ¿quién  ignora.  Se- 
ñores, que  cuando  enseñaba  Epicteto,  el  Cristianismo  vivia 
yá  enmedio  de  la  sociedad  pagana?  que  su  doctrina,  los 
ejemplos  de  los  fieles,  sus  virtudes  obraban  yá  en  el  mun- 
do, á  manera  de  levadura  fecunda,  que,  mezclándose  con  la 
masa  de  las  ideas  extendidas  en  aquella  época,  producían 
una  saludable  fermentación?  No  es  esto  decir  que  Epic- 
teto bebiese  á  grandes  tragos  en  las  mismas  fuentes  de 
la  revelación;  mas,  bien  puede  afirmarse  que  lo  que  se  en- 
cuentra en  él  aceptable  y  digno  de  admiración  son  vis- 
lumbres del  Cristianismo  que  iluminaba  la  tierra,  reflejos 
de  las  ideas  cristianas  que  coloraban  sus  composiciones  con 
nuevas  y  celestiales  tintas.— Por  lo  demás,  si  recordamos 
ahora  que  la  ley  de  la  castidad  no  es  menos  defectuosa  en 
Epicteto  que  el  precepto  de  la  humildad  y  el  de  la  cari- 
dad; que  el  filósofo  no  llega  á  desprender  la  libertad  hu- 
mana del  imperio  del  destino  ó  de  los  lazos  de  la  fatali- 
dad; que  reduce  el  vicio  á  un  error  del  entendimiento;  que 
la  Providencia  es  en  él  una  creencia  indecisa  y,  en  fin,  que 

(I)    Sermón  sobre  la  Providencia. 
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esa  ñfioral  fastuosa,  sobre  no  tener  fundamento  sólido,  care- 
ce de  sanción  cierta  sin  el  dogma  de  la  inmortalidad  del 
alma,  vosotros,  yo,  todos  concluiremos  que  las  máximas  de 
Epicteto  quedan  tan  atrás,  tan  lejos  del  Cristianismo,  como 
una  pobre  concepción  humana  de  una  obra  realmente  di- 
vina. 

Con  razón,  pues,  decíamos  al  principio,  que,  dejando 
á  un  lado  insigniflcantes  detalles  y  pasageros  accidentes,  na- 
da, absolutamente  nada  bay  en  la  moral  estoica  que  pueda 
ponerse  en  paralelo  con  nuestra  moral  divina,  que,  des- 
cansando en  un  dogma  cierto,  realiza  completamente  la 
idea  de  la  perfección.  , 

Lo  bemos  visto.  Señores;  el  Estoicismo  romano  flaquea 
por  su  propia  base:  coloca  demasiado  alto  ó  demasiado  bajo 
el  ideal  de  la  virtud.  Exagera,  ó  extiende  más  allá  de  lo 
posible  el  deber  por  la  afectaccion  de  una  insensibilidad 
inhumana,  y  lo  anula  por  la  destrucción  de  los  lazos  que 
unen  al  hombre  á  la  vida:  deslumhra  al  alma  con  la  pers- 
pectiva de  una  grandeza  quimérica,  y  no  puede  defenderla 
ni  de  los  abatimientos  más  comunes.  Tan  profundo  es  el 
dicho  de  Pascal.  ¡«El  que  quiera  darla  de  Ángel  no  consigue 
sino  darla  de  bestia!»  En  una  palabra,  el  Estocismo  de  Epic- 
teto ni  tiene  su  raíz  en  Dios,  ni  en  el  hombre:  porque  ni 
atribuirse  puede  á  la  Divinidad,  ni  es  aplicable  á  la  natu- 
raleza humana.  Hasta  sus  mismas  palabras  descubren,  á 
veces,  todo  lo  que  hay  de  imposible  y  de  ilusorio  en  las 
virtudes  que  enseña;  y  si  no  las  convierte  en  vicios,  las  fal- 
sea por  los  motivos  que  sugiere,  ó  por  los  móviles  que  po- 
ne en  juego.  Su  humildad  es  una  humildad  cómica,  su  re- 
signación un  valor  de  parada,  su  filantropía  un  vano  sen- 
timentalismo, que  disimula  mal  su  secreta  soberbia.  De 
aquí  la  impotencia  y  esterilidad  de  toda  la  secta.— El  Cris- 
tianismo, por  el  contrario,  se  adapta  á  la  naturaleza  hu^ 
mana,  al  mismo  tiempo  que  toma  en  Dios  el  principio,  la 
fegla  y  el  motivo  del  deber.  Es  tan  divino  por  su  origen 


—  435  - 

y  por  Su  carácter,  como  profiindamente  humano  por  sa  ar- 
monía coD  las  necesidades  y  con  las  fuerzas  de  nuestro  ser. 
Establece  el  ideal  de  la  perfección  en  el  sacrificio  realizado 
por  amor:  sacrificio  de  los  sentidos  al  espíritu,  de  la  ra- 
zón á  la  fé,  del  interés  al  deber,  de  la  pasión  á  la  ley,  de 
la  voluntad  propia  á  la  autoridad,  del  bienestar  particular 
al  bien  común,  de  todo  nuestro  ser  á  Dios.  Inspirados  por 
el  amor  estos  sacrificios,  son,  ademas,  sostenidos  por  la 
esperanza  de  una  recompensa  eterna  proporcionada  á  los 
méritos.  Es  verdad  que  estos  sacrificios,  que  impone  la 
moral  evangélica,  reclaman  igualmente  esfuerzos  de  nuestra 
parte,  que  cuestan,  á  veces,  mucho  á  la  naturaleza:  mas 
como  lo  hemos  dicho  antes  con  San  Justino,  el  Cristo  no 
ha  hablado  como  hablan  los  filósofos,  que  formulan  pre- 
ceptos sin  dar  fuerzas  para  cumplirlos,  sino  que  su  pala- 
bra era  la  misma  virtud  de  Dios,  estaba  llena  de  gracia  y 
de  verdad,  esto  es,  de  fuerza  para  cambiar  y  purificar  los 
corazones.  Asi  que,  repitiendo  por  conclusión  las  palabras 
de  Voltaire,  mientras  que  ningún  filósofo  ha  influido  ja* 
más  ni  en  las  costumbres  de  los  vecinos  de  su  calle,  la  Mo- 
ral Evangélica  ha  transformado  el  mundo. 

¡Ojalát  {Ojalá!  Señores,  que  nos  hubiera  tocado  en  suer- 
te otra  edad  en  que  esa  moral  del  cielo  encontrase  en  la 
tierra  menos  obstáculos  que  en  la  presente!...  Ella  los 
vencerá,  si,  no  tiene  duda,  porque  los  ha  vencido  infinita- 
mente mayores.  Grano  de  mostaza  era  un  día,  y  bien 
pronto  con  el  celestial  rocío  fué  corpulento  arbusto  cuyas  ra- 
mas se  estendian  por  toda  la  tierra:  hoy,  que  es  árbol  gi- 
gantesco é  inflexible,  de  esperar  es  que  á  su  bienhechora 
sombra  acuda  al  fin  á  refrigerarse  en  masa  la  humani- 
dad sedienta  y  desgarrada.  Ese  será  el  gran  dia  vaticina- 
do; el  dia  feliz  para  el  que  se  reserva  el  unum  ovile  el 
unus  Pastor^  un  solo  rebaño  y  un  solo  Pastor.  Pero  en- 
tretanto, Señores,  la  tnies  es  copiosísima;  es  decir,  la  des- 
cendencia de  Adam  es  muy  numerosa,  y  pocos,  muy  pocos  los 
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que  se  cuidan  en  medio  de  ella  de  preparar  al  Buen  Padre 
de  familias  uua  abundante  cosecha,  ya  sea  con  el  buen 
ejemplo,  que  es  el  apostolado  de  todos,  yá  jsea  con  la 
palabra,  que  es  el  apostolado  por  excelencia.  Permitid  por 
tanto,  Señores  Académicos,  permitidme^  Autoridades  ilustra- 
dísimas, que  nos  favorecéis;  permitid,  cuantos  escucháis  á 
un  Sarcedote  que  conoce  las  llagas  de  la  sociedad,  y  no 
ignora  su  remedio,  que  ponga  fin  á  sus  palabras,  hacién- 
doos, á  este  propósito,  el  encargo  de  su  Divino  Maestro:» 
^Rogate  ergo  üominum  messis  ut  mütat  operarios  in 
messen  suam. 

HE  DICHO. 
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SEÑORES: 


A 


L  leer  el  discurso  que  acabáis  de  escuchar  al  nuevo  Aca- 
démico comprendí  que  el  deber  de  contestarle,  obedecien- 
do la  elección  de  la  Academia,  echaba  sobre  mis  hombros 
peso  harto  superior  á  sus  débiles  fuerzas.  Di  principio  á  mi 
obra  embebido  en  este  pensamiento,  y  mientras  más  afana*- 
bame  en  beber  en  las  mismas  fuentes,  origen  de  tan  exce- 
lente peroración,  dificultad  más  grave  sentía  al  tratar  la 
materia  y  por  lo  mismo  mayor  debilidad  en  mi  espíritu. 

Pero  lo  que  entonces  era  solo  el  temor  y  desasosiego  con 
que  la  mente  lucha  al  engolfarse  en  la  exposición  de  doc- 
trinas  superiores  á  su  luz  y  sabiduría,  hoy  que  la  voz  del 
orador  ha  presentado  las  suyas  aun  más  embellecidas  á  mis 
ojos  por  el  prestigio  de  su  palabra  elocuente,  que  cuando 
las  vi  escritas,  confieso  que  no  he  podido,  al  levantarme 
para  contestarlas,  dominar  la  turbación  que  asalta  mi  ánimo. 

Sabe  el  cielo  que  la  verdad,  no  fingida  modestia,  dicta 
mis  palabras.  Y  si  no  imploro  del  Cuerpo  Académico  la 
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benevolencia  que  tan  de  veras  necesito  para  mi  discurso, 
es  porque  siempre  me  la  otorgó  generoso,  y  porque  no 
de  otra  manera  habria  tenido  valor  para  obedecerle. 

Veis,  Señores,  que  mi  voz  no  debe  dirigirse  únicamente 
á  felicitaros  por  tan  honrosa  adquisición,  ni  á  rendir  pláce- 
mes por  su  doctísimo  trabajo  al  que  ya  pertenece  á  nuestro 
gremio,  y  viene  además  precedido  de  la  modesta  gloria  que 
prestan  el  saber,  la  clara  inteligencia  y  los  pacíficos  cuanto 
inestimables  triunfos  alcanzados  en  la  Cátedra  cristiana.  No: 
mi  deber  es  juzgar  ese  trabajo,  combatirle  si  le  hallare 
errado,  ó  suplir  lo  que  falte,  dado  caso  que  esto  sucediera, 
completando  asi  la  doctrina  del  tema  elegido.  Tarea  por 
extremo  difícil,  sobre  todo  para  mí  que  carezco  de  los 
principales  medios  científicos  con  que  exponer  acertadamente 
la  materia;  pero  mayor  todavia  cuando  no  encuentro  errores 
que  combatir,  ni  vacios  que  llenar,  ni  nada  que  no  se  halle 
magistralmente  expuesto  y  explicado. 

Al  explanar  nuestro  Académico  la  Moral  Estoica,  se  vale 
de  armas  corteses  y  no  la  opone  á  la  Moral  de  Jesucristo 
cuando  en  los  labios  de  Zenon  y  de  sus  primeros  sectarios 
aparece  todavía  con  su  sequedad  y  nativa  dureza,  sino 
cuando  dulcificada  un  tanto  por  la  purísima  luz  del  Evangelio 
muéstrase  con  formas  menos  desapacibles  en  las  máximas 
del  célebre  discípulo  de  Epafrodita.  Parecerá  extraña  mi 
afirmación,  y  sin  embargo  nada  es  más  cierto.  Compárense 
los  primitivos  Estoicos  con  los  que  florecieron  cuando  ef 
Oistianismo  inflamaba  con  su  amor  y  ardiente  caridad  la 
mayor  parte  de  las  almas,  y  se  verá  que  los  últimos, 
como  Epicteto  y  el  Emperador  Marco  Aurelio,  sin  haberse 
convertido  á  la  fé  del  Crucificado,  habíanse  cx>nvertido  insen- 
siblemente á  la  apacibilidad  y  dulzura  de  sus  virtudes. 

La  moral  de  Zenon  no  es  la  de  Séneca.  Filósofo  este  menos 
severo  que  los  anteriores  de  su  secta,  no  tuvo  reparo  en 
lisongear  desde  su  destierro  el  ánimo  de  Polibio,  uno  de 
los  Ministros  del  emperador  Claudio,  para  volver  á  Roma  y 
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entrar  im  el  palacio  de  Agripina.  Ni  temió,  ya  allí,  en  los 
escritos  dirigidos  á  su  discípulo  Nerón  concederle  el  dere- 
cho de  vida  y  muerte  sobre  los  tiombres  y  el  de  destruirlo  ó 
conservarlo  todo  para  recomendarle  la  compasión,  más  por  el 
orgullo  que  por  la  virtud  y  la  justicia.  Al  fin:  aunque  por  este 
medio,  admite  la  clemencia  excluida  de  la  antigua  Escuela 
Estoica. 

¿Y  qué  diremos  de  Marco  Aurelio,  discípulo  deEpicteto?  ¿No 
véiS;  Señores,  que  los  pasages  de  su  moral  en  que  recomienda 
la  tolerancia  y  el  amor,  considerando  á  los  hombres  hermanos 
son  fruto  de  los  sentimientos  que  iba  derramando  Dios  en  el 
corazón  de  los  Gentiles  antes  de  iluminar  su  mente  con  la  di- 
vina luz  del  Evangelio?  <iGuándo  tales  doctrinas  salieron  an- 
tes de  labios  estoicos?  ¿No  es  sabido  que  la  tolerancia  y  el 
amor  mirábanse  como  debilidad  punible   por  esta  filosofía? 

Empero  aun  así,  transformados  algunos  axiomas  de  aque- 
lla Moral  por  el  irresistible  poder  de  las  ideas  cristianas, 
no  en  todos,  sino  en  escaso  número  de  Estoicos,  todavía  en 
cuanto  le  quedaba  de  humana,  ora  el  orgullo,  ora  la  insen- 
sibilidad, ó  la  insensatez  en  el  aprecio  de  las  faltas,  hacíanla 
irrealizable  en  la  práctica  y  accesible  no  más  que  á  naturale- 
zas privilegiadas. 

Solo  la  Moral  Cristiana,  emanación  pura  y  dulcísima  del 
Yerbo  Divino  que  enseña  á  hacer  bien  al  que  nos  aborrece, 
á  amar  á  nuestro  enemigo,  á  pedir  por  el  que  nos  persigue, 
á  amarnos  todos  recíprocamente,  podia  con  tan  suaves  pre- 
ceptos, conformes  al  poder  de  la  naturaleza  humana,  infundir 
en  el  corazón  de  la  criatura  racional  esos  sentimientos  bené- 
volos, tiernos  y  compasivos  al  par  que  nobles  y  sublimes^ 

¿Mas  á  qué  proseguir  en  materia  definida  y  expuesta  con 
poderosa  lógica  por  el  Filósofo,  con  gran  copia  de  doctrina 
por  el  Teólogo,  con  palabra  insinuante  y  vigorosa  por  el 
Orador;  que  todas  estas  cualidades,  en  perfecta  armonía,  ha- 
bréis notado  en  el  escrito  del  nuevo  Académico?  Demostrada 
está  ya  en  él  la  superioridad  altísima  de  la  Moral  Evangélica 
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sobre  la  Estoica.  Sin  embargo,  puede  decirse  mucho  de  los 
efectos  que  ambas  produjeron  en  el  orden  publico  y  social.  Y 
en  este  terreno  práctico  y  sencillo,  con  el  apoyo  de  la  his- 
toria, con  la  voz  y  el  ejemplo  mismo  de  los  varones  insignes 
que  una  y  otra  Moral  produjeron,  prométome  también  cor- 
roborar la  misma  demostración. 

Fijad,  Señores,  la  memoria  en  Roma  en  la  edad  en  que 
Cicerón  la  ennoblecía  con  los  triunfos  de  su  elocuencia  y 
la  salvaba  del  furor  de  Gatílina  y  sus  secuaces;  y  observad 
la  magesluosa  figura  de  Catón.  Vedle  empeñado  en  una 
acusación  contra  el  general  Murena  elegido  Cónsul,  y  ved 
también  cómo  Cicerón  que  le  defendía,  elogiando  las  virtudes 
del  acusador  estoico,  presenta  sus  doctrinas  en  pugna  con 
las  que  contribuyen  al  sostenimiento  y  armonía  de  los  pode- 
res públicos  y  de  la  sociedad  misma.  Oid  sus  palabras:  «Sa- 
bed, Romanos,  que  todas  las  cualidades  excelentes  y  divinas 
que  en  Catón  admiramos  le  son  propias:  sus  imperfecciones 
provienen,  no  de  su  naturaleza,  sino  del  maestro  que  ha 
elegido.  Hubo  en  otro  tiempo  un  varón  de  sumo  ingenio 
llamado  Zenon,  cuyos  sectarios  apellídanse  Estoicos.  Hé  aquí 
sus  sentencias  y  preceptos.— El  sabio  no  otorga  nada  al 
favor,  ni  perdona  ninguna  falta.— La  compasión  es  ligereza 
y  locura. — Es  indigno  en  el  hombre  dejarse  conmover.— 
Los  sabios  solo,  aunque  sean  contrahechos,  son  hermosos; 
aunque  vivan  pobres,  son  ricos;  aunque  sean  esclavos,  son 
reyes.— A  los  que  no  somos  sabios  se  nos  llama  esclavos 
fugitivos^  desterrados,  enemigos,  insensatos.— Todas  las  faltas 
son  iguales;  todo  delito  un  crimen.— No  es  más  delicuente 
el  que  ahorca  á  un  pollo  que  á  su  padre.— El  sabio  jamás 
duda,  ni  se  arrepiente,  ni  se  engaña,  ni  cambia  de  opinión. 
Tales  son  las  máximas  que  el  genio  de  Catón  ha  adoptado, 
seducido  por  autores  doctísimos,  no  por  vía  de  controversia, 
como  otros  muchos,  sino  para  formar  la  regla  de  su  vida. 
Si  ios  Publícanos  del  Estado  reclaman  alguna  cosa.  —  Guar- 
daos dirái  él ,  de  conceder  nada  al  favor. — ¿Vienen  algu- 
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nos  desgraciados  á  pedir  cIeinencia?=Es  una  maldad,  up 
crimen  oir  la  voz  de  la  misericordia.— ¿Confiesa  un  hombre 
qoe  ha  cometido  una  falta  y  pide  gracia?— Perdonarle  es  ha- 
cerse culpable.— Pero  la  falta  es  leve.— Todas  las  faltas  son 
iguales.— ¿Seos  escapa  una  palabra?— Pues  es  una  sentencia 
irrevocable. — ^¿Habéis  obedecido  más  á  la  preocupación  que  á 
la  razón? — El  sabio  no  se  engaña. — ¿Habéis  errado  en  algu- 
na cosa? — Se  os  contestará  en  seguida:  eso  es  un  insulto.  De 
esta  doctrina  ved  aquí  lo  que  resulta  contra  nosotros.— ¿Dije 
en  el  Senado  que  acusaría  á  un  candidato  consular?  Pero  lo 
habéis  dicho  colérico.— El  sabio  es  siempre  dueño  de  sí  mis- 
rao. — Fué  solo  un  propósito  del  momento.— Solo  el  malvado 
puede  engañar  y  mentir.  Cambiar  de  opinión  es  deshonra, 
perdonar  es  crimen,  escuchar  la  piedad  corbardia.»  (1) 

Ya  lo  veis,  Señores;  Cicerón  mismo  presenta  públicamen- 
te ante  la  faz  del  Pueblo  Romano  la  doctrina  estoica  opuesta  á 
todo  sentimiento  benévolo  y  compasivo  y  aun  á  la  razón  y 
la  justicia.  Y  esto  en  la  persona  del  gran  Catón,  síntesis 
venerable  de  las  escasas  virtudes  que  en  aquella  sociedad 
quedaban.  ¿No  os  parece  que  el  no  haber  sido  Cónsul  nunca,  él 
de  nobilísima  progenie,  él  de  valor  indomable  y  general  ilustre, 
en  quien  competía  además  gallardamente  el  saber  con  el  méri- 
to de  la  elocuencia,  demuestra  que  á  pesar  de  tantas  perfeccio- 
nes el  Senado  y  el  Pueblo  Komano  no  quisieron  entregarle  la 
custodia  de  sus  leyes  y  el  cuidado  de  sus  vidas  y  haciendas 
temiendo  el  extravio  de  sus  principios  morales?  ¿Pero  qué 
filosofía  es  esa  que,  en  almas  como  la  de  Bruto  II,  no  menos 
docto  que  Calón,  ni  menos  calificado  por  sus  ascendientes, 
ni  menos  insigne  en  virtud  y  en  armas,  disfraza  con  el  disimu- 
lo de  la  amistad  el  encono,  derrama  la  hiél  de  la  ingratitud 
y  la  empuja  á  clavar  el  acero  en  el  corazón  de  aquel  de  quien 
tan  señalados  favores  había  recibido?  ¡Quién  ignora  la  hor- 
rible tragedia  de  César  en  el  Senado  y  sus  tiernas  palabras  á 

(i)    Orat.  pro  Murena. 
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Bruto  cuando  vio  que  hundía  en  su  seno  el  pnual  parricida. 

Diráse  tal  vez  que  el  ejemplo  de  dos  hombres,  siquiera 
sean  de  tan  severa  virtud  como  Bruto  y  Catón,  por  los  atri- 
butos especiales  de  su  carácter  no  deben  colocarse  como 
muestra,  sino  como  excepción  para  los  efectos  del  Estoicismo. 
Pues  bien;  fijémonos  en  la  historia  de  los  primeros  Empera- 
dores, y  después  de  no  hallar  ningún  personage  de  mayor 
altura  moral  que  los  dos  citados,  veremos  siempre  la  secta 
de  los  estoicos  con  máximas  morales  de  imposible  realización, 
formuladas  con  dialéctica  altiva  y  ciega,  sin  contar  con  las 
debilidades  humanas,  ni  con  la  pequenez  de  sus  fuerzas,  ni 
con  los  hechos  de  la  vida  real.  Sus  principios  solo  podian 
adquirir  fuerza  en  la  mente  de  espíritus  excéntricos  y  aisla- 
dos, que  aborrecían  la  sociedad  ó  la  desdeñaban;  que  fun* 
daban  su  amor  propio  en  distinguirse  con  extraño  contraste 
de  los  demás  hombres,  y  que  huian  la  enseñanza  de  la  ex- 
periencia como  de  lodazal  inmundo.  Si  Les  observamos  des- 
pués en  su  exterior  hallaremos  algunos  con  la  barba  sucia 
y  crecida  hasta  la  cintura,  con  el  hábito  mal  traido  v  con 
maneras  y  costumbres  que,  más  que  altivas  y  rudas,  eran  á 
veces  de  repugnante  grosería  (1). 

Con  tales  prendas  ¿puede  extrañarse  el  encono  desenca- 
denado contra  ellos  en  la  corte,  en  el  pueblo,  y  en  el  ejér- 
cito? En  este  último,  más  poderoso  entonces  que  nunca  por- 
que el  trono  de  los  Césares  hallábase  asentado  sobre  las 
puntas  de  las  espadas  pretorianas,  encontraron,  con  especia- 
lidad en  los  Centuriones,  terribles  enemigos.  Jóvenes  muchos 
de  estos  burlábanse  con  militar  desenfado  del  saber  estoico,  y 
más  aun  de  sus  extravagancias  y  de  la  rígida  sequedad  de 
sus  principios.  Sus  picantes  ironías  no  eran  menos  podero- 
sas para  el  daño  que  sus  declamaciones  contra  una  secta 
que,  aunque  practicara  la  virtud,  hacíalo  casi  siempre  con 
formas  repulsivas.   Por  lo  demás  ¿quién  puede  dudar  de  la 

(i)    Nísard.  Poet.  Lat.  de  la  Decadencc. 
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rectitud  de  sus  intenciones?  El  sentimiento  moral,  perdido 
el  asilo  de  la  tribuna  de  las  arengas,  habíase  refugiado  al 
Estoicismo,  asi  como  más  tarde  al  Evangelio.  Y  cierto  que  el 
primero  sin  su  intolerable  orgullo  y  con  la  caridad  y  toleran- 
cia de  éste  hubiera  producido  saludable  fruto  en  las  costumbres. 
Mas  no  por  no  haber  egercido  la  influencia  que  debiera  dejó  de 
llorar  sus  mártires.  La  historia  de  ellos  comienza  en  Catón:  y 
no  puede  negarse  que  algunos,  durante  su  vida  y  en  sus  últi- 
mos instantes,  pereciendo  por  el  suicidio  ó  abriéndose  las  ve- 
nas, dieron  altos  ejemplos  de  dignidad  y  de  grandeza. 

La  muerte  de  Traséas,  uno  de  los  mas  severos  y  virtuo- 
sos Senadores  romanos  en  tiempo  de  Nerón,  y  cuyo  carácter 
y  muerte  describe  Tácito,  partidario  de  sus  doctrinas,  con  la 
energía  de  su  pincel  valiente,  puede  servirnos  de  ejemplo. 
Cuando  se  presentó  aquel  en  el  Senado  á  acusar  á  Agripina 
su  madre,  se  levantó  Traséas  al  punto  y  salió  silencioso  de 
aquella  estancia,  para  no  autorizar  con  su  presencia  tan  in- 
fame parricidio:  mas  ni  protesta  contra  aquel  acto  infame, 
ni  ampara  á  la  víctima.  Sin  embargo,  su  silencio  se  juzga 
delito,  su  salida  es  su  sentencia  de  muerte.  No  se  humilla 
con  todo  el  ilustre  Estoico  á  defender  su  inocencia  ante  sus 
miserables  jueces:  muere  tranquilo,  sereno  y  aun  satisfecho 
al  separarse  de  una  vida  en  que  solo  tiene  ante  sus  ojos  el 
espectáculo  del  delito  erigido  en  ley,  la  asquerosa  adulación 
de  los  parásitos  y  la  más  abyecta  servidumbre.  Pero  en  esos 
instantes  supremos,  ni  se  acuerda  de  los  Dioses,  ni  se  despierta 
en  su  corazón  la  esperanza  de  una  vida  futura,  ni  juzga  que 
su  sangre  puede  convertir  al  bien  á  otros  hombres.  Tampoco 
cree  ni  enseña:  sólo  piensa  en  su  dignidad  y  en  su  orgullo. 
Si  se  acuerda  de  la  sociedad  es  para  mostrar  en  su  desden 
por  ella  que  la  considera  digna  de  la  opresión  que  sufre  é 
inmerecedora  de  sus  virtudes  (1). 

Si  contemplamos  el  suplicio  de  Séneca,  que  este  premio 

(i)    Véase  á  Saínt-lfarc  Ginrdin.  Essais  de  Literature. 
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alcanzó  el  egregio  filósofo;  deNeroD,  su  discípulo,  veremos  en 
él  reproducidos  los  últimos  momentos  de  Traséas  con  los 
mismos  caracteres,  sin  pensar  en  otra  vida  ni  aun  siquiera 
que  el  ejemplo  de  su  muerte  puede  mejorar  los  sentimientos 
de  aquella  sociedad  envilecida. 

Mas  volved  los  ojos  al  Circo:  tal  vez  mientras  se  verifican 
en  Roma  las  tristes  escenas  que  habéis  oido,  mueren  allí 
despedazados  por  las  garras  de  los  leones  ó  en  sillas  can- 
dentes no  un  senador,  ni  un  sabio,  sino  hombres  oscuros, 
quizás  esclavos,  sin  parientes  ni  amigos  que  les  lloren,  sin 
discursos  que  les  animen  al  martirio,  abandonados  de  todo 
el  mundo  y  entre  las  risas  y  aplausos  de  espectadores  más 
crueles  que  las  mismas  fieras.  Y  sin  embargo,  mueren  sin 
miedo,  tranquilos  y  aun  con  entusiasmo.  ¿Por  qué  esta  di- 
ferencia? ¿De  dónde  nace  la  alegría  que  anima  sus  megillas  y 
la  esperanza  que  se  retrata  en  sus  ojos?  Es  que  vén  las  pal- 
mas de  la  inmortalidad,  y  abrirse  para  ellos  la  mansión  dé 
la  beatitud  eterna;  que  mueren  por  Jesucristo  á  quien  ruegan 
por  sus  hermanos  para  que  permanezcan  firmes  en  su  reli- 
gión, y  aun  por  aquel  pueblo  de  verdugos  para  que  Dios  ilu- 
mine sus  almas  y  los  convierta  á  su  fé  divina.  Esto  es  lo  que 
Zenon  con  toda  su  sabiduría  no  pudo  ensenar  á  los  Estoicos. 

Hemos  visto  ya  los  efectos  de  su  moral  en  el  orden  pú- 
blico. Veamos  ahora  los  de  la  Evangélica,  ya  que  hemos 
conocido  su  sublimidad  y  gloria  en  la  muerte  de  los  Cristia- 
nos. Comprometíanse  estos  por  juramento  á  no  conspirar 
contra  el  César,  á  pagarle  el  tributo  de  su  dinero  y  de  su 
vida,  á  no  mentir,  ni  negar  ningún  depósito,  á  no  cometer 
robo,  ni  fraude,  ni  adulterio,  á  sacrificarse  por  sus  semejan- 
tes, á  vivir  en  su  fé,  á  morir  por  ella.  Mortificaban  sus  pa- 
siones y  reprimían  sus  malos  ímpetus,  cerraban  sus  oidos  á 
palabras  deshonestas  y  su  corazón  al  escándalo.  Los  pobres 
no  envidiaban  á  los  ricos,  los  siervos  respetaban  á  sus  seño- 
res, los  hombres  libres  fraternizaban  con  los  esclavos.  Todos 
se  amaban,  todos  obedecían  y  veneraban  al  Emperador. 
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Reuníanse  ciertos  dias  al  aparecer  el  sol  en  el  horizonte, 
segon  Plinío  el  joven,  su  enemigo,  y  entonaban  cánticos  en 
honor  del  Ser  Supremo,  y  cuando  á  nombre  del  César  se  les 
prohibía  consagrarse  á  sus  ritos  obedecían  humildemente  (1). 
Oigamos  á  Tertuliano  en  su  Apologético  y  veremos  confirma- 
das en  sus  palabras  su  vida  pura  y  pacifica  y  su  humilde 
sumisión  á  las  leyes. 

a  ¡Cuántas  veces  sin  esperar  vuestras  órdenes  nos  ha  per- 
seguido el  pueblo  con  piedras  y  puesto  fuego  á  nuestras  casas! 
¡Cuántas  en  sus  furiosas  bacanales  nos  acometió  con  tanta 
ferocidad  que  no  perdonó  ni  á  los  cristianos  muertos  impla- 
mente!  Sí;  el  asilo  de  la  muerte  ha  sido  violado;  del  fondo 
de  los  sepulcros  en  que  reposaban  arrancasteis  los  cadáveres 
ya  desfigurados  para  Insultarlos  y  despedazarlos.  Y  sin  em- 
bargo ¿faltó  á  algún  Cristiano  la  paciencia?  ¿Condenasteis  á 
alguno  por  querer  vengarse  de  ese  encarnizamiento  que  nos 
persigue  aun  más  allá  de  la  tumba?  Y  no  se  piense  que  el 
no  desagraviarnos  es  por  falta  de  armas  ó  de  valor;  si  care- 
ciésemos de  fuerzas  bastarían  algunas  teas  encendidas  para 
abrasar  la  ciudad,  tomando  venganza  en  una  sola  noche,  si 
fuera  lícito  al  Cristiano  pagar  un  agravio  con  otro.  Pero  Dios 
no  permita  que  una  Religión  Divina  se  vengue  con  armas  ter- 
renas y  se  abata  ante  los  tormentos  que  la  prueban. 

«SI  quisiéramos  vengarnos,  no  ocultamente,  sino  como 
enemigos  declarados  ¿nos  faltarían  fuerzas  y  ejércitos?  ¿Son 
más  numerosos  los  Moros,  los  Marcomanos,  los  Partos  y 
cualquier  otro  pTieblo  encerrado  en  las  fronteras  de  un  reino 
que  los  Cristianos  que  no  tienen  más  límites  que  los  del 
mundo  entero?  Ayer  nacimos  y  hoy  llenamos  el  Imperio,  las 
Ciudades,  las  Islas,  los  Castillos,  las  Villas,  las  Aldeas,  los 
Reales,  las  Tribus,  las  Decurias,  el  Palacio,  el  Senado,  el 
Foro:  solo  dejamos  vacíos  vuestros  templos.  ¿Pues  qué  guer- 
ras, qué  combates  no  sostendríamos,  aun  con  fuerzas  des- 

(1)    Epist.  de  Plínio  a)  Emperador  Trajano. 
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iguales,  estando  acostumbrados  a  morir  con  serenidad  en  ios 
tormentos,  si  nuestra  santa  ley  no  nos  ordenara  más  bien 
perder  la  vida  que  quitarla  á  nuestros  semejantes?» 

Así  se  expresa  uno  de  los  hombres  de  mayor  autoridad 
en  la  comunión  Evangélica.  No  se  crea  que  el  amor  á  la  fé 
del  Crucificado  llevábale  á  desfigurar  los  hechos  ó  á  realzar 
hiperbólicamente  la  paz,  la  mansedumbre  y  las  virtudes  sin 
mancilla  de  los  Cristianos.  El  testimonio  que  invoca  de  sus 
propios  enemigos  para  que  digan  si  condenaron  á  alguno  de 
ellos  por  querer  vengarse  de  la  saña  con  que  eran  persegui- 
dos, demuestra  la  verdad  indudable  de  su  afirmación. 

Mas  puesto  que  he  hablado  de  Catón,  de  Bruto,  de  Epic- 
teto,  de  Traséas  y  de  Séneca,  varones  en  quienes  se  refleja, 
aun  en  el  último  á  pesar  de  sus  complacencias  con  Nerón, 
toda  la  magestad  del  Estoicismo,  no  se  extrañará  que  cite  en 
contraposición,  aunque  á  ligeros  rasgos,  la  vida  de  algunos, 
muy  pocos,  de  los  principales  sostenedores  de  la  Moral  Cris- 
tiana en  su  contacto  con  la  sociedad  y  los  poderes  públicos. 

Escucliad,  Señores,  uno  de  esos  ejemplos,  no  rebuscado, 
sino  el  primero  que  ha  venido  á  mi  memoria.  (1)  Impuesta 
por  el  Emperador  Teodosio  á  la  ciudad  de  Antioquia  una 
contribución  extrordinaria  para  reponer  su  agotado  tesoro, 
alzóse  el  pueblo  en  rebelión,  insultó  y  maltrató  á  algunos 
gefes  militares  y  abatió  y  despedazó  las  estatuas  del  Empera- 
dor y  de  su  esposa.  Tras  el  alboroto  y  la  cólera  vino  el  temor 
y  el  lúgubre  silencio;  que  todos  esperaban  aterrados  el  casti- 
go del  César.  Este  pensó  poner  fuego  á  la  ciudad,  quemar  á 
todos  los  habitantes  y  hacer  pasar  el  arado  por  su  superficie 
en  señal  de  completa  destrucción.  Mas  repuesto  un  tanto 
del  ciego  enojo  modificó  su  propósito  y  la  sometió  al  albedrio 
de  dos  Comisionados  extraordinarios  que  llenaron  los  calabo- 

(1)  El  Erario  quedó  exhausto  por  las  desmedidas  larguezas  de  Teodosio 
á  los  soldados,  con  motivo  de  unas  fiestas  celebradas  en  honor  suyo  y  de  su 
hijo.  El  ob|eto  de  esta  contribución  fué  reponerlo.  Toda  la  Siria  obedeció  á 
excepción  de  Antioquia,  ciudad  que  por  su  opulencia,  grandeza  y  hermosura  era 
considerada  como  la  capital  de  Oriente. 
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zos  de  personas  y  consternaron  á  las  que  aun  respira- 
ban libres,   por  las  confiscaciones  y  los  suplicios. 

En  lan  terrible  tribulación  ¿á  dónde  dirigir  la  mira- 
da y  los  ruegos?  ¿á  dónde  vislumbrar  compasión  á  sus 
lágrimas?  Flaviano,  venerable  Arzobispo  de  aquella  ciu- 
dad, no  titubeó  en  acudir  á  postrarse  á  los  pies  del  Em- 
perador; y  aunque  el  peso  de  los  años  tenia  debilitado 
su  cuerpo  y  el  camino  era  largo  y  penoso,  la  compasión 
y  el  amor  á  sus  semejantes  diéronle  fuerzas  y  empren- 
dió el  viaje  á  Constantinopla  en  busca  del  Príncipe.  San 
Juan  Crisóstomo,  su  Coadjutor  en  la  Silla  Arzobispal,  ocu- 
pó durante  su  ausencia  la  plaza  del  virtuoso  Prelado.  Este 
triste  suceso,  como  la  lucha  de  Filipo  con  Atenas  y  la 
acusación  contra  Vérres  que  contribuyeron  gloriosamente 
á  los  triunfos  oratorios  de  Demóstenes  y  de  Cicerón,  dio 
también  asunto  á  S.  Juan  Crisóstomo  para  sus  más  be- 
llas y  apasionadas  homilías.  Identificado  con  las  amar- 
guras de  aquel  pueblo,  lloraba  con  él;  pero  confiando  en 
la  clemencia  divina,  procuraba  en  sus  discursos  infundir 
en  el  ánimo  de  aquellos  infelices  esperanza  de   perdón. 

La  situación  de  Antioquía  era  cada  vez  más  triste  y 
desastrosa.  Soledad,  espanto,  y  desolación  reinaban  en  to- 
das partes.  Algunos  solitarios  que  no  lejos  de  ella  vivian 
entre  las  asperezas  de  los  montes,  en  la  austeridad  y  en 
la  contemplación  del  Altísimo,  enternecidos  con  sus  des* 
gracias,  entraron  al  punto  y  rodearon  las  prisiones  para 
infundir  en  ellas  el  consuelo  y  la  confianza. 

En  tanto  el  virtuoso  Flaviano,  después  de  prolongadas 
fatigas  llegó  á  Constantinopla  y  á  la  presencia  del  Em- 
perador. Este  al  verle  dio  rienda  á  la  cólera  y  vituperó 
la  ingratitud  de  Antioquía,  y  sus  ofensas  á  él  y  á  la  me- 
moria de  su  esposa.  Flaviano,  vertiendo  abundantes  lágri- 
mas y  después  de  confesar  £ius  beneficios,  le  dice:  (i) 


(i)    Hé  aquí  como  deflcríbe  San  Jaan  Crisóstomo  h  entreTJala  de  Fia- 
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«Arrojaron  al  suelo  tus  estatuas;  pero  tú  puedes  ele- 
varte otras  más  gloriosas.  Perdona  á  los  culpables:  no  te 
levantarán  en  las  plazas  públicas  estatuas  de  broYice  ó  de 
,  oro  guarnecidas  de  ricas  piedras;  pero  te  conservarán  en 
sus  corazones  un  monumento  más.  pre*cioso,  el  recuerdo  de 
tu  bondad  y  misericordia.  Tendrás  entonces  tantas  esta- 
tuas vivas  cuantos  sean  los  hombres  en  la  tierra  y  ha« 
ya  hasta  el  fin  del  mundo.  Porque  no  solo  nosotros,  sino 
nuestros  sucesores  y  su  descendencia  conocerán  tu  acción 
verdaderamente  imperial  y  la  admirarán  como  si  hubiesen 
recibido  de  ella  los  beneficios. 

«Aun  antes  de  tu  sentencia  Antioquía  ha  descendido  á 
las  puertas  del  sepulcro;  retírala  de  ese  abismo.  No  hay 
necesidad  de  tesoros,  de  tiempo,  ni  de  trabajo.  Basta  una 
sola  palabra:  con  ella  reanimarás  una  ciudad  sepultada 
en  las  sombras  de  la  muerte.  Permite  que  la  llame  en 
adelante  la  ciudad   de  tu  misericordia. 

«Piensa  que  decides,  no  sobre  la  suerte  de  una  sola 
ciudad,  sino  sobre  tu  gloria  y  la  de  todo  el  Cristianismo. 
Los  Judíos,  los  Griegos,  el  mundo  civilizado  y  los  Bár- 
baros saben  ya  nuestras  desdichas.  Todos  te  miran  y  aguar- 

víano  y  el  emperador  Teodosío  en  la  Homilia  21,  al  pueblo  de  Antioquía 
Bobre  las  estatuas. 

((Luego  que  arribó  á  la  capital,  entró  en  el  palacio  del  Emperador  y 
permaneció  separado  de  su  persona,  mudo,  inmóvil,  con  los  ojos  Gjos  en 
el  suelo,  sonrojado  y  lleno  de  vergüenza  como  si  hubiese  cometido  tos  aten-^ 
tados  por  los  cuales  iba  á  pedir*  misericordia. 

«Cuando  el  Emperador  vio  al  Pontífice  derramando  lágrimas  y  con  la 
vista  baja  se  aproximó  el  primero,  é  hizo  ver  por  el  discurso  que  le  di- 
rigió la  impresión  que  habían  producido  en  su  pecho  las  lágrimas  del  vir* 

tuoso.  Obispo.    . 

Sus  palabras  mismas  van  á  convenceros.  Él  le  dijo:  ¿De  qué  comisión  os 
habéis  encargado?  ¡Qué!  ¿venís  á  pedir  clemencia  por  malvados,  por  crimi- 
nales indignos  de  la  vida?  Variando  en  seguida  el  tono,  y  en  apología  lle- 
na de  magestad,  hizo  enumeración  de  los  beneficios  con  que  habia  colma- 
do á  nuestra   ciudad  etc. 
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dan  tu  sentencia.  Si  es  humana  y  generosa,  la  celebrarán  y 
darán  gracias  á  Dios  y  se  dirán  unos  á  otros.  ¡Oh  cielo, 
cuan  grande  es  el  poder  del  Cristianismo!   Él  tía  domado  á 

• 

un  hombre  sin  igual  sobre  la  tierra,  que  todo  lo  puede 
destruir  y  perder,  le  ha  hecho  sumiso  y  le  ha  dado  una  fi- 
losofía que  no  tendrían  los  hombres  más  oscuros.  Grande 
es  el  Dios  de  los  Cristianos:  de  hombres  sabe  hacer  ángeles. 

«Yo  vengo  para  decir  á  tu  alma  clemente  estas  palabras 
del  Evangelio:  «Si  perdonáis  á  los  hombres  sus  ofensas,  Dios 
perdonará  las  vuestras.  Acuérdale  del  dia  en  que  demos 
cuenta  de  nuestras  acciones,  y  piensa  que  si  has  cometido 
fallas,  puedes  borrarlas  todas  por  un  perdón  sin  combate  y 
sin  esfuerzo.  Otros  enviados  presentan  oro  y  plata  y  otras 
ofrendas  semejantes:  yo  solo  me  acerco  á  tu  grandeza  con 
el  libro  de  nuestra  Santa  Ley  en  las  manos.  Te  lo  presento 
en  lugar  de  todos  esos  dones  y  te  suplico  que  imites  á  tu 
soberano  Maestro  que  ofendido  á  toda  hora  por  nuestras  fal- 
tas no  se  cansa  nunca  de  prodigar  sus  beneficios.  No  nos 
quites  la  esperanza,  no  hagas  qud  sean  ilusorias  nuestras 
promesas.  Sábelo;  si  quieres  apaciguar  tu  cólera  y  conc>edes 
á  Antioquia  tu  antigua  amistad  regresaré  lleno  de  júbilo. 
Pero  si  has  desterrado  de  ella  tu  pensamiento,  no  regresaré 
alli,  no  veré  jamás  su  territorio,  renunciaré  para  siempre  á 
ella,  llevaré  á  otra  parte  mi  dolor  y  mis  penas.  No  me  res- 
tituiría á  una  patria  de  la  cual,  tú  el  mas  clemente  de  los 
hombres,  te  hubieras  convertido  en  inhumano  y  cruel». 

El  temor  de  prolongar  demasiado  mi  discurso  me  ha 
impedido  insertar  íntegra  tan  brillante  peroración. 

Con  máximas  tan  humanas  y  sublimes;  con  elocuencia 
tan  apasionada  y  ardiente;  ¿cómo  extrañar  la  conmoción  de 
Teodosio  y  sus  palabras  al  Prelado  otorgándole  el  más  amplio 
perdón?  ¡Palabras  que  revelan  aun  más  la  magnanimidad  y 
alteza  de  su  espíritu,  que  el  brillo  y  poder  de  su  diadema! 

«¿Qué  tiene  de  extraño,  le  dijo,  que  un  simple  mortal 
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perdone  á  los  que  le  han  ultrajado,  cuando  el  Señor  del 
mundo  descendido  á  la  tierra,  hecho  hombre  por  nosotros  y 
crucificado  por  los  mismos  á  quienes  habia  colmado  de  be- 
neficios, rogaba  por  ellos  á  su  Padre  dÍ€iéndole:  Perdónalos, 
que  no  saben  lo  que  han  hecho?  ¿Qué  tiene  de  extraño,  re- 
pito, que  yo  perdone  á  hombres  mis  semejantes?» 

Mas  no  siempre  después  del  ruego  depuso  el  enojo  y  abrió 
Teodosio  su  corazón  á  la  clemencia.  San  Ambrosio,  que  tuvo 
poder  en  su  oratoria  para  evitar  la  devastación  dé  Italia, 
persuadiendo  al  feroz  Máximo  que  no  entrara  en  ella,  no  fué 
tan  feliz  como  Flavíano  al  implorar  del  mismo  Teodosio  el 
perdón  de  Tesalónica  que  habia  sido  contraria  á  sus  bande- 
ras. Separado  el  Santo  del  Emperador  con  esperanza  de  per- 
don,  supo  después  con  pena  y  asombro  que  hablan  sido  pa- 
sados á  cuchillo  siete  mil  habitantes  de  aquella  infeltz  ciudad. 

La  Moral  de  Jesucristo  le  habia  enseñado  a  ser  padre  de 
sus  semejantes,  á  no  vivir  para  sí,  sino  para  ellos;  y  aunque 
dulce  y  suave,  no  excluía  el  sacrificio  hasta  el  martirio  para 
defenderlos.  Ved,  Señores,  con  cuanta  magestad  escribe  al 
César,  autor  de  tan  horrible  desgracia: 

«Se  ha  cometido  en  la  ciudad  de  Tesalónica  un  atentado 
sin  ejemplo  en  la  historia.  No  lo  he  podido  evitar;  pero  an- 
ticipadamente te  dije  cuan  espantoso  sería:  y  tú  mismo  lo 
habías  juzgado  asi  cuando  hiciste  esfuerzos,  aunque  tardíos, 
para  revocar  las  primeras  disposiciones.  En  el  momento  en 
que  se  supo  tuvo  lugar  un  Sínodo  de  Obispos  Galos:  ninguno 
escuchó  la  noticia  sin  lágrimas.  En  la  comunión  de  Ambro- 
sio no  ha  encontrado  tu  acción  nadie  que  se  atreva  á  defen- 
derla. 

«No  me  mueve  contra  ti  ningún  odio,  y  sin  embargo,  ex- 
perimento un  temor.  No  me  atrevería  á  ofrecer  el  sacrificio 
divino  si  te  hallaras  presente.  La  sangre  de  un  solo  hombre 
vertida  con  injusticia  me  lo  impediría;  ¡qué  no  hará  la  san- 
gre de  tanta  víctima  inocente!» 
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A  pesar  de  estas  palabras  no  creyó  el  Emperador  que 
San  Ambrosio  realizase  sa  amemaza,  y  se  dirigió  á  la  Iglesia, 
en  cayo  umbral  fué  detenido  por  el  Arzobispo.  La  magaani- 
midad  de  sentimiento,  y  el  valor  heroico  que  en  si  envuelven 
sos  quejas  y  su  acción,  muestran  á  qué  altura  tan  sublime 
se  eleva  la  Moral  Evangélica  siempre  que  las  circunstancias 
exigen  el  sacríScío.  Y  esto  sin  aparato,  con  el  alma  serena 
y  sin  ocultar  el  iolento.  ¿Puede  presentarse  rasgo  parecido 
en  la  vida  de  los  más  ilustres  estoicos?  Conspiraban,  ó  en- 
mudecian,  ó  suicidábanse  estérilmente:  nada  más. 

*No  faltará  quien  tache  de  irrespetuoso  á  la  Autoridad  im- 
perial el  lenguaje  del  Arzobispo  y  de  sediciosa  su  acción.  (1) 
Mas  cuando  consideramos  su  deber  deconservar  puro  el  san- 
tuario, y  que  en  esto  ni  cabe  tolerancia  ni  disimulo:  cuando 
vemos  que  su  voz  es  la  voz  de  la  humanidad  ultrajada;  que 
el  móvil  de  su  conducta  es  el  amor  á  sus  sem^antes  y  la 
reprobación  de  un  acto  de  crueldad  y  tirania,  bendecimos  al 
Santo  que  á  riesgo  de  su  vida  se  ^ opone  á  los  excesos  del 
poder  imperial  en  época  en  que  carecía  del  freno  de  las  le- 
yes y  solo  dominaba  la  fuerza  material  de  un  desenfrenado 
militarismo. 

Empero  la  Moral  de  Jesucristo  nos  manda  amar,  no  ya 
solo  á  nuestros  hermanos  sino  á  nuestros  enemigos:  y  en  el 
código  divino  no  hay  preceptos  de  vano  aparato  ó  impracti- 
cables como  muchos  de  los  Estoicos,  y  que  no  produzcan  en 
la  realidad  regalados  frutos.  ¡Cuántos  ejemplos  de  caridad  y 
amor  al  enemigo  embellecen  las  páginas  históricas  de  aque- 
lla sociedad  cristiana  desde  el  Procer  hasta  el  oscuro  esclavo! 
No  apelaré  á  buscarlos  en  nuevos  personages:  bástanme  los 
citados  para  no  recargar  vuestra  memoria  con  otros  nom- 
bres, ni  despojar  mi  escrito  del  débil  interés  que  haya  podido 
inspiraros.  El  mismo  San  Juan  Crisóstomo  que  os  di  apenas 
á  conocer  antes  me  servirá  de  ejemplo* 

(i)    VillemaÍQ.   Eloc,  Cristiana  en  el  siglo  IV, 


—  154  - 

No  le  encontramos  ya  de  humilde  Coadjutor  de  Flavíano: 
ha  sido  sucesor  suyo  en  el  Arzobispado  de  Antioquia  y  aun 
se  sienta  en  la  Silla  Patriarcal  de  Gonstantinopla.  La  santi- 
dad de  su  vida,  los  triunfos  de  su  elocuencia,  la  caridad  que 
inflamaba  su  corazón  y  la  fama  de  su  sabiduría,  eleváronle, 
no  sin  resistencia  de  su  parte,  á  tan  alto  asiento.  En  aquella 
Babilonia  del  Oriente  de  tal  modo  excedían  la  disipación  y 
el  lujo  á  cuanto  puede  soñar  una  imaginación  exaltada,  que 
nos  parecería  increíble  si  el  mismo  Santo  no  nos  lo  dijese 
con  el  vivo  colorido  de  su  elocuencia.  Oídle:  «La  riqueza  en 
los  trages  de  las  matronas,  tegidos  en  la  India  y  en  -Biblos 
y  sembrados  de  preciosa  pedrería  era  tal  que  el  de  cada  una 
bastaría  á  la  subsisleUbía  de  millares  de  pobres...  El  Empe- 
rador Arcadio  no  se  presentaba  en  público  sino  en  medio  de 
una  falange  de  Guardias  vestidos  magníficamente  y  en  un 
carro  cubierto  de  láminas  de  oro  y  de  ricas  piedras:  sus  bra- 
zaletes, su  túnica,  su  manto,  todo  estaba  cuajado  de  brillan- 
tes; y  los  salones,  los  corredores  y  las  escaleras  de  su  osten- 
toso Palacio  hallábanse  enarenados  de  polvo  de  oro.»  Con  este 
lujo  llevado  al  frenesí,  con  tan  deslumbradores  ejemplos  de 
corrupción  que  en  la  misma  sociedad  cristiana  helaban  la 
caridad  en  los  corazones,  la  voz  divina  del  Patriarca  afaná- 
base para  interesar  al  rico  en  las  miserias  de  sus  hermanos, 
para  inspirarle  la  virtud  y  la  beneficencia.  «Un  hombre  ca- 
ritativo, decía,  es  como  puerto  que  se  abre  á  los  desgracia- 
dos. Los  sufrimientos  y  la  miseria  del  pobre  bastan  para 
darle  derecho  á  nuestra  caridad.  Cuando  el  mísero  se  pre- 
senta con  la  recomendación  de  sus  desgracias  no  le  pre- 
guntemos más.  Asistiéndole  amparamos  su  cualidad  de  hom- 
bre y  no  su  religión  ó  el  mérito  de  sus  acciones.  Su  mi- 
seria es  la  que  debe  interesarnos,  no  su  virtud.  Así  po- 
dremos atraer  sobre  nosotros  la  misericordia  del  Altísimo. 
Si  le  hacemos  dar  cuenta  de  su  vida  Dios  nos  la  pedi- 
rá de  la  nuestra.  :í> 

No  se  contentaba  con  clamar  en  favor  de  la  caridad  y 
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del  infortunio,  hacíalo  también,  contra  la  sensualidad  de 
los  poderosos,  contra  la  hipocresía  y  la  ociosidad  del  pue- 
blo. Tales  eran  las  costumbres  y  la  vida  de  Gonstantino- 
pla.  Al  descorrer  el  manto  fastuoso  qiie  la  cubría  veráse 
un  pueblo  débil,  esclavo,  miserable,  y  al  mismo  Poder  Im- 
perial sometido  vergonzosamente  á  los  Godos  que  se  ha- 
llaban á  su  servicio. 

Gainas  su  gefe  pidió  la  muerte  de  los  principales  Ge- 
nerales del  Imperio  y  las  víctimas  fueron  al  punto  conduci- 
das á  su  campamento.  Su  fin  trágico  era  inevitable  si  San 
Juan  Crisóstomo  trasladado  al  mismo  sitio  rápidamente  no 
hubiese  conseguido  con  el  encanto  de  su  palabra  disuadir  ai 
Bábaro  y  devolver  la  vida  y  la  libertad  á  aquellos  infelices. 
Otro  dia  obligó  el  mismo  Gefe  al  Emperador  á  que  arrojara 
de  sí  á  su  Ministro  y  favorito  Eutropio,  perseguidor  de  los 
Cristianos.  Verle  el  pueblo  sin  defensa  y  perseguirlo  para 
darle  muerte  fué  obra  de  un  instante.  Huye  el  Ministro  des- 
pavorido, y  no  hallando  otro  asilo  que  el  templo  de  Santa 
Sofía,  entra  allí,  sube  las  gradas  del  altar  y  se  ase  á  él  tem- 
blando. Llega  el  pueblo  furioso  para  sacarlo  y  darle  muerte. 
Pero  al  rumor  de  esta  noticia  vuela  S.  Juan  Crisóstomo  al 
sagrado  recinto  y  su  augusta  presencia  le  contiene.  Entonces 
pronunció  uno  de  aquellos  discursos  que  más  han  contribuido 
á  la  gloria  de  la  elocuencia  cristiana. 

Dio  principio  á  su  peroración  con  estas  sublimes  palabras: 
«Vanidad  de  vanidades,  y  lodo  vanidadi>  que  resonaron  en 
las  bóvedas  del  templo  como  pronunciadas  por  Dios  mismo:  y 
aquella  muchedumbre  antes  indócil  y  frenética  trocó  el  odio 
en  compasión  al  ver  en  el  mísero  Eutropio  la  realidad  de 
tan  profunda  sentencia. 

Ya  lo  veis.  Señores:  nc^s  solo  el  Santo  el  qua  ampara  á 
su  enemigo,  son  los  cristi  *os  todos  a  quienes  habia  perse- 
guido, ó  más  bien  la  Moral  de  Jesús,  que  obrando  con  efica- 
cia en  sus  corazones  infúndeles  la  misma  compasión  y  amor 
por  el  que  les  odiaba  que  por  cualquiera  de  sus  hermanos. 
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iQaé  Moral,  qué  vida,  Señores!  El  pensamiento  se  abisma, 
más  que  ante  el  saber  inmenso  y  la  brillante  magestad  de  la 
elocuencia  de  Grisóstomo^  ante  la  sublimidad  de  sus  acciones 
y  la  pureza  de  sus  virtudes.  ¡Cómo  extrañar  que  el  sabio 
orador  se  atrajera  á  los  sofistas  y  á  los  filósofos  para  escu- 
charle, y  el  Santo  ganase  cada  dia  á  su  religión  nuevos  par- 
tidarios! 

Y  á  pesar  de  tan  raras  perfecciones  y  de  la  veneración 
universal  que  producían,  en  su  propio  estado  y  en  altas  ge- 
rarquías  encontró  émulos  y  perseguidores,  y  sucumbió  al  fin 
victima  de  la  envidia,  como  antes  San  Gregorio  Nazianoeno 
en  el  mismo  sitial  y  por  la  misma  causa.  La  envidia,  esa 
pasión  infame  que  se  alberga  en  el  corazón  de  nulidades 
presuntuosas  y  en  espíritus  hipócritas,  corrompidos  y  sin 
conciencia:  que  arroja  lodo  á  la  honra,  á  la  virtud  y  la  glo- 
ria para  rebajarlas  hasta  su  pequenez  y  mísera  condición;  y 
que  por  nativa  perversidad  se  complace  en  la  ruina  de  ellas  y 
de  la  felicidad  agena;  la  envidia,  Señores,  le  lanzó  de  su 
asiento  y  le  llevó  con  indecible  crueldad  á  climas  abrasado- 
res. Empero  desterrado,  perseguido  y  lejos  de  su  grey,  no 
cesó  un  instante,  hasta  su  último  aliento,  en  la  predicación, 
si  no  por  la  palabra,  por  sus  escritos:  aconsejando  á  unos  el 
deber,  á  otros  la  resignación,  á  otros  la  caridad  y  á  todos 
el  ejercicio  de  las  virtudes.  La  envidia  pudo  hacerle  morir 
en  inhospitalario  suelo,  pero  no  esterilizar  la  hermosa  semilla 
que  habla  sembrado  con  su  ejemplo  y  con  su  elocuencia  di- 
vina. 

Y  no  se  crea  que  solo  en  Italia  y  Grecia  conseguía  la 
Moral  Evangélica  tan  señalados  triunfos.  Donde  quiera  que 
resonaban  sus  preceptos  y  se  veia  su  práctica  era  la  misma 
su  gloria*  Fijemos  la  vista  en  M*ica  y  allí  la  veremos  enton- 
ces llevando  las  ciencias,  la  ci^izaciún  y  las  virtudes.  San 
Agustín,  astro  de  aquella  comarca,  que  vencía  en  la  contro- 
versia á  los  Maniquéos  y  Donatístas,  mientras  desenvolvía  las 
más  altas  cuestiones  filosóficas,  no  auxilió  menos  que  San 


—  257  — 

Juan  Crísóstomo  la  causa  de  la  humanidad  con  su  varonil  y 
sencilla  oratoria.  Pero  si  sus  acentos  resonaban  en  los  corazo- 
nes como  la  voz  de  la  Providencia,  sus  acciones  y  sus  consejos 
respiran  la  grandeza  sublime  de  la  Divinidad  que  se  los  dic- 
taba. 

¿Quién  ignora  la  desatentada  conducta  del  conde  Bonifacio, 
gobernador  de  Mauritania,  que  llamó  allí  á  los  Vándalos 
para  vengarse  de  Roma?  ¿y  quién  ignora  la  conducta  de  San 
Agustin  en  aquel  triste  acontecimiento?  La  influencia,  la  súplica, 
el  consejo,  todo  lo  emplea  para  disuadirle  de  su  intento  crimi- 
nal. Mas  observad  como  no  opone  á  la  cólera  del  magnate 
principios  de  lealtad  y  deber,  sino  el  perdón  de  las  injurias 
predicado  en  el  Evangelio: 

cPiensa,  le  dice,  que  no  se  libran  de  las  penas  eternas  esos 
malvados  á  quienes  emplea  el  Hacedor  para  afligir  á  otros  con 
penas  temporales.  Vuelve  tu  corazón  á  Dios.  Contempla  á  Je- 
sucristo, que  hizo  mucho  bien  y  sufrió  muchos  males.  Todos 
los  que  quieren  formar  parte  de  su  reino  hacen  bien  á  los 
que  les  aborrecen  y  ruegan  por  los  que  les  persiguen.  Si 
has  recibido  beneficios  del  Imperio  Romano,  aunque  terrestres 
y  perecederos,  porque  no  puede  dar  otros,  no  le  devuelvas 
mal  por  bien:  si  al  contrario  has  recibido  grandes  agravios 
no  le  devuelvas  mal  por  mal.  (1)» 

Las  palabras  del  Santo  le  convencen  y  aterran,  y  retro- 
cede y  rompe  tan  abominable  alianza.  Mas  era  tarde.  Los 
Vándalos  hallábanse  ya  en  África  llevando  á  todas  partes  la 
devastación,  la  muerte  y  la  ruina.  En  aquel  espantoso  cata- 
clismo, S.  Agustin  daba  á  todos  ejemplo  de  valor,  de  caridad, 
de  diligencia. 

Hipona,  su  ciudad  querida,  sitiada,  por  los  Bárbaros,  era 
el  golpe  más  doloroso  que  podia  sufrir  su  corazón,  dilace- 
rado ya  por  la  pena  de  tantos  horrores:  mas  aun  así,  anciano 
y  enfermo,  y  distraído   siempre  su  espíritu  con  la  lucha  de 

(l)    Villemain.— Eloc.  crisliana  del  siglo  IV. 

33 


—  258  — 

la  Predestinación  y  la  Gracia,  prodigaba  sin  descanso  su 
asistencia  á  los  combatientes,  á  los  heridos,  á  lodos,  y  á  todos 
animaba  con  su  voz  y  con  su  ejemplo.  Los  Vándalos  mismos 
veneraban  su  nombre;  y  la  ciudad,  objeto  de  su  amor  y  des- 
velos, no  sucumbió  hasta  después  de  su  muerte. 

¿Y  creéis.  Señores,  que  ese  prodigio  de  valor,  de  actividad 
y  de  virtudes  hallábase  reducido  á  algunos  hombres  inspira- 
dos por  el  Altísimo  para  la  realización  de  su  promesa  divina? 
No:  en  cualquier  corazón  donde  ardiese  pura  la  fé  de 
Jesucristo  brotaban  los  mismos  sentimientos  de  caridad,  de 
<:ompasion,  de  amor  hasta  el  sacrificio.  Si  vemos  que  al 
aproximarse  á  Roma  Atila,  seguido  de  su  hueste  devastadora, 
solo  San  León,  sin  mas  armas  que  su  fé  y  su  virtud,  se 
adelanta  á  detenerle,  vemos  también  en  mil  casos  hom- 
bres oscuros  sin  número,  con  la  misma  grandeza  y  mag- 
nanimidad que  el  Sanio  Pontífice,  sacrificar  sus  más  caros 
sentimientos,  sus  bienes,  su  vida  por  la  vida  ó  la  felicidad 
de  sus  semejantes.  La  historia  nos  dice,  con  cuanto  celo 
y  afán  comunicábanse  los  Obispos  desde  un  extremo  á  otro 
del  mundo  para  recibir  y  dar  consejos,  para  prestarse 
mutuamente  la  luz  de  la  sabiduría  y  de  la  experiencia; 
para  llevar  á  todas  partes  las  virtudes,  la  fortaleza  y  el 
consuelo;  para  alcanzar,  en  fin,  que  en  los  cristianos  solo 
hubiese  una  vida  y  un  espíritu,  así  como  no  existía  más 
que  una  sola  fé. 

No  continuaré.  Señores  Académicos,  por  no  fatigar  al 
ilustre  concurso  que  me  escucha.  Por  otra  parle,  aunque 
pudiera  multiplicar  los  ejemplos,  porque  son  innumerables, 
parécenme  los  presentados  bastantes  para  la  demostración  de 
mi  doctrina.  La  gloria  de  la  Moral  Evangélica  en  ellos 
aparece,  no  ya  mucho  más  simpática,  más  trascendental  y 
sublime  que  la  gloria  de  la  Moral  Estoica,  estéril  en  sus 
miras  y  estéril  en  sus  efectos;  sino  más  grande  y  eficaz 
que  los  triunfos  de  la  elocuencia  en  los  labios  de  Démoste- 
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nes  y  Cicerón.  Siempre  unida  á  la  Sociedad,  á  quien  dirigía 
corao  madre  cariñosa,  si  alguna  vez  se  coloca  en  pugna 
con  los  Poderes  del  Estado,  ni  es  con  áhimo  de  combatirlos 
ni  de  turbar  el  orden:  bácelo  como  representante  de  la 
justicia,  coiiio  encarnación  de  la  humanidad  ultrajada,  con 
ánimo  de  volverlos  á  la  razón  y  á  la  misericordia  cuan- 
do en  moiTientos  de  debilidad,  de  cólera  ó  de  fascinación 
conculcaban-  las  leyes  y  daban  tristes  ejemplos  de  crueldad 
ó  de  tiranía. 

Pero  la  Moral  Evangélica  que  bajó  del  cielo  con  el  Dios 
que  se  hizo  hombre  y  expiró  en  una  cruz  por  la  salvación 
del  linage  humano,  habia  do  fundar  todo  su  poder  en  la 
igualdad,  en  la  tolerancia,  en  la  compasión.  Su  Divino 
Fundador  pidió  en  los  últimos  instantes  de  su  agonía  perdón 
para  sus  verdugos.  ¡Cómo  no  habia  de  infundir  el  mismo 
sublime  sentimiento  en  los  que  abrazasen  su  enseñanza! 

Sus  discípulos,  cual  en  sí  mismos,  veian  en  sus  semejantes 
un  principio  espiritual;  imperecedero,  eterno,  cuya  morada 
feliz  está  en  el  cielo,  cuyo  tipo  es  Dios  mismo.  ¿Podian 
con  esta  creencia  considerarlos  inferiores  en  dignidad  moral, 
y  en  alteza  de  pensamientos?  Si  debian  vivir  en  la  beatitud 
eterna  juntos  é  iguales  en  todo,  ¿cómo  aquí  no  habían  dé 
amarlos,  de  compadecerlos,  de  socorrerlos  en  sus  necesidades? 

La  Moral  Estoica  triunfó  en  Roma  con  la  muerte  de 
Domiciano  y  el  advenimiento  al  trono  de  los  Antoninos.;  y 
ni  mejoró  el  sistema  político,  ni  contuvo  siquiera  la  corrupción 
de  las  costumbres.  Pero  ved,  Señores,  lo  que  ha  hecho  la 
Moral  Evangélica  desde  su  aparición  en  el  mundo. 

Sumida  entonces  la  Sociedad  en  cenagosa  podredumbre, 
muerta  la  dignidad  humana,  rotos  los  lazos  de  la  familia, 
holladas  las  leyes  y  sin  freno  la  iniquidad  y  la  licencia, 
la  Moral  Evangélica  levantó  su  voz  sobre  aquel  espantoso 
caos,  y  le  ordenó  con  ella,  y  le  animó  y  embelleció  con  el 
ejemplo.   De  una  sociedad  raquítica  é  infamada,  nació  una 
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sociedad  vigorosa,  lozana,  que  admira  por  la  sublimidad  de 
sus  sentimientos,  que  cautiva  por  el  atractivo  y  dulzura 
de  sus  máximas.  Aunque  emanación  de  la  sabiduría  y  la 
bondad  del  Omnipotente,  ha  sido  oscurecida  á  veces  por  el 
error  y  las  abominaciones,  y  otras  tantas  ha  salido  triunfante. 
No  es  esta  por  nuestra  desdicha  la  edad  de  su  mayor 
brillo  y  pureza:  mas  si  venció  mayores  obstáculos,  ¿no  ha 
de  vencerlos  ahora?  Sí,  no  morirá:  y  ora  perseguida  ó 
calumniada,  ora  libre  y  extendiéndose  vigorosa  por  la  haz 
de  la  tierra,  siempre  será  encanto  de  espíritus  generosos, 
y  fuente  inagotable  de  amor  y  humilde  caridad,  hasta  que 
en  la  consumación  de  los  siglos  vaya  á  depositar  en  el  seno 
del  Creador  el  fuego  sagrado  que  la  anima  y  el  tesoro  de  sus 
virtudes. 

He  dicho. 


DISCURSO 

DEL    SEÑOR 

DON  FRANCISCO  PAGÉS  DEL  CORRO, 

EN  SU  RECEPCIÓN 

el  dia  23  de  Noviembre  de  1862. 


SEÑORES: 


No  pudo  menos  de  causarme  verdadera  satisfacción  el 
saber  que  estaba  electo  por  esta  Real  Academia  para  formar 
parte  de  ella  como  uno  de  sus  individuos,  satisfacción  bien 
natural  si  se  atiende  á  que  se  me  conferia  el  derecho  de  ocupar 
UD  puesto  en  una  reunión  de  sabios,  donde  indudablemente 
aprenderé  la  buena  doctrina  en  las  Ciencias  y  en  las  Letras. 
Pero  al  par  de  aquella  satisfacción  sentí  una  impresión  poco 
grata  al  reflexionar  que  iba  á  sentarme  al  lado  de  hombres 
ilustres  por  su  virtud  y  por  su  ciencia,  y  que  de  este  modo 
resaltaría  necesariamente,  una  vez  más,  la  pequenez  del  que 
se  atrevió  a  desear  tamaña  honra  sin  condiciones  ningunas 
que  pudieran  justiflcarlo.  [Triste  condición  la  del  hombre, 
pues  á  las  veces  el  logro  del  deseo  que  mas  amaba,  viene  á 
producirle  una  verdadera  mortiflcacion!  Porque  mortificación 
es  hallarme  en  este  sitio  y  comprender,  como  comprendo,  que 
no  estoy  á  bastante  altura  para  poder  equipararme  á  cualquiera 
de  vosotros;  porque  mortificación  es  el  estar  obligado  a  dirijiros 
la  palabra,  como  en  este  momento  acontece,  y  no  saber  qué- 
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puQlo  elejir^  de  qué  tratar  que  no  haya  fijado  ya  vuestra  aten- 
cioD,  que  no  deja  ni  un  momento  de  fijarse  en  todos  los  ra- 
mos del  saber. 

¿Qué  podré  deciros  que  no  me  hayan  enseñado  algunos 
de  los  que  me  escuchan,  á  quienes  en  parte  debo  lo  poco  que 
he  alcanzado  en  la  Ciencia?  Entre  vosotros  cuento  antiguos  y 
nuevos  maestros;  compañeros  y  amigos  muy  ilustrados,  y  todos 
me  habéis  enseñado,  los  unos  en  la  cátedra,  los  otros  en  la 
conversación  familiar. 

Pero  fuerza  es  cumplir  con  los  Estatutos  de  esta  ilustre 
Corporación,  y  al  efecto,  no  puedo  menos  de  molestaros  con  mi 
palabra  en  este  acto.  No  esperéis  nada  nuevo  de  mis  labios: 
no  trato  más  que  de  cumplir  con  mi  deber,  y  al  hacerlo,  sólo  os 
ruego  que  me  escuchéis  con  aquella  benevolencia  que  siempre 
ha  sido  el  carácter  más  distintivo  del  hombre  verdaderamente 
sabio. 


I. 


Cuando  sonó  la  hora  que  la  Providencia  tenía  destinada 
para  la  caída  del  Imperio  Romano,  aparecieron  los  Bárbaros 
como  los  ejecutores  de  este  designio  eterno.  En  la  lucha  que 
sobrevino,  todo  se  combinó  de  tal  modo  que  no  podía  dudarse 
de  parte  de  quién  estaría  la  victoria.  Los  invasores  destruían 
sin  piedad,  cediendo  á  un  impulso  irresistible,  más  que  á  su 
propia  voluntad,  porque,  como  ha  dicho  Bossuet,  cuando  Dios 
ha  elejido  á  alguno  por  instrumento  de  sus  designios,  nada 
detiene  su  curso;  encadena,  ciega  ó  avasalla  todo  lo  que  es 
capaz  de  resistencia. — Embarcado  Genserico,  no  sabía  á  donde 
dirijirse,  y  preguntado  por  el  piloto  cuál  era  el  puerto  al  que 
quería  llevar  la  destrucción  y  la  muerte,  el  Bárbaro  contestó; 
Á  donde  nos  lleve  la  cólera  de  los  Dioses.  —  No  puedo 
detenerme,  decía  Alarico,  alguien  me  fuerza  á  saquear  á 
Roma, 
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No  hay  que  dudarlo.  Los  Bárbaros  tenían  una  misión 
que  cumplir:  estaban  destinados  por  la  Providencia  para  ser 
el  azote  de  Dios,  como  se  hacia  llamar  Atila;  debían  destruir 
la  sociedad  antigua  y  echar  los  cimientos  de  la  sociedad  nueva; 
manifestándose  entonces  la  historia,  según  la  expresión  de  César 
Cantú,  como  un  orden  visible  de  la  Providencia. 

Faltó  al  Romano  el  valor,  la  virtud  y  el  genio;  y  tuvo 
por  necesidad  que  sucumbir  al  peso  de  sus  iniquidades,  y  al 
empuje  de  los  Bárbaros.  Roma  se  engrandeció  por  la  fuerza 
y  bajo  la  fuerza  sucumbió. 

diCuando  hubo  caído  el  polvo  que  levantaban  los  pies  de 
tantos  ejércitos,  y  que  salía  del  derrumbamiento  de  tantos 
monumentos,  dice  Chateaubriand;  cuando  se  disiparon  los 
torbellinos  de  humo  que  se  exhalaban  de  las  ciudades  incen- 
diadas; cuando  la  muerte  puso  silencio  á  los  gemidos  de  tantas 
víctimas;  cuando  cesó  el  estruendo  de  la  caída  del  cojoso  Roma- 
no, entonces  se  descubrió  una  Cruz  y  al  pié  de  esta  Cruz  un 
mundo  nuevo.» 

Este  es  el  mislerio  de  la  caída  del  Imperio,  esta  es  la  razón 
de  la  invasión  de  los  pueblos  septentrionales.  Roma,  apegada 
á  sus  instituciones,  entregada  á  todos  los  vicios,  siendo  pagana 
en  el  fondo,  por  más  que  hubiese  reconocido  el  Evangelio, 
no  tenia  condiciones  de  existencia  desde  el  momento  en  que 
apareció  el  Cristianismo.  Era  necesario  transformar  las  cos- 
tumbres por  completo,  preparar  al  hombre  para  la  regenera- 
ción que  le  prometía  Jesucristo,  y  esto  no  podía  conseguirse 
sino  muy  lentamente  mientras  subsistiese  la  Ciudad  Romana. 
La  destrucción  do  esta,  ha  dicho  un  historiador,  era  inevitable; 
su  conquista  por  los  Bárbaros  un  hecho  necesario,  así  como 
también  lo  era  la  conquista  de  los  Bárbaros  por  la  Cruz,  esto 
es,  por  la  civilización. 

La  nueva  Religión  no  podía  ejercer  del  todo  su  benéfica 
influencia  sobre  un  pueblo  viejo,  que,  cual  un  edificio  que  se 
desmorona  por  sus  cimientos,  tenia  que  perecer  bajo  el  peso 
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de  sus  propias  obras.  La  nueva  Religión  requeria  un  pueblo 
también  nuevo,  que  pudiera,  sin  tener  que  vencer  grandes 
obstáculos,  poner  en  práctica  la  doctrina  del  Evangelio. 

Los  Bárbaros  constituyeron  este  pueblo;  fueron  los  funda- 
dores de  la  sociedad  moderna,  vienen  á  ser  como  nuestros  pa- 
dres; y  conocer  su  historia,  estudiar  sus  costumbres,  es  lo  mismo 
que  conocer  nuestra  historia,  estudiar  las  costumbres  que  han 
originado  las  nuestras.  Mucho  hemos  adelantado  desde  en- 
tonces acá,  debido  principalmente  á  la  influencia  del  Cristianis- 
mo; pero  no  podemos  olvidar  que  al  Norte  debemos  alguno  de 
los  principales  elementos  que  constituyen  nuestra  civilización 
actual.  Estudiar  profundamente  y  comprender  á  fondo  el  ca- 
rácter de  los  pueblos  que  manejaron  el  ariete  que  destruyó  la 
civilización  antigua  para  dar  lugar  á  la  moderna,  es  pues,  á 
mí  modo  de  ver,  de  la  mayor  importancia  y  trascendencia. 

Ya  habréis  comprendido  que  el  estudio  del  carácter  dé 
los  Pueblos  Germánicos,  es  el  tema  de  mi  discurso,  que  sobre 
este  punto  voy  á  molestar  vuestra  benévola  é  ilustrada  aten* 
cion;  pero  no  creáis  qne  voy  á  hacer  un  vano  alarde  de  eru- 
dición, ni  á  decir  algo  que  sea  nuevo.  Todo  menos  eso.  Co- 
nozco mis  fuerzas,  demasiado  débiles;  mi  insuflciencia,  que  no 
podré  ponderar  bastante;  y  por  ello,  como  he  dicho  ya,  mi 
objeto  es  única  y  exclusivamente  cumplir  con  el  deber  que 
me  habéis  impuesto  como  condición  necesaria  para  poder  lo- 
mar asiento  entre  vosotros,  y  ostentar  el  honroso  dictado  de 
Académico. 

Pero  hay  más;  los  límites  de  mi  discurso  son  estrechos 
por  su  naturaleza,  y  tampoco  deseo  abusar  de  vuestra  bene- 
volencia. De  aquí  que  no  trate  el  punto  en  que  me  he  pro- 
puesto ocuparme,  con  la  detención  que  su  importancia  exije. 
Solo  consideraré  á  los  Pueblos  Germánicos  bajo  un  punto  de 
vista;  pero  que,  sin  embargo,  sea  suQciente  para  comprender  el 
carácter  de  aquellos  pueblos  y  su  estado  de  civilización. 
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II. 


Se  ha  dicho  que  las  leyes  son  el  reflejo  fiel  de  la  civiliza- 
ción de  un  pueblo;  que  para  conocer  sus  costumbres,  su  carác- 
ter y  las  ideas  que  en  él  predominan,  basta  examinar  su  legis* 
lacion.  Si  esta  es  una  verdad  con  relación  á  todas  las  leyes 
en  general,  debe  ser  mayor  si  nos  fijamos  en  el  Derecho  Crimi- 
nal» que  tiene  principalmente  por  objeto  conciliar  el  orden 
público  con  la  seguridad  y  libertad  de  cada  uno.  De  aquí 
que  haya  elejido  el  estudio  del  Derecho  Criminal  de  los  Pue- 
blos Germánicos,  como  el  mejor  punto  de  vista  en  que  podía 
colocarme  para  apreciarla  civilización  de  esos  pueblos.— Me 
ha  llevado  también  otra  idea,  cual  es,  la  inmensa  importancia 
que  tiene  hoy  la  Historia  del  Derecho  Criminal,  cuando  la 
ciencia  no  ha  pronunciado  todavía  su  última  palabra  con  res- 
pecto á  la  penalidad.  El  filósofo  que  se  dedica  á  las  ciencias 
sociales,  así  como  el  hombre  de  ley  que  la  aplica,  necesitan 
necesariamente  estudiar  en  lo  pasado  lo  que  fué^  para  poder 
establecer  lo  que  ha  de  ser;  pues,  como  ha  dicho  M.  Albert 
Du  Boys,  al  estudiar  el  Derecho  Criminal  antiguo,  para  cono- 
cer exactamente  en  dónde  se  está  y  á  dónde  se  vá,  es  necesario 
saber  de  dónde  se  viene. 


III. 


Ya  lo  he  dicho.  Adornaba  al  Germano  ese  carácter  de  in- 
dividualidad que  le  distingue  de  todos  los  pueblos  antiguos,y  no 
podía  comprender  cómo  la  Ley  pudiese  extender  su  mano  pro- 
tectora sobre  el  débil  y  ampararlo  contra  el  fuerte,  y  el  ejercicio 
de  la  fuerza  brutal  ó  la  fatalidad,  constituian  para  él  el  derecho 
y  la  justicia. 

Hoy  concedemos  el  derecho  de  castigar  á  la  Sociedad: 
solo  se  cuestiona  sobre  el  fundamento  de  este  derecho.  Entre 
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los  Germanos,  en  un  principio  el  Poder  Público  no  tuvo  el  cui- 
dado de  perseguir  y  castigar  los  delitos;  la  penalidad  no  se 
comprendía  como  se  comprendió  más  tarde,  y  el  crimen  que* 
daba  impune  si  el  ofendido  no  procuraba  hacerse  justicia  por 
su  mano.  No  se  conocía  más  principio  de  justicia  penal  que 
la  venganza  individual,  y  esta,  como  no  podia  menos  de  acon- 
tecer, sobrepujaba  casi  siempre  á  la  ofensa  recibida.  Una  pe- 
quena  herida  podia  ser  castigada  con  la  muerte,  si  el  ofendido 
lo  queria  asi:  un  asesinato  podia  quedar  impune  si  aquel  á 
quien  correspondía  el  derecho  de  la  venganza  concedía  un  ge- 
neroso perdón.  La  Sociedad,  la  Ley,  nada  tenían  que  ver  en 
este  asunto;  era  un  negocio  privado,  en  el  que  solo  podían 
mezclarse  las  personas  interesadas,  y  el  soberbio  Bárbaro  se 
hubiera  creído  lastimado  en  sus  derechos  y  menoscabado  en  su 
libertad,  sí  la  asociación  política  se  hubiera  permitido  el  castigo 
del  culpable- 
Este  derecho  de  la  venganza  no  tenia  limitación  alguna, 
y  podia  extenderse,  y  se  extendía  de  hecho,  á  los  parientes  de' 
ofensor  y  del  ofendido,  en  virtud  de  la  solidaridad  que  existía 
en  la  familia  germánica  y  de  la  que  trataré  después. 

Del  ejercicio  de  la  venganza  privada  trae  su  origen  la  pena 
del  Talíon,  que  alguna  vez  tuvo  lugar  entre  los  Germanos, 
aunque  al  principio  se  efectuó  muy  poco,  pues  repugnaba  á 
aquel  pueblo  el  obrar  á  sangre  fría  y  ejercitar  su  venganza  en 
el  que  no  podia  defenderse.  Era  un  pueblo  de  ardientes  pa- 
siones, iracundo  hasta  la  ferocidad,  pero  noble  y  leal,  y  por 
ello  sus  costumbres  no  permitían  que  la  venganza  se  ejecutase 
por  medio  de  la  astucia  ó  mediando  alguna  de  las  circunstan- 
cias que  constituyen  la  alevosía.  Aquel  derecho  debía  ejercí-^ 
tarse  combatiendo  al  enemigo  cara  á  cara,  y  el  que  dejaba  de 
cumplir  este  deber,  era  tenido  por  cobarde,  que  es  el  concepto 
más  denigrante  entre  los  que  pertenecen  á  un  pueblo  guerrero. 
Este  derecho  de  la  venganza  no  podia  durar  mucho  tiempo. 
El  derecho  del  más  fuerte  era  siempre  el  que  prevalecía  y  el 
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orden  público  estaba  continuamente  en  peligró.  La  Ley  quiso 
poner  remedio  á  este  raal,y  señaló  varios  requisitos,  cumplidos 
los  cuales,  la  venganza  era  legítima,  y  fuera  de  ellos,  el  ven- 
gador era  condenado  á  la  indemnización.  Pero  la  costumbre, 
que  siempre  es  omnipotente,  podia  más  que  la  Ley,  y  el  dere- 
cho de  la  venganza  siguió  ejercitándose  sin  limitación  alguna. 
Entonces  la  Iglesia,  que  tenia  la  alta  misión  de  civilizar  al 
mundo  sin  salir  de  su  esfera,  que  era  y  es  la  salvación  de  las 
almas,  instituyó  el.  asilo,  á  imitación  de  los  Hebreos.  Este  de- 
recho de  asilo  en  las  Iglesias  ha  dado  ocasión  á  que  ciertos 
escritores  hayan  declamado  sobre  la  impunidad  de  los  delitos 
á  que  daba  lugar.  Pero  si  lo  consideramos  de  buena  fe  y  sin 
espíritu  de  sistema,  no  podremos  menos  de  convenir  en  que 
aquel  derecho,  dando  lugar  á  que  se  aplacaran  las  pasiones  de 
los  hombres,  disminuyó  el  ejercicio  de  la  venganza  é  hizo  un 
gran  bien  á  la  humanidad. 


IV. 

El  convencimiento  de  que  si  el  ofendido  era  más  débil 
que  el  ofensor,  el  delito  no  podia  menos  de  quedar  impune, 
hizo  que  se  introdujera  entre  los  Pueblos  Germánicos  el  siste- 
ma de  las  composiciones,  que  evitó  mucho  el  derramamiento 
de  sangre,  y  disminuyó  el  ejercicio  del  terrible  derecho  de  la 
venganza. 

Hé  aquí  el  primer  paso  de  los  Pueblos  Germánicos  en  el 
camino  de  la  penalidad.  Después  del  solo  derecho  de  la  ven- 
ganza, propio  de  un  pueblo  rudo  y  feroz,  aparecieron  las  com- 
posiciones como  la  primera  fórmula  penal. 

Estas  composiciones  consistían  en  el  precio  que  el  ofensor 
debía  satisfacer  al  ofendido,  como  indemnización  del  daño  cau- 
sado. Otro  carácter  no  puede  concederse  á  aquel  hecho,  como  no 
sea  el  de  considerarlo  como  ej  rescate  que  daba  el  ofensor  de  lí^ 
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venganza  que  podía  ejercer  el  ofendido,  y  del  daño  que  en  su 
consecuencia  tenia  derecho  á  causarle. 

Este  fué  sin  duda  alguna  un  adelanto  notable.  En  pri- 
mer lugar,  el  orden  público  no  padecía  alteración;  y  en  se- 
gundo, el  delito  no  podía  quedar  impune  por  la  debilidad 
del  ofendido,  que  le  impidiese  exijir  satisfacción  del  ofensor,  ó 
que  se  cometiese  otro  daño  mayor  por  este,  en  la  lucha  que 
se  originaba  necesariamente  por  virtud  de  la  venganza  que  to- 
maba el  ofendido. 

Pero  en  un  principio,  esta  composición  no  era  obligato- 
ria, ni  la  reconocía  la  ley,  solo  podia  verificarse  por  la  voluntad 
de  las  partes,  mediante  un  convenio  en  el  que  se  estipulaba  el 
precio  del  rescate  de  la  venganza.  Esta  continuó  considerán- 
dose como  un  derecho  del  individuo,  del  cual  no  podía  despo- 
jársele contra  su  voluntad.  Si  el  ofendido  se  negaba  á  percibir 
la  composición,  conservaba  el  derecho  de  la  venganza,  y  esta 
tenia  lugar,  trabándose  la  lucha,  á  menos  que  el  ofensor  se 
desterrase  voluntariamente;  si,  por  el  contrario,  el  ofensor  se 
negaba  á  dar  la  satisfacción,  indemnizando  al  ofendido,  este 
podía  desdo  luego  vengarse,  pues  como  dice  Montesquieu,  (1) 
las  primitivas  instituciones  de  los  Germanos,  convidaban,  pero 
no  obligaban  á  la  composición.— Cuéntase  de  un  padre  á  quien 
se  ofreció  esta  por  la  muerte  de  su  hijo,  que  se  negó  abier- 
tamente á  recibir  la  satisfacción,  alegando  que  no  quería  llevar 
en  el  bolsillo  el  precio  de  la  vida  de  su  hijo,  y  concediendo  un 
generoso  perdón  al  ofensor,  cuando  este  le  pidió  gracia.  Este 
es  un  hecho  que  no  es  de  estrañar  en  un  pueblo  rudo,  pero 
noble  y  valiente:  ó  la  venganza  ó  el  perdón. 

Sin  embargo,  el  sistema  de  las  composiciones  fué  poco  á 
poco  extendiéndose  á  medida  que  iba  disminuyendo  la  aspe- 
reza de  ios  Germanos,  y  dio  lugar  á  que  la  ley  lo  regula- 
rizara. 

(i;    Espíritu  de  las  Leyes.— Líb.  XXX.  Cap.  XIX. 
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Siendo  la  composición  el  rescate  de  la  venganza  y  el  re- 
sultado de  un  convenio  entre  los  interesados,  solía  acontecer 
que  el  ofensor  rico  y  débil  pagaba  una  composición  crecidísi- 
ma, en  proporción  del  que  pobre  y  fuerte,  imponía  condiciones 
al  ofendido. 

De  aquí  la  fljacion  de  la  tasa  de  las  composiciones,  que 
tuvo  sus  naturales  vaivenes  hasta  que  al  fin  vino  á  ser  es- 
table. 

La  tasa  no  era  igual  para  todos  los  casos:  habia  diferen- 
cias muy  notables  según  la  nacionalidad,  la  clase,  el  sexo  y  la 
edad  de  las  personas,  y  la  gravedad  del  ddilo. 

Con  respecto  á  la  nacionalidad,  habia  distinción  entre  el 
Germano  y  el  Romano,  que  era  el  nombro  que  aquellos  daban 
á  los  habitantes  del  pais  conquistado.  El  Romano  possesor, 
cualquiera  que  fuese  por  otra  parte  su  dignidad,  sólo  pódia 
recibir  por  composición  la  mitad  de  la  cantidad  que  era  debida 
al  Bárbaro;  y  el  Romano  tributara  la  mitad  de  la  que  en  su 
caso  debia  percibir  el  possesor.  Esta  era  una  consecuencia  del 
desprecio  que  el  pueblo  vencedor  tenia  hacia  el  pueblo  vencido 
y  á  todo  extranjero. 

En  cuanto  á  la  clase,  habia  distinción  entre  los  indivi- 
duos, según  su  estado  social.  Diferenciábanse  los  nobles,  que 
estaban  in  trusts  regia,  los  hombres  libres,  que  se  dividían  en 
ingenuos  y  en  leti,  y  los  esclavos.  Por  ejemplo,  la  Ley  Sálica 
disponía  que  por  la  muerte  de  un  antru^tion  la  composición 
fuese  de  600  sueldos  si  era  ingenuo,  y  de  300  si  no  lo  era; 
por  la  de  un  ingenuo  no  magistrado,  de*  200  sueldos,  y  la  de 
un  leli,  100  sueldos.  Se  vé,  pues,  y  esto  era  general  en  to- 
das las  leyes,  que  la  composición  por  un  delito  contra  un  ma- 
gistrado era  triple  que  por  la  de  un  particular;  y  la  de  un  in- 
genuo doble  que  la  de  un  leti.  La  composición  por  la  muerte 
del  esclavo  era  graduada  según  la  utilidad  que  reportaba  á  su 
dueño,  en  lo  que  era  lógica  la  Ley,  que  lo  consideraba  como 
una  cosa,  un  objeto  de  utilidad^  y  nunca  como  persona  capaz 
de  derechos. 
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Mr.  Guizot  (1)  es  de  opinión  que  no  existia  esla  diferencia 
en  las  composiciones,  fundándose  para  ello  en  la  falta  de  uni- 
formidad  que  se  nota  sobre  este  punto  en  los  distintos  códigos 
Bárbaros,  y  en  que  alguna  vez  era  valuado  un  esclavo  en  más 
precio  que  un  hombre  libre.  M.  Pardessus  (2)  contesta  alas 
objeciones  de  aquel  publicista  de  una  manera  satisfactoria. 
La  falta  de  uniformidad  en  los  diferentes  códigos,  carece  para 
él  de  importancia,  toda  vez  que  cada  ley  establece  una  diferen- 
cia en  la  composición  según  el  estado  social  del  ofendido.  Por 
lo  que  toca  á  los  esclavos,  si  bien  es  cierto  que  alguna  vez  la  tasa 
era  superior  que  con  respecto  á  un  hombre  libre,  se  atendía  úni- 
ca y  exclusivamente,  como  he  dicho  antes,  al  valor  de  que  era 
privado  su  dueño,  que  era  quien  debia  percibir  la  composición. 
El  esclavo  se  consideraba  como  una  propiedad  y  su  valor  en 
venta  éralo  que  se  satisfacía.  El  objeto  de  la  composición  por 
la  muerte  de  un  hombre  libre,  no  era  pagar  el  precio  de  este, 
sino  el  medio  legal  de  rescatar  la  venganza  individual. 

He  dicho  que  según  el  sexo  y  la  edad  del  ofendido,  varia- 
ba la  composición.  Y  en  efecto  era  así.  Las  leyes  bárbaras 
se  distinguen  por  la  protección  que  daban  á  los  seres  débiles, 
y  por  esto  el  delito  cometido  contra  una  muger  ó  un  niño 
daba  lugar  á  que  la  composición  fuese  más  crecida^  casi  siem- 
pre el  duplo  y  alguna  vez  el  triplo  de  la  que  se  debia  á  los 
hombres.  Entre  los  Sajones  se  pagaba  más  por  una  soltera 
que  por  una  casada,  por^cuanto  esta  tenia  un  defensor  en  su 
marido. 

La  gravedad  del  delito  hacia  variar  de  un  modo  notable  la 
composición.  El  homicidio  daba  lugar  al  pago  de  una  cantidad 
más  crecida  que  una  herida;  y  el  homicida  que  ocultaba  el 
cuerpo  del  delito  era  severamente  castigado;  así  por  ejemplo^ 
según  la  Ley  Sálica(3),  la  muerte  de  un  antrustion  daba  lugar 


(4)    Essaís  surTHistoire  de  France. 

(2)  Loí  Salique  — Dissert.  i2. 

(3)  §  S."*  tit.  43  de  la  Recapitalatío. 
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al  pago  de  600  sueldos,  pero  si  el  matador  bacía  desaparecer 
el  cadáver,  la  composición  ascendía  á  1800  sueldos.  Todo  ho- 
micidio cometido  con  armas  daba  lugar  á  una  triple  composi- 
ción (1). 

La  ley  Ripuaria  exijia  una  composición  mas  crecida  por  la 
mutilación  del  dedo  que  sirve  para  lanzar  las  flecbas  que  por 
los  demás  (2);  36  sueldos  era  la  composición  que  debia  pagar- 
se por  una  herida  de  la  que  saliera  un  hueso  que  produjera  al- 
gún sonido  arrojado  contra  un  escudo  colocado  á  doce  pies  de 
distancia  (3);  y  si  un  animal  mataba  á  un  hombre,  debia  en- 
tregarse á  los  parientes  del  muerto, ademas  déla  composición. 

La  ley  de  los  Sajones  establecía  que  cuatro  dientes  rotos 
delante  de  la  boca,  costaban  seis  eschilines^  y  uno  solo  después 
de  aquellos,  cuatro;  la  uña  del  dedo  pulgar  y  una  de  las  mem- 
branas de  la  nariz,  tres  eschilines. 

Véase  una  ley  con  respecto  á  las  heridas,  que  tiene  el 
título  de  antigua,  en  el  Fuero  Juzgo  (4):  «Si  el  omne  libre  fiere 
á  otro  omne  libre  en  qual  manera  quier  en  la  cabeza,  sil  non 
sale  sangre  si  es  enchado,  peche  V.  sueldos:  sil  ruempe  el  cue- 
ro, peche  XX.  sueldos:  si  quebrantar  huesso,  peche  C.  sueldos.» 

Esta  tasa  permaneció  mucho  tiempo  siendo  la  legislación 
de  los  pueblos  de  origen  germánico,  y  en  el  nuestro  podemos 
citar  la  Ley  2.*  til.  25  de  la  Partida  2.',  que  se  ocupa  de 
«Como  deven  ser  fechas  las  emiendas  de  los  daños  que  los 
ornes  reciben  en  sus  cuerpos,»  donde  con  una  notable  mi- 
nuciosidad se  fija  la  cantidad  que  debe  satisfacer  el  ofensor, 
según  la  entidad  del  daño  causado. 


V. 


Ademas  de  la  composición  que  el  ofensor  tenia  que  satis- 


(i)  Leí  Sálica,  tit.  LXVI.  De  homine  in  hoBte  occíbo. 

(2)  Leí  rip.  tit.  5.**  art.  12. 

(3)  Id.  tit.  70  art.  i. 

(4)  Ley  i.*  til.  4.*  líb.  6.^ 
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facer  al  ofendido  y  que  se  denomiDaba  faida  ó  wergeld,  exis- 
tió, mas  adelante,  el  fred  ó  fredum,  que  venia  á  ser  la  mulla 
ó  la  pena  impuesta  por  la  violación  del  orden  social,  que,  según 
M.M.  de  Savigne  y  Montesquieu,  consistía  en  la  tercera,  parte  de 
la  cantidad  fijada  para  la  composición,  cuando  la  ley  no  desig- 
naba otra,  y  que  debía  percibir  el  fisco.  Aquí  se  vé  una 
idea  mas  alta  que  en  el  wergeld.  Este  se  pagaba  como  rescate 
de  la  venganza,  ó,  si  se  quiere,  como  indemnización  del  daño 
causado,  y  el  fredum  era  la  pena  impuesta  por  la  sociedad  en 
virtud  de  la  transgresión  de  la  ley. 

Desde  que  el  Bárbaro  conceptuó  que  casi  todos  los  delitos 
no  consistían  solamente  en  el  daño  causado  á  un  particular  y 
en  que  nada  tenia  que  ver  la  sociedad,  y  reconoció  á  esta  con 
derecho  para  exijírle  la  responsabilidad  é  imponerle  una  pena, 
desde  entonces  el  orden  público  pudo  estimarse  asegurado,  y 
nació  el  derecho  penal  en  aquella  raza.  Ya  aparece  la  respon- 
sabilidad criminal  del  delincuente,  y  poco  á  poco  se  irá  com- 
prendiendo la  necesidad  de  un  sistema  penal  completo,  qui- 
tando toda  idea  de  venganza  tanto  en  el  individuo  como  en  la 
sociedad . 

Con  la  exisrencia  del  fredum,  el  magistrado  tenia  derecho 
para  intervenir  en  todos  lo  hechos  que  constituían  delito  y 
perseguir  y  castigar  al  criminal,  sin  lastimar  por  eso  los  dere- 
chos individuales  del  ofendido,  pues  tenia  que  asegurar  la  ter- 
cera parte  de  la  composición  para  el  fisco.  El  mismo  ofendido 
tenia  necesidad  de  acudir  al  magistrado  para  que,  probado  el 
hecho  criminoso,  se  compeliera  al  ofensor  á  pagar  el  fredum 
y  el  wergeld. 

Montesquíeu  opina  que  e\  fredum  era  la  recompensa  de  la 
protección  que  se  dispensaba  contra  el  derecho  de  venganza. 
cEntre  aquellas  naciones  violentas,  dice,  administrar  justicia  no 
era  mas  que  conceder  á  quien  había  hecho  una  ofensa  su  pro- 
tección contra  la  venganza  del  que  la  había  recibido,  y  obligar 
á  este  á  que  recibiese  la  satisfacción  que  le  era  debida;  de  ma- 
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ñera  que  entre  los  Germanos,  al  contrario  de  lo  que  sucede 
con  todos  ios  demás  pueblos,  servia  la  justicia  para  protejer 
al  delincuente  contra  el  que  habia  sido  ofendido.i>  (1) 

Pardessus  combate  esta  opinión,  y  cree  que  el  ofensor  no 
podía  obligar  al  ofendido  á  recibir  una  composición,  pero  que 
cuando  el  ofendido  reclamaba  al  ofensor  el  pago  del  wergeld, 
aquel  no  podia  rehusarlo,  asi  como  él  estaba  desde  entonces 
privado  del  ejercicio  de  la  venganza,  del  cual  mientras  tanto 
no  se  le  podia  despojar. 

Yo  no  dudo  que  lo  que  asegura  Pardessus  fuese  cierto  en 
un  principio,  pero  después,  no  es  posible  que  reconocida  y  se- 
ñalada una  pena  por  la  Ley,  como  indemnización  al  ofendido, 
y  como  satisfacción  á  la  sociedad  por  la  perturbación  del  or- 
den público,  se  permitiese  al  ofendido  el  derecho  de  la  ven- 
ganza. Así  como  se  declaró,  cuando  solo  existía  ese  derecho^ 
que  seria  castigada  una  venganza  escesíva,  ó  fuera  del  lugar 
ó  sitio  en  que  ciertas  ofensas  se  hablan  recibido,  y  así  como 
también  se  llegó  á  exijír  para  justificar  la  venganza,  especial- 
mente en  casos  de  homicidio,  que  la  agresión  hubiera  partido 
del  difunto,  y  que  ella  hubiera  dado  lugar  á  que  el  ofendido 
ejercitara  su  derecho,  del  mismo  modo  no  puede  negarse  que 
por  virtud  del  fredum,  esto  es,  del  reconocimiento  que  se  hizo 
del  derecho  del  poder  público  á  mezclarse  en  los  delitos  que 
antes  se  conceptuaban  como  negocios  enteramente  privados,  se 
impidió  al  ofendido  el  derecho  de  la  venganza. 

De  manera  que  no  estoy  conforme  con  la  opinión  de  Par- 
dessus^ pero  tampoco  considero  exacta  la  de  Montesquieu.  No 
puedo  conformarme  con  que  la  administración  de  justicia  entre 
los  Germanos  redundara  solo  en  provecho  del  ofensor;  el  ofen- 
dido tenia  también  sus  ventajas,  pues  el  delincuente  era  obli- 
gado por  el  perceptor  del  fredum  á  pagar  el  wergeld,  al  que 
tenia  el  derecho  de  percibirlo 

Cuando  el  ofensor  rehusaba  satisfacer  la  composición  en 

(i)    Espiritu  de  las  leyes,  lib.  30,  cap.  fO. 
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que  había  sido  condenado,  ó  rehusaba  presentarse  anle  el  tri- 
bunal competente,  entonces  se  le  declaraba  proscrito,  eslo  es, 
fuera  de  la  ley,  y  cualquiera  del  pueblo  podia  darle  muerte 
irapuncmente,  sus  bienes  eran  confiscados,  y  de  ellos  se  abo- 
naba el  wergeld  al  ofendido. 

De  la  misma  manera,  cuando  el  ofendido  rehusaba  el  wer- 
geld y  se  vengaba  de  su  ofensor,  este  entonces  tenia  derecho  á 
exijirle  la  composición  y  aquel  tenia  que  abonar  el  wergeld  y 
el  fredum. 

La  ley,  pues,  tomaba  bajo  su  protección,  tanto  al  ofendi- 
dido  como  al  ofensor,  y  de  este  modo  las  venganzas  individua- 
les fueron  disminuyéndose  considerablemente. 

No  se  opongan  á  eslo  algunos  hechos  históricos.  En  aque- 
lla época  bien  pudo  ejercitarse  la  venganza  individual  á  des- 
pecho de  la  ley  y  del  magistrado  que  debió  aplicarla,  que- 
dando aquel  hecho  impune;  pero  de  aquí  no  puede  deducirse 
nada  en  contra  del  principio  que  he  sentado,  que  parece  ser  lo 
mas  racional. 

Montesquieu  en  comprobación  de  su  aserto  añade,  que 
cuando  los  parientes  no  podían  vengarse,  las  leyes  no  conce- 
dían el  fredum,  porque  cuando  no  había  venganza,  natura) 
era  que  no  hubiese  derecho  de  protección  contra  ella,  y  cita 
una  disposición  de  la  ley  de  los  Lombardos  en  que  establece 
que  el  que  mata  casualmente  á  un  hombre  libre,  pagaba  el  va* 
lor  de  un  hombre  muerto,  sin  el  fredum. 

Efectivamente  es  cierto  el  texto  de  la  ley  de  los  Lombar- 
dos, pero  tenia  otro  fundamento  esa  disposición,  mas  digno  y 
de  mayor  trascendencia.  He  dicho  que  el  fredum  era  la  pena 
que  se  imponía  al  delincuente  por  la  perturbación  del  orden 
público,  y  los  pueblos  llamados  Bárbaros,  comprendieron,  co- 
mo los  mas  civilizados  comprenden  hoy,  que  no  hay  delito  sin 
intención,  que  aquel  que  ha  causado  un  mal  involuntariamen- 
te, no  puede  ser  penado.  De  aquí  el  que  si  bien  el  ofensor  que- 
daba sujeto  al  pago  del  wergeld  ó  sea  á  la  responsabilidad 
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civil^  era  exento  de  la  responsabilidad  criminal  ó  sea  del  /re- 
dum,  como  acontece  hoy  en  todos  los  pueblos  civilizados.  Por 
eso  si  un  animal  mataba  á  un  hombre:  si  un  niño  menor  de 
doce  años  cometía  una  falta;  si  algún  individuo  ejecutaba  al- 
gún hecho  por  descuido,  no  tenia  lugar  el  pago  del  fredum, 
que  solo  tenia  por  objeto  un  fin  moral,  cual  era  penar  la  in- 
tención del  agente. 

Siento  que  los  límites  de  este  discurso,  no  me  permitan  es- 
tenderme mucho  en  este  punto^  pero  por  lo  dicho  nó  puede 
menos  de  comprenderse,  que  no  eran  tan  bárbaros  los  pueblos 
á  quienes  gratuitamente  se  les  ha  denominado  de  ese  modo. 
Pardessus,  que  tan  profundamente  ha  estudiado  la  ley  Sálica^ 
no  quiere  llevar  el  ridiculo  del  entusiasmo  hasta  el  extremo  de 
preferir  las  costumbres  Sálicas  á  la  Jurisprudencia  Romana, 
pero  advierte  que  esta  no  enseñó  á  los  Francos  el  respeto  por 
los  derechos  del  débil,  que  se  encuentran  en  una  multitud  de 
pasages  de  aquella  ley.  Y  añade:  «Examinando  los  detalles 
de  penalidad  que  bien  apreciados  no  se-  diferencian  de  los  de- 
talles de  nuestro  código  penal,  y  aun  puede  decirse  que  están 
frecuentemente  mejor  clasificados^  ¿cómo  no  alabar  la  solicitud 
del  legislador  que  castiga  con  mas  severidad  el  robo  de  bestias 
ó  de  colmenas  hecho  á  un  pobre,  y  para  el  que  esos  objetos 
constituyen  toda  su  fortuna,  que  el  mismo  robo  hecho  al  rico 
que  aun  conserva  otros  bienes?  ¿Cómo  decidirse  á  desdeñar 
una  ley  que  en  un  mismo  crimen  encuentra  un  carácter  mas 
grave  cuando  ha  sido  cometido  contra  una  muger  ó  un  niño, 
que  cuando  se  atenta  contra  un  hombre?  (1) 

A  muchas  consideraciones  de  esta  naturaleza  dá  lugar  la 
legislación  criminal  de  los  Germanos,  pero  me  abstendré  de 
hacerlas,  por  no  dar  mayor  estensión  á  este  discurso. 

Veamos  ahora  quienes  podian  ejercitar  entre  los  Germanos 
el  derecho  de  la  venganza,  y  á  quienes  era  debido  el  wergeld, 

(4)    Loi  Salique.— Dissert.  síxiemo,  pag.  508. 
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cuando  el  sistema  de  las  composiciones  reemplazó  á  aquel  de- 
recho. 


VI. 


En  la  familia  germana  existia  una  notable  solidaridad.  To- 
dos los  individuos  que  á  ella  pertenecían  se  debian  mutua 
ayuda  y  asistencia,  el  fuerle  debia  protejer  al  débil,  y  todos 
respondían  del  delito  cometido  por  uno  de  ellos,  siempre  que 

el  delincuente  no  podia  satisfacer  al  ofendido. 

El  padre  de  familia  era  el  que  resumía  la  protección  y  la 

defensa.  Su  derecho,  dice  Laboulaye  (1),  era  más  que  la  tutela, 

y  menos  que  la  manus  y  que  la  patria  potestad  romanas;  en 

una  palabra:  el  mundium. 

El  mundium  era  el  que  daba  derecho  para  la  protección  y 
para  la  defensa;  y  así  es  que  muerto  el  padre  pasaba  el  mun- 
dium al  que  era  bastante  fuerte  para  protejer  y  defender  á  los 
demás.  Las  mugeres  consideradas  como  débiles,  y  que  no  po- 
dían ejercer  aquellos  derechos,  estaban  siempre  bajo  el  mun- 
dium de  otros,  lo  que  recuerda  la  tutela  perpetua  de  los  ro- 
manos. Hija,  el  mundium  pertenecía  á  su  padre,  huérfana  at 
mas  próximo  pariente;  casada  al  marido,  y  viuda  podia  estar 
aun  bajo  el  mundium  de  su  propio  hijo. 

El  que  tenia  derecho  al  mundium  {mundualdus)  era  el 
que  podia  heredar  en  la  tierra  alodial,  porque  era  el  único 
que  la  podia  defender.  De  aquí  la  total  esclusion  de  las  muge- 
res  de  aquella  herencia.  De  térra  vero  sálica,  nulla  partió 
hoareditatis  mulieri  veniat:  sed  ad  virilem  sexum  tota  ter- 
roa  hoereditas  perveniat;  dice  la  Ley  Sálica  (2). 

Ahora  bien:  el  derecho  de  la  venganza  pertenecía  á  aquel 
que  había  sido  ofendido,  si  no  estaba  bajo  la  protección  de 
otros.  Con  respecto  á  estos,  solo  tenia  derecho  á  la  venganza,  el 

(i)    Historia  del  derecho  de  propiedad. 
(2)    Tít.  62  §  6. 
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que  tenia  el  mundium,  á  quien  lambien  pertenecía  el  wergeld. 

Pero  sí  el  mundualdus  era  el  que  moría  airadamente,  sus 
parientes  lenian  el  derecho  de  la  venganza,  y  el  wergeld  se 
dividía  entre  todos,  pues  todos  los  individuos  de  la  familia  te- 
nían derecho  á  los  bienes,  de  tal  manera  que  el  gefe  no  podía 
disponer  de  los  propios  contra  su  voluntad,  y  así  como  los 
parientes  debían  responder  por  el  delito  de  uno  de  los  miem- 
bros de  la  familia,  debían  participar  del  rescate  que  se  daba 
por  la  ofensa  á  uno  de  ellos. 

Hemos  dicho  que  también  existía  la  solidaridad  pasiva,  y  en 
efecto  alguna  vez  los  parientes  estaban  obligados  á  pagar  la 
composición  por  alguno  de  los  miembros  de  la  familia  que  ha- 
bía delinquido,  y  no  tenia  bienes  para  pagarla. 

En  la  ley  Sálica  encontramos  un  notable  ejemplo  en  el  tí- 
tulo 61  que  lleva  por  epígrafe:  De  Chrenechruda^  y  que  no  me 
dispenso  de  trasmitir. — Dispone  ese  título  que  sí  alguno  priva 
á  otro  de  la  vida  y  no  tiene  bienes  para  pagar  el  completo  de 
la  composición,  debe  presentar  doce  Conjuratores  (l)que  así 
lo  acrediten.  En  seguida  el  homicida  debe  entrar  en  su  casa  y 
tomar  tierra  de  sus  cuatro  estremos  y  poniéndose  en  la  puerta, 
derramar  la  tierra  sobre  los  hombros  de  sus  mas  próximos 
parientes.  Si  su  padre,  su  madre  y  sus  hermanos  no  tienen 
para  pagar  la  composición,  debe  echar  la  tierra  sobre  la  her- 
mana de  su  madre,  ó  sobre  sus  hijos,  ó  sobre  los  tres  parien- 
tes mas  próximos  de  la  línea  materna.  En  seguida,  en  camisa 
y  descalzo  debe  salir  saltando  por  el  cercado  de  la  casa  con 
ayuda  de  un  palo,  y  los  tres  parientes  de  la  linea,  materna  de- 
ben pagar  lo  que  falte  para  la  composición,  y  en  su  defecto,  los 
paternos.  Si  alguno  de  estos  parientes  es  pobre,  debe  echar  á 
su  vez  la  tierra  sobre  el  pariente  mas  rico;  y  sí  la  composición 

(1)  Conjuratores  se  llamaban  aquellos  qae  comparecían  ante  un  tribunal 
y  que,  sin  ser  testigos  de  los  hechos,  aseguraban  que  lo  que  decia  el  acusado  era 
verdad,  solo  porque  debía  ser  creído.  Era,  pues,  un  testimonio  de  moralidad, 
que  solo  tenia  lugar  cuando  el  hecho  de  que  se  trataba  no  era  susceptible  de 
otra  prueb'a. 
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aun  no  puede  pagarse  por  completo,  el  homicida  tiene  que  pre- 
sentarse en  cuatro  malltis  (1).  Por  último,  si  después  de  estas 
cuatro  audiencias  ninguno  paga  la  composición,  redimiendo  al 
acusado,  este  debe  ser  condenado  á  muerte.  Et  si  eum  nullus 
suoTum  per  compositionem  volturit  redimere,  de  vita  com- 
ponaty  dice  el  texto. 

Véase  el  único  caso  en  que  ía  pena  de  muerte  tenia  lugar 
por  el  homicidio.  Y  efectivamente,  como  dice  Pardessus,  la  frase 
que  usa  la  Ley  de  vita  componatj  no  puede  tener  otra  signifi- 
cación, fundándose  para  ello  en  la  fórmula  38  del  lib.  2.^  de 
Marculfo,  en  la  que  se  refiere  que  un  homicida  que  no  podia 
pagar  la  composición,  fué  condenado  á  muerte,  si  bien  no  su- 
frió esta  pena  porque  fué  rescatado. 

El  que  habla  pagado  en  este  caso  la  composición  se  hacia 
dueño  del  homicida  que  venia  á  ser  esclavo,  y  dice  el  mismo 
Pardessus,  que  como  que  el  ofendido  no  podia  tener,  en  gene- 
ral, ningún  interés  en  la  muerte  del  culpable,  se  daba  las  mas 
veces  por  satisfecho  de  la  composición,  tomándolo  por  esclavo. 
Para  que  esto  pudiera  ser  creemos  que  el  ofendido  tenia  que 
pagar  el  fredum  que  debia  el  homicida,  pues,  como  hemos 
dicho^  el  wergeld  no  constituia  únicamente  la  composición,  y 
el  Estado  tenia  que  exijir  que  la  vindicta  pública  se  satisfaciese 
al  mismo  tiempo  que  la  privada. 

La  solidaridad  pasiva  no  duró  mucho  tiempo,  y  algunas 
leyes  bárbaras  no  la  admitieron  nunca. 

Además  de  las  asociaciones  notables  de  la  familia  encon- 
tramos la  de  las  decenas.  Mr.  Laboulaye  refiere  lo  que  las  le- 
yes de  Eduardo  el  Confesor  disponen  sobre  este  punto.  Habia 
un  gran  medio  de  seguridad  que  mantenía  á  todos  en  paz, 
y  era  que  cada  individuo  se  ponia  bajo  la  garantía  del  Frith- 
borg,  que  quiere  decir,  número  de  diez  ht)mbres.  Si  uno  de  los 


(i)  El  maílui  era  la  asamblea  del  cantón,  compuesto  de  todos  h»  hombres 
libres,  presidida  por  el  conde  ó  su  delegado,  y  en  donde  se  trataba  de  loa  negocios 
de  interés  público  y  los  judiciales. 
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diez  delinquía  los  otros  le  hacían  dar  salísfaccion  del  hecho. 
Si  no  se  encontraba  al  delincuente,  el  gefe  del  Frithborg  debía 
llevar  consigo  ante  el  tribunal,  dos  de  los  mejores  de  su  Früh- 
horg  y  los  gefes  de  Jos  tres  Frithborg  vecinos,  y  dos  de  los 
mejores  de  estos  tres  Frithborg.  Si  no  podia  hacerlo,  debian 
reparar  él  y  su  Frithborg  el  daño  causado,  primero  de  los 
bienes  del  malhechor,,  y  si  no  era  bastante  debian  completar 
la  suma  los  del  Frithborg,  y  además  pagar  la  mulla. 

Observa  Laboulaye,  que  esta  garantía  común,  el  Frithborg 
no  comprendía  sino  al  gefe  de  la  familia,  y  entre  los  gefes  de 
familia,  á  los  propietarios,  porque  en  aquella  época  en  que  la 
responsabilidad  se  resolvía  siempre  por  reparaciones  pecunia- 
rias, el  hombre  sin  propiedad  debía  ser  expulsado  de  todas  las 
decenas,  como  un  miembro  peligroso,  sin  que  le  quedara  otro 
recurso  posible  que  el  vasallage. 

VII. 

Todavía  pudiera  hablaros  de  la  organización  judicial  en- 
tre los  Germanos,  y  de  la  prueba  en  materia  criminal;  asuntos 
extremadamente  curiosos,  particularmente  el  segundo,  donde 
se  nos  presentan  los  conjuradores  y  las  ordalías,  instituciones 
que  darían  lugar  a  muchas  y  muy  provechosas  observaciones, 
pero  que  nos  llevarían  demasiado  lejos;  y  este  discurso,  pobre  y 
desaliñado,  se  haría  además  largo  y  difuso,  lo  que  debo  evitar 
á  toda  costa. 

Sentiría,  sin  embargo,  haber  podido  molestar  vuestra 
atención  con  un  trabajo,  de  suyo  pesado,  como  el  presente. 
Comprendo  que  en  él,  muchos  notarán  la  falta  de  colorido,  y 
de  esos  rasgos  brillantes  de  imaginación,  que  tanto  gustan  á 
veces;  pero  yo  debo  manifestar  con  franqueza,  que  soy  poco 
dado  á  las  imágenes,  y  que  entiendo  que  tampoco  se  debe  sa- 
criñcar  el  laconismo  al  vano  sonido  de  las  palabras,  que  sólo 
puede  entusiasmar  y  dominar  á  la  multitud.— Asi  es  que  como 
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me  dirijo  en  este  momento  á  una  reunión  de  sabios,  paré- 
ceme  que  sólo  las  ideas  deben  predominar  en  mi  discurso, 
y  que  al  presentar  ciertos  hechos  históricos  debo  hacerlo  de- 
jándolos completamente  descarnados,  para  su  mejor  aprecia- 
ción.—Cuando  se  escribe  para  todos,  sienta  bien  el  procurar 
herir  los  oidos.  Cuando  se  dírije  la  palabra  al  corto  número 
de  personas,  que,  como  vosotros,  atienden  más  al  fondo  que 
á  la  forma,  esta  carece  absolutamente  de  importancia. — Tal  es 
al  menos,  mi  modo  de  pensar  en  este  asunto. 

Mi  objeto  ha  sido  única  y  exclusivamente,  presentar  un 
dato  con  el  cual  pudiera  juzgarse  el  carácter  de  los  pueblos  del 
Norte  que  invadieron  el  Mediodía  de  Europa,  é  hiciese  com- 
prender su  estado  de  civilización.  Al  efecto  he  elejido  la  espo- 
sicion  del  derecho  criminal  de  esos  pueblos,  que  tanta  luz  pue- 
den darnos  sobre  el  asunto.  A  la  Academia  toca  juzgar  si 
aquella  exposición  es  exacta,  y  si  puede  suministrar  en  efecto, 
el  dato  á  que  me  refiero. 

Yo  entiendo  que  de  dicha  exposición  aparece  que  los  Ger- 
manos no  merecen  indudablemente  el  dictado  de  Bárbaros, 
con  que  les  saluda  la  historia.  Es  cierto  que  no  estaban  en 
un  completo  estado  de  civilización,  pero  de  aqui  al  estado  sal- 
vage  hay  una  grande  y  profunda  diferencia.  Su  estado  de  civi- 
lización era  el  de  un  pueblo  en  la  infancia,  pero  que  se  acer- 
caba á  la  pubertad  á  pasos  agigantados.— En  sus  leyes  y  en 
sus  costumbres  encontramos  la  razón  de  muchas  de  nuestras 
actuales  instituciones,  cuyo  origen  en  vano  buscamos  en  otras 
épocas.  Muchas  de  sus  instituciones  son  hoy  las  nuestras, 
y  sin  gran  esfuerzo  citaremos  una  porción  de  leyes,  hoy  vi- 
gentes, basadas  en  el  espíritu  germánico  y  que  no  parece 
que  han  sido  redactadas  sino  por  Childeberto  ó  Ervigio.  Esto 
prueba  que  los  Germanos  no  eran  los  salvages  que  Roma 
se  forjaba  en  su  espanto,  y  que  su  historia  no  puede  me- 
nos de  ser  muy  provechosa  para  conocer  perfectamente  la 
nuestra. 
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Esta  es  opinión  que  he  formado  al  estudiar,  sí  bien  some- 
ramente, las  leyes  é  instituciones  de  los  destructores  del  coloso 
romano,  pueblos  á  quienes  principalmente  caracterizaba  esa  in- 
dependencia individual  y  ese  notable  espíritu  de  asociación, 
que  han  legado  á  las  sociedades  modernas. 

Todos  los  escritores  que  se  han  dedicado  al  estudio  dete- 
nido de  las  costumbres  germánicas,  están  contestes  en  asegu- 
rar que  los  llamados  Bárbaros  han  compartido  con  la  Iglesia 
y  las  ideas  romanas,  la  influencia  que  esos  dos  elementos  no 
han  podido  menos  de  tener  en  las  costumbres  de  la  edad 
moderna. 

«Si  fuera  posible,  dice  Koenigswarter,  caracterizar  la  in- 
fluencia de  los  tres  grandes  elementos  de  la  nueva  sociedad 
que  se  fundó  sobre  los  restos  del  mundo  antiguo,  diríamos 
que  la  idea  del  derecho  y  el  espíritu  de  legalidad,  le  fueron  le- 
gados por  el  viejo  mundo  romano:  que  la  Iglesia  ha  dado  á  la 
nueva  civilización  el  espíritu  de  moralidad,  de  fraternidad  y 
de  igualdad:  y  que  la  raza  germánica  la  ha  impreso  ese  espí- 
ritu de  independencia  individual,  que  hace  á  cada  hombre  due- 
ño de  si  mismo  y  de  sus  acciones,  librándole  de  toda  clase  de 
tiranías.  r> 

He  dicho. 
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DISCURSO 

DBL.    S£ÑOH 

D.  MANUEL  DE  CAMPOS  Y  OVIEDO, 

EN  CONTESTACIÓN 


AL  DEL  SEnOK. 


D.  FRANCISCO  PAGÉS  DEL  COfiKO. 


i 


SEÑORES: 


La  distinción  que  habéis  tenido  la  bondad  de  hacerme, 
designándome  para  cumplir  en  esta  ocasión  con  lo  acordado 
respecto  á  la  recepción  de  nueros  compañeros,  es  para  mí  tan- 
to mas  penosa,  cuánto  que,  como  agradecido  á  tan  benévola 
designación,  debiera  lletiar  cumplidamente  el  encargo  que  me 
dais  de  leer  un  discurso  en  contestación  al  bien  meditado  de 
nuestro  nuevo  Consocio.  Pero  es  el  caso,  que  alejado  de  las  ta- 
reas académicas  por  imperiosos  deberes,  se  hace  tan  difícil  para 
mi  el  encargo,  que  apenas  puedo  soportar  la  idea  de  que  no 
solo  no  cumpliré  cuál  debo,  sino  que,  tal  vez  fatigaré  y  cansa- 
ré vuestra  atención,  si  bien  por  breves  momentos;  lo  cual  es 
por  cierto,  la  mejor  y  más  preciada  circunstancia  de  este  des- 
aliñado trabajo,  que  no  Memoria  ni  Discurso,  pues  estos  re- 
quieren más  tiempo,  más  cuidado,  y  más  meditación  que  los 
que  yo  puedo  consagrar  á  esta,  para  mí,  la  más  grata  distrac- 
ción, porque  eleva  el  alma  á  la  contemplación  altísima  de  su 
espiritualidad,  y  de  los  múltiples  y  encantadores  atributos  y  fa- 
cultades con  que  la  engrandeció  el  Creador  de  todo  lo  bueno, 
lo  bello  y  lo  justo. 

Sed,  pues,  benévolos  conmigo,  y  contemplad  que  no  os 
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pido  indulgencia,  pues  que  no  hay  que  pedirla  á  quien  la  tie- 
ne por  coiídicion;  á  tal  punto,  que,  si  lo  contrario  fuese,  no 
sería  pernorttido  reconocerle  sabiduría. 

r. 

*Es  una  época  laque  ha  escojidoel  docto  disertante  de  las 
más  difíciles  y  trascendentales  que  ofrece  la  historia.  ¿Cómo 
pueblos  bárbaros  se  hacen  dueños  y  absorven  a  un  pueblo  ci- 
vilizado, con  organismos  legales,  con  todos  los  elementos  de 
fuerza  material?  ^ómo  aquellos  pueblos  empiezan  por  infun- 
dir el  terror  y  el  espanto,  y  son  á  la -vez  que  elemento^  blanda 
cera,  y  á  propósito,  para  grabarse  en  ellos,  lo  que  los  otros 
endurecidos  resistían;  tierra  virgen,  con  savia  pura  que  había 
de  dar  vigox  y  había  de  desarrollar  y  extender  (oda  una  nueva 
^civilizaciory?  Cosa  es  esta  que  apenas  puede  concebirse,  y  nun- 
*ta  sobré  ella  puede  pensarse,- sin  que  la  imaginación  se  apo- 
(fere  de  la  razóVij^  en  vez  de  discurrir,  se  ceda  al  sentimiento, 
ú  sus  impresiones,  y  al  rumbo  poético  de  la  fantasía. 

Y  es  cosa  notable  que  hoy,  que  tanto  se  proclama  la  exac- 
titud ew  la  historia,  y  la  apreciación  estrecha  y  filosófica  del 
movíblento  de  la  humanidad,  encadenado  v  sometido  á  un 
desenvolvimiento  constante,  pero  derivado  de  causas  señala- 
das y  pre- establecidas,  que  sin  oponerse  á  la  libertad  ¡nÜi vi- 
dual, conducfen  á  fa  sociedad  á  la  realización  de  sus  fines  ra- 
cionales, todavía  veamos  prescindir  por  espíritu  de  moda,  ó 
por  fanatismo  de  escuela,  de  apreciar  en  sus  justos  quilates, 
las  causas  reales,  positivas,  históricas  y  filosófico-racionalistas, 
que  explican,  (Jetermiriada,  radical  y  fundamentalmente,  ciertos 
sucesos  sorprendentes, al  par  que  providenciales. 

s  - 

^  w 

-  II. 

Babia  Roma  absorvido  todos  los  elementos  sociales  del 
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mondo  civilizado,  y  en  sus  manos  estaban  las  riendas  del  po* 
der  y  de  la  civilización.  Dominando  con  el  poderío  de  la  fuer- 
za y  de  su  prestigio,  habíase  oido  sonar  su  nombre  en  todas 
las  partes  de  la  tierra  conocida  en  aquel  entonces;  y  el  orgullo 
de  los  patricios,  y  la  ciencia  de  los  políticos,  imaginó  hacer  á 
todo  el  mundo  Romano,  y  que  un  solo  pueblo  dominara  toda 
la  tierra:  cómo  si^  el  cosmopolitismo  pudiera  realizarse,  por 
sólo  el  temor,  por  sólo  la  presencia  de  las  águilas  vencedoras 
de  un  pueblo. 

Engreída  con  su  dominación,  cuidóse  muy  poco  de  atraer- 
se el  amor  de  los  pueblos  dominados,  extendiendo  en  ellos,  y 
protejiendo  los  intereses  individuales;  no  viendo  sus  Tribunos, 
su  Senado,  sus  Emperadores  en  torno  suyo  masque  al  pue- 
blo dominador,  y  mirando  como  á  gente  valadí  y  de  poco  me- 
recimiento, á  todo  el  que  no  habia  tenido  fuerza  suficiente  que 
oponer  á  la  suya,  y  mantenerse  independiente,  Habia  juzgado 
su  dominación  eterna,  y  su  poder  imperecedero,  aun  cuando 
contra  sí  tuviera  el  que  muchos  estaban  sometidos  por  el  ter- 
ror, y  los  más  esperando  el  momento  de  sacudir  un  yugo  in- 
soportable, cómo  lo  es  toda  dominación  injusta,  siempre  y  en 
todos  tiempos. 

Mecidos  sus  ciudadanos  en  las  dulces  ilusiones  que  el  poder 
crea,  el  dia  en  que  llegó  á  ser  tan  respetado  que  lodos  le  rendían 
parias  y  homenages,  empezó  a  gustar  de  los  refinamientos 
que  traen  al  poderoso  la  paz  y  el  sosiego,  cuando  el  espí- 
ritu no  toma  vuelo  sobre  la  materia,  y  se  confunde  con  ésta 
para  sus  goces  y  recreos. 

La  altiva  Roma;  la  de  las  grandes  empresas;  la  de  los 
valientes  capitanes;  la  de  las  alentadas  legiones;  la  de  los  filó- 
sofos estoicos;  la  de  los  sublimes  oradores;  la  de  los  insignes 
ciudadanos,  que  cómo  los  Scévolas  y  Régulos  dan  su  sangre 
por  defender  la  libertad  de  su  patria  contra  déspotas  y  concu- 
sionarios; esa  Roma,  poseedora  de  las  ciencias,  de  las  artes^ 
de  la  literatura,  de  todo  el  saber,  y  de  un  habla  tan  elegante 
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cómo  rica,  que  llega  á  ser  universal,  y  hasta  casi  en  nuestros 
tiempos  el  idioma  exclusivo  de  los  sabios;  esa  nación  tan 
grande  y  poderosa,  gustando  de  las  delicias  de  la  paz,  abatió 
su  frente  y  perdió  su  lustre,  su  altivez  y  su  poderío,  ante  las 
risueñas  deidades  que  presidieron  sus  festines  y  banquetes,  y 
adorando  las  apariencias,  la  belleza  de  las  formas,  los  pla- 
ceres de  los  sentidos,  dejó  á  un  lado  los  elementos  de  con- 
servación y  engrandecimiento,  que  sólo  residen  en  la  per- 
fección del  espíritu  y  en  el  prudente  y  atinado  desenvolvimiento 
de  los  intereses  económicos. 

La  Reina  altiva  del  Lacio,  la  que  en  las  rudas  fiestas  de 
Marte  y  en  las  festivas  de  Céres.  había  dado  grandes  muestras 
de  su  importancia,  de  su  altivez  y  de  su  valia,  cambió  su  rum- 
bo, y  mostró  en  sus  bacanales  y  en  sus  orgías,  dando  cul- 
to á  Venus  y  á  Priapo,  cuan  poco  valen  los  poderosos  de  Ja 
tierra,  y  cómo  la  soberbia  humanidad,  engreída  en  sus  triun- 
fos y  en  su  vanidosa  importancia,  manifiesta  su  misma  debili- 
dad en  los  mayores  alardes  que  quiere  hacer  de  sí  misma. 
El  lujo  y  los  placeres,  esos  dos  grandes  triunfos  de  la  riqueza, 
del  poder,  de  la  soberbia,  son  sus  aniquiladores.  ¿Qué  cosa 
más  grande  y  sublime,  que  el  mar  tempestuoso?  ¿qué  cosa 
mas  tenue  y  delicada,  que  la  espuma  al  romper  de  sus  olas?, 
y  éstas,  sin  embargo,  apenas  dejan  huella,  desaparecen  en  el 
abismo  que  las  produjo,  al  presentarse  otro  oleage  que  las  ar- 
rastra tras  sí.  De  esta  manera  son  el  poderío  de  los  pueblos, 
y  su  lujo,  sus  antojos,  su  soberbia  y  vanidad. 

Aquellos  varones  esforzados,  cuyo  valor  habia  admirado 
al  mundo  ante  cuyas  plantas  postraban  sus  coronas  los  reyes 
de  los  demás  pueblos;  que  vistiendo  su  toga  viril,  sobre  valien- 
tes y  altaneros,  tenian  el  singular  valor  de  sacrificarse  por  su 
libertad  y  por  su  patria,  hubo  un  dia  en  que,  como  refiere 
Ammiano  (1),  cuando  sabian  que  llegaban  de  un  lugar  auri- 
gas ó  corceles,  se  agrupaban  en  torno  del  noticiero,  del  mis- 

;i)    Ammiano  Marcelino,  líb.  28. 
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mo  modo  que  sus  mayores  fijaban  sus  atónitos  ojos  en  los  hijos 
de  Leda,  mensagero  de  la  vicloria.  Pasaba  su  vida  la  plebe 
en  el  juego,  la  embriaguez,  el  garito  y  en  los  espectáculos. 
Era  el  gran  Circo,  el  punto  central  de  sus  esperanzas,  el  lugar 
de  las  grandes  asambleas.  Amontonábase  el  pueblo  en  el  foro, 
en  las  esquinas  y  en  las  plazas,  y  las  personas  que  gozaban 
de  más  crédito,  discurrían  por  las  calles  vociferando,  que  el 
Estado  estaba  perdido,  si  en  las  próximas  carreras  tal  auriga 
no  era  el  que  se  lanzaba  al  escape  y  daba  la  vuelta  al  circo.  No 
bien  asomaba  el  alba  el  dia  de  los  juegos  ecuestres,  cuando 
cada  uno  corre  y  se  precipita,  superando  en  velocidad  á  los  car- 
ros próximos  á  entrar'  en  la  liza;  muchos  hasta  velan  toda  la 
noche,  por  el  miedo  que  les  asalta  de  que  les  toque  la  peor  par- 
te en  el  palenque  á  su  facción  favorita.»  (A  que  degradación^ 
Señores,  llegó  la  antigua  grandeza! 

No  era  posible  mantener  tan  extensa  dominación,  á  un 
pueblo  que  se  habia  echado  en  brazos  de  la  molicie,  que  habia 
sustituido  á  las  nupcias^  el  concubinato;  que  habia  roto  la 
perpetuidad  de  la  unión  con  la  facultad  de  repudiar  á  la  mu- 
ger;  que  habia  menospreciado  á  la  humanidad,  y  los  gran- 
des sentimientos  de  la  paternidad,  permitiendo  la  exposición 
del  infante;  que  habia  corrompido  las  costumbres,  venerando 
el  celibato,  despreciando  á  la  muger  y  entronizando  el  lujo  y 
la  adulación,  ésta,  como  medio  de  conseguir  fortuna,  aquel, 
como  corona  de  la  felicidad. 

Este  pueblo  que  extendía  su  dominación  á  todos  los  pue- 
blos, ó  iba  á  sacrificarla  en  aras  de  sus  placeres  elijiendo  por 
sacerdote  al  despotismo,  ó  iba  á  dar  el  escándalo  de  la  contra- 
dicción mostrando  que  la  virtud  era  el  cenagal  fangoso  de  la 
concupiscencia  de  los  sentidos.  Los  dioses  ya  no  representaban 
en  todas  sus  denominaciones  otras  ideas,  que  las  que  represen- 
la  la  torpeza  de  los  sentidos.  Aquel  pueblo  reia,  lloraba,  murmu- 
raba y  sentía  menoscabarse  su  poderío,  debilitarse  su  influen- 
cia; veíase  próximo  á  dejar  de  ser  el  dominador  del  mundo, 
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y  quería  ahogar  sus  recelos,  sus  temores,  sus  remordimientos, 
aturdiéndose  entre  la  estridente  vocería  del  circo,  y  adorme- 
ciendo su  energía  con  los  placeres  del  baño,  rodeándose  de 
un  enjambre  de  parásitos,  y  burlándose  de  la  naturaleza;  ha- 
ciéndose servir  los  señores  por  una  turba  de  eunucos  degrada- 
dos, esclavos  sabios,  de  aduladores  esperanzados  en  la  for- 
tuna que  pudiera  dejarle  el  célibe  que  odiaba  el  casarse  por 
los  motivos  que  expresa  Pláulo  en  una  de  sus  comedias. 

Ese  pueblo  que  dicto  leyes  al  mundo,  que  vive  y  vi- 
virá en  la  memoria  de  las  gentes,  presentaba  el  espectáculo 
desgarrador,  de  no  tener  siquiera  conciencia  de  su  desdicha;  se 
embriagaba  en  los  placeres  para  no  sentir:  presentia  'su  des- 
trucción, su  aniquilamiento,  y  embotaba  sus  pesares  y  se  atur- 
día en  la  infernal  y  asquerosa  saturnal  de  sus  torpezas,  ha- 
ciendo alarde  de  una  alegría  producto  del  aturdimiento,  para 
no  confesar  su  extenuación  é  impotencia.  Aquel  pueblo  muere 
y  se  rie,  según  la  oportuna  expresión  de  Salvio. 

En  los  altos  designios  de  la  Providencia  estaba  el  que 
no  quedase  la  verdad  confundida  por  el  error;  la  virtud  sus- 
tituida por  el  vicio;  la  moralidad  por  la  crápula;  la  libertad 
por  la  esclavitud  y  por  el  despotismo.  Pero  habia  presenciado 
el  mundo  el  gran  drama  de  un  pueblo  elevado  á  la  más  alta 
grandeza  y  más  extenso  poderío,  aniquilarse  por  sí  mismo; 
quizá,  por  los  mismos  elementos  que  le  habían  conducido  á 
tanta  elevación. 

Señores,  es  imposible  discurrir  sobre  estos  acontecimien- 
tos, sin  estremecerse  al  observar,  que  á  las  más  encumbradas 
naciones,  han  conducido  á  su  destrucción,  á  su  ruina,  iguales 
causas,  iguales  motivos. 

Al  fijar  la  atención  sobre  este  hecho  constante,  se  pre- 
senta en  el  horizonte  de  la  inteligencia,  una  luz  fulgen- 
tísima, que  arde  desde  el  principio  de  los  tiempos,  que  es 
inextinguible,  eterna:  sólo  cuando  el  hombre  agitado  por 
las  pasiones,  y    los  pueblos  por  la  ambición,   le  han  vuelto 
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la  espalda,  y  no  la  han  seguido  como  faro  seguro  de  bien- 
andanza y  prosperidad,  es  cuándo  la  humanidad  ha  caido  en 
el  precipicio  que  está  tras  ese  foco  que  únicamente  guia  á  la 
felicidad.  Es  esa  luz,  la  justicia. 

Así  lo  habia  comprendido  la  misma  Roma  pagana,  crean- 
do hasta  por  medio  de  ficciones,  las  fórmulas  más  precisas, 
que  representan  la  idea  del  derecho  de  una  manera  admira- 
ble. La  nación  augusta  no  podia  comprender  que  el  ciudadano 
dejara  de  ser  un  hombre  que  ajustara  su  vida  á  la  justicia.  De 
ahí  la  severidad  de  sus  primitivos  hábitos:  de  ahí  las  cosas 
santas  á  santiendo  et  ad  santione;  de  ahí  la  admirable  ficción 
de  las  capiti  diminutiones;  de  ahí,  entre  ellas,  la  reducción 
del  hombre  á  la  esclavitud,  haciéndole  servi  pence,  esclavo  de 
la  pena,  obligándole  á  abandonar  los  derechos  de  ciudadano, 
prohibiéndole  el  uso  del  agua  y  del  fuego;  pensamiento  pro- 
fundamente filosófico,  que  entraña  la  idea  radical  del  derecho 
de  preservarse  la  sociedad  d^  los  extravíos  de  los  hombres,  del 
derecho  de  castigar;  fórmula  esta  tan  discutida,  sin  provecho 
las  más  veces,  en  nuestros  dias. 

Pero  no  hay  duda,  señores,  que  las  leyes  son  á  veces  es- 
tériles para  prevenir  ciertos  extravíos,  para  curar  ciertos 
males.  Cuando  las  costumbres  se  vician,  Lis  leyes  se  hacen  im- 
potentes, porque  la  debilidad  que  engendra  el  vicio  y  la  cor- 
rupción, alcanza  hasta  á  los  que  tienen  que  aplicarlas,  y  estos 
se  llegan  á  sentir  sin  fuerzas  para  cumplirlas  y  hacerlas  efec- 
tivas. 

Si  es  una  verdad  que  las  leyes  influyen  en  las  costumbres, 
no  lo  es  menos  qne  las  costumbres  influyen  en  las  leyes,  en 
la  jurisprudencia,  en  el  gobierno,  en  la  acción,  en  el  poder  so- 
cial, en  la  sociedad  entera.  Si  esta  llega  á  contaminarse,  á 
depravarse,  á  pervertirse,  no  es  posible  que  las  leyes  por  sí 
solas  la  enderecen  y  ordenen  y  regulen.  ¿Me  permitís  que  re- 
cuerde y  traiga,  á  propósito  de  poner  de  bulto  y  en  relieve  mi 
idea,  un  trozo  tan  solo  del  gran  cuadro  arrebatador,  de  la  glo- 
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riosa  y  católica  Reina,  de  la  gran  Isabel  Primera?  Hablándose 
de  las  glorias  de  nuestra  patria,  no  podéis  vosotros,  ilustres 
Académicos,  negarme  vuestro  asentimiento,  por  más  que  pa- 
rezca un  anacronismo  el  recuerdo.  Los  afanes  de  la  reconquis- 
ta, las  ambiciones  de  los  poderosos,  la  debilidad  de  algunos 
Reyes,  el  influjo  de  los  favoritos;  el  abandono  de  nuestros 
buenos  fueros  y  usanzas,  el  desprecio  de  nuestras  veneran- 
das tradiciones,  de  los  Concilios  y  las  Cortes,  la  carencia  de 
unidad  en  el  régimen  de  los  pueblos,  habian  producido  un 
lamentable  estado  social,  que  si  no  es  comparable  al  de  los 
degradados  tiempos  de  Roma,  no  deja  de  parecérsele  en 
muchas  cosas.  Siempre  ha  dado  iguales  ó  semejantes  re- 
sultados el  abandonarse  los  hombres  ó  los  pueblos  en  bra- 
zos de  la  vanidad,  de  la  ostentación  y  de  los  placeres.  La 
ínclita  Isabel  empuña  el  cetro,  y  toma  por  escudo  contra  las 
murmuraciones,  contra  los  que  habian  de  presentarse  descon- 
tentos á  virtud  de  las  reformas  y  del  íiuevo  orden,  por  perder 
el  ejercicio  de  su  antigua  arbitrariedad,  /:el  qué,  señores,  una 
nueva  legislación,  nuevos  códigos,  un  régimen  uniforme  so- 
lamente?  Nó,  señores,  su  sabio  abuelo  habia  escrito 

un  Código  general.  Otro  Alfonso  lo  habia  publicado,  y  el  estado 
social  permanecía  el  mismo,  quizá  peor.  El  escudo  que  opone 
á  las  clases  que  reforma,  la  garantía  y  fuerza  que  llevan  sus 
mandatos,  está  en  el  modelo  que  presenta  ella  misma  de  so- 
briedad, de  piedad,  de  virtud,  de  desprendimiento,  de  religio- 
sidad, de  energía,  para  acabar  de  lanzar  á  la  Morisma  de  su 
ultima  trinchera.  Granada;  para  dar  un  nuevo  mundo  al  mun- 
do antiguo.  Hé  aquí  la  clave,  la  solución  del  enigma. 

En  vano  la  pretenciosa  Roma  confió  en  la  justicia  que  di- 
vinizaba en  sus  leyes;  era  además  necesario  que  resaltara  y  se 
realizara  en  sus  costumbres;  y  una  vez  éstas  separadas  de  la  ári- 
da austeridad  del  estoicismo,  no  tenia  otro  camino  que  echarse 
en  brazos  del  cinismo,  el  epicureismo  y  el  escepticismo. 
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III. 


Pero  la  dominación  romana  se  extendía  á  todo  el  mundo, 
¿y  habia  de  perecer  la  justicia  por  el  contacto  de  la  inmorali- 
dad y  por  el  contagio  de  la  corrupción?  Eso  no  podía  ser:  la  Re- 
ligión Cristiana  se  destaca  desde  lo  alto  del  Calvario,  y  la  voz 
sublime  de  Dios,  y  la  idea  que  parecía  próxima  a  perecer,  de 
la  dignidad  del  hombre,  de  su  libertad  y  de  su  personalidad, 
se  hacen  oir,  se  abren  paso  por  entre  un  lago  de  sangre  ino- 
cente y  santa  con  que  las  recibió  Roma  pagana,  esa  nación  a 
quien  se  habia  llamado  madre  de  la  libertad,  y  que  la  habia 
cambiado  por  cadena  de  esclavitud. 

No  puede  ser  en  este  instante  objeto  de  mis  reflexiones  el 
interesantísimo  y  sublime  espectáculo  de  la  lucha  del  sensua- 
lismo y  el  espirilualismo,  de  la  materia  y  la  idea,  de  la  abo- 
minación y  la  santidad.  Ni  mi  pluma  tampoco  podría  delinear 
siquiera,  ni  hacer  tan  solo  un  grosero  bosquejo  de  tan  gran- 
de como  admirable  y  arrebatador  espectáculo.  Hombres  igno- 
rantes venciendo  á  los  sabios;  inermes  mugeres,  débiles  y  os- 
curos hombres,  abatiendo  á  las  altivas  y  soberbias  damas  del 
gran  mundo,  y  á  los  poderosos  de  la  tierra,  oponiéndoles 
sólo  la  paciencia,  la  resignación,  la  virtud,  y  enseñando  con 
ella  el  respeto  á  la  justicia,  y  el  valor  aquilatado  de  la  labo- 
riosidad y  del  trabajo,  antes  envilecido  y  degradado:  tal  es  un 
ligeríslmo  bosquejo  de  ese  grandioso  cuadro.  El  contraste  sin 
duda,  esa  lucha  de  contradicciones,  la  sublimidad,  alteza  y  di- 
vinidad del  acontecimiento,  aparece,  si  es  posible,  más  admi- 
rable y  asombroso,  si  ponemos  la  vista  en  el  siglo  tercero  de 
nuestra  era. 


IV. 


Delante  de  ese  pueblo  de  tan  vasta  dominación,   y  cuyo 
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estado  social  hacia  esta  época,  hemos  ligerameiUe  bosquejado, 
se  presentan,  salidos  de  los  bosques  de  la  Suecia  y  de  la  No- 
ruega, Dinamarca,  Finlandia,  Livonia,  Prusia,  Alemania  y  Po- 
lonia, multitud  de  hombres  que  llegan  á  pisar  las  fronteras  por 
el  Rhin  y  el  Danubio.  César  habia  tomado  á  sueldo  á  esos 
pueblos  bárbaros,  para  que  les  ayudasen  en  sus  empresas;  y 
Augusto  siguió  su  ejemplo,  asalariando  á  algunos  para  engro- 
sar las  flias  de  la  Guardia  Pretoriana.  Conocido  era  ya  su  va- 
lor y  austeridad.  Pero  por  los  años  de  256,  no  contentos  con 
haber  servido  de  auxiliares,  ni  satisfechos  con  las  tierras  que 
les  hablan  cedido  para  que  las  cultivasen,  tal  vez  empujados 
por  otras  tribus,  se  precipitan  sobre  los  pueblos  que  delante  se 
les  presentan,  y  los  Vándalos,  y  los  Ligios,  y  los  Lombardos  y 
Borgohones,  corren  hasta  Mauritania;  y  continda  arrojando  tri- 
bus invasoras  la  Germania,  y  los  Sármatas,  Alanos,  Gépidos, 
Hérulos,  Sajones  y  hasta  los  Hunnos  de  Alila  ponen  espanto, 
talan  los  campos  y  arrasan  las  ciudades;  todo  lo  atropellan  y 
reducen  á  cenizas,  llevando  la  destrucción  á  todas  partes,  y  la 
dominación  por  el  espanto  que  á  sangre  y  fuego  consiguen  al- 
canzar. Nada  respetan;  ni  á  los  ancianos,  ni  á  las  mugeres,  ni 
los  templos.  Aun  conserva  la  Iglesia  de  San  Vicente  de  esta 
ciudad  un  lienzo  que  recuerda  la  profanación  de  Gunderico  y 
su  castigo,  como  lo  reflere  Saavedra  Fajardo  en  su  Crónica 
Gótica,  siendo  ya,  sin  embargo,  la  gente  visigoda,  más  huma- 
na, sin  duda,  que  los  demás;  pero  participando  aún  no  poco  de 
la  condición  de  sus  predecesores. 

Nuestra  humilde  opinión  no  está  conforme  con  los  que 
quieren  atribuir  al  terror  infundido  en  los  invadidos,  la  pintu- 
ra y  noticia  que  ha  llegado  á  nosotros  de  los  invasores.  Lo 
que  sí  creemos  es,  que  facilitó  la  invasión  el  cansancio  de 
muchos  de  los  pueblos  sometidos  á  la  dominación  Romana, 
como  España,  y  la  postración  y  debilidad  á  que  la  degrada- 
ción habia  conducido  á  los  antiguos  dominadores. 

Los  invasores  eran  gente,  ruda,  idólatra;  pero  de  sencillas 
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costumbres,  y  austeras  y  frugales.  Su  vida  nómada,  no  les  ha- 
cía á  propósito  para  realizar  por  la  sola  fuerza  de  sus  propias 
instituciones,  una  dominación  estable,  si  sus  costumbres  no 
tomaban  un  rumbo  diferente.  En  tesis  general,  un  pueblo  que 
habia  amoldado  sus  instituciones,  y  reñruado  sus  costum- 
bres en  el  troquel  del  sensualismo,  no  era  á  propósito  pa- 
ra reformar  radicalmente  el  pensamiento  sobre  que  estaban 
basadas. 

Si  la  historia  no  lo  atestiguara,  y  los  ligeros  ¡lensamien- 
los  que  al  paso  vamos  consignando,  no  explicaran  el  motivo, 
parece,  comparando  el  desenvolvimiento  científlco  de  los  Ro- 
manos con  la  rudeza  de  los  Bárbaros,  que  éstos  debieran  haber 
sido  dominados  por  la  civilización  del  pais  vencido.  Pero  es  el  caso 
que  la  civilización  no  se  compone  lan  solo  del  elemento  inteli- 
gente, y  sin  su  armonía  con  el  orden  moral  y  económico,  no 
puede  comprenderse  perfecto  ni  perdurable,  su  influjo  ni  su  do- 
minación. 

La  disolución  de  las  costumbres  ponia  un  obstáculo  im- 
ponderable á  los  altos  designios  de  la  Religión  cristiana,  que 
aumentaba  con  el  absurdo  menosprecio  del  trabajo  de  que  ha- 
cían alarde  las  civilizaciones  paganas. 

Las  ideas  sobre  la  libertad  estaban  calcadas  sobre  el  pri- 
vilegio, sobre  la  división  de  castas.  No  se  comprendía  la  liber- 
tad, ni  el  ciudadano,  sin  la  realidad  de  su  completa  antitesis; 
la  esclavitud,  el  ilota.  La  oposición  á  la  doctrina  que  elevaba 
al  hombre  á  su  dignidad,  y  enseñaba  que  todos  los  humanos 
son  hijos  de  Dios,  debia  recibir  constante  contradicción.  Los 
hombres  individualmente  abrazaban  la  doctrina.  Habia  algu- 
nos Gobiernos  que  la  aclamaban;  pero  formaban  espantoso  con- 
traste con  el  carácter  pagano  de  sus  constituciones. 

Cuando  esa  lucha  se  venia  sosteniendo  se  verifica  la  irrup- 
ción Germánica.  La  barbarie  parecía  que  iba  á  imperar  en  el 
'mundo.  Todas  las  instituciones  políticas  quedan  destruidas:  el 
socialismo  político  antiguo  cae  en  manos  de  un  individualis- 

38 
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mo  grosero,-  ignorante  y  rudo,  ¿vá  á  perecer  la  civilización?: 
¿es  el  caos,  es  la  ignorancia  la  que  vá  á  reemplazar  á  las  an- 
tiguas organizaciones,  al  poder  de  la  inteligencia? Nada 

menos  que  eso;  era  un  cataclismo  el  que  se  realizaba,  me- 
diante el  cuál,  á  la  tierra  esquilmada,  se  sustituía  tierra  incul- 
ta, pero  virgen  y  con  todo  el  vigor  necesario  para  reproducir 
lo  único  que  podia  conservarse  de  la  elaboración  antigua,  que 
eran  los  trabajos  de  la  inteligencia,  y  en  la  que  habia  de  des- 
arrollarse el  árbol  de  la  civilización  cristiana,  dando  su  fruto 
para  todos,  con  sus  máximas  santas,  de  dignidad  del  hombre 
por  su  perfeccionamiento  y  su  trabajo  mediante  su  libertad, 
ligado  con  el  de  obediencia,  para  acercarse  á  realizar  en  la  vida 
política,  la  unidad  moral  del  género  humano. 

Los  (hermanos  amaban  la  libertad  individual,  y  lleva-* 
ban  el  sentimiento  religioso  quizá  hasta  el  fanatismo.  Pre- 
cisamente estos  elementos,  y  la  sobriedad  de  sus  costumbres, 
sin  la  presunción  del  saber,  eran  condiciones  que  faltaban  en  los 
pueblos  dominados,  tan  engreídos  de  su  ciencia  y  de  su  poderío. 

Hasta  el  siglo  IV  no  penetraron  misiones  cristianas  allen- 
de el  Hhin;  pero  desgraciadamente  las  primeras  predicacio- 
nes las  recibieron  impuras,  mezcladas  con  las  doctrinas  de 
Arrio,  llevadas  por  Ulíilas.  En  el  orden  iilosófico  ofrece  este 
mismo  lugar  á  consideraciones  interesantes.  Conocieron  enme- 
dio  del  error  los  santos  dogmas  de  la  fe,  que  no  repugnaban 
ni  á  la  sobriedad,  ni  á  la  libertad  individual,  ni  al  sentimien- 
to de  justicia,  ni  al  de  obediencia  á  sus  caudillos,  ni  á  sus  jun- 
tas públicas,  que  formaban,  puede  decirse,  la  clave  de  sus 
costumbres. 

La  idea  cristiana  fructificó,  pero  necesitaba  purgarse  de  la 
maleza,  y  los  Godos  arríanos  se  encontraron  frente  á  frente  con 
Romanos  católicos  y  con  Godos  que  también  se  hablan  purificado. 
Entonces  comenzó  esa  lucha  de  discusión,  sellada  lastimosa- 
mente con  sangre  algunas  veces,  pero  que  mantuvo  vivo  el 
sentimiento  religioso  y  el  deseo  de  profesar  y  creer  la  verdad, 
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y  la  cual  encontró  campo  abierto  y  glorioso  en  nuestra  patria, 
que  no  parece  sino  que  en  los  altos  decretos  de  Dios  está  llama- 
da siempre  á  ser  la  primera  en  los  grandes  sucesos.  Aquí,  en  los 
nunca  bastante  encarecidos  y  venerandos  Concilios,  en  esas 
grandes  é  ilustres  asambleas,  en  que  se  reunian  los  Prela-* 
dos  Godos  católicos,  se  presentó  un  dia  un  gran  ^ionarca,  el 
poderoso  Recaredo,  abjurando  el  Arrianismo,  y  siendo  quizá  el 
primero  que  abrió  el  palenque  para  que  en  las  instituciones  ' 
políticas  y  sociales,  empezara  á  desaparecer  el  espíritu  pagano, 
y  entrara  la  civilización  en  que  campea  la  libertad  á  ocupar 
el  lugar  de  aquella  en  que  el  hombre  y  su  individualidad  eran 
completamente  absorvidos  por  la  asociación. 

Así  se  explica.  Señores  Académicos,  cómo  en  esos  pueblos 
bárbaros  se  despiertan  y  desarrollan  sentimientos  generosos, 
dulces  y  pacíficos;  y  como  sus  códigos  no  pueden  menos  de 
presentar  una  mezcla  de  rudeza  y  altísimas  aspiraciones, 
que  chocan  á  algunos  á  primera  vista^  y  que  á  otros  espíritus 
triviales  y  someros,  por  achaque  de  sistema,  ha  servido  de  oca- 
sión para  acusar  de  tímidos  ó  demasiado  complacientes  á  los 
sabios  cristianos  de  aquellos  tiempos. 

Pero  á  estos,^  cómo  á  otros,  que  por  diferentes  motivos 
atacan  aquellos  ricos  monumentos,  sólo  les  diremos,  que  si 
en  los  códigos  de  esos  pueblos  se  hubieran  consignado,  no  as- 
piraciones, no  reformas,  sino  todo  lo  mejor,  como  sabian  ha- 
cerlo los  Padres  de  la  Iglesia,  sobre  haber  contrastado  con  las 
costumbres,  y  encontrado  un  grave  obstáculo  en  la  vida  civil, 
se  hubiera  dicho  que  el  clero  lo  habia  invadido  todo,  y  que 
sólo  imperaba  una  absoluta  Teocracia. 

Admiremos  y  aplaudamos  la  prudente  y  oiiorluna  influen- 
cia de  la  doctrina  católica,  en  las  legislaciones  políticas,  civi- 
les y  penales  de  los  pueblos  bárbaros,  y  si  de  mi  propósito 
fuera,  y  de  ello  sintiérame  capaz,  tal  vez  trazase  á  grandes  ras- 
gos, ese  lento,  pero  eficaz  influjo,  que  la  nueva  luz  de  la  civili- 
zación ha  venido  ejerciendo. 
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V. 


Entre  el  siglo  VI  y  el  VII  se  formaron,  según  la  opinión 
de  Mr.  Guizot,  casi  todos  los  códigos  Bárbaros.  La  aspereza  de  sas 
costumbres  y  su  ignorancia,  no  podían  ser  modiflcadas  sino 
por  la  luz  esplendente  de  la  Religión  cristiana.  Los  legislado- 
res no  se  fian  ya  en  sus  propias  fuerzas:  no  es  la  única  vo- 
luntad del  pueblo,  ni  del  Rey  quien  dá  origen  al  derecho; 
van  á  buscarlo  más  alto,  á  región  más  elevada:  lo  encuentran 
en  la  justicia,  en  Dios,  que  es  su  purísima  fuente,  que  es  su  orí- 
gen  y  su  raiz.  En  casi  todos  esos  códigos,  en  que  luego  se  mez- 
clan los  errores  de  los  hombres,  vemos  ese  pensamiento  desta- 
carse como  el  ardiente  deseo,  que,  por  la  perfección  de  los 
pueblos,  agitaba  y  dirijia  á  sus  legisladores. 

Dice  Alarico  II  en  la  Ley  Romana  ó  Breviario  de  Arria- 
no:  «con  la  ayuda  de  Dios  y  en  interés  de  nuestro  pueblo,  he- 
mos correjido,  después  de  un  maduro  examen,  aquello  que 
nos  ha  parecido  inicuo  en  las  leyes,  de  tal  manera  que,  con 
el  concurso  de  sacerdotes  y  nobles  personages,  se  disipó  to- 
da oscuridad  en  las  leyes  Romanas,  &c.x>— La  ley  Gombeta, 
ú  sea  Borgouona,  promulgada  por  Gondebaldo,  dice:  «Por  amor 
á  \di  justicia,  con  ayuda  de  la  cual  se  vuelve  á  Dios  propicio, 
y  se  adquiere  poder  y  dominación  terrestre,  habiendo  media- 
do consejo  con  nuestros  Condes  y  nuestros  Grandes,  hemos  em- 
prendido el  arreglo  de  las  cosas,  de  manera  que  la  integridad 
y  la  justicia  cierren  toda  vía  á  la  corrupccion.  En  su  conse- 
cuencia, todos  aquellos  que  están  constituidos  en  autoridad, 
deben  juzgar  en  adelante  entre  el  Borgoñon  y  el  Romano,  se- 
gún el  tenor  de  nuestra  ley,  reunida  y  mejorada  de  común 
acuerdo,  de  manera  que  nadie  pueda,  en  juicio  ó  negocio,  re- 
cibir de  una  de  las  partes  ninguna  cosa  á  título  de  regalo, 
sino  que  el  que  tenga  justicia  la  alcance,  y  a  esto  basta  la  in- 
tegridad del  juez.» 
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Es  sin  duda  uno  de  los  puntos  más  interesantes  de  la  le- 
gislación de  los  Bárbaros,  la  parle  penal  de  sus  códigos. 

Desde  la  aparición  del  Cristianismo  viene  verificándose  una 
interesantísima  y  trascendental  elaboración  que  llega  á  nues- 
tros dias  y  pasará  de  ellos  aún,  en  que  se  trabaja  porque  des- 
aparezcan completamente  los  restos  paganos  que  aún  quedan 
en  las  costumbres,  en  las  instituciones  y  en  la  legislación. 
Cra  preciso  que  en  los  códigos  Bárbaros  empezara  ese  trabajo, 
pero  tenia  que  ser  casuístico  y  empírico,  y  encaminado  á 
restañar  los  males  que  en  un  momento  dado  se  sentían. 

Para  destruir  la  diferencia  de  castas,  se  establecen  con- 
tradictoriamente otras  nuevas,  pero  con  nuevos  caracteres  tam- 
bién^ basta  extinguirse  el  antiguo  principio.  La  esclavitud  se 
atenúa,  se  dulcifica,  se  oye  en  justicia  al  esclavo,  se  lo  dá  par- 
ticipación en  la  renta,  se  adscribe  al  terreno,  viene  el  vasallo; 
desaparece.  La  propiedad  se  vé  continuamente  asaltada;  pero 
las  leyes  salen  al  encuentro  del  mal,  castigando  sus  invasio^ 
nes  con  penas^  desde  la  multa  hasta  la  mutilación.  Pero  en 
donde  ofrecen  rasgos  más  notables^  es  en  las  prescripciones 
relativas  á  la  muger. 

La  parte  más  preciada  del  género  humano,  la  muger,  ha- 
bía llegado  á  la  mayor  degradación;  objeto  de  lujo  y  de  pla- 
cer, sujeta  al  hombre,  y  en  su  dominio  como  cosa,  habla  per- 
dido su  brillo,  consideración  y  dignidad.  Si  en  alguna  ocasión 
había  aparecido  altiva  y  pudorosa^  como  Lucrecia,  era  más 
bascada  como  Mesalína.  Su  puesto  estaba  señalado  allí  donde 
se  apuraba  la  copa  del  placer  y  de  las  liviandades.  Los  Bárba- 
ros no  habían  llegado  á  hacer  tal  menosprecio  de  la  muger. 
Esta  venia  en  sus  carros  como  gefe  interior  de  la  familia;  co- 
mo compañera  del  hombre^  limpiando  y  aprestando  las  armas 
que  el  esposo  y  sus  hijos  habían  de  esgrimir  en  el  combate; 
alentándolos  y  excitando  su  bravura  en  la  pelea,  y  aconsejándo- 
los, empujándolos  y  enardeciéndolos  para  más  altas  empresas, 
contrastando  admirablemente  de  esa  manera  con  Eudoxia  que 
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llamó  á  Roma  á  Genserico,  con  Honoría  que  quiso  entregarse 
á  Atila. 

En  la  Religión  Cristiana  se  babia  sublimado  la  condición 
de  la  muger^  emancipándola  del  abatimiento  y  de  la  esclavi- 
tud, hasta  elevarla  á  igual  del  hombre  y  hacerla  su  jcom pa- 
ñera: y  proponiéndole  un  modelo  sublime  y  santísimo  que 
imitar,  la  traia  á  ocupar  el  lugar  que  le  corresponde,  cuando 
es  modesta,  casta  y  prudente,  el  de  endulzar  las  fatigas  del 
hombre,  y  encaminarle  con  su  ingenio,  y  con  los  mil  secretos 
resortes  que  le  inspira  su  fecunda  imaginación,  á  combinar  el 
sentimiento  con  la  razón. 

Los  códigos  Bárbaros  están  llenos  de  disposiciones  que 
revelan  que  esas  ideas  no  hablan  sido  infecundas;  y  la  exalta- 
ción que  produce  lo  que  es  bueno,  llegó  hasta  la  idealidad  en 
la  Edad  Media^  siendo  un  correctivo  á  la  ignorancia  y  á  la 
rudeza  del  espíritu  guerrero,  el  rendido  y  galante  acatamien- 
to que  los  paladines  y  los  trovadores  tributaron,  si  bien  exa- 
geradamente, á  la  muger. 

Una  ley  de  los  Longobardos  castiga  con  la  pena  de  com- 
posición dé  900  sueldos  al  que  atente  en  la  vía  pública  al  pu- 
dor de  una  muger:  igualmente  á  aquel  que  la  obligue  á  que 
contraiga  con  él  matrimonio;  y  también  con  multa,  al  que  re- 
larde  dos  años  el  matrimonio  con  su  novia;  siendo  delito  el 
tratar  á  una  muger  libre  de  prostituta  ó  de  hechicera,  debiendo 
el  que  lo  haya  cometido,  jurar  ante  20  testigos,  que  se  expre- 
só en  aquellos  términos  en  un  arrebato  de  cólera,  ó  sostener 
su  dicho  en  duelo,  y  pagar  el  que  sucumba  la  multa  que  el 
juez  le  imponga  (1).  En  la  Ley  Sálica  se  establece,  «que  si 
tres  hombres  han  robado  á  una  doncella  libre,  de  su  casa, 
pagará  cada  uno  1.800  dineros,  y  si  son  más  200.— Entre  los 
Frisones,  la  muger  que  trata  á  otra  de  prostituta,  sin  probár- 
selo, paga  quince  sueldos.  El  tutor  que  injuria  á  su  pupilo, 

(i)     Luilpr.   6,  87.— Rolh.    178,  179,  186. 
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pierde  el  mondevald.j> — Estas  penas  impuestas  por  desacatos 
á  la  honra,  y  el  respeto  al  pundonor,  atestiguan  la  exactitud 
de  nuestras  observaciones,  sobre  el  . influjo  que  en  la  nueva 
legislación  ejerce  la  dignidad  de  la  especie  humana. 

En  la  misma  Ley  Sálica  se  dispone,  que  si  uno  sorprende 
.á  un  hombre  injuriando  á  su  muger  ó  hija,  y  no  pudiendo  en- 
cadenarle, le  ha  dado  muerte  en  la  lucha,  en  presencia  de 
testigos,  debe  levantar  el  cadáver  sobre  un  zarzo  en  medio  de 
una  encrucijada,  después  conservarle  por  catorce  ó  cuarenta 
dias,  y  afirmar  bajo  juramento,  con  doce  hombres,  sobre  las 
cosas  santas,  que  le  ha  muerto  defendiéndose  á  si  mismo  (1). — 
Entre  los  Francos:  «El  hombre  libre  que  estrecha  entre  sus 
manos  el  dedo  de  una  muger,  también  libre,  pagaba  una  mul- 
la de  600  dineros:  el  doble  si  le  tocaba  en  el  brazo:  1.400  si 
llevaba  la  mano  más  arriba  del  codo:  1.800  si  la  llevaba  al  se- 
no; y  conforme  á  las  leyes  Bárbaras,  el  que  á  una  muger  libre 
levantaba  hasta  las  rodillas  la  saya,  pagaba  6  sueldos,  y  do- 
ble si  le  quitaba  el  peine,  ó  por  deleite  le  descomponía  sus 
cabellos.  En  nuestro  inapreciable  Fuero  Juzgo  establece  Leovi- 
gildo  que  si  algún  tome  libre  lleva  por  forcia  moyer  libre,  ó 
vioda,  é  ela  por  ventura  es  tornada  ante  que  pierda  la  virgi- 
nidad ó  la  castidad,  aquel  que  la  levó  por  forcia,  debe  perder 
la  meatad  de  lo  que  há,  y  débelo  haber  esta  moyer:  más  si 
la  moyer  perdió  la  virginidad,  ó  la  castidad,  aquel  que  la  levó 
non  debe  casar  con  ela,  é  éste  forzador  seametudo  con  cuánto 
que  oviér  en  poder  de  aquellos,  á  quien  fizo  la  forcia,  é  res- 
ciba  duscientos  azotes  delantre  del  pueblo,  é  sea  dado  por 
siervo  al  padre  de  la  moyer  que  levó  por  forcia,  á  la  moyer 
virgen,  ó  á  la  vioda  que  levó  por  forcia» — y  Recesvindo  dis- 
pone, que:  ^si  los  padres  sacan  la  moyer  daquél  que  la  levó 
por  forcia,  aquel  forzador  sea  metido  en  poder  de  los  padres 
désta  moyer,  ó  de  la  mesma,  é  éla  non  se  poda  casar  con  él: 

0)    Lex.S. 
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é  si  lo  ficier  ambos  deben  morir;  é  sí  fueren  al  Obispo,  ó  á  la 
Iglesia,  sean  departidos^  é  dexen  os  vívér,  é  sean  siervos  de  la 
moyer  que  fué  levada  por  forza,  y  si  algún  orne  matar  aquel 
que  lleva  la  moyer  por  forza,  manda  Ervigio  que  non  debe  pe- 
char homecio:  ca  lo  fezo  por  defender  caslidal;— y  á  los  que 
engañan  las  moyeres,  ordena  Recesvinto^  ó  fiyas  ayenas,  ó  las 

viudas,  ó  las  esposas por  «quien  quier,»  el  juez 

los  debe  prender  á  elos  é  á  los  que  los  enviaron,  ó  meterlos 
en  poder  daquel,  cuya  fija,  ó  cuya  esposa,  ó  cuya  moyer  enga- 
ñaron, que  faga  délos  que  quisier,  é  aquelos  que  casaron  al- 
guna moyer  libre  por  forza  ser  mandado  del  Rey,  pechen  cinco 

libras  dóroá  la  moyer é  el  casamento  sea  desfecho  si  la 

moyer  non  quisier  consentir,  porque  toda  cosa  porque  val* 
minos  nuestra  vida,  debe  ser  defendida  por  ley.  b— Por  último, 
por  no  cansar  mas  vuestra  atención  con  tanta  cita,  los  ojos 
del  legislador  estaban  atentos  á  amparar  y  defender  la  digni- 
dad de  la  muger,  cualquiera  que  fuese  su  condición,  y  así 
entre  otras,  se  establece  por  Leovigildo,  que:  se  alguno  faz  adul- 
terio  con  la  serva  agena  por  forfía,  si  es  siervo,  resciba  dus- 
cientos  azotes,  y  si  es  libre  cincuenta  azotes;  é  demás  peche 
veinte  sóidos  al  señor  de  la  serva;  mas  si  el  señor  lo  manda, 
al  servo  que  flciere  adulterio  con  serva  agena.  peche  tanto  por 
él  é  sufra  aquela  pena,  cual  es  de  susodicha  por  el  ome  libre. )> 
—La  pureza  de  las  mugercs  era  acatada,  y  el  enojo  del  legis- 
lador contra  la  corrompida  y  pública,  se  manifestó  castigándola 

con  azotes,  «é  dándola  por  serva  á  algún  mezquino)» ó  si 

por  ventura  el  juez  (por  negligencia,  ó  por  haber)  non  qui- 
sier pesquivir  esta  cosa^  ó  negar:  «fagal'  dar  el  señor  cienl 
azotes;  é  peche  más  treinta  sóidos  á  quien  mandar  el  Rey.^ 
El  Rey  D.  Flavio  Recesvindo  fizo  esta  ley.5>  Los  partidarios  de 
la  tolerancia  oficial  en  este  punto  sonreirán  ante  esta  prescrip- 
ción legal;  nosotros  más  tolerantes  con  la  intolerancia  moral, 
que  con  la  laxitud  respecto  á  la  corrupción,  respetamos  y  ve- 
neramos el  precepto  del  Rey  godo,  siquiera  no  sea  más  que 
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porque  son  gloria  de  nuestra  pálria,  las  leyes  del  Forum  Ju- 
dicum. 


VI. 


Sentiría,  señores  Académicos,  haberos  molestado,  copiando 
alguna  de  las  leyes  de  nuestro  código  gótico;  pero  más  valor, 
sin  duda,  tienen  leidas  en  su  lenguage,  porque  asi  quizá  re- 
salta más  el  príncipio  moral  y  social  que  en  ellas  destella. 

Habéis  oido  importantes  citas,  á  propósito  de  conocer  que 
no  es  tan  dura  la  legislación  de  los  Bárbaros,  como  algunos 
suponen^  en  el  esmerado  discurso  de  nuestro  nuevo  compañero: 
yó,  no  me  he  propuesto  otra  cosa  que  acreditar  mis  pensamien- 
tos con  un  ejemplo  tan  solo,  y  para  justiQcarlo,  he  acotado  las 
más  curiosas  y  notables  disposiciones  de  varios  de  los  códigos 
lie  la  gente  de  origen  Germánico,  respecto  á  una  de  las  gran- 
des ideas  que  encierra  la  nueva  civilización:  la  dignidad,  la 
importancia  de  la  muger. 

¿Quién  no  conoce  que  el  punto  á  que  yo  me  he  referido 
de  la  legislación  penal,  lo  mismo  que  los  demás,  está  plagado 
de  errores,  de  puerilidades,  de  disposiciones  administrativas,  sin 
orden  ni  método,  mezcladas  y  compiladas  en  muchos  de  esos 
códigos?  Pero  es  necesario  conocer  que,  en  aquellos  tiempos 
era  ya  mucho  hacer  lo  que  se  hacia. 

La  ignorancia  habia  llegado  á  punto  que  el  arte  de  escri- 
bir era  tan  raro  y  tan  importante,  que  en  Inglaterra  el  con- 
denado á  muerte  que  sabia  escribir  era  absuelto  por  benefi- 
cio de  clergia  (1).  De  vastas  miras,  se  dice  por  algunos,  que 
están  despojadas  aquellas  legislaciones.  Yó,  señores,  no  estoy 
conforme  de  ninguna  manera  con  tal  opinión.  Creo,  si, 
que  no  habia  plan,  y  que  en  las  leyes  compiladas  después, 
sólo  se  resolvian  casos  particulares;  eran   meramente  tópicos 

(i;    Blackslone. 
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que  se  ponían  á  las  enfermedades  del  momento,  y  según  se 
iban  estas  presentando.  Pero  carecer  de  vastas  miras,  nó,  de. 
ningún  modo. 

La  nueva  doctrina  civiTizadora  habia,  por  necesidad,  de 
producir  una  nueva  tendencia  en  la  legislación,  más  humana, 
sobre  todo  más  moral.  El  trabajo  habia  de  ser  lento,  pero  te- 
nia que  verificarse,  y  se  necesitaba  un  pueblo  que  se  fuera 
formando  y  creando  sus  inclinaciones,  dentro  de  la  nueva  at- 
mósfera en  que  respiraba  la  humanidad. 

En  un  término  dado,  no  era  posible  que  la  reforma  se 
hiciera  sentir  en  las  leyes,  y  á  la  manera  que  entre  preñadas 
nubes  en  oscuro  horizonte,  la  vista  perspicaz  del  marino  per- 
cibe un  pequeñísimo  destello  del  iris  que  presagia  la  bonanza, 
y  anunciándolo  vigoriza  las  fuerzas,  ya  decaídas,  de  sus  com- 
pañeros, así,  en  esas  leyes,  se  empieza  á  presagiar  la  nueva 
aurora  que  habia  de  dar  dias  mejores,  y  más  garantías,  mayor 
desenvolvimiento,  y  esperanzas  y  ventura  mayores  á  la  siem- 
pre agitada  humanidad,  cuyo  sosiego  y  perfectibilidad  posible, 
solo  puede  conseguirse  cuando  imperan  la  moralidad,  el  orden 
y  la  justicia. 

La  familia,  la  libertad,  la  propiedad,  habían  caido  en  un 
caos.  El  orden  moral  estaba  desquiciado,  y  la  antigua  civili- 
zación en  manos  de  los  Bárbaros.  Pero  estos  á  su  vez,  fueron 
reducidos  por  el  poder  de  la  santidad  y  de  la  virtud  del  Cris- 
tianismo. Las  leyes  empezaron  á  secundar  su  influjo  salvador, 
y  lo  mismo  las  civiles  que  las  penales,  encontraron  nuevas 
doctrinas  que  enseñar,  y  principios  nuevos  que  ir  realizando. 

Así,  el  derecho  penal  que  se  habia  reconcentrado,  por  la 
flojedad  del  Poder,  en  la  defensa,  en  la  venganza  individual, 
pasa  después  á  las  pequeñas  asambleas  de  tribu,  á  las  com- 
posiciones; y  por  último,  vuelve  al  Poder,  y  los  magistrados 
conterhporizando,  y  lo  mismo  las  leyes,  tienen  que  admitir 
las  pruebas  de  los  «conjuratores,  el  duelo,  la  ordalia,»  ó  sean 
las  llamadas  «Juicios  de  Dios.»  La  Iglesia  anatematizaba  éstas 
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pruebas,  porque  la  Iglesia  siempre  enseñó  la  buena  doctrina. 
Pero  en  medio  de  eso,  lo  que  nosotros  también  miramos  hoy 
cómo  bárbaro,  era  un  adelantamiento,  porque  el  pueblo  levan- 
taba su  cabeza  sobre  el  materialismo,  si  bien,  como  suele  su- 
ceder, incidiendo  en  contradicciones.  De  este  modo  se  com- 
prende cómo  el  Rey  Gondevaldo,  respondía  á  Avito,  que  con- 
denaba la  prueba  del  duelo:  «¿no  es  cierto  que  el  éxito  está  en 
manos  de  Dios^  tanto  en  las  guerras  de  las  naciones,  como  en 
los  combates  privados?  ¿Cómo  no  ha  de  conceder  la  Providen- 
cia la  victoria  á  la  causa  más  justa?»  (1)  Por  más  que  hoy  de- 
ploremos  tales  pruebas,  se  vé  que  ellas  eran  originadas  de  la 
nueva  manera  de  ver  las  cosas,  aunque  debamos  reconocer 
que  en  ello  hubiera  exageración.  Así  Carlo-magno  preceptua- 
ba en  su  testamento,  que:  ^ cualquiera  disputa  que  se  levan- 
tase entre  sus  hijos,  se  decidiera  por  el  juicio  de  la  Cruz,»  y  el 
rilo  muzárabe  fué  sostenido  por  el  duelo  en  nuestra  España. 

La  legislación,  pues,  de  los  Bárbaros  empezó  la  grande 
elaboración  que,  continuada,  constituye  el  fundamento  de  las* 
conquistas  de  la  civilización  moderna.  Fueron  ellos  la  tierra 
virgen,  repito,  donde  la  buena  semilla  empezó  á  brotar,  y  que, 
cultivada,  viene  dando  ya  los  opimos  frutos  que  comenzamos 
á  gustar. 

Las  antiguas  civilizaciones  hablan  considerado  al  que  tenía 
la  desgracia  de  delinquir,  como  una  planta  dañosa,  que  era 
preciso  arrancar;  como  un  miembro  podrido,  que  debía  cor- 
larse, amputarse.  Ese  mismo  sistema  de  las  composiciones 
encierra  ya  los  gérmenes  de  un  nuevo  sistema  de  castigar,  en 
que  entran  por  fundamento  instintivo  las  apreciaciones;  y  de 
ahí,  quizá,  la  gran  mudanza  que,  como  cosa  nueva,  han  escri- 
to algunos,  y  que  está  consignada  como  principio  en  códigos 
de  la  gente  germánica^  como  en  el  nuestro  gótico:  el  discer- 
nimiento entre  la  intención  y  la  mera  infracción.  El  juicio  en 

(í)    C.  C.  T.  II— 487. 
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la  asamblea  de  Iríbu,  tal  vez  vino  á  realizar  la  grande  reforma 
expresada  ya  por  los  sabios  del  Cristianismo:  la  publicidad  en 
el  juicio.  ¿Y  ese  temperamento  á  que  se  sujetaban  los  fallos, 
por  la  mansedumbre  predicada,  por  la  intervención  en  favor 
del  culpable,  mediando  para  ello  tan  respetables  varones  como 
los  Obispos?;  ¿y  la  templanza  con  que  se  aplicaban  las  penas 
cuando  el  culpable  se  acojia  al  Asilo?  Todo  esto  venia  impor- 
tando grandemente  en  ía  reforma  penal,  y  en  esos  códigos  ob- 
servamos los  principios  de  ella. 

Quisiera,  señores  Académicos,  no  baber  tenido  que  venir 
encerrado  en  los  límites  precisos  de  haber  de  tratar  sobre  el 
mismo  asunto,  perfectamente  estudiado  y  expuesto,  y  casi  ago- 
tado ya  por  el  señor  Candidato,  porque  esto  me  ha  impedido 
entrar  en  otro  género  de  observaciones.  Si  las  reformas  pri- 
meras en  la  legislación  penal  se  encuentran,  aunque  empíri- 
camenle  y  sin  concierto,  en  las  legislaciones  Bárbaras,  no  se 
crea  |)or  eso  que  son  la  fuente  de  la  reforma:  ellas  no  hacen 
más  (lue  empezar  á  reflejar  las  nociones  purísimas  que,  res- 
pecto á  todas  las  ciencias  sociales,  venian  enseñando  los  sabios 
de  la  Iglesia  Católica. 

Vil. 

Permitidme,  señores  Académicos,  que  para  concluir,  me 
salga,  como  á  guisado  respiro,  del  círculo  dentro  del  cual  he 
venido  discurriendo.  Ya  lo  he  indicado;  respecto  al  delito  y 
al  delincuente,  la  civilización  antigua  y  la  moderna,  ó  sea  ht 
Cristiana,  hacen  distintas  apreciaciones.  El  delito  siempre  y  en 
lodos  tiempos  ha  producido  igual  efecto;  ha  causado  y  causará 
horror:  es  la  infracción  del  deber,  y  el  menosprecio  de  la  jus- 
ticia, y  hasta  por  instinto  y  por  sentimiento  ha  tenido  y  tiene 
siempre  que  producir  igual  resultado;  porque  sabida  cosa  es, 
que  el  hombre  en  el  ejercicio  de  su  libertad,  en  el  estado  nor- 
mal de  sus  facultades,  es  responsable  de  sus  acciones,  y  hasta 
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por  sentimiento,  discierne  lo  justo  de  lo  injusto,  lo  debido  de 
lo  indebido. 

El  mundo  antiguo,  sin  embargo,  por  medio  de  una  lógica 
implacable,  apenas  distinguió  nunca  entre  el  hecho  eti  si  mis- 
mo, y  la  intención,  y  los  motivos  accidentales  que  pudieran 
poner  al  hombro  en  una  situación  terrible  y  necesaria.  La 
sociedad  antigua,  con  ese  rigor  lógico  respecto  al  delincuente, 
tampoco  vio  otra  cosa  en  el  agente  del  hecho,  que  lo  que  veia 
en  el  hecho  mismo:  un  objeto  de  horror  y  de  menosprecio,  y 
un  fiero  enemigo.  La  civilización  nueva,  contempló  con  hor- 
ror el  delito,  pero  vio  en  el  delincuente  un  hombre,  cuya  al- 
ma debia  salvarse,  y  que,  como  ser  racional,  era  capaz  de  ar- 
repentimiento y  de  reforma.  Señores,  en  el  Estado,  estas  ideas 
hablan  de  realizarse^  por  conversión  de  las  costumbres  anti- 
guas y  de  la  legislación:  este  trabajo  debia  ser  lento.  El  pri- 
mer paso  embrionario  estaba  dado:  el  segundo  le  tocó  iniciarlo 
á  las  legislaciones  Bárbaras:  pero  cuando  tratamos  de  ellas  en 
punto  tan  delicado,  no  puedo  dejar  de  advertir  que  la  doc- 
trina estaba  sobre  los  hechos  y  las  legislaciones;  permitidme 
que  lo  diga,  que  las  evoluciones  de  la  humanidad,  no  vienen 
más  que  metodizando,  ensanchando  lo  que  desde  sus  primaros 
dias  la  madre  de  la  civilización  moderna,  la  Iglesia,  habia  en- 
señado dogmáticamente^  si  me  es  licito  decirlo  asi. 

Si  pudiera  parecer  lamentable,  y  se  quisiera  formular  una 
acusación  contra  los  pueblos  antiguos  por  no  haber  verificado 
la  doctrina  en  los  hechos,  ó  contra  la  mansedumbre  y  humani- 
tarismo de  las  mismas,  ¿qué  no  podrían  decir  aquellos  á  algu- 
nos llamados  pensadores  de  nuestros  dias,  cuándo  han  querido 
que  del  delito  sea  responsable  la  organización  y  no  el  hom- 
bre, y  que  se  considere  al  delincuente,  no  ya  sólo  como  un 
desgraciado,  digno  de  que  se  le  trate  de  curar,  sino "  como 
una  victima  de  las  actuales  organizaciones  políticas  y  sociales? 
No,  señores  Académicos,  doctrina  por  doctrina,  estamos  por  la 
pagana,  que  al  menos  dá  medios,  aunque  absurdos,  de  con- 
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servacion  contra  los  desbandados,  procaces  y  pervertidos,  mien- 
tras que  los  otros,  por  un  pensamiento  que  car<^cter¡zan  á  su 
antojo  con  el  nombre  de  filantropismo,  preparan  á  la  sociedad 
para  caer  en  un  precipicio  de  horrores,  en  un  caos  de  calami- 
dades. 

No;  las  legislaciones  Bárbaras  empezaron  á  reflejar  las 
(loctiinas  que  los  primeros  maestros  de  las  ciencias  sociales 
veiuan  ya  enseñando.  Entre  otros  el  gran  sabio  publicista  San 
Agustín,  encierra  en  breves  palabras  la  síntesis  del  verdadero 
derecho  penal  en  diferentes  pasages  de  sus  inmortales  obras. 
Escribiendo  á  Macedonio,  Vicario  de  África,  de  quien  implo- 
raba la  conservación  de  la  vida  de  varios  culpables,  le  de- 
cía: cNo  es  esto  que  nosotros  aprobemos  el  pecado,  sino  que 
odiando  la  culpa,  compadecemos  al  delincuente.  Y  como  la 
corrección  no  se  logra  mas  que  en  esta  vida,  nuestra  cari- 
dad hacia  el  género  humano,  nos  induce  á  interceder  en  favor 
de  los  culpables,  á  fln  de  que^  al  suplicio  de  esta  vida,  no  se 
siga  el  que  no  terminará  nunca.  Amamos  á  los  malos,  y  roga- 
mos por  ellos  porque  Dios  así  lo  manda^  si  bien  sin  participar 
de  su  culpa,  antes  bien  para  inducirles  á  hacer  penitencia. 
Y  si  Dios  es  paciente  con  aquellos  que  tardan  en  arrepentirse, 
¿cuánto  más  debemos  serlo  nosotros  con  los  que  prometen 
enmendarse,  aun  cuándo  estemos  en  la  incerlidumbre  de  si 
cumplirán  su  promesa?»  (1)  Ydirijiéndose  á  Marcelino,  le  dice: 
«que  perdone,  á  fin  de  que  sean  conducidos  de  una  actividad 
maléfica,  á  una  tarea  útil;  de  la  locura  del  delito,  á  la  razón 
y  al  arrepentimiento. 

Basta  de  cansaros  más,  señores  Académicos.  Indicaba  casi 
en  un  principio  que  en  fuerza  de  ver  lucir  algunas  grandes 
ideas  en  las  legislaciones  Bárbaras,  se  habia  olvidado  por  al- 
gunos apreciar  su  fuente,  y  se  habia  buscado  el  perfeccionamien- 
to de  la  idea  en  esa  especie  de  rotación  y  de  series  evolutivas 

(1)    Epístola  153. 
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de  ia  humanidad^  movida  y  empujada  por  si  misma,  y  no  por 
un  resorte  habilísimo  y  supremo,  fuente  de  toda  ciencia  y  de 
lodo  saber.  Espiritualistas  se  llaman  unos  y  otros  pensadores; 
sólo  que  los  unos  inciden  en  el  Panteísmo,  y  los  otros  acatan 
á  Dios,  y  abaten  voluntaria  y  agradecidamente  la  cerviz  ante 
su  Omnipotencia.  Verdad  es  que  á  estos  se  les  llama  débiles  y 
preocupados;  los  otros  se  llaman  a  sí  mismos  fuertes  y  pen- 
sadores: pero  es  el  hecho,  que  aquellos  aciertan  á  explicar  fá- 
cilmente el  fenómeno,  de  cómo  la  civilización  viene  vigoriza- 
da por  la  acción  de  los  pueblos  Bárbaros,  observando  el  influ- 
jo necesario  que  debió  ejercer  en  ellos  la  doctrina  católica: 
mientras  la  minuciosa  combinación  que  de  los  hechos  tienen 
que  hacer  los  otros,  alcanza,  si  acaso,  para  apreciar  las  incon- 
secuencias y  los  obstáculos.  He  aquí  como  se  explica  que  los 
godos  Sisnando  ó  S.  Isidoro,  patrono  de  esta  ilustre  Academia, 
concibieran  de  un  modo  tan  admirable  para  aquellos  tiempos, 
cómo  debia  ser  el  legislador.  — «Ei  facedor  de  las  leis,  dice,  mas 
debe  ser  de  bonas  costumes,  que  de  hela  fabla;  que  los  fechos  se 
acorden  mas  con  la  verdad  de  curazon,  que  con  d  bela  palabla; 
é  lo  que  dixere,  mas  lo  debe  mostrar  con  los  fechos,  que  con  los 
dichos;  é  ante  debe  facer  lo  que  ha  de  decir,  que  diga  lo  que 
ha  de  facer.5>  (1) -Exactísimo  pensamiento.  El  ejemplo  enseña 
más  que  la  palabra,  y  los  sentimientos  puros  que  nacen  de  un 
corazón  recto  tienen  más  eficaz  influjo  que  todos  los  giros  más 
elocuentes  del  orador.  Por  eso,  cuando  la  moralidad  preside 
en  las  altas  regiones  del  poder,  los  pueblos  también  se  mora- 
lizan; por  eso  la  verdad  y  la  justicia  no  necesitan  engalanarse 
con  el  lujo  reñnado  de  Roma  para  ostentar  sus  quilates;  y  los 
tesoros  de  sus  bondades  lucen  con  más  eficacia  envueltos  en  el 
sencillo  ropage  de  los  pueblos  germanos,  pues  con  sus  costum- 
bres más  morigeradas,  muestran  con  los  hechos  su  valor  y  su 
importancia.  Ved  aquí  por  qué  nunca  es  más  sublime  la  apa- 

(í)    F  J.  Lib.«  l.f.  I.'»!.  4.* 
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lición  del  Sol  en  el  horizonte^  que  cuando  no  empañan  las 
nubes  el  despejado  y  transparente  azul  del  cielo,  por  masque 
cuando  quiebra  sus  rayos  en  ellas,  se  muestran  esos  mil  va- 
riíulos  colores  y  caprichosos  paisages,  que  al  pincel  del  pintor 
y  á  la  lira  del  poeta  inspiran  cuadros  arrebatadores  y  bellí- 
simas imágenes,  con  que  ofrecen  encantos  á  la  imaginación. 

Continúe  alentado  el  nuevo  Académico  en  la  noble  y  difí- 
cil tarea  que  lia  emprendido^  que  en  la  República  de  las  letras 
ocu|)an  igual  puesto  todos  los  que  dedican  sus  esfuerzos  á 
cultivar  la  inteligencia,  lo  mismo  ostentando  las  ricas  galas 
del  ingenio,  que  averiguando  los  arcanos  profundos  de  las 
ciencias  físicas,  naturales  y  exactas^  que  estudiando  al  hombre 
y  á  la  sociedad  en  sus  relaciones  morales,  políticas  y  económicas. 
Por  eso  esta  Real  Academia  Sevillana,  ganosa  de  ofrecer  ancho 
campo  á  los  que  deseen  ser  útiles  á  su  patria,  ha  extendido  el 
palenque  de  la  discusión  y  del  estudio  á  todos  los  ramos  del  saber; 
pues  si  las  bellas  letras  ofrecen  grato  solaz  al  espíritu,  \diS  Buenas 
Letras  extienden  su  vivificador  influjo  á  todas  las  esferas  del 
desenvolvimiento  moral,  intelectual  v  social  del  individuo  v  de 
la  humanidad. 

He  dicho. 
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SEÑORES: 


jÍáy  situaciones  en  ia  vida  en  que  el  hambre  de  más  sereno 
espíritu  y  de  corazón  mejor  templado  se  siente  conmovido  «^ 
pesar  suyo;  situaciones  en  que  el  temor  le  asalta^  porque  juz- 
gándose con  el  criterio  desapropia  conciencia,  analiza  losqui- 
lates  de  su  saber  y  reconoce  cuánta  es  su  impotencia  y  qué 
distante  se  encuentra  de  llegar  con  su  ignorancia  donde  le  se- 
ñalaba su  deseo. 

Por  más  que  en  su  fuero  interno  cada  uno  se  juzgue  con 
sobrada  indulgencia,  á  lo  cual  tan  fácilmente  se  amoldan  el 
amor  propio  que  ofusca  la  razón,  las  locas  aspiraciones  que 
avasallan  la  inteligencia^  y  la  osadía  que  no  respeta  el  valla- 
dar de  la  justicia^  llega  un  momento  supremo  en  que,  sometí- 
do  al  fallo  de  un  tribunal  justo  y  severo,  vé  depurado  su  ta- 
lento en  el  crisol  de  la  verdad  y  juzgada  su  instrucción  con 
la  inflexible  rectitud  de  la  sabiduría. 

Esta  es,  Señores,  mi  situación  actual. 

Al  considerar  la  alta  honra  (por  mí  tan  anhelada)  que  me 
concede  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras,  nom- 
brándome Individuo  de  su  seno  en  la  Sección  de  Ciencias  exac- 
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tas,  físicas  y  naturales;  al  considerar  que  voy  a  ocupar  la  pla- 
za de  Número  que,  por  su  ausencia  y  consiguiente  pase  á  la 
clase  de  Correspondientes,  ha  dejado  vacante  el  estudioso  Aca- 
démico D.  Luis  Rulz  y  Drgueri;  al  extender  mi  vista  por  esle 
sagrado  recinto,  donde  han  resonado  tan  elocuentes  discur- 
sos, y  al  verme  rodeada  de  hombres  tan  eminentes  en  las 
Letras  y  en  las  Ciencias,  me  siento  harto  pequeño  y  por  demás 
indigno  de  tan  señalada  distinción. 

Esle  sentimiento  se  acrecienta  al  contemplar  que  la  pri- 
mera prueba  de  mi  aptitud,  que  ofrezco  á  esta  sabia  Corpora- 
ción, ni  en  el  fondo  puede  interesar  á  los  hombres  de  ciencia 
que  me  escuchan,  falta  como  se  halla  de  novedad;  ni  en  sus 
formas  halagar  á  los  hombres  de  letras,  desprovista  como  está 
de  las  galas  del  lenguage;  ni  en  su  totalidad  agradar  al  respe- 
table público  que  llena  este  recinto,  por  ser  la  cuestión  en  que 
he  de  ocuparme  de  suyo  árida  é  ingrata^y  faltarla  sobre  todo 
el  encanto  con  que  el  tálenlo  sabe  revestir  las  ideas  más  sen- 
cillas. 

A  pesar  del  justificado  temor  de  que  me  srento  poseído  en 
este  momento,  trataré  de  cumplir  con  el  deber  que  los  Estatu- 
tos de  esta  Academia  me  imponen,  flado,  no  en  mis  débiles 
fuerzas,  sino  en  la  indulgencia  de  los  que  se  dignan  oírme. 

Para  llenar  este  imperioso  deber  he  tratado  de  buscar  un 
asunto,  que  teniendo  intima  relación  con  las  ciencias  físicas 
y  naturales,  fuera  en  cierto  modo  de  actualidad  y  de  interés 
general  y  directo  para  Andalucía. 

El  objeto  de  mi  discurso  es  investigar  la  Influencia  que 

TENDRÁN  LA  REPOBLACIÓN  Y  CONSERVACIÓN  DE  LOS  MONTES  SOBRE  LAS 
INUNDACIONES. 

Apenas  acaban  de  distribuirse  los  socorros  que  la  Nación 
con  mano  pródiga  ofreció  para  consolar  y  protejer  a  las  vícti- 
mas de  las  pasadas  inundaciones,  cuando  ya  el  desbordamiento 
de  los  rios  en  Barcelona,  en  Murcia,  en  Santander,  en  Bilbao, 
en  Valladolid  y  en  Alicante,  ba  vuelto  á  causar  los  estragos 
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que  son  su  funesta  consecuencia. 

Mientras  el  hombre  enorgullecido  de  su  ciencia  roba  sus 
secretos  á  la  naturaleza,  empequeñece  el  mundo  acortando 
las  distancias,  explota  todos  los  veneros  de  riqueza,  arranca 
á  las  entrañas  de  la  tierra  tesoros  escondidos,  cubre  la  super- 
ficie del  globo  con  los  productos  de  su  agricultura  y  acrece 
con  los  de  su  industria  los  elementos  de  su  poder,  la  Provi- 
dencia parece  reservarse,  para  abatir  el  orgullo  humano,  el 
terrible  azote  de  las  inundaciones,  cuya  imponderable  violencia 
en  cortos  instantes  convierte  en  desiertos  arenales  las  más  ri- 
cas y  fértiles  campiñas,  arruina  los  establecimientos  industria- 
les y  las  casas,  arranca  los  puentes  de  sus  cimientos  y  de  sus 
raices  los  árboles,  destruye  los  caminos,  los  diques  y  las  pre- 
sas de  los  rios,  invade  las  poblaciones  y  arrolla  las  cosechas, 
los  ganados  y  las  personas,  dejando  al  hombre  consternado  y 
absorto  ante  su  impotencia,  contemplando  con  horror  Ja  mise- 
ria, la  desolación  y  la  muerte,  sustituidas  á  la  alegría,  la 
abundancia  y  la  vida,  y  viendo  desaparecer,  como  en  un  sue- 
ño, el  fruto  quizá  de  largos  años  de  privaciones  y  trabajos;  á 
impulso  de  un  imperioso  agente  que  en  un  solo  instante  le  ar- 
rebata el  porvenir  y  la  fortuna  de  sus  hijos,  su  felicidad  y  sus 
esperanzas. 

Si  la  Providencia  no  se  ha  reservado  este  medio  de  pro- 
bar la  impotencia  del  hombre,  si  Dios  en  su  inñnita  clemencia 
ha  colocado  para  cada  uno  de  los  dolores  que  atujen  á  la  huma- 
nidad el  remedio  al  lado  del  mal,  dejando  al  hombre  el  cui- 
dado de  descubrirlo  y  aplicarlo,  justo  es  confesar  que  la  his- 
toria de  las  inundaciones  con  sus  páginas  siniestras  es  una 
mancha  que  oscurece  la  esplendorosa  aureola  de  la  ilustración 
de  nuestro  siglo,  y  la  prueba  más  palpitante  de  que  la  huma- 
nidad, atenta  sólo  á  descubrir  las  fuentes  de  la  riqueza  que  la 
Providencia  la  ofreció,  se  ha  cuidado  apenas  de  combatir  ios 
elementos  de  su  destrucción. 
El  hombre  siempre  imprevisor,  llevando  muy  lejos  su  am- 
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bicion  sobre  la  naturaleza^  se  estableció  en  las  orillas  de  los 
ríos  prefiriendo  las  ventajas  y  el  mayor  número  de  goees  de  lo 
presente  á  las  seguridades  de  lo  porvenir;  -  y  por  más  que  la 
experiencia  le  ha  demostrado  los  peligros  que  le  amenazan, 
sigue  cada  dia  despreciando  con  más  ceguedad  la  práctica  de 
lo  pasado. 

Cuando  un  rio  se  dejborda  y  siembra  la  ruina  y  el  ter- 
ror en  las  poblaciones  y  en  los  campos^  todo  es  consterna- 
ción, espanto,  confusión,  desorden;  los  actos  de  valor,  de  ca- 
ridad, de  verdadero  heroísmo  se  suceden  sin  interrupción,  y 
las  fuerzas  del  hombre  se  agotan  en  vano  para  conjurar  el  mal 
que  ya  no  tiene  remedio.  Pasada  la  primera  impresión  del  do- 
lor, y  mientras  dura  el  recuerdo  de  la  fatal  catástrofe,  todos 
son  proyectos  y  propósitos  para  lo  porvenir;  borrado  el  recuer- 
do, todo  es  abandono,  indiferencia,  lastimoso  abandono. 

A  la  vista  de  tanta  incuria,  se  ocurre  preguntar  si  estará 
fuera  del  poder  humano  conjurar  este  azote. 

A  esta  pregunta  no  nos  atrevemos  á  contestar  con  Savig- 
nat  que  habiendo  estudiado  las  últimas  inundaciones  en  un 
departamento  de  Francia,  asegura  que  su  destrucción  es  un 
problema  resoluble,  porque  no  existiendo  aún  experimentos  en 
grande  escala  que  lo  atestigüen,  la  cuestión  no  ha  salido  del 
terreno  de  las  suposiciones;  pero  tampoco  admitimos  la  deses- 
perada idea  de  que  solo  la  resignación  podemos  oponer  á  este 
imponente  fenómeno,  porque  la  admirable  armonía  que  reina 
en  el  universo  nos  demuestra,  como  antes  hemos  dicho,  que  el 
remedio  del  mal  debe  existir:  ó  solo  falta  descubrirlo. 

El  estudio  de  las  inundaciones  es  un  estudio  nuevo,  que 
como  todos  los  conocimientos  humanos  irá  desarrollándose 
por  las  opiniones  individuales  más  ó  menos  imperfectas,  las 
que  una  vez  sancionadas  por  la  experiencia,  formarán  un 
cuerpo  de  doctrina  y  señalarán  una  marcha  segura  y  cierta  pa- 
ra combatir  el  mal. 

Procediendo  por  análisis  es  como  se  ha  producido  la  sin- 
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tesis  en  todos  los  ramos  del  saber  humano. 

Permítaseme  una  pequeña  digresión  para  probar  este 
aserto . 

Copérnico,  Ticho-Brabe  y  Galiléo  condujeron  á  Képler  á 
establecer  las  leyes  que  relacionan  entre  sí  los  movimientos 
planetarios  y  dan  la  clave  de  la  Mecánica  celeste.  La  filosofía 
positiva  y  ecléctica  de  Leibnitz  sirvió  de  guia  al  célebre  astró- 
nomo. El  mártir  Galiléo  habia  dicho,  E  pur  si  muove,  (y  sin 
embargo  la  tierra  se  mueve),  y  Képler  presintió  que  la  obra  del 
Criador  debia  ser  una.  La  ciencia  astronómica,  basada  sobre 
los  fundamentos  de  la  observación  y  sobre  las  ruinas  del  em- 
pirismo, se  desarrolló  en  la  edad  del  cálculo,  que  es  el  com- 
plemento de  las  conquistas  especulativas.  Newton  apareció  y 
dijo:  no  tengáis  por  cierto  sino  lo  que  sea  demostrado,  y 
con  el  auxilio  de  su  ciencia  descubrió  la  atracción  planetaria. 
Más  tarde  otros  sabios  han  simplificado  el  campo  de  la  astro- 
nomía, y  aunque  la  hipótesis  subsiste,  están  hoy  exactamente 
marcados  los  límites  entre  la  certidumbre  y  la  duda. 

La  física  de  los  antiguos  se  componía  de  nociones  confu- 
sas sobre  los  fenómenos  naturales  y  de  hipótesis  destinadas  á 
la  explicación  de  los  hechos  apenas  observados.  Galiléo  enseñó 
el  camino  en  esta  parte  del  dominio  de  la  filosofía  positiva. 
Torricelli  y  Pascal  descubrieron  el  barómetro  y  la  ponderación 
de  los  fluidos  elásticos;  el  experimento  de  Puy  de  Dome,  puso 
fin  á  la  máxima  del  horror  al  vacío.  La  física  moderna  estaba 
fundada. 

Papin,  buscando  el  medio  de  aplicar  la  presión  atmosfé- 
rica, descubrió  el  poderoso  elemento  de  la  fuerza  elástica  del 
vapor  de  agua  y  creó  la  válbula  de  seguridad  contra  el  peli- 
gro de  las  explosiones;  Savery,  Newcomen  y  Cowley  constru- 
yeron máquinas  apropiadas  para  utilizar  el  motor  que  habia 
de  poner  en  revolución  al  mundo.  El  termómetro  apareció, 
desarrollando,  por  el  genio  de  Black;  la  teoría  del  calórico,  ne- 
cesaria para  dar  mayor  vuelo  á  las  ideas  nuevas.  Watt  realizó 
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la  máquina  de  doble  efecto  y  de  baja  presión  por  la  sola  po- 
tencia del  vapor,  inventando  el  condensador.  El  marqués  de 
Jouffroy  y  Fulton  establecieron  la  navegación  de  vapor  con 
ruedas  como  medio  de  propulsión;  la  hélice  fué  emplea- 
da por  Smith  y  Dallevy,  y  Olivier  Evans  construyó  el  coche 
de  vapor,  que  vino  á  convertirse  en  la  locomotora  de  nuestros 
caminos  de  hierro  por  los  sucesivos  adelantos  de  Jorge  y  Ro- 
berto Stephenson,  Seguin  y  Peí  leían. 

La  telegrafía  eléctrica,  de  remoto  origen,  aunque  extendi- 
da hace  pocos  años,  necesitó  para  su  desarrollo  el  descubri- 
miento de  la  pila  y  de  la  imantación  del  hierro  producida  por 
las  corrientes  electro-magnéticas. 

La  química  sólo  fué  por  largo  tiempo  una  aglomeración  de 
hechos  sin  conexión.  A  Lávoissier  corresponde  la  gloria  de  haber 
reunido  las  nociones  esparcidas,  sin  método  antes  y  de  establecer 
el  orden  en  la  confusión  délas  verdades  que  habian  surgido  de  la 
alquimia.  De  la  pasión  por  los  errores  de  esa  quimera,  brotó 
una  ciencia  que  transformó  la  industria  y  derramó  la  luz  so- 
bre la  fisiología  y  la  medicina. 

La  fisica  y  la  química  unidas,  han  originado  los  asombro- 
sos procedimientos  de  la  fotografía  y  de  la  galvanoplastia,  que 
han  ilustrado  los  nombres  de  Niepce  y  Daguirre  por  una  par- 
te, y  por  otra  los  de  Jacobi,  Elkinton  y  Ruollz. 

La  geología,  por  fin,  ha  analizado  capa  por  capa  la  corte- 
teza  de  nuestro  planeta  y  ha  fijado  la  historia  de  sus  transfor- 
maciones sucesivas. 

Basta  ya  con  lo  enunciado  en  este  rápido  bosquejo  para 
comprobar  que  las  ciencias  deben  su  existencia  á  la  división, 
ó  mejor  dicho,  á  las  opiniones  individuales;  y  que  para  cons- 
tituir el  cuerpo  de  cada  una  han  sido  necesarios  gran  canti- 
tidad  de  materiales  y  una  multitud  de  obreros,  no  habiendo 
descollado  el  monumento  en  todo  su  explendor  hasta  que  ha 
podido  apreciarse  en  su  conjunto. 

De  aquí  deducimos  que  una  vez  dedicadas  las  eminencias 
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científicas  en  los  países  más  adelantados  al  estudio  de  las  inun- 
daciones, es  posible  que  en  este  si^^lo  en  que  el  hombre  ha  ob- 
tenido maravillosas  combinaciones  de  loí  elementos  de  la  natu- 
raleza^ auxiliado  de  la  ciencia,  que  se  ha  hecho  accesible  para 
prestar  su  poderoso  apoyo  á  la  industria,  a  las  arles  y  á  la 
agricultura,  abandonando  su  santuario  y  descendiendo  de  su 
abstracción,  á  pesar  de  ser  su  esencia  y  su  primer  título  de 
nobleza  en  este  siglo  en  que,  por  medio  del  vapor  se  atravie- 
san los  mares  desafiando  las  olas  y  los  vientos,  y  se  establecen 
en  la  tierra  rápidas  vias  de  motores  inanimados,  y  se  alum- 
bran las  poblaciones  por  medio  del  hidrógeno  carbonado:  y 
se  fija  por  la  acción  química  de  la  luz  la  imagen  de  los  obje- 
tos exteriores  sobre  placas  de  metal  ó  sobre  hojas  de  papel,  y 
se  suprime,  valiéndose  de  los  agentes  anesthésicos,  el  do- 
lor, suspendiendo,  por  decirlo  así,  la  vida  en  las  operaciones 
iiuirúrgicas,  y  se  acortan  las  distancias  para  las  comunicacio- 
nes verbales,  aplicando  el  electro  magnetismo  á  los  telégrafos; 
en  este  siglo,  decimos,  es  posible  que  veamos  sometida  el  agua 
pluvial  al  poder  de  la  humanidad  que  marcha  en  constante 
progreso  á  los  desconocidos  destinos  que  Dios  le  señala. 

El  análisis  de  las  inundaciones,  bajo  el  punto  de  vista 
científico,  puede  decirse  que  debió  su  origen  á  la  horrorosa 
catástrofe  que  en  el  año  de  1856  amenazó  á  la  nación  fran- 
cesa y  que  dio  margen  á  la  notable  carta  del  Emperador  á 
su  Ministro  de  Obras  públicas,  en  que  excitaba  á  los  hombres 
de  ciencia  al  estudio,  y  ordenaba  trabajos  de  exploración 
en  grande  escala;  pues  si  bien  desde  el  siglo  XVll  empe- 
zaron las  inundaciones  á  preocupar  los  ánimos,  sólo  se  tra- 
tó de  combatir  el  desbordamiento  de  los  rios,  construyendo 
numerosas  obras  de  arte  para  la  defensa  de  algunas  co- 
marcas, obras  que  después  de  agotar  cuantiOvSos  capitales, 
la  experiencia  ha  venido  á  demostrar  que  en  vez  de  con- 
tener las  invasiones  y  disminuir  sus  accidentes,  suelen  á 
menudo   aumentar  sus  estragos,   por  cuya  causa  los  diques 
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insumergibles  empleados  para  encauzar  los  nos,  están  ya  pros- 
critos y  desacreditados,  si  bien  este  costoso  desengaño  ha  pro- 
bado que  no  es  conteniendo  las  aguas,  ni  oponiéndose  á  su 
marcha  cuando  se  reúnen  en  masas  enormes,  como  han  de 
combatirse  las  inundaciones,  sino  buscando  el  origen  del  mal 
y  evitando  la  acumulación  de  esas  masas:  por  eso  hoy  la  ba- 
se del  estudio  de  las  inundaciones  admitido  por  todos  los  que 
á  él  se  dedican  es  buscar  la  resistencia  en  la  división  para 
restablecer  el  equilibrio;  es  decir,  tratar  de  reconstruir  el  ré- 
gimen natural  y  hacer  cesar  estos  accidentes  por  medios  tan 
variados  como  las  anomalías  que  presentan, 

Nada  más  en  consonancia  con  la  razón,  que,  tratándose 
de  los  fenómenos  naturales,  tomar  por  auxiliar  á  la  naturale- 
za misma,  consultándola  siempre  y  dirijíendo  las  fuerzas  que 
ella  nos  presta,  á  fin  de  aprovechar  los  medios  que  ha  puesto 
en  nuestras  manos. 

En  efecto,  basta  saber  qué  son  las  inundaciones,  y  cuáles 
son  sus  causas  para  comprender  que  en  la  división  estriba 
su  remedio. 

Todo  el  mundo  conoce  y  sabe  por  qué  se  producen  las 
inundaciones  en  los  valles  y  llanuras  de  las  comarcas  domi- 
nadas por  altas  sierras.  Nadie  ignora  que  las  montañas  de  to- 
dos los  órdenes,  las  mesetas  elevadas  y  las  diversas  desigual- 
dades que  erizan  las  superficies  de  los  continentes,  tienen  por 
objeto  presentar  á  las  aguas  pluviales  pendientes  que  las  pon- 
gan en  movimiento  y  las  dirijan  á  sitios  más  ó  menos  pro- 
fundos, reuniendo  en  masas  de  potencia  variable  las  capas 
caldas  sobre  infinidad  de  puntos,  las  que  constituyen  sucesi- 
vamente por  su  asimilación  los  arroyos  y  los  rios  que  van  am- 
plificándose desde  su  origen  al  recibir  sus  afluentes,  y  estable- 
ciendo entre  todas  las  corrientes  de  una  misma  región  hidro- 
gráfica una  unión  tan  perfecta,  que  las  ramificaciones  de  los 
diversos  canales  concurren  al  cauce  de  un  gran  rio  que  los 
vierte  en  el  mar. 
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Este  admirable  mecanismo  en  épocas  ordinarias,  dá  á  tas 
aguas  una  distribución  tal,  que  la  cantidad  llovida  basta  para 
alimentar  los  manantiales  y  mantener  el  curso  perpetuo  de  los 
rios;  pero  cuando  sobrevienen  lluvias  extraordinarias,  esas  llu- 
vias diluvianas  que  en  algunas  épocas  presenciamos,  los  plie- 
gues y  las  depresiones  del  terreno  se  llenan  hasta  desbordar- 
se, y  el  lolal  producto  de  las  ramificaciones  es  inmenbO,  por- 
que los  torrentes  devastadores  que  bajan  de  las  escarpadas 
montañas  traen  una  gran  velocidad  debida  á  las  crecidas  pen- 
dientes. Estos  tributos  extraordinarios  llegan  espumantes  y  fu- 
riosos al  rio  principal  que  los  recibe,  el  cual  marchando  gene- 
ralmente mesurado  por  los  valles  de  pequeña  inclinación,  ^o 
permite  correr  á  las  aguas  con  su  velocidad  inicial,  y  eslas, 
viéndose  contenidas,  abandonan  el  cauce,  salvan  sus  bordes  y 
sumergen,  arrastran  ó  destruyen  cuanto  se  opone  á  su  paso. 

Las  causas  que  producen  las  inundaciones  son  de  tres 
clases:  atmosféricas,  geológicas  y  artificiales. 

Son  atmosféricas,  las  que  dependen  de  la  temperatura  y 
de  la  acción  de  los  vientos,  y  que  originan  las  lluvias  anorma- 
les y  el  derretimiento  de  las  nieves.  Geológicas,  las  que  dima- 
nan de  la  configuración  y  constitución  de  los  terrenos;  y  ar- 
tificiales, las  que  dependen  áel  abandono  ó  la  imprevisión  del 
hombre. 

Del  estudio  de  las  dos  primeras,  que  podemos  llamar  ab- 
solutas, surgirán  los  medios  restrictivos  para  combatir  las  inun- 
daciones, medios  que  hoy  se  hallan  sometidos  al  fallo  de  la 
ciencia. 

Las  últimas  darán  lugar  á  los  medios  preventivos,  que 
son  los  primeros,  y  entre  los  cuales  se  cuenta  como  el  princi- 
pal la  repoblación  y  conservación  de  los  montes. 

Este  es  el  que  pretendemos  analizar  tratando  de  probar  su 
influencia  sobre  las  inundaciones  por  el  importante  papel  que 
los  árboles  representan  en  la  formación  de  las  nubes,  en  la 
caída  de  las  aguas  pluviales  y  en  su  distribución. 
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En  el  régimen  de  las  aguas  la  almósfera  es  la  dispensa- 
dora de  los  fenómenos;  el  calor  y  el  frió  los  grandes  medios 
de  acción.  La  experiencia  prueba  que  la  variación  de  las  su- 
perficies tiene  una  influencia  directa  sobre  los  hechos  atmos- 
féricos. La  mavor  ó  menor  elevación  de  las  montanas,  su  for- 
ma,  la  inclinación  de  sus  pendientes  y  oíros  accidentes  del 
terreno  pueden  decidir  los  cambios  atmosféricos;  é  influir  so- 
bre la  lluvia  de  cada  continente:  y  la  geología  nos  enseña  que 
los  grandes  círculos  de  valles  y  montañas  desordenadas  sen- 
siblemente en  las  diversas  edades  del  mundo,  se  modifican 
aún  cada  día  estableciendo  condiciones  nuevas  al  movimiento 
local  de  la  atmósfera. 

La  causa  que  hace  caer  el  agua  pluvial  condensada  en 
forma  de  nubes,  es  el  mavor  ó  menor  enfriamiento  del  medio  en 
que  estas  se  hallan;  por  consiguiente  si  los  movimientos  geodé- 
sicos influyen  según  su  zona  sobre  la  temperatura  general,  la 
modificación  de  las  alturas  ó  de  los  llanos  produce  un  efecto 
análogo,  pero  más  inmediato,  sobre  cada  comarca  en  parti- 
cular. 

Arago  ha  observado  en  Francia,  Gray  y  Philipps  en  In- 
glaterra, Humboldt  en  América  que  á  igualdad  de  circunstan- 
cias, el  producto  de  la  lluvia  en  un  tiempo  dado  era  tanto  más 
considerable  cuanto  el  lugar  que  se  experimentaba  era  más 
elevado  hasta  cierto  límite. 

En  los  terrenos  bajos  sucede,  que  siendo  la  temperatura 
más  alta,  el  agua  llovida  se  evapora  fácilmente  y  es  arrastra- 
da hacia  las  montañas  donde  la  refrigerancia  la  condensa, 
cayendo  después  >obre  la  misma  comarca  que  la  produjo  en 
forma  de  lluvia  torrencial. 

La  ciencia  atestigua  que  las  grandes  superficies  planas 
del  globo,  como  el  desierto  de  Sahara,  no  gozan  jamás  de 
lluvias,  sino  repentinas  y  abundantes;  fenómeno  que  se  com- 
prende teniendo  en  cuenta  que  en  las  llanuras  descubiertas  la 
acción  solar  arrebata  con   más  rapidez  todos  los  principios 
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húmedos,  y  por  efecto  de  los  vientos  se  verifica  la  caida  de 
aguas  anormales.  Por  último,  la  observación  nos  enseña  que 
cuando  un  terreno  está  surcado  con  abundancia  de  corrientes 
de  agua  al  descubierto,  los  efectos  de  la  evaporación  son  más 
dañosos  para  el  suelo.  Esta  acción  es  tan  poderosa  que  Gésaris 
atribuye  al  desarrollo  de  los  riegos  en  el  Milanesado  el  acre- 
centamiento de  las  lluvias  torrenciales  que  desde  hace  medio 
siglo  se  observa  en  esta  parte  de  la  Italia. 

De  lo  dicho  hasta  aquí  resulta,  que,  cuanto  más  elevado 
sea  el  terreno,  más  se  concentran  las  nubes,  y  cuanto  más 
llano,  con  tanta  más  prontitud  son  arrastradas  hacia  los  pun- 
tos de  condensación. 

Ahora  bien,  si  la  diferencia  de  nivel  influye  sobre  la  at- 
mósfera y  sobre  los  vientos,  todo  lo  que  cambia  el  estado  nor- 
mal produce  una  alteración  en  el  orden  natural. 

Admitida  esla  ley  es  fácil  deducir  la  acción  de  los  bos- 
ques, cuya  atracción  sobre  las  nubes  es  una  propiedad  que  se 
reconoce  aun  individualmente,  como  se  prueba  en  los  paises 
meridionales,  en  que  los  árboles  de  forma  cónica  son  busca- 
dos para  atraer  hacia  ellos  los  vapores.  En  efecto,  á  causa  de 
la  elevación  que  producen  en  la  superficie  del  terreno,  fortifi- 
cando la  acción  refrigerante,  propia  para  condensar  los  vapo- 
res, los  reúnen  y  conservan  para  abandonarlos  más  regular- 
mente á  la  ley  de  la  gravitación,  de  donde  resulta  que  la 
caida  de  las  lluvias  es  más  frecuente,  más  uniforme,  más  divi- 
dida; y  que  el  trabajó  de  la  evaporación,  prosiguiéndose  más 
difícilmente,  permite  al  agua  caida  sobre  el  suelo  correr  len- 
tamente. 

Humboldt,  Arago,  Nadaultde  Buffon,  Saussure,  Gasparin, 
Rieffell,  todos  los  hombres  especiales  han  comprobado  los  efec- 
tos climatéricos  y  agrícolas  de  los  bosques  que  obran  por  la 
modificación  de  los  niveles  sobre  la  atmósfera,  y  sobre  la  di- 
rección y  temperatura  de  los  vientos. 

Pero  si  la  influencia  de  los  árboles  es  notoria  en  la  con- 
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densacion  de  los  vapores,  en  la  formación  de  las  nubes  y  en 
la  distribución  de  las  aguas  pluviales,  no  es  menos  en  su  caida. 

Los  árboles  no  bien  reciben  el  agua  de  las  lluvias,  la  di- 
viden conservándola  en  las  hojas,  en  las  ramas,  sobre  los 
troncos,  en  las  raices  y  hasta  en  las  plantas  que  á  su  pié  na- 
cen; y  esta  conservación  además  de  acrecer  el  poder  de  ab- 
sorción y  de  asimilación,  permite  la  innilracion  de  las  aguas 
en  las  capas  interiores  del  terreno,  dá  lugar  á  que  se  reúnan 
y  formen  los  manantiales,  y  haciéndolas  subir  por  la  capilari- 
dad  á  las  regiones  elevadas,  vuelven  á  descender  á  las  corrien- 
tes después  de  un  espacio  de  tiempo  considerable. 

La  absorción  de  los  árboles  por  asimilación  y  por  espon- 
josidad es  notable.  La  asimilaeion  está  valuada  por  Chevar- 
din,  después  de  experimentos  concluyentes,  en  una  suma  un 
poco  menor  del  tercio  del  agua  caida  cada  año  sobre  una  hec- 
tárea, cuando  esta  extensión  es  de  bosque. 

La  esponjosidad  reparte  en  las  hoja$,  en  las  ramas  y  en 
los  troncos  una  cantidad  de  agua  que  se  ha  calculado  próxi- 
mamente igual  á  la  que  caería  sobre  un  esps^cio  diez  veces  ma- 
yor que  el  terreno  que  ocupa  el  bosque.  De  esta  absorción  re- 
sulta un  agotamiento  muy  lento  de  la  porción  de  agua  que  no 
se  evapora. 

Los  bosques  son  por  lo  tanto  depositarios  y  comunicado- 
res  que  regulan  y  detienen  el  agua  de  las  lluvias  para  dejarla 
huir  lentamente;  así  los  países  donde  los  bosques  abundan 
conservan  su  estado  normal. 

Por  otra  parte,  los  bosques  prestan  á  la  agricultura  po- 
derosos medios  de  preservación  contra  los  efeetos  peligrosos 
de  los  vientos,  atenuando  la  acción  demasiado  fria  de  los  del 
Norte  y  la  abrasadora  de  los  del  Mediodía. 

Además  abastecen  la  tierra  de  abonos  naturales,  y  favo- 
reciendo la  inflltracion  de  las  aguasen  las  capas  interiores,  no 
sólo  forman  los  manantiales,  sino  que  saturan  los  terrenos  de 
oxígeno,  hidrógeno,  ázoe  y  moléculas  animales,  que  por  su 
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descomposición  vienen  á  ser  de  gran  poder  fertilizante. 

Los  bosques  poseen  aun  otra  propiedad,  y  es  la  de  hacer 
desaparecer  los  pantanos,  causas  permanentes  de  insalubridad, 
por  su  acción  circulatoria  que  los  constituye  intermediarios  en- 
tre la  tierra  y  la  atmósfera. 

Sin  pasar  más  adelante  en  la  enumeración  de  las  venta- 
jas que  Jos  bosques  ofrecen,  por  temor  de  ser  enojoso,  y  refi- 
riéndome únicamente  al  objeto  de  esta  investigación,  fácil 
es  ya  deducir  cuál  será  la  influencia  que  los  bosques  ejercerán 
en  las  lluvias  extraordinarias  que  producen  las  inundaciones. 

Basta  para  esto  considerar  que  cuando  las  aguas  pluvia- 
les caen  en  una  montaña  cubierta  de  bosque  espeso,  antes  que 
todas  las  hojas  se  mojen,  antes  que  se  impregne  la  corteza  del 
tronco  y  de  las  ramas  de  cada  árbol,  ánies  que  todas  las 
plantas,  lo?  arbustos,  ol  musgo  y  hasta  el  humus  procedente 
de  los  detritus  do  todos  eslos  vegetales  hayan  sido  saturados 
de  agua,  una  gran  parte  de  la  lluvia  es  absorviday  la  restan- 
te no  puede  surcar  ni  arrastrar  el  suelo  de  la  montaña. 

Por  el  contrario,  cuando  las  lluvias  anormales  se  vierten 
sobre  un  terreno  desnudo  de  vejetacion  y  en  declive,  no  ha- 
llando obstáculo  alguno  en  su  acumulación  ni  en  su  marcha, 
corren  en  masas  imponentes  y  con  una  gran  velocidad  abrien- 
do surcos  y  pequeños  barrancos  en  las  tierras,  se  precipitan 
con  violencia  á  los  terrenos  bajos,  acrecientan  en  breve  tiem- 
po el  volumen  de  los  rios  y  producen  una  corrosión  que  hace 
estériles  las  superficies  en  rápida  pendiente.  Así,  pues,  los  bos- 
ques contribuyen  á  la  regularidad  de  las  lluvias  y  son  un  obs- 
táculo material  para  las  inundaciones;  por  lo  tanto  la  repobla- 
ción y  conservación  de  los  montes,  considerada  bajo  lodos  con- 
ceptos, ejercerá  una  influencia  benéfica. 

Si  ha^ta  ahora  sei  ha  observado  que,  á  medida  que  la  po- 
blación crecia,  la  roturación  se  llevaba  con  más  ardor  para  ex- 
tender el  cultivo  y  acrecentar  la  riqueza  pública,  hoy  ya  se 
comprende  que  este  aparente  progreso  y  esta  riqueza  pasagera. 
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cuya  fascinación  condace  á  una  completa  destrucción  de  los 
bosques,  traería  en  pos  de  sí  el  empobrecimiento  de  las  tier- 
ras á  causare  los  efectos  meteorológicos  que  la  roturación  oca- 
siona^ porque-  la  experiencia  demuestra  que  los  paises  des- 
montados, no  teniendo  el  auxilio  de  los  agentes  naturales, 
marchan  siempre  hacia  su  ruina,  después  de  un  fugitivo  des- 
tello de  prosperidad,  que  es  la  vida  febril  de  la  agricultura, 
conduciendo  á  la  degradación,  y  á  la  impotencia  del  suelo. 

De  esta  triste  verdad  es  un  ejemplo  palpitante  la  Dalma- 
cia,  provincia  austríaca,  que  en  otro  tiempo  perteneció  á  Ve- 
necia.  Esta  provincia  antes  de  ser  conquistada  por  los  venecia- 
nos alimentaba  dos  millones  de  habitantes;  mas  después  de  la 
conquista  los  vencedores  asolaron  los  bosques  para  atender 
á  las  necesidades  de  su  marina,  y  en  nuestros  días  apenas 
pueden  subsistir  doscientos  mil  en  aquel  desgraciado  territorio. 

Creer  que  un  país  agrícola  no  llegará  al  apogeo  de.su 
desarrollo  y  de  su  grandeza  sino  cuando  el  arado  del  labrador 
haya  surcado  toda  la  superficie,  desde  los  más  profundos  va- 
lles hasta  las  sierras  más  elevadas,  es  creer  un  error  vulgar  y 
sostener  una  utopia  reconocida  por  las  naciones  cultas,  que 
hoy  se  apresuran  á  poner  coto  á  la  roturación  y  empiezan  con 
marcada  solicitud  á  procurar  la  conservación  de  sus  bosques  y 
la  repoblación  de  sus  montanas. 

Repoblar  y  conservar  los  montes  es  una  Imperiosa  nece- 
sidad, que  ya  se  mira  como  imprescindible  en  lodo  país  agrí- 
cola donde  no  se  ignora  que  los  bosques,  á  la  par  que  son  un 
elemento  de  riqueza,  tienden  á  sanear  la  atmósfera,  modifican 
la  acción  de  los  vientos,  prestan  á  la  tierra  un  fecundante  abo- 
no, condensan  los  vapores,  dan  lugar  á  la  formación  de  las 
nubes,  regularizan  la  lluvia  reteniéndola  é  infiltrándola  en  los 
terrenos,  forman  los  manantiales  que  aseguran  el  curso  mo- 
derado y  perpetuo  de  las  corrientes,  evitan  la  corrosión  de  las 
tierras  y  se  oponen,  en  fin,  á  la  acumulación  de  las  grandes 
masas  de  agua  que  hacen  desbordar  los  rios. 
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Eu  nuestra  misina  páliia,  dómlc  á  pesar  de  poseer  ricos  y 
extensos  valles,  vírgenes  de  lodo  cultivo,  se  han  talado  bosques 
seculares,  no  cuidándose  de  aprovechar  siquiera  los  terrenos 
que  yacen  convertidos  en  áridas  colinas  sin  vestigios  de  ve- 
getación; tendremos  quizás  pronto  una  ley  de  repoblación  y 
conservación  de  los  montes,  debida  á  la  iniciativa  de  un  ver- 
dadera representante  de  los  intereses  y  de  las  necesidades  de 
los  pueblos. 

Esta  ley,  que  está  llamada  á  contener  los  abusos  y  á  po- 
ner freno  á  las  devastaciones,  logrará  desterrar  al  propio  tiem- 
po la  invencible  aversión  que  las  gentes  del  campo  sienten 
por  la  plantación  del  arbolado,  borrando  sus  preocupaciones, 
estimulándolas,  ofreciéndoles  premios  y  advirtiéndoles  que  só- 
lo han  de  roturar  los  terrenos  de  buena  calidad  situados  en 
los  valles  ó  en  las  laderas  dé  las  montañas,  cuya  inclinación 
no  exceda  de  treinta  y  tres  grados,  y  enseñándoles  que  no 
deben  cultivar  las  sierras  ni  las  mesetas  que  las  coronan,  ni 
las  superflcies  en  rápida  pendiente,  ni  las  orillas  del  mar,  ni 
las  márgenes  de  los  rios,  sino  cubrirlas  de  bosque,  que  les  pro- 
porcionará lluvias  regulares,  cosechas  seguras  é  inundaciones 
menos  frecuentes  é  impetuosas. 

Mas  como  el  trabajo  de  la  repoblación  reclama  largo 
tiempo,  mientras  que  las  lluvias  irregulares  y  el  desborfla- 
miento  de  los  rios  se  suceden  con  harta  frecuencia,  creemos 
que  el  medio  preventivo  que  hemos  analizado  no  bastará  por 
si  solo  para  contener  las  inundaciones,  y  por  lo  tanto  se  hace 
preciso  el  descubrimiento  de  los  medios  restrictivos  que  la 
ciencia  investiga  actualmente. 

Nosotros  no  dudamos  que  en  España,  donde  el  fenómeno 
de  las  inundaciones  se  ha  mirado  como  un  accidente  pasagero 
hasta  que  su  repetición  ha  empezado  á  preocupar  los  ánimos, 
se  dedicará  el  Gobierno  y  los  hombres  sabios  y  especiales  que 
por  fortuna  tenemos,  á  estudiar  su  origen,  sus  causas,  su  des- 
arrollo, su  intensidad,  sus  estragos  y  sus  efectos  locales  y  ge- 
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nerales,  para  proponer  los  medios  directos  que  destruyan  el 
azote  devastador  que  amenaza  combatir  cada  vez  con  más  du- 
reza las  dos  bases  esenciales  del  edificio  social,  que  en  nues- 
tro sentir  son,  en  el  orden  material  la  agricultura  y  la  in- 
dustria, cuyo  desarrollo  y  prosperidad  importan  también  mu- 
cho al  orden  moral  que  estriba  en  la  religión,  en  la  familia, 
en  el  trabajo  y  en  la  propiedad. 

Por  lo  mismo  que  el  problema  es  difícil  y  la  cuestión  in- 
mensa, es  justamente  digna  de  ocupar  las  inteligencias  y  de 
ser  el  objeto  de  todos  los  esfuerzos,  porque  su  resolución  se- 
ría, á  no  dudarlo,  el  título  de  gloria  más  importante  de  nues- 
tro siglo. 

He  concluido:  réstame  sólo  demostrar  mi  gratitud  á  esta 
ilustre  Academia  por  el  bonor  que  se  ha  dignado  concederme, 
ofreciéndola  en  prueba  de  mi  profundo  reconocimiento,  no  un 
talento  de  que  carezco,  sino  mi  actividad,  mi  fé  sin  limites,  mi 
constancia  y  mi  anhelante  deseo  de  contribuir,  en  cuanto  me 
sea  dado,  al  progreso  de  tan  sabia  Corporación. 


DISCURSO 


r>£L    SEÑOR 


D.  BALBINO  MARRÓN  Y  RANERO, 

EN  CONTESTACIÓN 


AL  DEL  SEÑOR 


D.  EDÜÁRÜO  GARCÍA  PÉREZ, 


SEÑORES 


UN  deber  imprescindible  me  obliga  á  cumplir  hoy  con  el  hon- 
roso encargo  de  contestar  al  notable  discurso  pronunciado  por 
el  señor  D.  Eduardo  García  Pérez. 

Como  individuo  de  esta  respetable  Corporación,  no  me  es 
dado  declinar  la  honra  que,  con  su  designación,  me  ha  dis- 
pensado nuestro  digno  Director;  como  particular  y  antiguo 
amigo  del  nuevo  Académico,  no  podría,  sin  ofensa  del  fra- 
ternal afecto  que  le  profeso,  desaprovechar  esta  ocasión  de  dar- 
le públicamente,  y  en  nombre  de  la  Academia,  la  bienvenida. 

Tales  y  tan  poderosos  motivos  eran  necesarios  para  deci- 
dirme á  admitir  semejante  encargo. 

Rodeado  de  apremiantes  tareas,  por  el  destino  que  ejerzo, 
no  he  podido  dedicar  sino  muy  pocos  momentos  á  la  prepara- 
ción de  este  trabajo,  circunstancia  que,  unida  á  la  escasez  de 
mis  conocimientos,  hará  difícil  que  mis  palabras  se  hallen  á 
la  altura  de  acto  tan  solemne. 

Por  otra  parte,  el  tema  que  el  señor  García  Pérez  ha  es- 
cojido  para  su  discurso,  ha  sido  desenvuelto  con  el  acierto 
propio  del  que  posee  grandes  conocimientos  en  la  materia;  lo 
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cual,  y  el  no  tratarse  de  un  punto  histórico  ó  filosófico  en  que 
pueda  caber  diversidad  de  sistemas,  contrariedad  de  opinioneív 
6  ingenio  al  presentar  unas  mismas  apreciaciones  ó  teorías  en- 
contradas, dificulta  más  y  más  la  posición  en  que  me  en- 
cuentro. 

Después  de  los  luminosos  y  elocuentes  discursos  pronun- 
ciados en  las  anteriores  Recepciones  por  los  ilustrados  Acadé- 
micos que  han  venido  á  enriquecer  con  sus  méritos  y  conoci- 
mientos esta  antigua  y  respetable  Corporación,  y  por  los  dig- 
nos miembros  de  la  misma  encargados  de  las  contestaciones, 
lo  que  tengo  que  decir,  ha  de  ser,  sin  duda,  un  pálido  reflejo 
de  vivísima  luz,  ó  una  paráfrasis  enojosa  y  desnuda  de  todo 
interés,  presentando  solamente  algunas  reflexiones  sugeridas 
por  el  científico  discurso,  que,  con  tantas  pruebas  de  agrado, 
se  acaba  de  oir,  impetrando  la  indulgencia  inseparable  siem- 
pre del  saber  y  de  la  notoria  iluslracion  de  todos  los  que  con- 
curren á  estos  actos. 

Después  de  las  numerosas  y  acertadas  razones  expuestas 
por  el  señor  García  Pérez,  para  demostrar  el  importante  pa- 
pel,que  representan  en  la  naturaleza  los  bosques  y  la  vegeta- 
ción en  general,  no  cabe  duda  alguna  acerca  de  la  influencia 
beneficiosa  que  para  cortar  las  inundaciones,  han  de  ejercer  la 
repoblación  y  conservación  de  los  montes. 

En  efecto,  una  de  las  causas  más  peligrosas  de  aquellas 
es  la  doble  circunstancia  de  un  suelo  pendiente  y  desnudo;  y 
uno  de  los  medios  más  eficaces  de  conjurar  sus  consecuencias, 
el  mantener  cierta  vegetación  en  las  laderas  escarpadas,  y  so-- 
bre  todo,  en  los  terrenos  en  declive. 

Se  concibe  que  los  vegetales  recojen  y  retienen  las  aguas 
pluviales.  Con  plantas,  con  árboles,  con  todo,  hasta  con  el 
musgo,  se  consigue  este  fin.  Las  aguas  que  encuentran  tales 
obstáculos  en  su  caida,  no  llegan  al  suelo  sino  lentamente;  é 
infiltrándose  gran  parte,  corre  la  restante  por  la  superficie  con 
más  regularidad,  disminuyendo  mucho  las  inundaciones.  Bas- 
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lará  citar  algunos  hechos  para  atestiguar  esta  verdad. 

En  una  comarca  de  Francia  donde  un  torrente  devastaba 
continuamente  los  campos,  se  notó  que  medio  siglo  antes,  solo 
era  aquel  un  arroyo  bienhechor.  En  dicha  anterior  época,  los 
terrenos  que  le  alimentaban  se  hallaban  cubiertos  de  bosque; 
mas  luego  para  aprovecharlos  en  el  cultivo,  fué  este  paulati- 
namente talándose,  y  se  reconoció  al  fio  que  desde  que  comen- 
zó la  tala,  las  devastaciones  iban  creciendo  según  dcsaparecian 
los  vegetales. 

Otro  hecho  es  el  que  presenta  un  valle  situado  entre  coli- 
nas escarpadas  y  poco  pobladas  que  daba  paso  á  un  torrente. 
Un  propietario  repobló  una  considerable  parte  de  las  lade- 
ras, y  cuando  crecióla  vegetación,  el  torrente  fué  tomando  un 
curso  regular,  y  las  inundaciones,  en  los  últimos  veinte  años 
han  sido  mucho  menos  violentas.  Escocia  nos  ofrece  á  cada 
paso  ejemplos  de  tórrenles  que  han  cedido  á  la, repoblación  de 
las  alturas  que  los  dominan  y  á  la  de  sus  orillas. 

Por  más  que  sea  una  cuestión  juzgada,  no  debe  pasarse 
en  silencio  un  hecho  citado  por  Mr.  Valseras,  porque  es  de- 
masiado concluyente  para  abstenerse  de  anotarlo. 

Chorges,  pequeña  aldea  de  los  altos  Alpes,  se  halla  si- 
tuada al  pié  de  una  montaña  compuesta  de  arcilla  y  esquistos. 
Mientras  sus  habitantes  se  concretaron  á  hacer  uso  de  sus  pastos 
con  moderación,  la  seguridad  fué  completa;  pero  desde  que 
empezaron  á  acumular  muchos  ganados,  y  á  descuidar  las 
plantas,  se  formó  en  la  montaña  un  torrente  tan  furioso  que, 
en  algunas  épocas,  destruía  la  población.  Se  formó  un  dique 
de  dos  metros  de  elevación  que  se  llenó  bien  pronto  con  los 
detritus  arrancados  por  las  aguas.  Sucesivamente  el  dique  fué 
elevado  á  cuatro,  ocho  y  por  último  hasta  quince  metros.  Lle- 
gado á  esta  altura,  en  la  inundación  de  1849  se  cubrió  de  una 
masa  enorme  de  materias  arrastradas  de  la  montaña,  y  la  al- 
dea se  vló  completamente  sumergida.  Desesperados  sus  habi- 
tantes adoptaron  olro  medio,  prohibiendo  el  paso  de  la  mon- 
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taña  á  los  ganados  y  poblándola  de  árboles,  lo  cual  bastó  pa- 
ra que  el  ímpetu  del  torrente,  que  un  dique  de  quince  nietros 
de  altura  no  pudo  contener,  se  calmase  como  por  encanto;  y 
desde  entonces  los  habitantes  de  Chorges  no  han  experimenta- 
do  el  más  ligero  contratiempo. 

En  el  Delfinado,  en  las  Boca$  del  Rhódano,  en  los  Bajos 
Alpes,  donde  la  tala  de  los  montes  ha  venido  á  ,ser  el  equiva- 
lente de  un  cambio  de  nivel,  la  temperatura  se  há  elevado  y  da- 
do toda  su  fuerza  á  la  acción  desecanle  de  los  vientos,  al  mismo 
tiempo  que  las  corrientes  han  disminuido,  no  solo  por  la  faci- 
lidad de  la  evaporación,  sino  por  el  curso  torrencial  de  las 
aguas  que  no  ha  permitido  el  tiempo  necesario  para  la  infil- 
tración que  constituye  la  formación  de  los  manantiales. 

Omito  el  presentar  otros  muchos  ejemplos  que,  como  los 
ya  citados,  demostrarían  la  iollucncia  que  los  bosques  ejercen 
en  las  inundaciones,  y  en  la  distribución  y  regularidad  de  las 
aguas  pluviales,  que  caen,  según  la  variedad  de  los  climas,  en 
cantidad  particular  y  casi  constante  para  cada  año;  volumen 
cuya  repartición  se  opera  según  la  elevación  ó  descenso  de  la 
temperatura  relativa,  y  según  la  dirección  6  la  fuerza  de  los 
vientos,  modificando  sus  épocas  en  relación  con  los  cambios 
que  sobrevienen  en  la  situación  de  sus  niveles. 

Las  causas  de  las  inundaciones  que,  en  su  discurso,  ha 
enunciado  el  señor  García  Pérez,  así  como  los  males  que  pro- 
ducen, son  suficientemente  conocidas;  pero  para  aplicar  á  es- 
tos males  un  remedio  eficaz  sería  preciso  destruir  sus  causas 
primeras  ó  sean  las  absolutas,  lo  cual  es  imposible.  El  poder 
humano  no  obtendrá  semejantes  resultados,  por  no,  poder  inir- 
pedir, que  las  lluvias  caigan  caprichosamente  sobre  las  alturas, 
y  que  su  aglomeración  progresiva  en  los  pliegues  del  terreno 
no  forme  impetuosas  corrientes.  Tampoco  se  pueden  bajar  las 
montañas  al  nivel  del  suelo  de  los  valles,  y  aun  suponiendo 
que  fuera  esto  posible,  resultaría  un  mal  peor,  porque  la  su- 
perficie de  nuestro  globo  llegaría  á  ser  estéril  é  inhabitable. 
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viéndose  desecada  una  gran  parte  del  año. 

Á  pesar  de  todo  no  conviene  apadrinar^  como  dice 
fundadamente  el  Sr.  García  Pérez,  la  idea  de  que  el  mal 
no  tiene  remedio,  y  que  sólo  nos  resta  oponer  la  resig- 
nación á  tan   terrible  azote. 

Sin  duda  continuarán  subsistiendo  tales  como  son  las 
causas  primeras  ó  absolutas  de  las  inundaciones;  pero  se 
podrá  impedir  que  ocasionen  los  desastres  tan  repetidamente 
presenciados;  y  este  será  ei  único  remedio  á  tantos  males. 

Se  podrá  combatir  las  inundaciones,  dominar  sus  cau- 
sas, dirigir  la  acción  de  estas,  y  aun  obligarlas  á  pro- 
ducir en  lo  sucesivo  efectos  ventajosos,  útiles  á  la  agricul- 
tura,  á  la  industria,  al  comercio  y  á  la  economía  doméstica. 

Para  su  realización  debe  apelarse,  como  acertadamente 
expresa  el  Sr.  García  Pérez,  al  sistema  de  la  división,  que 
es  el  que  hoy  estudian  todos  los  hombres  especiales^,  aban- 
donando el  monstruoso  de  combatir  de  frente  las  inunda- 
ciones, oponiendo  obstáculos  á  la  marcha  y  al  desborda- 
miento de  los  rios,  cuando  reciben,  en  corlo  espacio  de  tiem- 
po, imponentes  masas  de  agua   con  ímpetu  veloz. 

Ejemplo  patente  de  esta  verdad  tenemos  en  el  vecino 
Imperio,  donde  se  ha  proscrito  por  completo,  después  de 
consumidos  inmensos  capitales,  la  construcción  de  diques 
insumergibles  para  encauzar  los  grandes  ríos. 

La  naturaleza  estableció  por  sí  misma  el  sistema  de 
la  división,  presentando  al  hombre  el  primer  medio,  el  más 
potente,  en  la  creación  de  esos  bosques  seculares  que  el 
mismo   hombre  se  ha  complacido  en  destruir. 

Si  es  cierto,  como  se  desprende  de  las  observaciones 
meteorológicas  sometidas  por  Dausse  á  la  Academia  de  Cien- 
cias de  Paris,  que  la  suma  de  las  lluvias  varía  de  un  lu* 
gar  á  otro,  aunque  estén  cercanos,  creciendo  en  proporción 
de  su  respectiva  altura  sobre  el  nivel  del  mar:  es  decir^ 
que  los  vapores  que  forman  la  lluvia  se  reúnen  en  mayor 
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masa  sobre  los  terrenos  elevados  y  deciden  su  caída  con 
más  frecuencia,  localizando  las  aguas;  robustecida  esta  opi- 
nión por  la  teoría  de  las  lluvias  expuesta  con  notable  acier- 
to por  Babinet,  fijándose  particularmente  en  la  acción  de 
las  grandes  corrientes  aéreas  sobre  estos  fenómenos  y  con- 
firmada por  el  comandante  Roset  que  ha  experimentado  en 
los  Pirineos  el  descenso  de  la  temperatura  en  razón  á  la 
altura;  no  admite  duda  alguna  que  los  montes»  elevando 
el  nivel  de  los  terrenos,  favorecen  la  caida  regular  de 
las  lluvias. 

Si  los  experimentos  hechos  sobre  la  evaporación  en  el 
Observatorio  de  Paris  desde  el  ano  1765  al  de  1804  de- 
muestran que  cuanto  mayor  Bspacio  hay  descubierto  y  hú- 
medo, más  se  eleva  la  temperatura  del  agua  contenida  en 
esta  superficie,  y  por  consiguiente  es  más  considerable  la 
absorción  solar  (absorción  que  se  ha  llegado  á  valuar  en 
el  Mediodía  de  Francia  en  la  cuarta  parte  del  agua  llo- 
vida) no  puede  negarse  que  la  abundante  vejetacion  impi- 
de la  rápida  absorción  y  modera  la  emisión  de  los  vapo- 
res, modificando  la  intensidad  de  las  aguas  pluviales. 

Sin  el  poderoso  auxiliar  de  los  bosques  y  de  una  ve- 
getación activa»  tampoco  se  verificaría  con  regularidad  la 
distribución  de  las  lluvias;  y  tanto  la  parte  destinada  á  ser 
absorvida  por  el  suelo  para  producir  los  manantiales  y  las 
fuentes,  que  por  su  acumulación  sucesiva  forman  los  rios, 
cuanto  la  destinada  á  entretener  la  humedad  de  las  tierras 
y  á  dar  el  riego  á  los  vegetales,  se  perderían  con  el  resto, 
que  resbala  sobre  el  suelo,  y  forma  los  torrentes  que  ha- 
cen  desbordar  los  rios. 

Los  árboles,  las  plantas  y  hasta  el  musgo,  son,  re- 
pito, útiles  para  retener  y  recoger  las  aguas.  Es  induda- 
ble que  una  de  las  causas  más  peligrosas  de  las  inunda- 
ciones, es  la  doble  circunstancia  de  un  suelo  desnudo  y 
en  pendiente,   y  que,   cuando   descuella  en  los  terrenos  uoa 
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vegetación  vigorosa,  las  inundaciones,  á  igualdad  de  can- 
tidad de  agua  llovida,  son  mucho  más  violentas  y  menos 
elevadas:  así  se  observa  que  las  que  sobrevienen  en  Estío 
son  menos  devastadoras  que  las  que  se  veriGcan  cuando 
los  árboles  están  despojados  de  hojas,  las  cosechas  recojí- 
das  y  la  tierra  desnuda  de  vegetación. 

Sin  que  debamos  participar  de  la  opinión  de  Polon- 
ceau,  quien  cree  que  la  verdadera  causa  de  las  repetidas 
inundaciones  experimentadas  en  estos  últimos  tiempos,  en 
algunos  países,  consiste  en  el  progreso  de  la  agricultura, 
que  ha  rectificado  y  regularizado  la  marcha  de  los  arroyos 
y  de  los  rios,  haciendo  acequias  de  saneamiento  en  los 
terrenos  donde  antes  se  estancaban  las  aguas,  infiltrándose 
lentamente  en  el  suelo,  mientras  que  ahora  llegan  rápidamente 
á  los  ríos,  creemos  que  las  necesidades  crecientes  de  la 
sociedad  y  el  desarrollo  de  los  pueblos  contribuyen  á  la 
roturación  de  los  montes  sin  tener  en  cuenta  límites 
que  nunca  se  pueden  salvar  sin  exponerse  á  una  comple- 
ta ruina;  porque  los  bosques,  además  de  los  efectos  clima- 
téricos y  agrícolas  que  poseen,  si  bien  no  son  el  único 
y  eficaz  medio  do  evitar  las  inundaciones,  son,  sí,  como 
preventivo  y  el  primero  por  la  influencia  que  ejercen  en  la 
condensación  de  los  vapores,  en  la  formación  de  las  nu- 
bes^ en  la  regularidad  de  las  lluvias  y  en  la  distribución 
de  las   aguas. 

Por  eso  creemos  que  la  repoblación  y  conservación  de 
los  montes  ha  de  ser  beneficiosa  á  nuestro  pais  bajo  di- 
versos conceptos^  y  que  uno  de  los  medios  de  contener  el 
ímpetu  de  las  inundaciones  será,  prescindiendo  de  los  que 
aconseje  la  ciencia,  la  plantación  de  los  árboles  en  las  fuer- 
tes pendientes,  en  las  riberas  de  los  rios^  en  los  puntos  de 
unión  de  las  corrientes  y  en  los  terrenos  pantanosos,  no  au- 
torizando el  cultivo  sino  en  aquellos  cuya  pendiente  no  ex- 
ceda de  un  ángulo  de  treinta  y  tres  grados  con  el  horizonte. 
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Yo  estoy,  Señores,  firmemente  persuadido,  de  que  la  eiis- 
tencia  de  muchas  poblaciones  y  caseríos  de  las  Provincias 
Vascongadas  se  debe  al  esmero  con  que  se  procura  conser- 
var la  plantación  en  las  accidentadas  superficies  de  sus 
suelos;  y  confio  en  que  las  Cortes  del  Reino  que  han  to- 
mado la  iniciativa  en  este  delicado  asunto,  y  el  Gobierno 
de  S.  M.  secundándolas  solícitamente,  no  tardarán  en  dotar 
á  nuestro  país  de  unas  buena  ley  forestal  y  protectora  de  la 
vegetación,  reglamentando  el  sistema  de  repoblación  rural, 
con  lo  cual  y  con  el  establecimiento  de  Compañías  de  Se- 
guros para  los  terrenos  sujetos  á  inundaciones,  y  premios 
anuales  á  los  dueños  de  las  plantaciones  bien  conservadas, 
quedará  completamente  terminada  esta  grandiosa  obra. 

Pero  no  basta  que  los  Gobiernos,  inspirados  por  las 
demostraciones  de  la  ciencia ,  acudan  en  auxilio  del  interés 
público,  íntimamente  unido  con  el  privado,  si  este  último  se 
halla  dirigido  por  una  recta  apreciación  de  si  mismo.  La 
acción  protectora  oficial  se  esteriliza  casi  siempre  cuando  la 
opinión  pública  no  viene  en  su  ayuda;  cuando  una  su- 
perficial ilustración,  peor  á  veces  que  la  falta  absoluta  de 
ella,  extravia  las  ideas  de  la  generalidad,  y  exaltando  sin 
medida  la  noción  de  los  derechos  de  la  propiedad  individual, 
presenta  como  opresora  y  violenta  la  acción  tutelar  del  Po- 
der público. 

Por  eso  Corporaciones  como  la  nuestra  tienen  un  gran  de- 
ber que  llenar,  un  gran  lauro  que  recoger,  dirigiendo  é  ilus- 
trando la  opinión  para  hacer  bien  venidas  las  leyes  sabias  y 
justas,  que  fácilmente  se  desprestigian,  se  eluden  y  caen  en 
desuso,  cuando  el  sentimiento  público  las  rechaza. 

Séame  permitido  hacer  una  ligera  excursión  en  el  ter- 
reno de  la  ciencia  económica,  para  esperar  del  progreso 
de  la  difusión  de  sus  principios  en  la  muchedumbre,  un 
último  y  eficaz  remedio  contra  la  despoblación  de  nuestros 
bosques. 
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El  mayorazgo  y  la  propiedad  de  maoo  muerta  han  des- 
aparecido de  nuestras  leyes;  pero  el  espíritu  de  libré  circu- 
lación de  la  propiedad  territorial  no  ha  entrado  en  nues- 
tras costumbres.  Aquellas  entidades  morales,  aquellas  per- 
sonas jurídicas,  que  creían  vivir  para  la  eternidad,  plan- 
taban bosques,  porque  nada  importaba  al  aristócrata,  al  mon- 
ge,  al  patrono,  invertir  los  fondos  de  que  se  juzgaba  me- 
ro administrador,  en  obras  de  remoto  resultado:  él  sabía 
que  su  raza,  su  monasterio,  su  obra  pía  disfrutarían  alguna 
vez  el   fruto  de   su  previsión. 

En  nuestros  días  el  propietario  piensa  solo  en  si,  ó 
cuando  más  en  sus  hijos.  El  fruto  que  él  ó  su  inmedia- 
ta generación  no  pueden  recojer,  nada  le  importa:  juzga 
un  acto  de  verdadera  demencia  crear  para  los  siglos  veni- 
deros. 

Pero  avance  un  poco  más  el  espíritu  de  libre  circu- 
lación de  la  propiedad:  constituyase  esta  en  valor  circu- 
lante, en  cambio  corriente,  como  la  moneda;  complétese  la 
reforma  felizmente  iniciada  por  la  Ley  Hipotecaría;  cons- 
tituyase, en  fm,  sobre  una  ancha  base  el  crédito  terri- 
torial. 

¿Qué  sucederá  entonces?  Que  la  propiedad  representará 
dos  órdenes  de  valores:  uno  en  renta  y  otro  en  venta:  que 
este  último  no  seguirá  servilmente  al  otro:  que  lo  que  na- 
da produce,  tendrá,  sin  embargo,  un  precio  de  estimación, 
representado  por  el  capital  invertido  y  réditos  acumulados 
para  aproximarse  al  momento  del  producto  en  renta:  que 
un  robledal,  un  pinar,  en  su  infancia,  se  considerarán  co- 
mo un  valor  diferido,  pero  efectivo,  y  encontrarán  siempre 
en  el  mercado  un  precio  análogo  y  proporcional  al  valor 
definitivo  que  deben  presentar  un  día,' y  creciente  según  se 
aproxime  la  época  de  entrar  en  producto.  Entonces  se  com- 
prenderá que  no  hay  especulación  más  lucrativa  que  la  que 
se  ayuda  de  la  acción  de  la  naturaleza,  la  imita  y  la  per- 
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fecciona:  entonces  ia  propiedad  forestal  volverá  á  ser  un  rico 
ramo  de  ia  agricultura,  y  acaso  llegue  el  momento  en  que 
pueda  abandonarse  á  la  libre  acción  del  interés  privado  bien 
dirigido. 


He  dicho. 


DISCURSO 


DEL   SEÑOR 


DON  DEMETRIO  DE  LOS  RÍOS, 


EN  SU  RECEPCIÓN 


EL  6  DE  Mayo  de  1866. 


SEÑORES 


LiS  ocasión  tan  solemne  me  propongo  ecliar  una  rápida 
ojeada  sobre  la  Eslélica  moderna  considerada  anle  el  Arte 
Cristiano.  Punto  es  este  de  la  mayor  importancia  para  las 
Letras  y  las  Arles,  que  requiere  conocimientos  eminentemen- 
te filosóficos,  muy  superiores  á  los  escasos  mios,  si  hubiera 
de  tratarlo  con  toda  la  extensión  y  profundidad  que  necesi- 
ta; mas  al  presente  solo  podré  enunciarlo  con  suma  ligereza, 
temeroso  de  fatigar  vuestra  atención,  ya  que  hoy  tan  bonda- 
dosamente se  presta  á  escucharm§.  Aun  así,  ardua  es  mi 
empresa,  y  para  acometerla  cuento  con  vuestra  benevolencia, 
que  alienta  mi  buen  deseo  en  tan  difícil  trance. 

Mas  no  seria  acreedor  á  tanta  consideración,  si  antes 
no  cumpliera  con  el  imprescindible  deber  de  tributar  á  la 
Academia,  aquí  reunida,  las  más  expresivas  gracias  por  la 
honra  señalada  que  me  ha  dispensado,  admitiéndome  en  su 
seno^  aunque  sin  merecerlo.  Semejante  distinción  me  obligarla 
á  esforzarme,  si  pudiera  demostrar  que  la  elección  hecha 
en  mi' humilde  persona  era  esta  vez  acertada;  mas  lo  que 
hoy  va  á  evidenciarse,  respecto   á   mí,    es  la  suma  con- 
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descendencia  de  esta  sabia  Corporación.  Por  esto»  ya  qae 
vuestra  bondad  hasta  aqui  me  trajo,  de  nuevo  me  recomien- 
do á  elta,  esperándolo  todo  de  vuestra  ilustrada  tolerancia, 
sin  la  cual  no  me  atrevería  ciertamente  á  desplegar  los  la- 
bios» máxime  tratando  de  tan  delicada  materia,  en  la  que 
voy  á  entrar  con  vuestro  beoeplácito. 

La  Estética,  cieocía  filosófica  harto  moderna,  como  cuer- 
po ordenado  de  doctrina,  nació  para  discutir  la  idea  de  lo 
bello  y  rehabilitar  el  Arte,  cuando  el  sentimiento  de  am- 
bos comienza  á  extraviarse»  y  el  último  rompe  la  jamás  que- 
brantada cadena  de  sus  seculares  tradiciooes.  Pudiera  de- 
cirse que  la  Estética  mece  su  cuna  junio  al  sepulcro  del 
Arte,  si   este  alguna  vez  fuera  perecedero. 

Si  prosiguiendo  el  mismo  su  magestuosa  carrera^  á  través 
de  todos  los  siglos  y  regiones^  hubiera  descendido  de  lo  alto 
del  Parthenon  y  el  Capitolio  hasta  nosotros,  transfigurándose 
mágicamente  en  los  templos  de  Cristo,  siempre  sdbio>  siempre 
lógico,  siempre  altamente  expresivo,  revelando  siempre  el  sen- 
timiento y  la  idea  que  le  dieran  vida;  sí  hubiera  siempre 
y  sin  la  más  leve  interrupción  reflejado  en  claro  espejólas 
evoluciones  del  espíritu,  poniendo  de  alto  relieve  la  existen- 
cia física  y  moral,  religiosa  y  política  de  los  pueblos,  su  exis- 
tencia absolutamente  completa,  en  cuanto  le  es  dado  alcanzar; 
la  ciencia  que  tuviese  por  objeto  estudiar  su  capital  idea,  y 
to<Jos  sus  recónditos  secretos  y  ostensibles  y  esplendorosas 
manifestaciones,  sería  tan  eñcaz  y  sábia^  como  lo  es  la  As- 
tronomía, que  escruta  las  leyes  fundamentales  de  la  esencia  y 
movimiento  de  esos  astros  que  jamás  han  torcido  su  curso;  tan 
útil  y  provechosa  como  la  Física  que  examina  las  propieda- 
des de  los  cuerpos,  propiedades  que  jamás  se  han  desmen- 
tido en  la  diurnidad  inmensurable  de  los  tiempos. 

Mas  no  sabemos  si  por  desgracia  ó  por  fortuna^  la  ley 
del  progreso  universal,  que  en  deflnitiva  siempre  es  ascen- 
dente,  no  es   tan   regularmente   constante   en   este  ascenso 
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positivo,  que  el  Arte  no  haya  dejado  de  sufrir  vaivenes  re- 
petidos, fuertes  y  reiteradas  convulsiones,  señalados  y  muy  fre- 
cuentes retrocesos  y  aun  largas  parálisis,  harto  numerosas,  que 
han  hecho  temblar  á  los  pensadores  por  su  triunfo  y  aun 
por  su  existencia. 

Volvamos  la  vista  á  lo  pasado.  Cuanto  produjeron  los  pue- 
blos de  la  Antigúedad  es  digno  del  Arte  y  conduce  á  su 
positivo  desenvolvimiento,  dicho  sea  esto  en  concepto  gene- 
ral. Grecia  y  Roma  vivieron  en  el  Arte  y  para  el  Arte  en 
su  infancia,  en  su  apojéo  y  hasta  en  las  postrimerías  de  su 
decadencia.  — Arte  es  el  denominado  bárbaro  de  la  Edad  Me- 
dia y  sus  obras^  fuente  inagotable  de  espontánea  y  muy  esti- 
mada belleza.  Todavía  brilla  rico  y  pomposo  en  el  Renaci- 
miento, siquiera  reaccionario  y  postizo  como  manifestación  vio- 
lenta y  extemporánea  de  una  sociedad  que  se  obstina  en  amal- 
gamar la  gloria  de  Jesús  con  el  Olimpo.  ¿Pero  qué  es  el  estilo 
borrominesco,  sino  el  Arte  cayendo  en  la  negacion.de  lo  bello^ 
por  exceso  de  libertad  falsa  y  mal  entendida?  ¿Y  qué  es  el  Arle 
aprendido  por  receta  y  propinado  por  dosis ,  sino  el  Arte 
en  la  nada,  peor  que  esto,  en  el  infinito  negativo  de  la 
mas  fea  monotonía,  por  sobra  de  tiranía  autoritativa,  de  uni- 
dad  esclusivista  torpemente  interpretada? 

Acordaos,  Señores  Académicos,  cuando  esto  sucede.  Com- 
batido el  sentimiento  religioso  de  nuestros  abuelos  por  la 
reforma,  mal  sosten  se  procuró  en  el  Renacimiento,  que  no 
es  otra  cosa  que  la  obligada  expresión  de  un  retroceso  re- 
volucionariamente acometido,  é  inconscientemente,  realiza- 
do por  las  seducidas  inteligencias  de  aquellos  colosos  de 
Italia.  Ó  no  brillaba  ya  el  sentimiento  cristiano  en  toda  su 
inmaculada  pureza,  ó  nuestros  antepasados  del  siglo  XVI 
anduvieron  fáciles  en  aceptar  un  Arte,  que  desviando  el  espí- 
ritu cada  vez  más  de  las  Catedrales,  habia  de  lanzarlo  en 
los  delirios  de  los  Borrominos  y  Churrigueras.  Cualesquiera 
que  fuesen  las  causas,  el  mal  sobrevino,  el  Arte  se  extra- 
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vio   de  su  senda  secular,  y  la  reacción  inusitada  é  impro 
cedente,   de   intolerancia  en  intolerancia,   cada   vez  noás  ti- 
rante y  coercitiva,  hízose  en  sumo  grado  absurda  para  bal- 
don  perpetuo  del  espíritu  humano,  que  tan  dócil  se  somete 
á  los  extremos  más  perniciosos  y  abominables. 

¿Es  mera  casualidad  que  el  Arte  enmarañe  y  confunda 
lastimosamente  todos  sus  elementos  constitutivos  y  trunque 
todas  sus  leyes  esenciales,  cuando  la  sociedad  discute,  duda, 
vacila,  y  se  abisma  con  las  ideas  abstrusas  y  encontradas  de  los 
infatigables  filósofos?  ¿Es  mera  casualidad  que  el  Arte  descien- 
da á  convertirse  en  estúpida  receta  cuando  el  Ateísmo  alza  su 
espantable  y  asquerosa  cabeza,  cuando  triunfa  la  negación  sobre 
la  duda,  la  impiedad  sobre  el  sentimiento  religioso,  el  error 
sobre  la  ciencia  positiva,  las  tinieblas  sobre  los  eternos  soles 
de  la  lumbre  verdadera?  Nó  y  mil  veces  nó.  El  Arte  no  sería 
eminentemente  expresivo,  ó  sí  loes  cuando  la  sociedad  se 
agita  en  la  incertidumbre,  la  confusión  y  el  delirio,  vacila^ 
se  pierde  en  un  laberinto  intrincado  de  nebulosidades  erró- 
neas, y  húndese  al  fin  en  el  caos  de  las  aberraciones  ca- 
lenturientas, ó   en  el  frío  y  mortífero  de  la  nada. 

Contemplad  el  Arte  contrahecho  y  pretencioso  de  los  enci- 
clopedistas. Ved  las  reproducciones  infinitas  de  sus  incansa- 
bles remedos,  de  sus  plagios  eternos,  sin  expresión,  sin  numen 
y  hasta  sin  inteligencia.  A  poco  de  ponerse  la  diosa  razón 
en  los  altares  de  la  vecina  Francia,  erigíase  en  París  la  Igle- 
sia de  Santa  Magdalena.  La  Estética  se  esplicaba  por  Jouffroy 
al  son  de  la  marsellesa,  esforzándose  aquel  sabio  en  apartar 
con  el  escalpelo  del  análisis,  la  idea  de  lo  bello  de  entre 
todas  sus  análogas.  Así  se  fatigaba  entonces  la  razón,  por 
suplir  lo  que  faltaba  al  sentimiento,  que  siempre  mantu- 
vo el  fuego  de  la  belleza  enc/endido  en  el  corazón  de  los 
pueblos. 

Todos  los  pensadores  de  Europa,  lo  mismo  Ingleses,  que 
franceses  ó  alemanes,  diéronse  al  estudio  de  lo  bello  y  del 
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Arle^  durante  la  decadencia,  retroceso,  caida  y  parálisis  del 
último^  que  se  arrastraba  envuelto  en  el  torrente  vertigino- 
so de  la  revolución  política  y  religiosa.  La  Estética  no  nació, 
pues,  como  una  mera  curiosidad,  como  un  natural  y  legi- 
timo deseo  de  conocer  la  verdad  de  lo  bello  en  la  Natu- 
raleza ó  en  el  Arte;  sino  como  una  exigencia  del  espiritu 
humano  para  prevenir  nuevos  trastornos  en  el  segundo,  como 
una  ciencia  indispensable  para  evitar  errores  prácticamente 
reconocidos  por  sumamente  perniciosos  en  el  modo  de  con- 
cebir v  realizar  lo  bello. 

Si  esto  se  considera  así,  la  Estética  moderna  es  res- 
petable como  investigadora  de  hechos  y  relaciones,  y  nece- 
saria como  aplicada  al  Arte  para  ilustrar  perdurablemente 
el  criterio  de  los  artistas.  Si  como  fruto,  y  entretenimiento 
de  filósofos  ha  de  considerarse,  los  poetas,  músicos,  pinto- 
res y  demás  artistas  seguirán  su  camino,  hora  tortuoso  al 
precipicio,  ya  ancho,  recto  y  sembrado  de  laureles  y  de  flores 
al  pináculo  de  la  gloria,  pero  siempre  indiferentes  á  las  elu- 
cubraciones del  sabio,  y  la  masa  universal  de  los  que  miran, 
oyen  ó  sienten,  seguirá  impulsada  por  contrarias  corrientes, 
á  la  merced  del  éiito  individual  y  práctico.  Los  sesudos 
pensadores  no  harán  mas  que  observar,  como  el  naturalista, 
seres  y  fenómenos  en  cuya  existencia  y  desarrollo  no  tienen 
la  menor  participación. 

Si  la  Estética  estudia  lo  bello  para  cimentar  la  Crítica,  y 
esta  ha  de  regir  en  adelante  al  filósofo,  al  artista,  al  ilus- 
trado, en  la  contemplación  de  las  obras,  fuera  de  esos  otros 
juicios  verdaderamente  decisivos  que  inopinadamente  se  for- 
ma todo  el  mundo;  si  á  este  juicio,  acequible  á  cuantos 
tienen  solo  la  facultad  de  sentir  la  belleza,  se  ha  de  agre- 
gar las  consideraciones  deductivas  que  lo  afirmen  y  que  pon- 
gan en  perfecta  consonancia  la  razón  con  el  sentimiento; 
preciso  será  que  los  estéticos  piensen  en  formular  fundamen- 
tales  apotegmas,  útiles   al  artista,  y  que  la  Estética  pase  á 
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ciencia  de  aplicación,  asociándose  con  el  Arte  en  la  esfera 
de  los  hechos.  Esta  necesidad  reconocida  por  algunos,  co- 
mienza á   presentirse  por  muchos. 

Nosotros  ha  tiempo  que  nos  consagramos  á  bosquejar 
mal  que  bien  una  (cTeoría  de  la  Composición  arquitectóni- 
ca»; mas  Ínterin  es  llegado  el  momento  oportuno  de  apro- 
vechar corolarios  estéticos  en  la  realización  cuotidiana  de  to- 
das las  bellas  artes,  mientras  la  ciencia  puramente  metafí- 
sica y  abstracta,  adelanta  lo  suficiente  para  llegar  á  esta 
sazón,  y  dá  los  opimos  frutos  que  anhelantes  esperan  los 
cultivadores  del  Arte,  preciso  será  examinar  si  la  marcha 
que  llevan  los  estéticos  es  la  mejor  encaminada  para  el  pro- 
greso real  y  positivo  de  aquel,  y  este  es  precisamente  el  ob- 
jeto  del  presente  desaliñado  discurso. 

Para  poner  en  parangón  la  Estética  con  el  Arte,  indis^ 
pensable  es  precisar  los  Ilímites  de  semejante  paralelo.  Ne- 
cesario es^  pues,  declarar  á  qué  Estética  nos  referimos  y 
de  qué  Arte  hablamos. 

La  Estética  á  que  aludimos  es  toda  esa  especie  de  doc- 
trina en  general^  y  muy  especialmente  la  que  ahora  mas 
se  extiende  por  las  aulas,  la  que  privadamente  se  apren- 
de en  los  libros  alemanes,  la  que  está^  no  vacilamos  en  de- 
cirlo, sobre  el  tapete  escolar  de  la  muchedumbre  docta,  la 
de  moda,  la  Hegeliana,  Krausista  y  la  reconocida,  en  fin, 

por  otros  nombres  más  ó  menos  modernos,   más  ó  menos 

* 

venerados  ó  en  olvido. 

En  punto  al  Arte  no  puede  ser  mas  que  el  Cristiano. 
— Estamos  en  España,  somos  españoles,  hijos  de  los  que 
alzaron  esas  Catedrales,  nuestros  mejores  timbres  de  gloria, 
y  descendientes  de  los  que  llevaron  la  Cruz  á  todas  par- 
tes del  nuevo  y  del  antiguo  mundo.  Mientras  la  idea  cris- 
tiana no  se  arranque  de  este  suelo,  no  puede  existir  en  él 
otro  Arte,  y  ante  este  hacemos  comparecer  la  Estética  mo- 
derna,  para  ver  qué   le  puede  prestar  de  provechoso,  qué 


-  351  - 

beneficio  pueden  recabar  los  literatos  y  artistas  españoles  de 
)a  Estética  que  hoy  se  nos  enseña. 

Abrid  uno  de  tantos  libros  modernos  de  esta  ciencia.- 
El  autor  es  panteista  en  el  fondo  de  su  alma.  El  mundo 
es  Dios  para  él.   El  mundo  es  la  idea. 

Cuanto  adoraron  los  antiguos  pueblos  bajo  diferentes 
formas^  fueron  mitos  expresados  por  el  Arte,  bajo  esas  mis- 
mas formas.  El  antropomorfismo  de  los  griegos  no  hace  mas 
que  añadir  nuevos  grados  de  adelantamiento  al  progreso  del 
Arte;  porque  expresan  los  seres  dignos  de  adoración  por  la 
forma  mas  bella,  que  es  la  forma  humana.  El  Cristianismo 
siguiendo  por  igual  senda,  adelanta  en  el  desenvolvimiento 
universal;  pero  extraviado  demasiadamente  por  el  sentimien- 
to puro,  no  sabe  poner  la  expresión  á  la  altura  de  la  idea, 
ventaja  reconocida  en  los  modelos  clásicos;  pues  en  ellos  lo 
expresado  no  se  sobrepone  jamás  á  la  forma  expresiva,  sino 
que  intimamente  se  adecúan  en  la  unidad  predominante. 
Escusado  es  añadir  que  para  los  que  así  discurren.  Cristo  es 
el  hombre  de  Mr.  Renán;  la  Virgen,  los  Santos,  toda  la 
gloria  celeste,  creaciones  del  Cristianismo,  más  ó  menos  tra- 
dicionales, mitos  en  fin,  símbolos  expresivos  de  una  de  tan- 
tas ideas. 

¿Puede  enseñarse  al  artista  cristiano,  al  católico  espa- 
ñol, la  idea  de  lo  bello,  que  emana  de  un  tal  dios,  creado 
así  en  una  lección  filosófica?  ¿Conviene  tal  enseñanza  para 
el  porvenir  del  Arte? 

En  primer  lugar  y  prescindiendo  de  todo  cuanto  se  roce 
con  las  creencias,  ¿puede  existir  arte  alguno,  arrancando  la 
fé  del  corazón  del  artista?  ¿La  fé,  la  ciega  y  profunda  fé, 
no  es  la  que  inspira  el  más  ardiente  entusiasmo,  y  este  no 
exalta  el  sentimiento  de  lo  bello,  no  lo  inspira  al  artista, 
Y  con  él  las  mas  felices  concepciones,  que  llegan  á  su  alma 
como  una  especie  de  revelación  divina?  ¡Ah!...  bien  saben 
los  filósofos  que  jamás  habrá  un   pintor  que   represente   la 


-  352  — 

Pureza  inmaculada  de  María  con  toda  la  fuerza  expresiva  de 
la  verdad,  si  aquel  no  cree  otegamente  en  este  dogma  cris- 
tiano; pero  qué  les  importa?  Escriben  completamente  apar- 
tados de  todo  el  mundo,  en  un  terreno  puramente  abstracto, 
y  sin  curarse  de  que  lo  que  piensan  y  dicen  esté  conforme 
ó  nó  con  la  idea  real,  viviente  y   predominante. 

Si  los  libros  de  Estética  anti-católica  se  escribiesen  para 
una  sociedad  anti-católica,  el  Arte,  que  no  giraría  enton- 
ces en  la  órbita  del  Catolicismo,  ningún  daño  recibiría;  pero 
admitidas  semejantes  doctrinas  en  nuestro  mundo  católico, 
y  por  tanto  entre  artistas  empapados,  amamantados,  en  la 
idea  y  el  sentimiento  de  nuestros  mayores,  ¿qué  queréis  que  os 
pinten  ú  os  esculpan?  ¿Qué  podrá  cantar  un  poeta  al  Misterio 
de  la  Santa  Eucaristía,  si  al  educarse  en  la  idea  de  lo  bello, 
panteista  hegeliana,  ó  krausista,  ha  de  repugnar  violenta- 
mente esta  con  la  que  tenemos  de  aquel  Sagrado  Sacra- 
mento? ¿Qué  producirán  nuestros  artistas  europeos,  nuestros 
artistas  españoles,  divorciada  la  razón  del  sentimiento^  la 
Ciencia  del  Arte,  la  especulación  metafísica  de  la  creencia 
positiva,  con  la  que  están  encariñadas  todas  sus  entrañas, 
su  espíritu,  su  ser  entero?  ¿Que  producirán?...  Una  creación 
hija  tal  vez  del  talento  en  la  que  no  habrá  tomado  parte 
alguna  la  fé,  que  no  existe,  ni  el  entusiasmo  que  no  se 
siente;  una  creación  hija  de  un  esfuerzo  ficticio,  fruto  de 
una  calentura  mental;  una  mentira  en  suma,  expresión  de 
otra  mentira,  que  perciben  hasta  los  mas  indoctos  y  que  las- 
tima la  fibra  sensible  del  menos  apasionado  al   Arte. 

¿Podrá  esto  ser  equivocado?  No.  El  pintor,  el  escultor, 
el  poeta  que  quieran  utilizarse  de  las  nociones  estéticas  an- 
ticatólicas, deben  pintar,  esculpir  ó  cantar  á  cualquier  objeto 
de  la  naturaleza  puramente  material  y  donde  el  Arte  pue- 
da existir,  si  esto  se  concibe,  sin  rozarse  ni  remotamente  con 
la  idea  cristiana.  La  Estética  moderna,  si  nó  se  cristianiza 
por  filósofos  cristianos  de  alma  y  corazón,  no  puede  servir 
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sino  de  mucho   perjuicio  á   ios   poetas  y  á  los  demás  ar- 
istas cristianos. 

Mas  se  nos  dice:— Apartaos  de  todo  lo  que  repulsan  vues- 
tros sentimientos  y  vuestras  creencias,  y  tomad  las  defini- 
ciones, los  corolarios,  las  aplicaciones,  lo  meramente  apro- 
vechable, según  vuestro  especial  criterio,  erigido  en  único 
y  supremo  juez,— ¿Es  posible,  es  conveniente  semejante  aco- 
modo? ¿Rs  posible  cimentar  sólida  y  científicamente  la  idea 
de  lo  bello  en  la  razón  y  hacerla  sensible  en  el  corazón 
de  los  que  han  de  realizarla  y  reproducirla,  sin  que  se 
eleven  al  origen  fundamental,  á  la  Primera  Causa,  de  don- 
de los  filósofos  intentan  derivar  semejante  idea,  y  sin  que  se 
identifiquen  con  sus  principios  esenciales,  que  surgen  por 
necesidad  de  sus  creencias  religiosas? 

Oidlos  á  todos  ellos,  desde  Kan  hasta  Hegel,  desde  He- 
gel  hasta  Krausse,  y  de  unos  en  otros  hasta  L'Eveque  y  Voi- 
turon,  que  escribieron  ha  dos  años  en  la  vecina  Francia. 
Para  unos  lo  bello  es  lo  bueno  que  se  manifiesta;  para 
otros  la  verdad,  que  resplandece  ó  se  sensibiliza;  la  per- 
fección que  aparece  hasta  donde  materialmente  es  posible; 
la  idea  que  se  desenvuelve  sensiblemente;  lo  infinito  que 
loma  realidad  sensible  en  lo  finito...,  mil  cosas  en  fin  to- 
das completamente  diversas,  pero  que  todas  sin  excepción  con 
vienen  en  tres  términos  indispensables,  á  saber:  i.^  uno  de 
esencia  superior  y  otro  de  inferior  esencia:  ¿.^  aparición  del 
primero  en  el  segundo:  3.®  manera  y  medios  de  que  esta 
aparición  se  verifique,  realizándose  la  expresión. 

El  término  de  esencia  superior,  llámese  la  idea,  lo  in- 
finito, la  verdad,  lo  absoluto,  la  perfección,  ó  lo  bueno  etc., 
parte  por  necesidad  del  Ser  Infinito,  é  infinitamente  verda- 
dero y  bueno,  ó  Verdad  y  Bondad  infinitas,  esto  es,  de  Dios; 
y  desde  Platón  hasta  S.  Agustín,  desde  S.  Agustín  hasta 
Kan,  desde  Kan  hasta   Hegel,  desde  Hegel   hasta  el    último 

estético,  la  belleza  que  se  expresa  en  las  creaciones  del  Arte, 
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tiene  origen  puramente  divino,  no  siendo  el  Arte  en  sínte- 
sis, mas  que  una  especie  de  vínculo  entre  lo  terreno  y  lo  so- 
brehumano, el  Cielo  y  la  tierra. 

Ahora  bien;  si  del  seno  del  Ser  Supremo  se  ha  de  par- 
tir como  fuente  infinita  de  inagotable  belleza,  de  toda  idea 
de  lo  bello,  ¿cómo  es  posible  que  de  un  Dios  concebido  por 
los  fliósofos,  de  esta  ó  la  otra  suerte,  deriven  los  cristianos 
la  idea  de  belleza,  que  ha  de  ser  esencialmente  cristiana, 
sin  poder  conceder  otra  como  verdadera  y  absoluta?  Si  no 
le  es  dable  al  artista  filosofar  sobre  la  idea  de  lo  bello 
y  sobre  el  Arte  sin  sublimarse  a  las  regiones  divinales,  [y 
estas  regiones  no  pueden  ser  otras  para  él,  que  la  gloria 
de  Jesús  y  de  Maria,  y  el  Cielo  donde  la  Trinidad  tres  veces 
santa  mora  y  rige  el  universo,  ¿cómo  ha  de  pensar,  sentir 
ni  ejecutar  nada  en  la  belleza  de  un  mundo  sin  Dios,  de 
un  Dios  sin  mundo,  ó  de  un  Dios  mundo,  idea,  material  ó 
fuerza? 

Sea  lo  bello  verdad  ó  perfección,  lo  bueno  ó  la  idea, 
el  término  superior  que  haga  brotar  del  artista  cristiano, 
de  la  materia  por  los  medios  sensibles  de  las  formas  y  los 
sonidos,  no  puede  proceder  de  más  Dios  que  el  que  todos 
nos   gloriamos  en  confesar. 

Esta  verdad  no  se  nos  niega  por  algunos  amantes  de 
la  moderna  filosofía,  ni  pueden  negarla.  Discuten  sobre  lo 
bello  y  sobre  su  alta  procedencia;  mas  al  hacerlo  emanar 
del  Ser  Supremo,  respetan  la  que  cada  cual  tiene  de  un  Dios, 
ó  afectan  respetarla. 

Elogiamos  en  lo  que  vale  si  es  sincera  semejante  tole- 
rancia; pero  por  qué  no  habría  de  acogerse  entre  nosotros  la 
estética  cristiana,  la  nuestra,  la  útil  y  beneficiosa,  con  preferen- 
cia á  toda  otra  estética,  protestante,  herética,  racionalista  ó 
materialista?  ¿Por  qué  tan  débiles  son  los  espíritus  que  no 
rechazan  enérgicamente  doctrinas  filosóficas  forjadas  contra 
nuestro  dogma,  nuestro  sentimiento,  libertad  personalísima, 
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y  vida  entera?  ¿Es  porque  los  pensadores  cristianos  carecen 
de  la  concentración  alemana;  ó  porque  no  saben  avasallar 
con  el  incentivo  de  la  novedad  las  imaginaciones,  ávidas  de 
lo  maravilloso  y  desconocido?  ¿Es  quizá  porque  nuestros  sa- 
bios doctores  laboriosamente  formados  en  las  áulas^  no  saben 
leer  un  libro,  sin  aprendérselo  inconscientemente  de  memo- 
ria, para  relatarlo  después  como  el  neófito  más  indocto,  aun- 
que para  ello  tengan  que  abjurar  de  las  creencias  que  here 
daron  de  sus  padres,  y  su  delirio  llegue  hasta  el  extremo  de 
proclamarlas  erróneas,  según  lo  aprendido  tan  vulgar  y  ras- 
treramente? 

Temen  algunos,  y  nosotros  con  ellos,  al  eclecticismo  que 
resultaría  de  amalgamar  ó  acomodar  entre  si  las  nuevas  con 
las  añejas  doctrinas,  y  no  falta  quien  exagere  este  temor  hasta  el 
punto  de  considerar  dicho  eclecticismo  como  un  precipicio 
aun  más  temible  que  la  duda  y  que  la  negación  de  las  creen- 
cias católicas. 

Y  si  lo  primero  es  atendible,  y  lo  segundo  lanío  aterra  á 
los  partidarios  intransigentes  del  radicalismo;  ¿porqué  se  le  ha 
de  obligar  al  artista  á  que  él  se  forme  su  propio  eclecticismo? 
¿Porqué  ha  de  ser  filósofo  con  Kan,  Hegel  y  Krausse  y  artista 
con  Cimabue,  Giotto,  Rafael  ó  Murillo? 

Lo  que  en  las  circunstancias  que  analizamos  debe  hacerse, 
lo  que  parece  indispensable  para  que  la  Estética  no  sea  una 
mera  ciencia  escolar,  más  ó  menos  admisible  entre  pensadores 
cristianos;  lo  que  reputamos  lógico  para  que  pueda  servir  de 
norte  al  genio  español  y  al  Arte  cristiano,  es  que  sea  cristia- 
na, admitiendo  verdades  que  no  repugnen  al  dogma,  ni  aun 
á  la  suceplibilidad  del  sentimiento  cristiano;  y  fundando  su 
cuerpo  de  doctrina  compactamente  cristiano,  sobre  un  sistema 
fundamental  esencialmente  cristiano,  robustecido  por  abun- 
dante, sana  y  fructífera  doctrina  cristiana,  salvadora  una  vez 
del  mundo  para  su  duración  entera. 

A  este  fin  cuenta  la  Estética  con  Jovert  y  otros  pensadores 
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católicos;  cuenta  con  que  no  necesita  crear  un  Dios  ficticio, 
para  desenvolver  su  magestuosa  teoría  sobre  la  eterna  base 
del  Dios  verdadero;  cuenta  con  el  infinito  campo  que  la  idea 
católica  le  ofrece,  pues  en  este  cabe  todo  el  posible  progreso 
del  mundo;  y  cuenta,  en  fin,  con  el  Arle  cristiano,  inmenso 
como  el  espíritu  que  lo  alienta,  imperecedero  como  el  Verbo 
que  lo  inspira^  infinito  casi,  como  infinito  es  el  Dios,  á  quien 
se  consagra. 

Los  panteistas  que  le  han  estudiado  y  clasificado  mo- 
dernamente, lo  han  hecho  con  ignorancia  ó  con  injusticia. 
Vieron  sobrevenir  el  Renacimiento,  sorprender  al  Arte  cris- 
tiano^ cuando  realizaba  esforzadamente  una  de  sus  prime- 
ras evoluciones;  y  dando  por  absoluto  é  irrecusable  lo  con- 
sumado, por  semejante  teoría  de  fuerza  y  no  de  razón,  de- 
dujeron que  el  Arte  cristiano  era  impotente  para  su  com- 
pleta expresión  y  que  por  tanto  bien  podria  crearse  una 
doctrina  científica  de  lo  bello,  capaz  de  producir  cual- 
quiera arte  ó  el  innominado  y*abstracto  en  general,  fru- 
to del  libro,  sin  esencia  alguna  real  en  la  vida  de  los  pue- 
blos. Tal  modo  de  ra?onar  sobre  errores,  no  puede  admi- 
tirse en  la  conciencia  del  pensador  desapasionado.  Toda  idea 
humana,  que  está  en  el  sentimiento  y  en  la  razón  de  sabios 
é  ignorantes,  de  grandes  y  pequeños,  tiene  por  necesidad  ab- 
soluta su  expresión  más  ó  menos  fácil  ó  dificil,  completa  ó  in- 
completa. La  idea  cristiana,  la  más  honda,  determinante  y 
progresiva  de  la  especie  humana  habia  de  carecer  de  su 
peculiar  expresión,  de  su  manifestación  más  ó  menos  clara 
y  distinta? 

Porque  los  cristianos  colocaron  el  término  superior  de 
todas  sus  aspiraciones  morales  é  intelectuales,  el  término  su- 
perior de  su  belleza  en  lugar  mucho  más  encumbrado  que 
el  mundo  antiguo,  esa  belleza,  la  belleza  cristiana  ¿no  pue- 
de ya  aparecer  sensible  en  el  Arte  de  Cristo?  Porque  las 
almas  se  elevasen  á  regiones  espirituales  más  puras  con  la 
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religión  del  Crucificado  ¿lo  infinito,  lo  verdadero,  lo  ideal,  cual- 
quiera de  esos  términos  supuestos  como  superiores,  era  ya 
inaccesible  de  todo  punto  á  la  forma,  é  inexpresivo  sensi- 
blemente en   la  materia? 

¡Ah,  nó!...  La  expresión  tiene  que  estar  dotada  de  ma- 
yor fuerza,  á  manera  que  los  términos  superiores  se  agran- 
dan y  se  elevan;  porque  si  nó,  ¿cómo  es  concebible  el  pro- 
greso en  el  Arte?  Este  tiene  que  hacer  esfuerzos  más  titá- 
nicos é  inusitados  á  manera  que  la  humanidad  camina  á 
su  desenvolvimiento  más  y  más  progresivo;  y  necesita  de  más 
tiempo,  de  más  espacio,  de  más  ancha  base  material  y  mo- 
ral para  desarrollarse  en  su  carrera  triunfante  hacia  lo  por- 
venir, según  que  el  espacio  que  recorre,  la  transición  que  efec- 
túa y  la  evolución  que  determina,  son  mas  arduas,  violen- 
tas y  colosales. 

Apesar  de  estas  obvias  reflexiones,  apenas  ha  tomado 
el  Arte  cristiano  carta  de  naturaleza  propia,  depurándose  del 
gentilismo  y  del  paganismo,  que  no  son,  como  vulgarmente  se 
entiende,  la  misma  cosa.  Apenas  cuenta  algunos  siglos  de  exis- 
tencia el  Arte  cristiano,  y  el  mundo  opera  á  deshora  una  ines- 
perada reacción,  ya  filósofos  comentadores,  inconscientes  de  los 
hechos  consumados,  vociferan  su  extinción,  y  sobre  sus  obras 
inmensas,  que  conceptúan  restos  mortales,  cantan  la  elegía 
patética  que  les  ministran  ulteriores  sugestiones  de  un  interés 
demasiado  trasparente  y  apasionado. 

Vengan  tales  pensadores  al  palenque  cerrado  de  los  nú- 
meros y  con  su  lógica  inflexible,  hagámosle  la  cuenta  de 
su  injusto  razonamiento^  de  su  fácil  y  prematuro  triun- 
fo. Quince  siglos  cuenta  el  Arte  cristiano  de  vida.  Los  cua- 
tro ó  cinco  primeros  invirtiólos  en  pasar  del  gentilismo  á  su 
propia  expresión  y  forma^  que  no  consiguió  ni  pudo  ni  de- 
bió conseguir  de  un  modo  completo  y  absoluto.  Restan  de 
los  quince  diez  siglos,  para  que  la  lenta  humanidad  depu- 
re la  forma,  los  símbolos  cristianos  de  un  Arte,  que  por  lo 
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mismo  que  su  idea  tanto  se  sublima  y  espiritualiza  en  las 
altas  regiones  de  lo  inQnilo,  de  más  tiempo,  de  más  espacio, 
de  más  potente  fuerza,  de  aliento  más  sobrenatural  y  casi 
divino  se  necesita,  que  le  bast^  al  arle  antiguo,  arte  re- 
fundido y  sintetizado  en  Grecia  y  Roma,  que  apesar  de  no 
traer  su  belleza,  su  genio,  su  idealidad  de  tan  alto  punto, 
consumió  toda  la  duración  del  mundo,  desde  las  épocas  pre- 
históricas,   aun  inexploradas,  hasta  el  sacrificio  del  Calvario. 

Pero  ¿á  qué  engolfarnos  en  fórmulas  filosóficas?  Se  afirma 
como  un  axioma  que  el  Arle  es  una  mera  expresión:  es  asi 
(}ue  al  cristiano  se  declara  impotente  y  caduco  en  la  cuna  de 
su  infancia,  porque  se  supone  que  ha  terminado  el  curso  de  sus 
propias  manifestaciones,  siendo  incompletas  é  ineficaces  las 
que  hasta  aquí  intentara;  luego  lo  que  se  prejuzga  como  caduco 
é  impotente  no  es  lo  expresivo,  (el  Arte  ó  sus  obras)  sino  el 
Cristianismo,  que  no  las  sabe  producir,  que  no  sabe  realizar 
el  fenómeno  de  la  expresión,  satisfecha  en  toda  su  fuerza  y 
plenitud  estéticas. 

Se  hacen  hoy  desesperados  esfuerzos  á  nombre  de  la 
ciencia,  en  todos  sus  diferentes  ramos,  para  combatir  á 
Cristo;  y  semejante  tarea  es  vana  y  atentatoria  al  verdadero, 
al  único  progreso  de  lo  porvenir.  El  cristianismo  vive  y  vi-- 
vira  hasta  la  consumación  de  los  siglos;  y  por  tanto  la  idea  y  el 
sentimiento  cristiano  realizarán  en  el  Arte  de  las  futuras  gene- 
raciones, cada  dia  más  peregrino,  raudales  inagotables,  fecun- 
dísimos de  belleza  pura,  espontánea  y  magistralmente  expresa- 
da por  los  genios  que  elevarán  su  vuelo  en  las  edades  venideras. 

El  Cristianismo,  revolución  la  más  jigante  de  todo  pro- 
greso con  sangre  realizado,  el  Cristianismo,  luz  de  la  luz 
que  brilló,  ])rilla  y  brillará  en  la  verdad  triunfante  de  todos 
los  tiempos,  eureka  de  la  ciencia  humana,  palabra  de  la 
divina  revelada  en  el  Tabor,  Ángel  en  idea  y  sentimiento, 
que  perennemente  morará  entre  los  hombres  para  encami- 
narlos á  su  Dios  por  la  senda  más  recta  del  mayor  bien,  la 
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verdad  más  absoluta  y  la  más  divina  belleza^  el  Cristianismo 
hoy,  como  en  los  pocos  siglos  de  su  vida,  camina  sobre  las 
espinas  y  abrojos  que  le  han  de  depurar,  y  santificar  con  nue- 
vos y  multiplicados  martirios,  hasta  que  la  naturaleza  hu- 
mana se  identifique  con  su  espíritu  y  doctrina  en  el  campo  de 
la  realidad,  de  los  hechos  individuales,  de  los  grandes  acon- 
tecimientos colectivos,  de  la  ciencia  y  del  Arte. 

Creer  que  la  tendencia  á  la  mortificación  de  la  carne  y 
aniquilamiento  de  la  materia,  llevada  por  ei  Cristianismo  en 
épocas  oscuras  al  extremo,  fué  y  será  obstáculo  para  que  la 
idea  cristiana  no  se  haya  expresado  antes,  ó  deje  de  expre- 
sarse en  lo  sucesivo,  no  es  objeción  seria  contra  el  Arte  Cris- 
tiano, que  merezca  estamparse  en  ningún  libro  de  Estética. 
El  Cristianismo  tenía  que  oponer  diamentralmente  á  la  sen- 
sualidad gentílica  la  mortificación  y  desprecio  de  todos  los 
apetitos  de  la  carne,  y  aun  hizo  poco;  pues  que  el  sensualis- 
mo se  alzó  de  nuevo  con  el  Renacimiento  y  la  protesta,  y  hoy 
toma  en  el  teatro  político  y  social  todas  las  formas  del  Proteo 
revolucionario,  que  amenaza  de  presente  y  de  futuro  imperar 
en  la  tierra. 

El  Arte  Cristiano,  que  en  su  cuna  é  infancia  lucha  por 
limpiarse  del  virus  gentílico  y  que  apenas  comienza  á  res- 
plandecer adolescente,  se  impregna  de  nuevo  en  dicho  virus, 
no  debe  ser  anatematizado  por  inexpresivo  á  causa  de]  su  es- 
piritualismo,  ni  por  ninguna  otra  causa.  Lo  acaecido  á  él, 
sucedió  siempre  á  todo  Arte,  considerado  en  su  desenvolvi- 
miento histórico. 

Si  nos  remontamos  á  los  primeros  tiempos  de  Grecia  y 
sorprendemos  al  Arte  en  su  origen,  será  entonces  tan  expresi- 
vo como  llegó  á  serlo  en  el  siglo  de  Pericles,  ó  con  los  Lisi- 
pos,  Anaxágoras,  Anaximandros,  Ictinos,  Parrasios  y  Polig- 
notos?...  Pues  sin  embargo;  el  Arte  griego,  caminaba  en'la 
misma  línea  de  progreso,  que  traia  la  humanidad  antes  que  él, 
y  no  tenia  por  tanto  que  destruir  para  crear,  sinoVear  sobre 
lo  creado. 
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A  ningún  arqueólogo  esplorador  de  las  ruinas  liclénicas 
se  le  ha  ocurrido  llamar  inexpresivo  al  Arle  de  aquella  civi- 
lización, por  la  contemplación  aislada  y  parcial  de  su  primer 
periodo;  ni  tampoco  se  ha  dictado  tal  fallo  para  los  pelasgos, 
los  antiguos  etruscos  ó  los  más  antiguos  pueblos  del  Oriente, 
que  apesar  de  no  aspirar  ninguno  de  ellos  á  fin  tan  alto  como 
el  Cristianismo,  dudaron,  vacilaron,  tropezaron  y  cayeron  infi- 
nito número  de  veces,  antes  de  formular  su  expresión  en  ese  mis- 
mo período  simbólico  que  los  estéticos  panleistas  reconocen, 
y  eso  que  para  desenvolver  semejante  periodo  invirtieron  mu- 
chos más  siglos  que  cuenta  el  Cristianismo  de  existencia. 

Después  del  siglo  XV,  no  ha  dejado  este  de  esforzarse 
para  que  su  Arte  aliente  y  florezca.  Rafael,  Miguel  Ángel, 
Zurbarán  y  Murillo,  Fray  Luis  de  León,  Santa  Teresa,  San 
Juan  de  la  Cruz  y  otros  ciento,  no  han  trasparentado  el 
Cielo  de  Jesús,  con  la  forma  pictórica,  estatuaria  ó  poética? 
¿El  Arte  cristiano  ha  sucumbido  de  lodo  punto^  ha  muerlo 
para  no  volver  á  resucitar?  Nuestro  dictamen  sobre  esta  in- 
terrogación, no  hay  para  qué  repetirlo,  y  si  nuestra  opi- 
nión es  que  el  Arte  cristiano  aun  persevera  y  en  lo  porve- 
nir ha  de  llenar  el  mundo  de  manifestaciones  peregrinas; 
porque  se  lo  juzga  de  plano  como  si  todo  él  hubiese  exis- 
tido, íntegro  y  sin  postrimerías  ulteriores,  y  sobre  todo,  por- 
que se  ie  juzga  á  la  luz  de  un  contratiempo,  de  un  retraso 
ó  entorpecimiento  que  todo  Arte  ha  tenido  que  sufrir,  y  que 
ha  sufrido  mas  lenta  y  groseramente  que  el  cristiano?  ¿Por 
qué  ponen  asi  el  dedo  en  la  trabajosa  elaboración  de  la  for- 
ma cristiana  los  mismos  que  allegan  con  júbilo,  con  frui- 
ción, estorbos  á  su  magestuosa  carrera  para  retardarla  ó  di- 
ficultarla? 

Mas  noble,  mas  leal  es,  dejar  que  el  Arto  Cristiano  mar- 
che libre  á  su  progresivo  fin,  amparándole,  si  acaso,  con 
una  estética  tan  cristiana  como  él,  á  fin  de  que  desaparezca 
toda  absurda  é  irritante  divergencia  entre  la  ¡dea  y  su  expre- 
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cion  arlíslica,  antagonismo  que  con  sobrado  íundamenlo  com- 
batimos  á  la  sazoQ. 

Si  ciertos  filósofos  no,  los  cristianos  tenemos  el  deber 
de  despojar  la  Estética  del  materialismo  grosero  de  los  unos 
y  de  la  abstracción  exagerada  é  incapaz  de  concretarse 
que  afectan  los  otros.  Es  necesario  estirpar  en  primer  tér- 
mino el  "panteísmo  de  que  los  filósofos  modernos  están  in- 
festados hasta  la  médula  de  los  huesos. 

Destruidos  por  ese  panteísmo  Cristo,  María,  los  santos, 
los  ángeles,  todo  el  mundo  divino  de  los  cristianos,  destru- 
yese torpemente  su  Arte.  No  creyendo  el  artista  en  Jesús, 
por  habérsele  dicho  que  es  un  mito  ó  una  manifestación 
panteista  como  otra  cualesquiera,  no  debe  pintar  ó  esculpir 
su  imagen  en  las  distintas  faces  de  su  vida,  desde  su  hu- 
milde nacimiento  hasta  su  predicación,  desde  su  predicación 
hasta  su  muerte.  El  poeta  debe  en  semejante  caso  privar- 
se de  cantar  al  Hijo  de  Dios,  al  Ser  de  doble  naturaleza, 
divina  y  humana,  que  tiene  su  historia  en  el  Santo  Evan- 
gelio, y  poetas,  pintores  ó  escultores,  solo  se  alzarán  en  sus 
inspiraciones  á  la  altura  de  un  hombre  más  ó  menos  vir- 
tuoso, ó  sabio;  común  ó  extraordinario,  vulgar  ó  privilegiado. 

Despojado  Jesús  de  su  divinidad,  esto  es,  despojado  de  ella 
el  niño,  el  mancebo  y  el  hombre  en  su  edad  viril,  carece  el 
artista  de  los  medios  expresivos  más  sublimes,  y  no  tiene  ya 
que  esforzarse  para  que  el  elemento  superior,  que  en  este 
caso  es  la  Divinidad  misma,  tome  forma  sensible  en  la  hu- 
mana, y  en  tan  diversas  edades  y  situaciones  como  ofrece  la 
vida  de  Cristo. 

Sin  la  divinidad  de  Este  desaparece  la  de  su  santa  Ma- 
dre, y  ved  aquí  destruida  la  apoteosis  de  la  muger  en  el  Ar- 
te, desde  los  años  más  tiernos  hasta  la  edad  más  avanzada, 
desde  la  Pureza  inmaculada  de  la  Virgen  hasta  el  dolor  y  las 
lágrimas  de  la  dolorida  Madre*  La  muger  de  esta  suerte  ya 
no  se  diviniza,  ni  su  candor,  ni  su  dulzura,  ni  su  pureza,  ni 
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SU  maternidad^  ni  sus  lágrimas,  ni  su  abnegación^  ni  su  mar- 
tirio. El  poeta^  el  músico^  el  pintor^  el  escultor  no  tienen  que 
invocar  su  fé  para  inspirarse  en  ella  al  divinizar  la  huma- 
nidad en  la  muger.  El  Padre  Eterno,  carece  de  personalidad 
sensible  si  no  ha  de  armonizar  su  forma  expresiva  con  la  de 
Jesús  y  María  y  los  otros  personages  inferiores  de  la  Celeste 
corte  y  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  rebajados  á  esta  me- 
dida, quedan  sin  el  símbolo,  sin  la  aureola  de  protagonis- 
tas en  el  gran  Drama  divino. 

El  Cristianismo  que  abre  las  puertas  del  Cielo  á  los  mí-' 
seros  humanos,  permite  á  su  Arte  elevar  hasta  allí  todos  los 
sexos,  edades  y  categorías  de  la  humana  especie ,  enaltecien-^ 
do  por  medio  de  la  expresión  de  los  Santos  varones  la  hu- 
mana forma  basta  lo  sumo,  lo  infinito  de  la  Divinidad. 

Pero  róbense  al  poeta  y  á  los  otros  artistas  todos  estos 
asuntos  y  cuando  menos  se  habrá  empobrecido  imprudente- 
mente su  inagotable  repertorio  artístico,  matando  el  género 
sagrada.  Solo  nos  quedará  después  la  copia  de  la  naturale- 
za y  la  historia  mundana  de  los  hombres.  Pero  al  remedar 
esa  naturaleza,  no  saliendo  de  sí  misma,  solo  se  conseguirá 
su  material  trasunto,  su  igualdad  casi  matemática.  Al  evo- 
car los  recuerdos  históricos,  las  concepciones  del  artista  no  se 
remontarán  mas  allá  de  la  tierra,  y  nuestros  héroes  no  se 
encumbrarán  ni  un  palmo  del  suelo  que  pisaron. 

¿Cómo  ha  de  aparecer  lo  infinito  en  lo  finito,  si  no  alza- 
mos á  lo  infinito  la  vista  de  nuestra  inteligencia?  ¿Cómo  ha 
de  aparecer  ninguna  alta  idea  en  la  expresión  de  lo  bello,  si 
no  viene  de  arriba?  ¿Cómo  ha  de  ser  el  Arte  aspiración  del 
mundo  inferior  en  que  vivimos^  al  mundo  de  los  seres  supe- 
riores, de  las  más  elevadas  ideas,  de  la  verdad,  bondad  y 
belleza  infinitas^  si  no  hay  vinculo  entre  el  Cielo  y  la  tierra, 
si  la  alianza  del  hombre  y  la  Divinidad  se  ha  destruido? 

El  materialismo  mas  grosero  seguirá  á  la  supresión  repen- 
tina de  los  personages  divinos  del  Arte  Cristiano,  y  aun  pres- 


-  363  — 

cindiendo  por  un  solo  instante  de  la  fé;  atenidos  esclusiya- 
mente  á  la  conveniencia  artística^  nada  más  fatal  para  el 
Arte  que  esta  supresión  absurda  y  blasfema.  Si  el  Cristianis- 
mo no  exigiese  tan  escelsas  manifestaciones^  preciso  seria  que 
el  hombre  las  crease  para  rehabilitarse  á  su  propia  vista;  pues 
negándose  á  si  mismo  las  vias  que  su  Dios  abriera  á  su  enal- 
tecimiento y  apoteosis,  se  coloca  en  terreno  análogo  al  que 
elige,  suponiendo  que  procede  de  una  especie  de  cuadru- 
manos. 

Los  otros  filósofos  antipanteistas,  destruyen  el  Arte  de  Cris- 
to; aunque  por  diferente  sendero.  Para  «stos,  la  hipótesis 
de  que  Dios  sea  espíritu,  rebaja  la  superior  Naturaleza  del 
Ser  Supremo.  Este,  según  los  mismos^  nada  tiene  de  co- 
mún con  el  mundO;  y  mucho  menos  conciben  que  se  huma- 
nase en  entrahas  de  muger.  Cristo  y  María  vuelven  á  ser 
mitos,  despojados  otra  vez  de  la  Divinidad.  De  nuevo  se  des- 
hace en  humo  todo  estímulo,  todo  entusiasmo  fervoroso,  todo 
fuego  sagrado,  toda  inspiración  emanada  de  lo  alto;  que- 
dando el  artista  sin  fin  á  que  aspirar  y  sin  medios  para  remon- 
tarse  al  Ciclo. 

Otra  vez  apégase  á  la  tierra  sin  levantar  su  , vista  del 
polvo  terreno. 

Mas  para  consolarnos  de  tan  triste  caída,  dícennos  los 
sabios  soñadores,  que  lo  inflnilo,  lo  divino,  el  elemento  su- 
premo de  la  belleza,  aparece  en  todo  caso  en  que  esta  se 
intenta  realizar.  Dios  que  se  refleja  en  todas  sus  obras, 
dicen,  ¿habia  de  dejar  á  oscuras  la  inteligencia  del  artista, 
que  canta  á  las  flores,  ó  que  las  pinta  maravillosamente? 
Al  crear  este  último,  añaden,  semeja  finitamente  al  Crea- 
dor, y  lo  que  expresa  no  es  precisamente  el  campo  que 
describe,  el  mar  que  bosqueja,  el  cielo  que  nos  canta,  es 
su  inteligencia  inspirada  inconscientemente;  su  sentimiento 
oscilado  por  un  móvil  de  origen  divino;  la  razón  profunda- 
nienle  ilustrada   por  una   luz  que  alumbra  la   verdad  mas 
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claramente  que  la  Ciencia  misma;  es  lo  expresado^  en  fin, 
el  Ser  mismo  que  inspira  la  inteligencia  sin  juicio  de  sí 
misma;  el  Ser  causa  eQciente  de  todo  incentivo  en  el  sen- 
timiento; el  Ser  que  esclarece  la  razón,  la  sostiene  y  vigo- 
riza; el  Ser  elemento  supremo  de  la  belleza,  verdad  infinita, 
infinito  bien,  infinito  inominado,  Dios  ó  la  idea,  según  algu- 
nos quieren»  ó  el  Sumo  Bien  Creador^  como  nosotros  sin  re- 
pugnancia podremos  admitir. 

Pero  supuesto  que  esto  sea  siempre  así  de  un  modo  inme- 
diato, cuando  el  poeta,  el  pintor  ó  el  escultor  representan 
personages  de  nuestro  cielo,  no  invocan  la  Divinidad  misma 
para  que  esta  se  les  revele  en  inspiración  directa,  y  la  expre- 
sión que  logran  no  es  todo  lo  inmediata  que  puede  ser  á 
nuestros  sentidos  y  finita  naturaleza?  ¿Aparece  lo  bello  en 
iguales  grados  pintando  á  María,  que  á  las  flores  de  su  pri- 
maveral alfombra,  ó  las  estrellas  celestes  que  bordan  su  dia- 
dema? ¿Hay  figura  de  muger  que  á  la  de  María  pueda  com- 
pararse estéticamente  en  belleza? 

Imposible.  Si  el  Arte  es  una  aspiración  del  hombre  hacia 
su  Dios,  Dios  ha  venido  al  hombre,  haciéndose  hombre.  ¿Qué 
más  Arte  queréis^  visionarios  filósofos,  qué  más  Arte  anhe- 
láis en  el  mundo  que  la  misma  Religión  Cristiana,  artística- 
mente formada  por  el  Artista  Supremo?  Todos  vuestros  cona- 
tos por  colocar  lo  Celestial  en  lo  terreno,  lo  infinito  en  lo  fini- 
to, lo  espiritual  en  lo  corpóreo,  la  idea  en  la  materia  sensi- 
ble, tolos  son  vanos.  El  superior  de  todos  los  seres  ha  he- 
cho su  alianza  con  la  mas  acabada  de  sus  criaturas,  dándo- 
le su  semejanza  primero  y  luego  tomando  su  esencia  y  forma. 

Adunar  esas  dos  naturalezas  de  origen  tan  diverso,  esas 
dos  esencias  finita  é  infinita,  ínfima  y  suprema  en  un  ser  sen- 
sible, obra  es  de  todo  Arte;  verificar  semejante  fusión  ex- 
presiva entre  Dios  y  el  hombre  en  el  Dios  humanado  es  to- 
car los  límites  más  remotos  en  las  más  levantadas  aspiracio- 
nes del  Arle  v  la  humanidad. 
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Los  gentiles  hicieron  dioses  de  sus  héroes  para  enlazar 
el  Cielo  con  la  tierra.  Dios  se  hizo  hombre  para  redimir  el 
mundo. 

Los  que  pretenden  hacer  la  humanidad  Dios  ó  un  Dios 
jamás  humanado,  realizan  una  obra  humana  como  la  de  los 
gentiles. 

No  lodos  niegan  á  Jesús  y  María;  pero  no  les  conceden  en 
el  vinculo  del  Cielo  y  la  tierra  más  fuerza  y  eficacia,  que  la  de 
otros  casos  análogamente  realizados  en  pro  de  semejante  adu- 
namiento  ó  alianza,  y  si  los  reconocen,  no  es  sino  como  un 
hecho  realmente  más  señalado  que  los  demás  en  el  desenvol- 
vimiento histórico  del  progreso  humano.  Esto  equivale  á  la 
negación  absoluta. 

A  nosotros,  y  muy  especialmente  en  la  cuestión  estética, 
tanto  nos  dá  que  se  nos  niegue  la  naturaleza  divina  de  Jesús, 
como  que  se  le  suponga  igual  ó  mejor  á  otra  naturaleza  cual- 
quiera. La  fé  deshecha  de  un  modo  ú  otro,  aniquila  el  Arte 
que  en  ella  se  inflama  y  que  á  su  vivifico  calor  tan  espontá- 
neamente brota. 

La  defensa,  el  panegírico  del  Arte  Cristiano  que  otras  ve- 
ces hemos  examinado,  pondría  de  relieve  verdades  aun  de 
más  bulto,  que  cuantas  hemos  aducido  hasta  ahora  para  des- 
enmascarar y  combatir  los  estéticos  modernos.  ¿Pero  cómo  em- 
prender tal  tarea  al  finalizar  este  ya  largo  y  difuso  discurso? 
Si  tal  pudiéramos  hacer,  al  examinar  la  unidad  del  Arte 
Cristiano,  emanada  de  la  Trina  y  tres  veces  santa,  al  recono- 
cer su  variedad  casi  infinita,  ó  infinita,  si  pudiéramos  conce-- 
bir  esta  cualidad  fuera  de  Dios,  al  penetrar  en  los  recónditos 
secretos  de  su  mágica  armonía,  todos  confesarían  que  nada 
es  capaz  de  hacer  la  humanidad  más  bella  y  sublime,  dado  el 
estrecho  espacio  y  el  corto  tiempo  en  que  hasta  ahora  se  ha 
desenvuelto. 

Absortos  en  lo  abstracto  del  esplritualismo,  no  supieron 
los  primeros  artistas  verdaderamente  cristianos  mas  que  de- 
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macrar  las  formas,  consumidas  al  parecer  por]  el  fuego  de 
una  creencia  tan  repulsiva  al  sensualismo.  Esle  fuego;  era  el 
crisol  que  había  de  menester  para  sacar  de  él  mas  pura,  mas 
perfecta,  mil  veces  mas  bella  que  cuantas  hasta  allí  conocie- 
ron los  hombres;  pero  qué  tiempo  se  hubiera  niBcesitado  para 
consumar  esta  evolución  gigantesca,  inmensurable,  extremada? 
La  Providencia  abrió  al  hombre  los  ojos  en  la  contemplación 
de  lo  antiguo  y  de  la  naturaleza,  mas  no  para  tenerlos  allí 
Ojos  y  enclavados,  sino  para  penetrar  más  profundamente  en 
el  cielo  prometido  por  el  Salvador.  Ya  estamos,  pues,  en  el 
terreno  de  que  se  debe  partir.  Dios  y  el  hombre,  Dios  y  la 
natiii.'ileza  son  los  términos  superiores  é  inferior  que  ha  de 
enlazar  el  Arte  por  el  vinculo  que  le  plugo  establecer  á  Dios 
mismo. 

Cuantas  maravillas  produgeron  los  cinceles  de  los  Miguel 
Ángel,  los  pinceles  de  los  Murillos  y  Velazquez,  el  compás  de 
los  Herreras  y  Brunellescbis,  y  la  lira  de  los  Dantes,  Petrarcas 
y  Riojas,  no  han  sido  más  que  esfuerzos  por  adecuar  á  la  idea 
cristiana  formas  mas  espontáneas  que  aquellas  en  que  la  es- 
piritualidad torturaba  demasiado  la  naturaleza  con  un  venci- 
miento harto  exagerado,  y  en  cierto  modo  groseramente  sen- 
sible. Hallar  esa  conformidad  de  elementos,  esa  expresión  fiel 
de  uno  en  otro,  sin  destruir  ninguno,  es  cuanto  hoy  se  co- 
dicia, verificándose  por  todas  partes  una  saludable  reacción  al 
Arte  Cristiano,  ó  mejor  dicho,  un  movimiento  de  avance  en  el 
que  se  prueban  felicísimos  ensayos,  evocando  para  esto  cuan- 
tos recuerdos  puede  sugerir  la  historia  de  las  Artes,  y  ape- 
lando por  diferentes  vías  á  sus  múltiples  y  vastos  recursos. 

Semejante  tarea  es  más  racional  y  meritoria  que  derribar 
de  una  plumada  los  altares  de  nuestras  catedrales  cristianas 
enriquecidos  de  imágenes  santas;  pulverizar  sus  coros  y  por- 
tadas llenas  de  arcángeles  y  querubines;  destruir  tos  pintados 
lienzos,  inspiración  de  tantos  genios  inmortales;  quebrantar 
las  estatuas;  abatir  los  edificios;  romper  las  doradas  arpas 
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y  ahogar  los  cáDlicos  de  gloría  enlonados  por  el  creyente  cris- 
tiaQísmo  en  todos  los  ámbitos  de  la  tierra. 

¿Tan  fácil  es  crear  ana  sociedad,  an  mundo,  un  Arte  nue- 
vo? ¿Posible  es  crearlos  en  una  cátedra  ó  sobre  el  modesto 
bufete  del  filósofo?  ¿Tan  seguros  están  estos  de  sus  osados 
pensamientos,  que  no  temen  se  disipen  entre  las  agitadas  cor- 
rientes de  la  caprichosa  moda? 

Pues  aunque  emitiesen  la  verdad,  que  tan  lejos  está  de  sus 
elucubraciones,  no  es  conveniente,  no  es  lógico,  no  es  sensa- 
to arrancar  la  fé  de  la  mente  y  del  corazón  del  artista,  ni 
apagar  la  llama  sagrada  de  su  entusiasmo.  Esperen  para  ha- 
cer su  propaganda,  los  que  tal  intentan,  que  se  apague  pri- 
mero la  luz  imperecedera  del  Evangelio  en  el  alma  de  los 
pueblos. 

Los  estéticos  no  han  hecho  hasta  ahora,  ni  harán  jamás 
otra  cosa^  siguiendo  su  trillada  senda,  que  lo  efectuado  por 
geólogos  ó  naturalistas,  esto  es,  observar  la  tierra  formada  por 
otro  que  no  ellos,  estudiar  las  piedras,  las  plantas,  los  ani- 
males que  ellos  no  han  creado. 

Ei  Arte  es  y  será  formado  siempre  por  la  humanidad; 
los  artistas,  los  intérpretes  de  esta,  realizadores  de  áquel^ 
y  los  filósofos  observadores  analistas  de  los  fenómenos  con- 
sumados en  esta   ú  cualquier  otra  materia. 

Mas  si  la  Estética^  ademas  de  examinar  hechos  y  adu- 
cir causas,  ha  de  sacar  útiles  reflexiones  para  los  que  el 
Arte  cultivan;  y  si  ha  de  condens&r  consejos  sanos,  y  pre- 
ceptos provechosos  en  cuerpo  regular  de  doctrina  práctica, 
como  sucede,  por  ejemplo,  respecto  de  las  demás  ciencias 
físicas,  naturales  ó  matemáticas,  prudente,  lógico  absoluta- 
mente indispensable  parece^  que  artistas  y  estéticos  se  en- 
tiendan y  se  adunen  para  que  el  bien  se  realice^  y  la  be- 
lleza aparezca  en  su  progresivo  desarrollo,  en  todo  su  esplen- 
dor, siendo  uno  el  Arte  de  filósofos  y  artistas,  con  un  solo 
Dios^  el  trino  de  los  católicos,  el   verdadero,  el  más  digno 
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del  Arle,  y  al  qae  todas  las  criaturas  caotao  y  bendicen. 
La  sana  razón  reclámalo  así  en  España,  pídelo  así  á  gran- 
des voces  el  mejoramiento  de  la  moral  pública  y  privada 
de  nuestros  conciudadanos.  La  literatura^  la  música,  la  pin^ 
tura,  la  estatuaria  y  la  arquitectura,  toda  obra  de  Arte  en 
fin,  exigen  que  en  acuerdo  universal  se  funde  la  crítica  es- 
tética racional  y  sólidamente  para  evitar  la  multiplicación 
de  tantos  engendros  sin  fé  artística,  sin  espontánea  inspi- 
ración, sin  vida  presente  ni  futura,  y  sin  el  perfume  de 
las  genuinas  creaciones. 

HE  DICHO. 


DISCURSO 


PEL    SEÑOR 


DON  EDUARDO  GARCÍA  PÉREZ, 

EN  CONTESTACIÓN 

AL  DEL  SR.  Ríos. 
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SEÑORES 


V 


ENGO  á  cumplir  con  el  deber  de  contestar,  en  nombre  de  la 
Academia,  al  discurso  del  Sr.  D.  Demetrio  de  los  Ríos,  abri- 
gando el  pleno  convencimiento  de  que^  apesar  de  mis  esfuer- 
zos no  he  de  poder  llenarlo.  Ruego,  pues,  á  los  que  me  escu- 
chan que  no  olviden  soy  el  último  de  los  individuos  de 
esta  ilustre  Corporación,  y  por  lo  tapto  indigno  de  representar- 
la. Caiga  solo  sobre  mí  la  responsabilidad  de  mis  palabras 
y  no  vaya  á  menguar  los  timbres  gloriosos  de  este  respe- 
table Cuerpo  mi  falta  de  tacto,  en  una  cuestión  de  suyo 
espinosa,  ni  el  desaliño  de  mi  estilo  y  los  infinitos  lunares 
que  en  el  fondo  y  en  la  forma  se  evidenciarán  sin  duda 
(i  la  exquisita  sutileza  de  personas  tan  doctas. 

Antes  de  entrar  en  mateHa  séame  permitido  dar  mi  pa- 
rabién á  nuestro  nuevo  compañero  por  sus  elocuentes  pa- 
labras llenas  de  sentimiento,  de  entusiasmo  y  de  viva  fé, 
y  á  la  Academia  porque  recibe  boy  en  su  seno  á  quien  con 
su  claro  talento,  su  instrucción  y  su  amor  al  estudio  ha  de 
cooperar  sin  duda  al  brillo  de  su  nombre. 
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Una  vez  hecha  aquella  salvedad  en  descargo  mió,  y 
pagado  este  debido  tríbulo,  empiezo  por  confesar  ingenua- 
mente que  si  bien  por  la  índole  de  mis  peculiares  estu- 
dios be  pisado  los  umbrales  del  Templo  de  las  Ciencias  y 
de  las  Artes,  sin  poder,  desgraciadamente  para  mí,  pa- 
sar de  ellos,  siempre  me  fué  vedado  de  todo  punto  el 
ingreso  en  el  Santuario  de  (a  Filosofía.  Por  eso  con  gran 
sentimiento  mío,  y  defraudando  las  esperanzas  de  la  Cor- 
poración, tendré  que  renunciar  á  seguir  al  Sr.  Ríos  por 
el  escabroso  campo  del  análisis  filosófico,  encerrándome 
en  círculo  más  estrecho,  y  reduciendo  mi  breve  discurso 
á  una  sencilla  compilación  de  pruebas»  basadas  unas  en 
los  principios  fundamentales  de  la  Estética,  tomadas  otras 
de  la  Historia  del  Arte,  y  apoyadas  todas  en  la  autoridad 
de  autores  irrecusables,  las  cuales  servirán  de  confirmación 
y  testimonio  al  discurso  del  Sr.  Ríos,  sin  dejar  duda  algu- 
na de  la  poderosa  influencia  que  el  Cristianismo  ha  ejer- 
cido y  ejerce  en  el  desarrollo   y  adelanto  de  las  Artes. 


II. 


El  sentimiento  de  lo  bello  (según  Tissandier),  mirado 
como  invariable  y  absoluto,  como  sugeto  á  leyes  ó  condi- 
ciones precisas,  ha  dado  lugar  á  una  ciencia  filosófica,  que, 
juzgando  idealmente  lo  que  aparecía  á  los  sentiJos,  redu- 
ce á  reglas  formuladas  en  términos  precisos  lo  que  hasta 
entonces  no  era  más  que  una  expresión.  Esta  ciencia,  de 
origen  Alemán,  es  la  Estética. 

Lo  bello  en  absoluto  es  inaccesible  á  los  sentidos,  in- 
visible;  para  comprenderlo  es  preciso  abandonar  el  mundo 
exterior,  y  dirigir  nuestras  miradas  dentro  de  nosotros  mis- 
mos. 


—  373  - 

En  nosotros  y  por  medio  de  la  conciencia  debemos  re- 
solver la  cueslion.  Delerminémos,  pues>  qué  fenómenos  nos 
produce  lo  bello  y  asi  llegaremos  á  conocer  por  qué  los  pro- 
duce^ y  después  sabremos  qué  es  lo  bello,  qué  enlende* 
mes  por  lal,  cuando  decimos:  este  objeto  es  bello. 

Pasar  revista  á  lodos  los  objetos  declarados  bellos  por 
la  multitud,  interrogarlos,  por  decirlo  asi,  uno  auno,  y 
pretender  descubrir  en  ellos  el  carácter  común  por  el 
que  se  les  dá  una  denominación  común  también,  y  no 
creer  resuella  la  cuestión  hasta  haber  observado  toda  la 
serie  de  seres  reputados  bellos,  seria  buscar  muy  lejos  lo 
que  está   muy  cerca  de  nosotros. 

Si  interrogamos  á  la  multitud  sobre  la  belleza  en  las 
Artes,  observaremos  que  aquella  se  divide  en  tres  catego- 
rías distintas.  La  primera  entiende  por  bello,  lo  que  es 
agradable  á  los  sentidos  de  la  vista  y  del  oido.  Estos  hom- 
bres necesitan  en  pintura  carnes  desnudas,  lujuriosas,  como 
las  de  que  son  tan  pródigos  los  pinceles  de  Yan-Dyck  y 
de  Rubens;  en  estatuaria,  posiciones  voluptuosas  y  sensuales; 
buscan  lo  que  excite  sus  sentidos.  La  segunda  clase  se 
coloca  más  alta;  es  la  de  los  conocedores  é  inteligentes. 
Estos  han  estudiado  todas  las  grandes  obras  del  espíritu 
humano,  saben  á  fondo  lodos  los  recursos  del  Arte,  han 
trazado  el  itinerario  del  genio:  (desgraciado  quien  de  él 
se  separe!  Para  estos  es  bello  lo  que  realiza  las  reglas 
convenidas,  formuladas  y  sancionadas  por  una  larga  serie 
de  siglos;  es  malo  todo  lo  que  se  halla  en  contradicción  con 
estas    reglas  tradicionales. 

Finalmente,  la  categoría  tercera  es  la  de  la  mayoría.  Los 
que  la  componen  tienen  un  alma  que  no  ha  echado  raices 
en  la  tierra;  no  se  jactan  de  poseer  todos  los  secretos  del 
Arle;  de  conocer  á  fondo  todo  lo  que  el  espíritu  humano 
ha  podido  desde  el  origen  del  mando;  apasiónanse  sólo  de 
lo  que  despierta  en  ellos  pensamientos  grandes,  sentimien- 
tos nobles,  y  cuando  una  creación '  artística  les  habla  de 
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Providencia,  de  heroísmo,  de  libertad,  de  Patria^  de  dicha, 
si  m  pensamiento  se  ilumina  de  improviso  con  luz  es- 
pléndida, 8i  su  corazón  late  con  violencia,  proclaman  es- 
ta obra  bella.  De  suerte  que  hay  un  género  de  belleza 
inaccesible  á  los  sentidos,  que  traspasa  los  estrechos  limi^ 
tes  do  la  inteligencia  y  de  la  imaginación. 

De  aquí  podrá  deducirse  que  siendo  á  los  ojos  de  los 
hombres  la  belleza  de  distinta  índole,  según  el  modo  de 
ver  de  cada  uno,  el.  artista  se  encuentra  rodeado  de  bellezas 
diferentes  para  hacer  una  obra  con  unidad,  porque  tal  es 
la  idea  reconocida  del  Arte;  pero  si  esta  unidad  que  se  le 
imponer  es  una  unidad  ficticia,  si  no  hay  en  la  naturaleza 
más  que  bellezas  esencialmente  desemejantes,  el  Arte  nos 
engaña  y  miente. 

Para  resolver  esta  cuestión,  busquemos  lo  que  se  mira 
universalmente  como  bello,  aquello  á  que  el  género  humano 
aplica  con  preferencia  esta  denominación;  este  es  el  medio  se- 
guro de  separar  todo  lo  que  hay  de  convencional  y  acci- 
dental en  la  belleza  y  de  llegar  á  lo  que  hay  de  gene- 
ral, de  positivo  é  invariable. 

A  la  vista  de  las  variadas  escenas  que  una  gran  extensión 
de  pais  desplega  á  nuestros  ojos,  en  presencia  de  esas  pri- 
meras luces  del  dia  que  inundan  el  horizonte,  durante  una 
de  esas  noches  en  que  todo  és  silencio  é  inmovilidad  en  los 
cielos,  notamos  que  la  multitud  no  tiene  más  que  una  voz 
para  ensalzar   lo  bello  de  la  naturaleza. 

Un  cuadro  que  representa  la  naturaleza  bajo  uno  de 
sus  mil  aspectos,  una  vista  del  Occéano,  una  magestuosa 
soledad,  un  cielo  risueño  pintado  de  púrpura  y  azul:  hé 
aquí  objetos  de  admiración  para  el  hombre.  En  las  artes 
como  en  la  realidad,  si  somos  testigos  de  un  acto  su- 
blime de  abnegación,  si  se  nos  comunican  pensamientos 
elevados  y  profundos  que  salen  como  un  rayo  de  luz  del 
alma  de  un  grande  hombre;  al  punto  exclamamos:  testo  es 
bello!   porque  instintivamente  asociamos  la  idea  de  lo  bueno, 
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de  lo  verdadero,  á  la  de  lo  bello.  Así  entre  los  Griegos 
una  misma  voz  quiere  decir  el  bíea  y  lo  bello,  y  la 
palabra  virtud  se  traduce  por  otra  que  encierra  la  doble 
idea  del  bien  y  de  lo  bello,  y  jamás  ha  pretendido  nadie  que 
una  acción  mala  fuese  bella,  ni  un  pensamiento  manifiesta- 
mente falso  se  ha  declarado  nunca  bello. 

Lo  verdadero,  lo  bueno^  y  lo  bello  son^  pues,  los  di- 
ferentes puntos  de  vista,  las  diferentes  fases  del  orden  uni- 
versal, son  tres  términos  ordinariamente  inseparables,  cor- 
relativos en  el   pensamiento  humano. 

Cada  parte  de  la  creación  está  dotada  de  .una  vida  pro- 
pia y  depende  al  mismo  tiempo  de  la  vida  general;  está 
ligada  á  ella  por  algún  lado,  nos  presenta  como  una  ima- 
gen reducida  de  este  orden  universal.  Por  esto  á  las  pa- 
labras: Espíritu,  Naturaleza,  Sociedad,  la  Filosofía  ha  sus- 
tituido las  expresiones  de  orden  moral,  orden  físico,  orden 
social^  indicando  por  ello  que  estas  realidades  no  tienen  el 
ser,  sino  en  tanto  en  cuanto  participan  del  orden. 

Se  podria^  pues,  decir  en  último  análisis  que  lo  verda- 
dero, lo  bueno,  y  lo  Ibello,  considerados  en  su  modo  de  realizarse 
en  este  mundo,  no  son  sino  la  representación  del  orden 
absoluto  por  la  idea  pura,  por  el  signo  práctico  ó  el  lenguaje, 
ó  por  el  acto  de  la  voluntad  humana. 

El  signo  visible  del  orden  es  la  armonía,  y  ésta  resulta 
del  movimiento  de  la  variedad  á  la  unidad,  y  de  la  uni- 
dad á   la  variedad. 

La  unidad   es  la  concepción  primitiva  de  toda  existencia. 

El  todo  se  considera  como  la  reunión  de  muchas  uni- 
dades, de  uno  ó  muchos  elementos,  de  una  ó  muchas  par- 
tes. Un  número,  por  ejemplo,  no  puede  concebirse  sino 
como  una  reunión  de  unidades;  la  manera  de  formar 
una  unidad  de  rango  superior  ha  de  ser  aumentando  la  uni- 
dad muchas  veces;  y  quitando  sucesivamente  unidades  á  es- 
te número,  es  como  se  vuelve  á  la  unidad  primera.  De 
suerte  que  la  pluralidad  6  la  variedad   que   parece  des- 
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(le  luego  contradíGloria  con  la  unidad^  en  óltímo  resul- 
tado descansa  sobre  ella  misma ,  admitiéndola  como  ele- 
mento conslilutivo  de  su  naturaleza.  La  idea  del  mondo, 
variedad  inQnita,  reunión  de  individualidades,  no  podiendo 
existir  en  nosotros  sin  la  noción  de  la  unidad  viene  á  hacer 
que  sea  esta  la  condición  misma  de  la  existencia.  La  varie- 
dad sin  la  unidad  conduce  á  la  nada;  y  la  unidad  sin  la 
variedad  es  una  condición  hipotética  sin  valor  objetivo;  asi 
que  estos  dos  elementos  constituidos  en  una  relación  perfecta, 
producen   la  armonía,  que  es  la  forma  de  toda  belleza. 

La  naturaleza  es  bella  porque  en  este  magnífico  cuadro 
.  los  matices,  los  colores,  las  formas,  la?  oposiciones  y  los 
contrastes  son  infinitos,  y  sin  embargo,  no  se  descubre  en 
ellos  ninguna  discordancia,  nada  que  repugne;  porque  se 
manifiesta  en  toda  su  majestad  y  grandeza  el  orden  po- 
deroso que  tiene  la  propiedad  de  dar  á  cada  cosa  su  ar- 
monía, y  con  todas  estas  armonías  particulares  compone 
progresivamente  otras  nuevas  y  variadas.  Si  la  belleza  atrae 
tan  poderosamente  nuestro  corazón,  consiste  en  que,  en  el 
orden  de  la  naturaleza,  la  belleza  es  el  signo  del  alma. 
Guando  decimos  iqué  alma  tan  bella!  esta  exclamación  es 
propia  y  hace  ver  que  reconocemos  la  belleza  lo  mismo  en 
el  orden  moral  invisible,  que  en  el  mundo  material  visi- 
ble. Un  sentimiento  generoso,  un  pensamiento  justo  y  ele- 
vado, un  acto  solo  de  virtud,  manifiestan  esa  belleza  espi- 
ritual. 

Observemos  ahora  que  á  la  idea  de  la  armonía  únese 
otra  idea,  que  lejos  de  destruir  la  primera  le  dá  mayor 
extensión.  Así  es  que  el  mundo  físico,  al  desplegar  ante 
nuestros  ojos  la  rica  variedad  de  sus  horizontes,  despierta 
de  ordinario  en  nosotros  la  idea  de  lo  infini^.  Si  con- 
templamos la  noche  y  la  inmensidad  de  los  cielos,  en  los 
que  se  mueven  en  magnífica  armonía  millares  de  estre- 
llas; si  vemos  el  mar,  cuando  parece  que  se  confunde  con 
el  cielo;  si  miramos  la  tierra,  cuando  la  creación  parece  so- 
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mergida  en  el  silencio  y  el  reposo,  un  senlimienlo  indefini- 
ble de  melancolía  se  apodera  de  nosotros;  deseos  vagos  é 
incomprensibles  se  despiertan  en  nuestra  alma  y  figúrase- 
nos que  nos  llaman  á  otras  regiones  mas  allá  de  los 
limites  de  este  mundo,  la  idea  de  lo  infinito  nos  domina 
completamente.  Esta  misma  idea  es  la  que  brilla  en  to- 
das las  bellezas  de  nuestras  catedrales  góticas  y  que  es  en 
ellas,  como  la  presencia  real  de  la  Divinidad  en  el  templo. 
Lo  infinito  es  el  fondo  del  cuadro  sobre  el  cual  se  pro- 
yecta y  dibuja  la  escena  móvil  de  este  mundo;  lo  infi- 
nito es  la  última  nota  de  todos  los  conciertos,  la  úHima 
tinta  de  todos  los  colores,  la  última  linea  de  todos  los 
horizontes. 

La  naturaleza  en  los  diferentes  seres  que  encierra  es  una 
manifestación  de  la  Sabiduría  y  de  la  Inteligencia  infinitas; 
estas  son  las  señales  de  su  poder  invisible,  y  lo  que  llena 
todas  las  condiciones  de  una  obra  de  Arte;  pero  de  un  Arte 
incomparable. 

Luego  reconocer  en  la  creación  las  huellas  de  la  sabi- 
duría é  inteligencia  divinas  es  ver  el  ideal.  Asi  el  ideal 
no  está,  propiamente  hablando,  en  el  mundo  material;  no 
basta  que  el  hombre  observe  el  mundo  físico  para  que  el 
ideal  se  le  aparezca;  éste  tiene  condiciones  de  existencia 
que  superan  los  grados  de  desarrollo  del  entendimiento  hu- 
mano. 


iir. 


La  idea  de  lo  finito  y  de  lo  infinito   existen  en  el  espíri- 
tu humano,  se  prestan  mutuamente  sus  luces  y   constitu- 

ven  el  ideal 
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El  ideal  es  por  lo  tanto  una  idea  completa,  formada  de 
la  idea  de  lo  infinito  y  de  la  idea  de  lo  real,  que  todos 
los  pueblos  desde  la  más  remota  antigüedad  han  comprobado. 

El  sentimiento  de  lo  infinito,  origen  de  la  creación  y  fo- 
co de  la  vida  universal,  domina  la  antigüedad.  Oigamos^ 
sino,  el  canto  de  los  Vedas  en  la  India,  que  decian  fué  ins* 
pirado  por  el  mismo  Brahama:  cBrahama  es  eterno,  el  Ser 
>por  excelencia  que  se  revela  en  la  felicidad  y  en  la  ale- 
)»gría.  El  mundo  es  su  nombre,  su  imagen;  pero  esta  exis- 
))tencia  primera  que  lo  contiene  todo  en  si,  es  la  sola  real- 
jf^ mente  subsistente.  Todos  los  fenómenos  tienen  su  causa  en 
DBrahama;  para  él  no  existe  límite  ni  en  el  tiempo  ni  en  el 
^espacio.  Es  imperecedero;  es  el  alma  del  mundo,  el  alma  de 
»cada  ser  en  particular.  El  universo  es  Brahama,  viene  de 
j»Brahama,  subsiste  en  Brahama;  Brahama  ó  el  ser  existente 
))por  si  mismo,  es  la  forma  de  la  ciencia  y  la  forma  de 
))los   mundos  sin  fin. 

«Todos  los  mundos  no  constituyen  más  que  uno  con  él^ 
aporque  todos  existen  por  su  voluntad.  Esta  voluntad  eter- 
^na  es  innata  en  todas  las  cosas.  Se  revela  en  la  creación, 
j>eu  la  conservación  y  en  la  destrucción;  en  el  movimiento 
»y  en  la  forma  del  tiempo  y  del  espat:io.i> 

En  este  primer  desarrollo  del  pensamiento  humano,  se 
pierde  la  conciencia  de  la  individualidad  en  el  seno  de 
la  inmensidad  del  universo;  la  imaginación  de  aquellos  hom- 
bres parece  sumida  en  una  profunda  meditación  durante 
la  cual  el  alma  no  se  pertenece  á  si  misma,  sino  que  se 
siente  vivir  como  una  parte  integrante  de  la  naturaleza, 
que  se  mueve  por  el  movimiento  universal  que^  agita  todos 
los  seres,  y  que  en  ella  circula  esa  fuerza  de  atracción 
que  arrastra  todas  las  exsislencias  hacia  un  mismo  centro 
y  tiende  á  confundir  todos  los  seres  en  uno  solo.  Los 
templos  subterráneos  de  la  Iiidia  parecen  como  una  crea- 
ción nueva^  como  un  nuevo  mundo  desarrollándose  en  el 
seno  de  la  naturaleza  fisíCci,    pero  sin  separarse  de   ella, 
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para  no  romper  esa  unidad  maravillosa  del  universo,  que 
los  sacerdotes  miran  como  una  emanación  necesaria  de  la 
sQStancia   absoluta. 

En  este  pueblo  la  idea  de  lo  inñnilo  se  apodera  de  to- 
das las  facultades  del  hombre,  no  consintiendo  el  sentimiento 
de  la  individualidad  humana. 

La  Persia  ofrece  el  mismo  aspecto.  El  Gefe  supremo  de 
la  nación  oculto  á  la  vista  de  sus  subditos,  hace  sentir  su 
voluntad  absoluta  domifnando  las  de  los  demás,  y  gobierna 
el  mundo  moral  dando  una  perfecta  idea  de  la  unidad,  pero 
de  una  unidad  infecunda.  Mas  apesar  de  esto,  teníase  allí  tal 
idea  de  la  Divinidad  que  no  la  representaban  en  los  tem- 
plos, mirando  como  una  impiedad  querer  encerrar  lo  in- 
finito en  un  edificio. 

Si  observamos  el  pueblo  Egipcio,  encontraremos  en  él  las 
mismas  creencias  religiosas,  el  mismo  pensamiento  expre- 
sado con  formas  análogas.  A  la  cabeza  de  ocho  dioses  su- 
percelestes,  colocaron  un  Dios  sin  nombre,  ni  figura,  incor- 
póreo, inmutable,  infinito,  que  se  debe  adorar  en  silencio, 
que  es  Supremo  Creador,  origen  y  principio  de  todos  los 
dioses  y  de  todas  las  cosas. 

Á  la  vista  de  sus  construcciones  prodigiosas,  de  su  ar- 
quitectura de  gigantescas  proporciones;  á  la  vista  de  aque- 
llas ciudades  de  sepulcros,  de  aquellas  estatuas  que  afec- 
tan formas  groseras  y  apenas  bosquejadas  ¿no  reconocemos 
desde  luego  á  un  pueblo,  para  el  cual  la  idea  dominante 
es  la  de  lo  infinito  y  de  la  eternidad;  de  un  pueblo  que  su- 
poniendo la  felicidad  suprema  en  el  reposo  absoluto,  en  el 
anonadamiento  de  la  personalidad  humana,  en  el  seno  de  lo 
infinito,  quería  recordar  sin  cesar  al  espirítu  del  hombre 
la  idea  de  la  otra  vida  y  presentársela  como  el  móvil  único 
de  todas  sus  acciones? 

Observemos  los  pueblos  primitivos  de  la  Grecia  y  en- 
eonlrarémos  la  idea  religiosa  formulada  de  una  manera 
clara  y  precisa  en  los  antiguos  fragmentos  de  poesia  sa- 
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ccrdolal:  cJúpiter  fué  el  primero  y  el  último,  Júpiter  la  ca- 
»beza  y  el  medio,  de  él  proviene  todo,  Júpiter  fué  hombre  y 
^virgen  inmortal,  Júpiter  es  el  fundamento  de  la  tierra  y  de 
))los  cielos,   Júpiter  el  soplo  que  anuncia  á  todos  los  seres, 
))Júpiter  el  ímpetu  de  las  llamas,  el  origen  del  mar,  Júpi- 
»ter  el  sol  y  la  luna;  Júpiter  el  rey;   solo  él  ha  creado  todas 
»las  cosas»  es  una  fuerza,  un  Dios,  gran  principio  de  todo,  un 
»solo  cuerpo  excelente  que  abraza  todos  los  seres,  el  fuego^ 
»el  agua,  la  tierra  y  el  éter,  la  noche  y  el  dia.  Todos  los  seres 
^^stán  contenidos   en  el  cuerpo  inmenso  de  Júpiter.» 
I .    En  este  trozo  *se  reconoce  fácUmente  el  Panteísmo  natu- 
ral, que  ^s  el  fondo  de  todas  la)^  creencias  antiguas. 
,  . ,  Pqsterlqrmppleí^.  corv  Irs  numerosas  poblaciones  que  inva- 
dieron el  territorio  de  Grecia  aparece  una  multitud  de  di- 
y|aida(^  fifer^ntes.  Cada  naci.dnaílfdad  iadquirió  en  la  guer- 
ra y  lar  lucha  un  sentimiento  profundo  de  individualidad; 
adeipás  la  raza  jqoi^  que   dio  á  la  Grecia  shs  primeros  poe- 
tas y  sus  primeros  Qlósofo$i  (desplegaba  entonces  una  inde- 
cible actividad  en  la   indui^tria  y  el   comercio,  cosa  que  no 
se  encontraba  en  las  antiguas  monarquías  de  Oriente.    El 
trabajo  era  libre,  y  el  pensamiento,  siguiendo  los  primecos 
desarrollos  de  la  industria  humana,  venia  á  arrojar  sus1»ri- 
Uantes  resplandores  sobre  aquella  civilización  naciente.  EPa 
la  época  en  que  el  hombre  adquiere  conciencia  de  sí '  pro- 
pio,  en  que  tiene  el   sentimiento  de  6u  fuerza,  en  que  fe- 
conoce  que  ocupa  un  rango  elevado  eo  el  universoj  y  pa- 
rece que   esta  idea  no  se  ha  presentado  jamás,  sin  áltek*ar< 
un  poco  la  naturalidad  y  la  pureza  del  sentimiento  religio- 
so. El  sentimiento  de  la  vida  fué  más  enérgico  en  este  pueblo 
que  en  la  mayor  parte  de  los  del  Oriente:  fué  indispensa- 
ble pues,  que  los  dioses  descendieran  á  la  esfera  de  esta  vi- 
da; se  multiplicaran   para  multiplicar  su  acción  y  su  in- 
fluencia;  se    revistieran  de  las    formas  y  pasiones  de   la 
naturaleza  humana  para  que  el  hombre  pudiese  conocer  su 
presencia  y  adorarlos.  '  ^ 
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El  espirita  no  se  detuvo  apesar  de  todo  en  esta  evolución; 
empujado  por  un  instinto  secreto  procuró  recomponer  aque- 
lla unidad  subdividida  de  la  naturaleza  divina;  la  necesidad 
del  orden  que  le  domina,  le  hizo  sentir  que  fallaba  la  base 
á  la  Sociedad  con  la  creencia  que  se  habla  forjado:  que 
no  podia  encontrar  una  potencia  capaz  de  dirijir  hacia  un 
mismo  objeto  los  destinos  de  un  pueblo  en  el  Olimpo^  en 
que  reinaba  un  desorden  semejante  á  aquel  de  que  la  tier- 
ra era  teatro;  entonces  se  reconstituyó  la  idea  de  una  di- 
vinidad superior  á  aquellas  de  que  se  había  poblado  el 
cielo  y  la  naturaleza,  de  una  divinidad  que  subyugase  á  sus 
leyes  inflexibles  al  mismo  Júpiter,  de  una  divinidad,  en  fin^ 
invisible  que  no  se  hubiese  manifestado  á  los  hombres  y 
que  habitase  en  regiones  inaccesibles  en  donde  reinase  un 
sombrío  y  misterioso  terror.  Esta  divinidad  presidia  con  un 
poder  invencible  a  todas  las  revoluciones  del  mundo,  cam- 
biaba á  medida  de  su  ciego  capricho  ó  de  una  justicia 
severa  la  desesperación  en  alegría  y  los  triunfos  en  desas- 
tres, esparciendo  de  lo  alto  de  su  trono,  donde  reinaba  des- 
póticamente, sobre  los  hombres  y  aun  sobre  los  dioses,  los 
bienes  y  los  males,  los  castigos  y  las  recompensas;  era  el 
Destino,  en  una  palabra,  expresión  poética,  personificación 
religiosa  de  aquella  irrevocable  fatalidad,  que  reinaba  en 
las  cosas  humanas,  ¿Mas  para  qué  necesitamos  remontarnos 
á  lo  infinito  tal  como  lo  concebía  el  Arle  Simbólico  y 
gentílico,  si  nos  falta  tiempo  y  espacio  para  condensar  nues- 
tras ideas  en  lo  infinito  de  Cristo,  en  las  bellezas  y  ma- 
ravillas del  Arte  Cristiano? 


IV. 


Lo  bello  en  su  más  alta  expresión  debe  aliarse    á  lo 
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infinito»    porque  en  él  la  variedad  se    concentra   en  una 
absoluta    unidad , 

De  deducción  en  deducción  hemos  reconocido  que  para 
que  el  hombre  pronuncie  este  juicio:  «esto  es  bello»  son 
necesarias  dos  condiciones,  una  ideal,  otra  real;  es  decir,  la 
una  que  depende  de  la  idea  general  de  la  belleza  y  la  otra 
de  la  naturaleza  del  ser  que  se  considera.  Pero  el  hombre 
no  se  contenta  con  admirar  las  bellezas  de  la  naturaleza, 
sino  que  aspira  á  producir  él  también  obras  bellas,  y  los 
que  en  esto  sobresalen  son  llamados  hombres  de  genio.  Para 
formar  el  genio  no  basta  por  sí  sola  la  razón,  es  necesario 
el  sentimiento. 

Verdad  es  que  el  sentimiento  es  móvil,  voluble,  que  varia 
de  una  edad  á  otra,  de  un  instante  á  otro  instante;  ya  sublimado 
con  el  entusiasmo,  ya  rozando  rastrero  la  tierra,  depende  de 
la  disposición  del  ánimo,  de  nuestro  carácter,  de  la  ima- 
ginación, del  estado  de  nuestra  salud,  de  nuestro  organis- 
mo en  fin,  pero  una  observación  atenta  descubre  bajo  eáta 
variedad,  bajo  esta  diversidad  de  las  manifestaciones  del 
sentimiento,  la  unidad;  bajo  estos  cambios  continuos  la, 
permanencia^  bajo  lo  relativo,  lo  absoluto.  Fácil  es  recono- 
cer que  en  todos  los  hombres  existe  un  amor  innato  hacia 
lo  verdadero,  lo  bueno  y  lo  bello. 

Una  prueba  de  esta  verdad  es  la  existencia  de  las  cien- 
cias, de  las  artes  y  de  las  leyes  que  en  diversos  grados 
de  perfección  se  encuentran  en  todos  los  pueblos.  Las  ar- 
tes mecánicas,  las  tareas  de  la  industria  tienen  su  origen 
en  nuestras  necesidades  físicas;  la  literatura,  las  leyes,  las 
ciencias  tienen  por  causa  inmediata  la  propensión  instintiva, 
natural,  innata  hacia  lo  verdadero,  lo  bueno  y  lo  bello.  Y 
esta  propensión  no  nace  de  la  razón,  sino  de  la  sensibi- 
lidad moral.  La  sensibilidad  no  es  un  poder  meramente 
pasivo,  que  recibe  el  reflejo  de  las  demás  facultades,  es 
una  potencia  afectiva  que  por  sí  misma  se  dirijo  hacia 
los  objetos.   El  amor  de  la  verdad  que  se    manifiesta  al 
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principio  en  la  curiosidad  tan  viva  de  la  infancia,  prece- 
de á  todo  desarrollo  científico  de  la  inteligencia,  nos  ayu- 
da en  las  tareas  de  la  edad  viril,  siempre  ardiente  ape- 
sar  de  los  continuos  tropiezos  de  la  razón.  Incapaz  de  sa- 
tisfacerse con  los  más  pasmosos  descubrimientos  del  espíritu 
humano,  aspira  á  lo  inQnilo.  La  sensibilidad  dicen  algunos 
que  no  es  más  que  el  eco  de  la  razón  y  que  de  allí 
proviene  el  carácter  moral  del  sentimiento;  mas  en  el  eco^ 
en  el  sonido  reflejado  ¿puede  haber  algo  más  que  en  el  so- 
nido directo?  La  sensibilidad,  pues,  según  ellos  debe  nece- 
saria y  fatalmente  seguir  á  la  razon^  y  sin  embargo  ¡cuán- 
tas veces  la  razón  se  nos  muestra  imperiosa^  inflexible  y 
el  corazón  se  desgarra  y  apenas  halla  en  si  mismo  esa 
fuerza  secreta,  esa  voluntad  de  hierro  que  es  indispensa- 
ble  para  cumplir  muchos  penosos  deberes! 

La  sensibilidad  no  hay  duda  que  interviene  en  muchas 
circunstancias  en  las  que  no  la  percibimos.  Reconócese  en 
la  voluntad  expontánea;  ella  es  quien  imprime  ese  movi- 
miento interno,  rápido,  no  reflexionado^  pero  seguro  y  su- 
perior las  más  veces  á  la  reflexión ^  porque  proviene  de 
esa  tendencia  primitiva  que  nos  impulsa  hacia  el  bien,  ten- 
dencia que  podemos  alterar,  debilitar,  pero  díQcilmente  des- 
truir. La  sensibilidad  se  encuentra  también  en  la  voluntad 
reflexionada  (si  así  puede  decirse);  pues  cuando  tras  una  lar- 
ga deliberación^  nos  decidimos  entre  dos  extremos  por  uno,  es 
que  preferimos^  que  queremos  mejor  esto  que  aquello.  Pocos 
actos  de  la  voluntad  hay  que  no  supongan  el  sentimiento. 
Finalmente  ¿por  qué  es  mirado  como  un  crimen,  como  una 
monstruosidad  ahogar  en  nosotros  los  sentimientos  de  lo 
verdadero  y  de  lo  bueno  sino  depende  de  nuestra  volun- 
tad formarlos  ni  destruirlos.^ 

En  este  análisis  descubrimos  que  existen  en  nosotros  sen- 
timientos que  de  nosotros  no  provienen,  al  menos  en  su  origen, 
que  existen  en  los  hombres  todos,  indistintamente,  y  que  por  lo 
tanto  son  impersonales;  además  tienden  constantemente  á  lo  in- 
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finilo;  luego  provienen  de  (o  infinito,  del  mismo  Dios.  Dios  es  la 
causa  inmediata  de  las  inclinaciones  innatas,  primitivas,  ab« 
solutas,  hacia  lo   verdadero,  lo   bueno,  y  lo  bello. 

Al  estado  del  alma,  en  que  el  sentimiento  'domina  á 
todas  las  manifestaciones  de  la  actividad  espiritual,  llaman 
los  filósofos  modernos  expontaneidad,  y  el  vulgo  inspira- 
cion:   esto  es,   el  soplo  de  Dios. 

Artista  ó  poeta  es  aquel  que  vé  en  sí  la  belleza  ideal 
y  absoluta  y  la  revela,  la  manifiesta  á  los  demás  hombres 
por  la  palabra,  las  formas  plásticas  ó  los  sonidos.  Hay  pues 
entre  todas  nuestras  facultades  una  especialmente  que  es 
como  una  raiz  por  la  cual  el  alma  va  á  sacar  de  Dios 
la  vida  que  le  es  propia,  y  su  grado  de  energía  depen- 
de siempre  del  poder  de  asimilación  del  órgano  intelectual. 
Esta  facultad  de  la  visión  instintiva  sufre  muchas  varia- 
ciones en  la  vida  del  hombre;  no  ensancha  su  horizonte  sino 
á  medida  que  el  alma  se  eleva  por  el  poder  de  sus  deseos. 
En  el  principio  aparece,  por  decirlo  así,  como  una  débil 
luz  que  viene  de  un  mundo  desconocido  y  parece  no  tener 
otro  destino  que  guiarnos  en  nuestras  relaciones  con  lo 
finito,  con  lo  relativo.  Por  otra  parte  el  hombre  nace 
bajo  el  imperio  del  mundo  material,  su  alma  parece  so- 
metida a  una  poderosa  atracción  que  le  arrebata  lejos  de  las 
esferas  espirituales.  ¿Cómo  luchar  pues,  contra  esa  irresis- 
tible influencia?  Cómo  hacer  reaparecer  en  él  lo  infinito? 
¿Cómo  darle  esa  fé  inquebrantable  en  la  existencia  de  esas 
realidades  inmateriales  que  el  ojo  no  puede  percibir  sino 
rechazando  las  engañosas  ilusiones  de  los  sentidos?  Dios 
ha  dado  el  medio,  y  ese  medio  es  la  Ueligion,  pero  la  Re- 
ligión Cristiana,  la  que  en  la  persona  de  Cristo  verificó  la 
unión  incomparable  de  lo  infinito  con  lo  finilo. 

La  Religión  tiene  por  objeto  elevar  al  hombre  á  la  esfe- 
ra de  lo  absoluto,  donde  el  espíritu  percibe  esa  naturaleza 
ideal  que  el  artista  se  esfuerza  por  reproducir  aquí  abajo. 
Únicamente  la  Religión  dá  profundidad  al  sentimiento  y  á 
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la  idea  porque  les  dá  por  límite  el  infinito.  Las  obras  de 
Arle  que  no  revelan  la  inspiración  divina  son  una  estéril 
imitación  del  mundo  real,  y  solo  la  expresión  de  emocio- 
nes ficticias,  ó  de  sensaciones  innobles.  La  Religión  Cristia- 
na es  la  que  nos  enseña  la  fé  y  la  virtud^  que  son  las 
dos  fuentes  del  genio  artístico:  sin  la  fé  el  alma^  como 
una  planta  transportada  lejos  del  suelo  nalal,  decáo  bien 
pronto  y  conserva  únicamente  la  vida  necesaria  para  mo- 
verse en  la  estrecha  esfera  de  lo  finito.  Por  otra  parte^  ía 
fé  sin  la  virtud  es  una  vana  claridad  que  brilla  un  mo- 
mento en  las  profundidades  de  la  conciencia,  que  por 
respeto  á  nuestra  libertad,  no  tarda  en  retirarse  de  noso- 
tros como  un  huésped  incómodo.  La  virtud  es  las  alas  del 
entusiasmo.  El  pensamiento  no  se  eleva  á  las  regiones  de 
la  eterna  verdad,  sino  llevado  por  las  necesidades  del  co- 
razón, y  cuando  este  no  se  siente  estrecho  en  el  mundo, 
cuando  no  exige  un  dia  más  puro,  un  horizonte  sin  límites, 
un  objeto  infinito  á  su  amor,  la  razón  sin  impulso  y  sin 
resorte,  cae  sobre  sí  misma  y  extingue  el  pensamiento.  El 
entusiasmo  es  el  movimiento  del  alma  en  su  vuelo  hacia 
Dios.  La  fé  pura,  reflejo  de  la  luz  absoluta,  dirije  al  hom- 
bre á  través  de  las  oscuridades  de  esta  vida  hacia  las  re- 
giones lejanas  de  lo  infinito;  no  ilumina  el  tiempo  sino  con 
relación  á  la  eternidad,  no  le  muestra  la  existencia  sino  como 
una  iniciación  de  la  existencia  futura,  y  levanta  un  poco 
el  velo  que  le  separa  del  mundo  invisible  para  hacer  que 
deslumhren  su  mirada  las  inefables  bellezas  de  los  cielos. 
El  hombre  cuando  llega  á  la  mitad  de  su  carrera  perci- 
be la  movilidad  de  las  cosas  humanas,  vé  que  todo  lo  que 
cree  estable  oscila,  que  todos  los  sueños  de  felicidad  que 
se  ha  finjido,  ceden  también  al  curso  rápido  del  tiempo  y 
son_  arrastrados  por  él;  entonces  arrebatado  por  la  necesi- 
dad imperiosa  de  unirse  á  algo  real,  fijo,  inmutable,  le- 
vanta los  ojos  hacia  esa  fé  que  le  permite  goces  inalte- 
rables de  un  amor  sin  fin.  Pocas  personas  hay  que  Ilega- 
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das  á  la  edad  de  treinta  años,  en  medio  de  las  ilusiones 
de  una  existencia  tempestuosa^  no  hayan  buscado  el  lado 
sano  de  la  vida  humana,  y  no  hayan  pensado  en  asen« 
tar  SQ  porvenir  sobre  una  base  más  sólida  que  la  escena 
movible  de  la  tierra.  Entonces^  si  el  hombre  confía  á  la  fé 
la  dirección  de  sus  sentimientos  y  de  sus  pensamientos^,  ha- 
ce renacer  esos  nobles  impulsos  del  alma,  ese  poder  de  ex- 
periencia, que  tiende  incesantemente  á  enseñarnos  y  nos  devuel- 
ve la  juventud  del  corazón,  que  los  grandes  genios  conser- 
van hasta  eu  sus  últimos  dias.  La  fé  es  la  que  ha  reno- 
vado en  la  humanidad  las  fuentes  agotadas  de  la  poesía  y 
del  heroísmo;  y  por  eso  la  Religión  Cristiana  ha  hecho  rea- 
parecer lo  sublime  del  pensamiento  con  lo  sublime  del  sen- 
timiento, regenerando  la  Sociedad  por  el  heroísmo  del  már- 
tir; ella  es  la  que  ha  inspirado  las  grandes  epopeyas  de 
los  tiempos  modernos.  La  Jerusalen  liberlada.  El  Paraíso 
perdido^  La  Mesiada:  ella  es  la  que  en  la  edad  medía  ha 
inspirado  la  gran  concepción  del  Dante  y  ha  cubierto  el  suelo 
de  Europa  de  esas  maravillosas  catedrales  á  la  sombra  de 
las  que  han  renacido  todas  las  artes:  ella  ha  creado  el 
Arte  Cristiano,  que  tiene  la  sublimidad  de  la  idea,  que  el 
Arte  Griego  con  la  suavidad  de  sus  contornos^  la  armonía 
de  sus  detalles  y  la  pureza  de  sus  lineas  no  alcanzara  ja- 
más á  tener. 

La  Religión  Cristiana  en  su  misma  esencia  tiene  medios 
de  prestar  al  artista  las  más  prácticas  inspiraciones.  No  se 
concibe  una  religión  que  ofrezca  más  vasto  campo  á  la 
imaginación  del  pintor,  á  las  invenciones  del  arquitecto,  á 
la  inspiración  del  escultor. 

Para  saber  si  el  Cristianismo  y  el  Arte  se  rechazan,  no 
hay  más  que  abrir  la  historia  del  Arte  Cristiano  y  exten- 
der la  vista  por  las  naciones  civilizadas^  y  esto  nos  basta- 
rá para  probar  que  únicamente  la  Religión  Cristiana  ha 
podido  establecer  la  alianza  entre  lo  finito  y  lo  infinito, 
que  es  la  esencia  y  el  fundamento  de  las  artes. 
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Veamos  con  Armengano,  en  breves  iineamentos,  los  ins- 
tantes más  solemnes  del  Arte  Cristiano. 


V. 


Los  enemigos  del  Cristianismo  lo  representan  generalmen- 
te como  una  religión  poco  favorable  al  desarrollo  de  las  ar- 
tes y  hasta  hostil  á  la  belleza,  y  aunque  la  historia  del 
mundo  desde  el  advenimiento  del  Evangelio  es  una  res- 
puesta brillante  á  este  insensato  cargo^  ha  sido  necesa- 
rio que  en  el  siglo  XIX  un  ilustre  escritor  de  literatura 
moderna  componga  un  libro  sublime  para  combatir  tal 
herejía. 

El  Genio  del  Cristianismo  ha  vengado  gloriosamente  la 
Religión,  probando  que  en  su  misma  esencia  tenia  medios  de 
inspirar  al  artista  poéticas  inspiraciones.  Apenas  se  com- 
prende que  haya  sido  necesaria  semejante  apología  en  pre- 
sencia de  los  monumentos  creados  por  el  genio  Cristiano. 
A  menos  de  obstinarse  en  una  ignorancia  voluntaria  y  de 
cerrar  los  ojos  á  la  luz,  es  difícil  concebir  una  religión  que 
ofrezca  más  vasto  campo  á  la  imaginación  del  pintor,  á  las 
invenciones  del  arquitecto,  á  la  inspiración  del  estatuario. 
Pero  las  especulaciones  del  espíritu  son  inútiles  donde  los 
hechos  hablan  tan  alio.  Para  saber  si  el  Cristianismo  y  el 
arte  se  rechazan  basta  abrir  la  historia^  extender  la  vista 
por  las  naciones  civilizadas. 

El  Arte  Cristiano  nació  en  la  oscuridad  de  las  Cata- 
cumbas. Allí,  inspirados  por  la  más  viva  fé,  los  primeros 
artistas  del  Cristianismo  trazaron  sobre  las  murallas  de  sus 
subterráneos,  sobre  las  tumbas  de  sus  padres,  esas  figuras 
sencillas  que  traducían  fielmente  los  movimientos  más  in- 
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lernos  de  su  corazob;  y  si  entonces  no  pudieron  producir 
más  que  formas  imperfeclas,  fué  porque  las  heredaron  del 
mundo  romano,  del  paganismo  ya  en  decadencia;  pero  á 
través  de  estas  formas  copiadas  del  Arte  antiguo  y  valién- 
dose de  tipos  ya  creados,  expresaban  nuevas  emociones,  has- 
ta entonces  desconocidas  á  la  humanidad.  En  la  sombra  de 
las  inmensas  criptas,  que  servían  de  asilo  á  su  culto,  los 
Cristianos  de  la  primitiva  Iglesia  no  pudieron  desarrollar  sino 
lentamente  el  principio  de  su  Arle,  y  necesario  es  decirlo, 
la  austeridad  natural  de  las  religiones  nacientes  era  propia 
para  entorpecerlos,  mientras  que  el  exceso  del  esplritualismo 
era  un  obstáculo  para  la  perfección  de  los  medios  materia* 
les  de  la  pintura  y  la  escultura.  Así  por  más  sublimes  que 
sean  las  imágenes  de  las  Catacumbas,  puede  decirse  que  el 
Arte  Cristiano  no  empezó  á  ver  la  luz  hasta  el  reinado  de 
Constantino,  que  le  dio  todo  el  Imperio  por  teatro. 

En  este  segundo  período  se  elevaron  en  Roma,  en  Bi- 

<  

ziiicio  y  en  las  principales  ciudades  de  Europa  vastas  ba- 
sílicas cuyo  más  bello  modelo  es  Santa  María  la  Mayor^  que 
San  Liborio  ó-Liberio  hizo  construir,  y  que  San  Bonifacio 
embelleció  notablemente.  Lo  mismo  que  en  las  épocas  de  su 
persecución,  el  Arte  debió  ocultar  sus  intenciones  bajo  el 
velo  de  la  alegoría;  cuando  la  Religión  salió  victoriosa,  se 
ocupó  en  trazar  imágenes  de  dicha  y  de  triunfo.  Por  un  lado 
los  Cristianos  del  Norte^  los  de  Alemania  y  Francia  princi- 
palmente, querían  hacer  durables,  hasta  en  su  frescura,  las 
obras  perecederas  del  pincel,  é  inventaron  los  tapices  para 
la  decoración  de  las  Iglesias  y  hallaron  el  secreto  de  un  Arte 
que  por  sí  solo  constituiría  la  gloria  del  Cristianismo,  y  es 
la  pintura  en  vidrio. 

En  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  los  Iconoclastas  ha- 
blan aparecido,  y  ¡cosa  admirablel  la  Iglesia  fué  quien  con- 
sideró su  doctrina  como  una  heregía  y  combatió  el  van- 
dalismo  de  sus  adeptos.  Así  mientras  que  los  Empera- 
dores de  Oriente  rompían  las  imágenes,    Italia   las    repro- 
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ducía  con  más  celo  y  fecuDdidad  que   nunca. 

El  Arte  griego,  corrompido  por  los  Bizantinos,  y  el  Arte 
gótico,  tan  profundo,  tan  conmovedor  con  sus  formas  aseé-** 
ticas  y  duras»  llenaron  la  Edad  Media  hasta  el  siglo  XIII. 
Entonces  se  vio  despuntar  la  aurora  de  ésa  época  brillante 
que  se  ha  convenido  en  llamar  el  Renacimiento.  Entonces 
como  recuerdo,  aunque  lejano,  del  Arte  antiguo,  cierta  ele- 
gancia en  la  forma,  vino  á  reemplazar  la  estrecha  y  seca 
de  los  pintores  de  la  Edad  Media,  pero  no  empleando  la 
belleza  pagana  sino  para  revestir  los  más  puros  sentimien- 
tos del  Cristianismo.  El  espíritu  religioso  se  mantuvo  duran- 
te todo  el  período  que  separa  el  siglo  XIII  del  XVÍ,  y  tres 
grandes  artistas  le  representaron  en  el  Arte  con  una  unción 
evangélica  y  una  gracia  penetrante:  Giotto,  el  Fiesolc  y  el 
Perugino.  iQué  de  maravillas  fueron  creadas  en  este  inter- 
valo de  tres  siglos  bajo  la  influencia  del  Catolicismo!  El 
Campo  Santo  de  Pisa  se  cubre  de  frescos  sublimes;  Pablo 
Viello  descubre  la  perspectiva,  Masaccio  resuelve  el  proble- 
ma de  los  cscorzos;  Brunelleschi  eleva  su  cúpula  milagrosa 
de  Santa  María  de  las  Flores;  Ghiberti  modela  las  puertas 
del  Baptisterio  de  San  Juan;  Donatello  resucita  la  estatuaria; 
Frunguerra  inventa  el  grabado;  Fiesole  realza  con  santas 
miniaturas  los  manuscritos  de  su  convento,  é  inaugura  así 
un  nuevo  Arte. 

La  villa  de  Asis  fué  en  el  siglo  XIV  el  teatro  en  que  los 
discípulos  de  Giotto,  agrupados  al  rededor  de  la  tumba  de 
San  Francisco,  formaron  una  escuela  consagrada  al  culto  del 
Arte  místico;  pero  hacia  el  siglo  XV,  bajo  el  pontificado  de 
Sixto  IV,  los  pintores  florentinos  se  reúnen  en  Roma  en  la 
Sixtina  para  hacer  en  concurrencia  los  bellos  frescos,  tan  sen- 
cillos, pero  de  un  estilo  tan  elevado  y  de  un  sentimiento  tan 
puro,  que  aun  se  admiran,  apesar  de  las  terribles  pinturas  de 
Miguel  Ángel,  que  vinieron  más  tarde  á  dar  tanta  celebridad 
á  dicha  capilla.  Entre  ellos  estaban  los  predecesores  inmedia- 
tos de  Buonarotti  y  de  Rafael:  Luca  Signorelli  y  Perugin.  Este 
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destello  de  su  genio,  y  muere  llorado  del  Papa,  de  quien 
fué  amigo,  y  de  la  Iglesia  universal  á  quien  defendió  con 
la  elocuencia  de  su  pincel  contra  las  herejías. 

Todos  los  géneros  de  pintura,  los  más  elevados^  los  más 
valientes  como  los  más  graciosos,  han  nacido  en  Roma.  En 
las  cámaras  del  Vaticano  se  desplegan  austeras  pintaras 
imitando  bajos  relieves  de  Polydoro  de  Caravage,  esas  impo- 
nentes aguadas  tan  bien  imaginadas  para  acompañar  las 
decoraciones  de  color  dejándolas  triunfar.  En  las  Loggias,  á 
lo  largo  de  los  pilares  que  sostienen  las  trece  cúpulas  en  que 
están  pintados  pasajes  de  la  Biblia^  se  ven  extenderse^  como 
innumerables  plantas,  en  un  laberinto,  los  arabescos,  las  fi- 
guras elegantes^  bizarras;  encantadoras  quimeras,  contornos 
fantásticos  de  frutos  imaginarios. ó  reales,  de  flores  conoci- 
das ó  imposibles,  mezcla  regular  de  todas  las  creaciones  de 
la  fantasía,  desorden  pasmoso  y  metódico,  si  asi  puede  de- 
cirse, en  el  cual  están  colocados,  según  las  leyes  de  un  equi- 
librio desconocido,  los  productos  de  la  imaginación,  su  deli- 
rio, las  formas,  los  contornos,  los  colores  que  no  aparecen 
sino  en  los  ensueños  de  un  pintor  ó  en  los  arrebatos  de  uu 
poeta. 

Se  ha  dicho,  y  es  verdad,  que  los  adornos  arabescos"  y 
grotescos  se  habían  encontrado  en  ciertas  grutas  antiguas, 
es  d€cir;  en  las  Thermas  de  Tito,  que  quedaron  sepultadas 
por  la  sucesiva  elevación  del  suelo  de  Roma;  pero  no  es 
monos  verdadero  que  Rafael  y  Juan  de  Udino  tuvieron  el 
mérito  de  introducir  las  leyes  de  un  gusto  exquisito  en  los 
dominios  de  la  ficción,  y  de  someter  á  las  reglas  misteriosas 
de  su  sabiduría  los  caprichos  'desarreglados,  los  motivos 
monstruosos,  y  las  ma's  veces  insignificantes,  de  la  decora- 
ción antigua,  dando  á  las  invenciones  paganas  el  giro  origi- 
nal de  su  propio  genio. 

El  siglo  XVI  pertenece  aún  todo  entero  al  Arle  Cristia- 
no, y  en  Roma  es  donde  la  pintura,  la  arquitectura  y  la 
estatuaria  prosiguen  sus  obras  maestras. 
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Miguel  Ángel  brilla  con  lodo  el  explendor  de  so  genio, 
ca  el  pontificado  de  Alejandro  Farnesio,  Pablo  III.  Enton- 
ces plata  el  inmenso  fresco  del  Juicio  final,  en  el  que  se 
ven  las  figuras  cuya  bien  entendida  anatomía^  terrible  fie- 
reza y  asombrosos  contornos,  presentan  el  arte  del  dibujo 
bajo  un  aspecto  nuevo;  sin  hablar  del  sentimiento  que  anima  á 
esta  gran  pintura,  imaginada  para  dar  una  forma  ala  mageslad 
de  las  venganzas  divinas,  que  expresa,  por  medios  diferentes, 
la  lenta  y  sombría  música  del  Dies  irce.  Miguel  Ángel  hi- 
zo en  seguida  un  modelo  de  San  Pedro  y  dibujó  una  vista 
del  edificio,  que  se  vé  en  la  Basílica  del  Vaticano.  Salvo  el 
cambio  de  la  Cruz  griega  en  Cruz  latina,  el  plano  de  Mi- 
guel Ángel  se  siguió,  y  después  de  su  muerte  Jacobo  de  la 
Porte  elevó  la  cúpula. 

Parecía  que  el  Arte  Cristiano  nada  tenia  qne  hacer  des- 
pués de  hombres  tales  como  Bramante,  Rafael  y  Miguel  Án- 
gel, y  de  Pontífices  como  Julio  II,  León  X  y  Pablo  III;  sin 
embargo,  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI,  vio  desenvolverse 
el  genio  de  un  Papa  digno  de  su  predecesor,  Sixto  Quinto.  Por 
su  mandato  un  arquitecto,  que  él  hizo  célebre,  construyó  la 
Biblioteca  del  Vaticano,  palacio  magnífico  en  que  las  artes 
se  hallan  tan  honradas  como  las  letras,  y  al  que  seria  pre- 
ciso llevar  á  los  enemigos  de  la  Religión  Católica  para  mos- 
trarlas si  esta  Religión  ha  proscrito  la  literatura.  Por  orden 
de  Sixto  Quinto  fué  erigido  delante  de  la  fachada  de  San 
Pedro  en  Roma  un  obelisco,  venerable  por  su  antigüedad, 
que  Caligula  hizo  conducir  desde  Egipto,  valiéndose  para  su 
erección  de  procedimientos  admirables,  inventados  expresa- 
mente y  que  hacen  época  en  la  mecánica. 

Un  solo  hombre  hubiera  bastado  para  llenar  el  siglo  XVII 
con  su  nombre  y  sus  trabajos:  hablamos  del  caballero  Ber- 
nin  el  más  fecundo,  el  más  inspirado  de  los  artistas  cris-- 
tianos  en  una  época  eu  que  las  tres  Artes  del  dibujo,  que 
reunia  en  su  persona,  comenzaban  su  movimiento  inevita- 
ble hacia  la  decadencia.   Bernin   consagró  á  la   Iglesia  la 
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inagotable  fantasía  de  su  talento,  y  la  historia  de  los  Ponti- 
ficados de  Pablo  V,  Gregorio  XV,  Urbano  VIII,  Inocente  X, 
Alejandro  Vil,  Clemente  IX,  Clemente  X  é  Inocente  XI,  está 
adornada  con  las  obras  de  este  grande  hombre.  Como  ar- 
quitecto dibujó,  entre  otras  construcciones,  la  magesluo- 
sa  columnata  que  rodea  con  sus  contornos  elípticos  la  pla- 
za de  San  Pedro  en  Roma,  y  por  este  rasgo  de  genio 
completó  la  obra  de  Bramante,  Rafael  y  Miguel  Ángel.  Co- 
mo escultor  llenó  de  sus  obras  las  Iglesias  y  los  pala- 
cios de  Roma;  levantó  á  Clemonte  VIII  y  á  Pablo  V,  á  Ur- 
bano VIH  y  á  Alejandro  Vil  mausoleos  marcados  como  mo- 
delos de  dignidad  y  elegancia,  y  puso  todo  el  fuego  de  su 
alma  y  toda  la  energía  de  su  expresión  eu  la  estatua  de 
Santa  Teresa,  una  de  las  más  bellas  que  hay  en  Roma.  So- 
licitado por  todas  partes,  llamado  por  Jos  Soberanos  extran- 
geros,  consagró  su  genio  á  la  Iglesia,  y  á  él  se  debe  el 
plano  del  famoso  pulpito  de  San  Pedro.  Desde  el  pontifica- 
i!o  de  Pablo  V  hasta  el  de  Pió  Vil  los  tesoros  del  Papa- 
do se  emplearon  en  extender  el  dominio  del  Arte.  Pablo  V 
hace  pintar  por  el  Guido  la  capilla  secreta  del  palacio  pon- 
tifical en  Monte  Cavallo,  y  tiene  la  gloria  de  terminar  la 
Basílica  de  San  Pedro  y  de  inscribir  su  nombre  en  la  fa- 
chada del  monumento.  Gregorio  XV  que  le  sucede  saca  de 
su  oscuridad  el  severo  genio  del  Dominiquíno.  Urbano  VIII, 
durante  un  reinado  de  veinte  anos,  continúa  el  noble  pa- 
pel de  Mecenas,  que  había  llenado  también  cuando  aun  no 
era  más  que  el  Cardenal  Maffeo  Barberini,  y  por  él  el  palacio 
de  su  familia  se  adorna  con  las  figuras  de  Pedro  de  Corte- 
ña, que  deja  á  los  pintores  venideros  un  modelo  heroico  de 
decoración  en  el  plafón  famoso  en  que  celebra  la  gloria  de 
los  Barberínis  y  asegura  para  siempre  la  suya.  Al  recuerdo  de 
Inocente  X  se  liga  estrechamente  el  de  Velázquez.  Al  nombre 
de  Rospigliosi,  que  era  el  de  Clemente  IX,  se  une  la  historia  de 
las  grandes  obras  de  Poussin  y  la  de  un  fresco  renombrado: 
la  Aurora  de  Guido;  del  mismo  modo   que  á  la   memoria 


—  395  - 

de  Clenienle  XI  va  unida  la  de  Carlos  Maralta. 

¡Cosa  e^lrafiat  han  osado  reprochar  al  Cristianismo  el 
ser  poco  favorable  al  desarrollo  de  las  Artes  del  diseño,  y 
se  vé  que  no  solamente  esta  religión  ha  creado  un  Arle  que 
le  es  propio,  un  Arte  que  es  el  más  completo  y  el  más 
bello  de  lodos,  sino  que  ha  rehabilitado  lo  que  había  de 
gracioso  en  la  fábula  y  nos  ha  enseñado  á  admirar  las  obras 
del  paganismo.  Así  los  Papas  Clemente  XII  y  Benito  XIV 
fundaron  en  el  Capitolio,  el  uno  la  galería  de  Estatuas  an- 
tiguas, el  otro  la  galería  do  Cuadros;  de  molo,  que  la  Iglesia 
Católica  ha  llegado  hasta  á  restaurar  las  Qguras  de  los 
falsos  dioses,  cuyo' culto  destruyó,  respetando  el  símbolo  de 
una  religión  cuyas  ideas  habia  aniquilado. 

En  el  siglo  XVIII,  mientras  que  Voltaire  multiplicaba 
contra  el  Cristianismo  sus  crueles  y  culpables  ironías,  los 
grandes  Po^ntíflces  de  la  Cristiandad  reproducían  con  ardor 
las  bellas  tradiciones  de  sus  antecesores.  Clemente  XIII  hace 
reunir  en  el  Museo  del  Vaticano  los  monumentos  de  escul- 
tura antigua  hallados  desde  el  Renacimiento.  Clemente  XIV 
prosigue  la  ejecución  de  este  noble  pensamiento.  El  Cardenal 
Braschi  que  habia  demostrado  tanto  celo  en  secundar  á 
Clemente  XIV  en  su  solicitud  por  las  antigüedades,  sabe 
encontrar,  durante  un  pontificado  en  que  se  sucedieron  los 
mayores  acontecimientos  que  han  agitado  al  mundo,  los 
medios  de  fundar  el  Museo  que  lleva  su  nombre  y  el  de  sus 
predecesores,  el  Museo  Pío  Clementino. 

Lo»  admiradores  y  apasionados  del  Arte  griego  no  podrán 
negar  que  á  la  magnificencia  de  los  Papas  deben  el  poder 
estudiar  con  fruto  muchas  de  sus  grandes  obras. 

¿Qué  apología  más  brillante  puede  hacerse  del  Cristianismo, 
cuando  se  trata  del  amor  á  las  producciones  del  Arle,  an- 
tiguo ó  moderno,  pagano  ó  católico? 

Y  si  fuera  necesario  aducir  más  pruebas,  ¿no  bastarla 
recordar  que  el  ilustre  y  desgraciado  Pió  VII,  ese  venerable 
Ponlifice  tan    rudamente  combatido  y   tan   enérgico    en  la 
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desgracia  no  tuvo  más  preocupación  que  la  dé  abrir  en  el 
Vaticano  los  museos  Cliiaramonli  y  de  Nouveau-Brjts,  en  que 
brillan  las  sublimes  estatuas  del  Centauro,  de  los  dos  Faunos 
del  Nilo,  de  la  Diana  Cazadora,  de.  la  Venus  llamada  del 
Vaticano  y  del  Amor  tendiendo  su  arco?  Si,  es  una  verdad 
incontestable  y  gloriosa  para  la  Religión  Cristiana,  que  haya 
tenido  el  cetro  de  las  Artes  durante  diez  y  ocho  siglos,  y 
sobre  todo  desde  hace  seiscientos  años. 

¿Y  qué  seria^  si  saliendo  de  Roma  dirigimos  la  vista 
por  Italia  toda,  España,  Francia,  Alemania  y  Bélgica?  ¿Cuál 
es  el  monumento  bello  de  arquitectura  desde  Ñapóles  hasta 
Brusela.^,  desde  el  Escorial  hasta  el  Kremlim,  desde  Venecia 
hasta  Londres,  que  no  haya  ediQcado  la  Religión  de  Cristo? 
Catedrales,  monasterios,  palacios,  capillas,  tumbas,  frescos  de 
murallas,  mosaicos  de  pavimentos,  pinturas  de  vidrios,  es- 
culturas de  tantos  mausoleos,  molduras  de  tantos  artesonados 
preciosos  bordados  de  los  ornamentos  sacerdotales,  talla  y  es- 
malte de  los  vasos  sagrados,  la  pompa,  en  fin,  admirable  de 
las  ceremonias  católicas,  todas  las  creaciones  del  Arte  se 
relacionan   con  el  fomento  de  la  Religión. 

Si  en  cualquiera  de.  las  ciudades  citadas  de  Europa 
imagináramos  suprimidos  los  edíQcios  religiosos  que  encier- 
ran; si  supusiéramos  que  no  habia  Domo  en  Milán,  ni  S.  Mar- 
cos en  Venecia,  ni  San  Pablo  en  Londres:  que  las  catedrales 
de  Colonia,  Sevilla  y  Toledo  desaparecen;  que  el  Escorial  se 
destruye,  que  Paris  no  tiene  ya  las  torres  de  Nuestra  Señora,  ni  la 
Santa  Capilla,  ni  su  Panteón,  ¿que  quedaría  de  verdaderamente 
maravilloso?  Y  si  con  la  ruina  de  todos  estos  monumentos 
se  imagina  el  de  las  obras  de  pintura  y  escultura  que  con- 
tienen, ¿qué  nos  quedaría  que  admirar  en  esas  ciudades  cé- 
lebres? Algunos  trofeos,  algunos  palacios  suntuosos,  algunos 
ricos  edificios,  hé  aquí  todo.  Pero  no  hay  necesidad  de  re- 
correr el  mundo  cristiano;  basta  visitar  nuestros  museos  para 
asegurarse  de  que  la  Religión  del  Crucificado  ha  sido  la  ins- 
piradora de  los  Artistas.    A  ella  sola    pertenece  la  gloria 
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de  haber  completado  la  belleza  sublime  de  las  formas  pa- 
ganas con  la  belleza^  aun  más  sublime^  del  sentimiento 
cristiano:  el  Arle  antiguo  divinizó  la  materia»  el  Arte  mo- 
derno la  dio  el   alma  y  la  espiritualizó. 

España^  que  selló  con  la  sangre  de  los  mártires  su  amor 
á  la  Religión  Cristiana  desde  los  primeros  siglos,  se  afirmó 
más  y  más  en  sus  sanias  creencias  durante  la  larga  lucha 
contra  los  Árabes,  y  desde  entonces  nuestros  arlistas,  fieles 
representantes  del  pensamiento  que  guiaba  á  todos  en  la 
reconquista,  caminaban  por  un  sendero  seguro,  y  sus  obras 
eran  eminentemente  cristianas.  Llegaban  aquí  los  ecos  del 
Arte  bizantino,  llegaban  las  espiritualistas  concepciones  de 
Italia^  que  partiendo  de  las  catacumbas,  hablan  de  trans- 
formar las  Bellas  Arles,  dolándolas  de  sentimiento  y  de  pro- 
fundidad: también  el  Norte  nos  ofrecía  sus  creaciones^  en 
las  que  veia  los  asuntos  cristianos  con  amor  y  sencillez^ 
engalanándolos  al  mismo  tiempo  con  raudales  de  luz  y  de 
color,  señalando  una  dirección  á  la  naturaleza^  mientras  Italia 
por  su  parte  no  olvidaba  que  era  la  continuadora  del  mundo 
griego.  De  este  modo,  nuestra  Patria  tenia  á  su  vista  todos 
los  elementos  que  la  humanidad  habia  encontrado  en  el  Arte, 
y  ellos  eran  un  tesoro,  que  iba  á  aprovechar  embellecién- 
dolo con  su  intenso  sentimiento  cristiano.  Estos  pueblos  pre- 
sentaban á  la  heroica  España  sus  obras,  y  ésta,  apta  para 
penetrar  su  sentido,  tanto  en  arquitectura,  como  en  escultura 
y  pintura^  daba  vida  á  numerosos  artistas  de  verdadero 
genio,  que  poblaban  la  patria  de  brillantes  monumentos, 
manteniendo  siempre  la  dignidad  y  la  elevación. 

Nuestras  catedrales  y  nuestros  monasterios  fueron  durante 
muchos  siglos  centros  de  actividad  artística,  donde  acudían 
arquitectos,  escultores  y  pintores^  y  donde,  se  estudia  hoy  la 
historia  de  nuestras  glorias.  En  la  imposibilidad  de  entrar 
en  detalles  que  harían  larguísimo  este  discurso,  me  voy  á 
limitar  á  decir  algunas  palabras  acerca  del  Arte  en  Sevilla^ 
y  ellas  bastarán  para  confirmar  el  aserio  de  que  la  Religión 
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del  Crucificado  faé  la  inspiradora  de  nuestros  artistas. 

En  gran  número  se  conservan  aqui  miniaturas  de  los 
siglos  XIV  y  XV  y  algunas  de  anterior  fecha,  en  las  que 
se  admira  el  sentimiento  cristiano  de  los  maestros,  y  el 
esmero  y  delicadeza  en  la  ejecución,  que  dejan  conocer  el  amor 
intenso  y  el  respeto  con  que  hacian  sus  obras.  Lo  más  selecto 
en  este  género  está  en  los  libros  de  coro  de  nuestra  Ba- 
sílica y  en  los  códices  de  la  Colombina,  siendo  entre  estos 
últimos  de  allísimo  interés  el  Pontifical  del  obispo  de  Ca- 
lahorra, empezado  afines  del  siglo  XIV.  En  las  dos  grandes 
viñetas  del  principio  del  códice,  se  descubre  su  elevado  pen- 
samiento. Representa  la  primera  al  Salva'lor  en  el  momento 
de  entregar  las  llaves  á  San  Pedro,  y  el  Santo  Apóstol  apa- 
rece aqui  en  traje  Pontifical,  como  Gefe  de  la  Iglesia.  La 
segunda,  en  el  interior  del  templo,  donde  se  vó  un  precioso 
altar,  representando  un  Prelado  rodeado  del  clero,  y  delante 
agrupadas  las  clases  sociales,  que  todas  están  en  íntima 
relación  con  la  Iglesia.  Vénse  allí  niños  que  han  de  ser 
confirmados,  sacerdotes,  frailes^  monjas,  asistentes  que  llevan 
objetos  del  culto,  reyes,  emperadores,  caballeros^  pueblo^  el 
pueblo  entero^  que  ha  de  recibir  de  la  Iglesia  la  bendicioo, 
la  confirmación  ó  la  consagración:  es  el  cuadro  de  la  socie- 
dad cristiana  en  sus  múltiples  relaciones  con  la  Iglesia. 
De  modo,  que  en  estas  dos  viñetas,  que  son  el  resumen  de 
todo  lo  que  se  contiene  en  el  Pontifical^  ha  cuidado  el  artista 
de  señalar,  ante  todo,  el  origen  divino  del  poder  de  Pedro, 
y  en  seguida  la  realización  de  esto  poder  espiritual  en  la  tierra 
por  la  Iglesia. 

Las  pinturas  murales  de  San  Isidro  del  Campo,  nos 
transportan  á  aquellos  siglos  de  profundo  sentimiento  reli- 
gioso, y  van  afirmando  las  bases  de  nuestro  Arte,  que  será 
siempre  digno  y  noble.  Al  contemplar  estas  figuras,  es  preciso 
apoderarse  primero  de  la  totalidad,  y  después  complacerse 
en  seguir  las  lineas,  que  tan  bellas  son,  y  que  se  armo- 
nizan admirablemente  entre  sí,  llevando  al  ánimo  un  reposo 
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y  una  dulzura  inexplicables.  En  un  sentido  análogo^  aunque 
coD  elementos  nuevos,  se  levanta  la  Escuela  de  Sánchez  de 
Gastro^  que  en  las  obras  de  sus  discípulos  y  continuadores, 
ha  dejado  escrita  la  marcha  progresiva  de  la  Pintura  cris- 
tiana en  Sevilla.  Juan  Nuñcz,  su  discípulo  predilecto,  y  Alejo 
Fernandez  serán   siempre  glorias  españolas. 

Si  inmensa  fué  aquí  la  vida  artística  desde  mitad  del 
siglo  XIII  hasta  principios  del  XVI,  en  cuyo  período  predo- 
mina la  profundidad  espirilual,  no  lo  fué  menos  hasta  casi 
flnes  del  XVII,  observándose  que  al  sentimiento  religioso 
arraigado  en  Espaíia  durante  los  largos  siglos  de  la  re- 
conquista, y  traído  á  Sevilla  por  San  Fernando,  sirvió  de  ba- 
luarte, para  que  el  movimiento  clásico  y  algún  tanto  pagano 
del  Arte  en  el  siglo  XVI,  no  alterase  en  lo  más  mínimo 
el  sentimiento  cristiano  en  nuestros  artistas^  que  concen- 
trados en  los  asuntos  religiosos,  no  desoían  los  progresos 
técnicos^  pero  los  subordinaban  al  esplritualismo  cristiano. 
Luis  de  Vargas,  Villegas  Marmolejo,  Pablo  de  Céspedes,  Cano, 
Pacheco  y  otros,  es  verdad  que  beben  en  las  hermosas  fuentes 
del  Arte  italiano;  pero  ante  todo  respetan  las  tradiciones 
del  Arte  patrio  y  legan  á  sus  sucesores  ese  tesoro  de  amor 
divino  que  ha  de  embellecer  las  obras  de  la  Pintura  sevillana. 
Roelas,  Zurbarán,  Murillo,  Alonso  Cano,  Velázquez,  Martínez 
Montañés  y  muchos  más,  son  nombres  que  oyen,  no  solo 
los  sevillanos,  sino  todos  los  españoles,  desde  sus  más  tiernos 
años,  y  cada  uno  de  ellos  ha  demostrado  en  sus  obras  que 
el  Cristianismo  fué  el  fondo  de  sus  pensamientos  y  el  único 
afán  de  su  vida.  La  grandeza  española,  resultado  del  ele- 
vado carácter  de  una  nación  formada  al  alíenlo  de  la  re- 
ligión y  de  la  pálria  en  su  prolongada  lucha  por  salvar 
su  fé  y  su  independencia,  se  encuentra  siempre  en  nuestro 
Arte,  y  las  páginas  escritas  por  los  grandes  maestros  cons- 
tituyen .  el  fondo  de  la  hisloria  española.  Sólo  mirando  de 
este  modo,  se  aquilatan  en  su  justo  valor  el  Santo  Tomás 
de  Zurbarán,  el  San  Antonio   de  Murillo,  el  Tránsito  de  San 
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Isidoro  de  Roelas^  el  San  Miguel  áe  Pacheco,  las  esculturas 
de  Monlaüés  y  tantas  otras  obras  de   importancia. 

Hay  más:  contemplamos  con  especial  interés  todo  lo  que 
en  nuestros  artistas  se  reñere  á  la  representación  de  los  sé- 
res  humanos;  miramos  atentamente  las  antiguas  estatuas  ya- 
centes de  los  sepulcros^  entre  las  que  solo  citaremos  las  de 
D.  Alvar  Pérez  de  Guzman  y  de  su  familia,  en  la  capilla 
de  S.  Andrés  de  nuestra  catedral,  y  la  del  Cardenal  D.  Gon- 
zalo de  Mena,  Arzobispo  de  Sevilla  en  la  capilla  de  Santia- 
go: nos  fijamos  en  los  muchos  retratos  de  los  fundadores, 
que  se  conservan  en  los  retablos;  taiibien  en  las  figuras  que 
entran  en  el  cuadro  de  Sto.  Tomas,  de  Zurbaran,  ó  en  el 
Tránsito  de  S.  Isidoro  antes  citado. 

En  todas  estas  representaciones  reco:)oc3mos  una  grande- 
za de  alma,  una  dignidad,  un  elevado  sentimiento,  que  nos 
deja  conocer  que  la  Religión  Cristiana  era  el  aire  que  res- 
piraron aquellos  personages,  y  mirando  en  este  sentido,  se 
descubren  múltiples  bellezas  en  la  parle  interna  de  estas  fi- 
guras, que  determinan  también  la  dignidad  de  las  formas. 

Esta  dirección  es  más  importante  de  lo  que  puede  apa- 
recer a  primera  vista,  pues  para  nosotros  señala  un  sendero, 
que  apenas  se  ha  recorrido,  y  que  podrá  ser  de  grandes  glo- 
rias españolas  en  la  actualidad. 

Los  asuntos  cristianos,  á  la  vez  que  llevan  el  sello  de  lo 
divino,  deben  considerarse  como  otros  tantos  ideales,  que 
han  de  ser  eternos  modelos  para  el  hombre  en  todos  los  pa- 
sos de  la  vida.  Desde  el  nacimiento  del  Salvador  hasta  su 
pasión  y  muerte;  todo  lo  referente  á  la  vida  de  la  Virgen;  la 
vida^  predicación  y  martirios  de  los  Apóstoles,  y  tanta  serie 
de  momentos  sublimes,  constituyen,  vistos  hasta  el  fondo  del 
pensamiento  por  los  artistas,  ejemplares  y  reglas  de  vida, 
donde  campean  siempre,  á  más  de  lo  divino,  que  el  hom- 
bre sólo  alcanza  á  reverenciar,  lo  más  puro,  lo  más  noble 
á  que  llegar  puede  el  espíritu  humano. 

Todo  el  que  sabe  entender  y  sentir  los  asuntos  cristia- 
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nos  y  las  personificaciones,  representadas  por  nuestros  grandes 
maestros,  e^iperimenla  que  su  alma  se  purifica  y  engrandece 
y  se  vé  llevado  á  contemplar  los  raudales  de  belleza  interna  y 
externa  de  que  se  encuentra  rodeado  en  este  mundo,  y  que  son 
otros  tantos  destellos  del  cielo.  Entonces  á  través  de  las  miserias 
y  maldades  del  hombre,  reconoce  lo  bueno  y  lo  bello,  muestra 
viviente  del  espíritu  Cristiano;  se  acuerda  de  los  grandes  mo- 
mentos del  Arle  religioso,  y  estos  le  sirven  de  antorcha  pa- 
ra descubrir  á  cada  momento  situaciones,  caracteres  y  asun- 
tos de  altísimo  interés  y  de  salvadora  enseñanza.  El  perfu- 
me cristiano  uo  sólo  llega  á  la  vida  del  hombre,  sino  que 
alcanza  también  á  la  naturaleza,  y  todo  el  que  es  capaz  de 
sentir  estas  delicadezas,  sabe  que  un  simple  paisage  puede 
contener  la  mirada  amorosa  del  espíritu  á  las  obras  del  Crea- 
dor; el  respeto  á  la  armonía  y  á  la  belleza,  en  una  palabra, 
ser  el  eco  de  nuestro  corazón  purificado,  y  por  tanto  obrar  á 
su  vez  saludablemente  en  nuestra  alma. 

Los  antiguos  maestros  trataron  casi  exclusivamente  asun- 
tos religiosos,  ofreciéndonos  la  contemplación  de  una  rica 
serie  de  momentos  sublimes,  y  sin  embargo  las  conctip- 
ciones  en  tan  elevada  esfera  son  inagotables,  encontrando  los 
artistas  de  verdadera  fe  todos  los  días  nuevas  maravillas.  En 
nuestro  tiempo  las  obras  de  Oberveck,  las  pinturas  murales 
de  Flandrin,  y  hoy  mismo  las  profundísimas  composiciones 
cristianas  del  eminente  pintor  napolitano  Morelli,  prueban  que 
eternamente  será  el  Evangelio  una  fuente  de  inspiración  pa- 
ra las  almas  elevadas.  Al  lado  de  la  pintura  cristiana  en  sus 
altas  concepciones,  que  serán  siempre  lo  más  culminante,  tie- 
ne que  aparecer  también  en  el  Arte  todo  lo  relativo  á  la  vida 
humana  vista  en  el  sentido  cristiano,  si  ha  de  alcanzar  un 
puesto  distinguido.  Así,  cuanto  á  la  familia  se  refiera,  sus  do- 
lores y  sus  alegrías,  se  verán  con  belleza  y  con  profundidad 
por  los  artistas  que  hayan  contemplado  la  Sacra  Familia,  eter- 
no ideal  de  lo  más  sublime;  los  que  fijen  su  mirada  en  los 
mártires  del  Cristianismo,  sabrán  apreciar  los  múltiples  mar- 
Si 
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tirios  dei  corazón  humano  y  la  resignación  de  tantos  seres  á 
quienes  alcanza  el  dolor  en  nuestras  sociedades»  y  sabrán  en- 
contrar asuntos  de  sumo  interés^  y  de  saludable  enseñanza;  los 
que  miren  á  los  Apóstoles  y  comprendan  su  fé,  su  sereno  he- 
roísmo, su  firmeza  entre  las  gentes,  tendrán  verdaderos  idea- 
les para  lodo  asunto  humano  en  que  hayan  de  resallar  gran- 
des caracléres.  El  profundo  sentido  cristiano  debe  acompa- 
ñar al  artisla,  y  de  seguro  le  conducirá  á  la  región  de  la 
verdadera  belleza,  sea  cual  fuere  ol  género  que  cultive. 

Respecto  á  punto  tan  importante  me  limito  á  llamar  la 
atención^  sin  que  me  sea  posible  explanarlo  en  esle  discurso; 
pero  solo  con  indicarlo  se  descubre  un  vasto  horizonte  para 
el  Arte  moderno,  donde  ha  de  desarrollar  la  vida  humana 
embellecida  por  el  suavísimo  aroma  de  nuestra  sacrosanta 
religión. 

Conforme  en  un  todo  con  el  pensamiento  del  Sr.  Ríos,  y 
en  confirmación  de  sus  teorías,  he  demostrado  que  en  lodos 
los  tiempos^  desde  la  aparición  del  Cristianismo,  ha  sido  la 
Iglesia  Católica  altamente  protectora  délas  Bellas  Arles;  que 
estas  han  recorrido  una  amplia  escala  progresiva,  mantenien- 
do siempre  esplritualismo  y  dignidad,  y  que  en  ello  ha  ocu- 
pado nuestra  Patria  un  puesto  muy  honroso,  y  termino  ha- 
ciendo fervientes  votos  porque  el  espíritu  regenerador  del 
Cristianismo  embellezca  y  purifique  el  Arte  en  nuestros  días, 
y  por  que  los  genios  españoles  sean  los  continuadores  de 
nuestras  gloriosas  tradiciones,  llevando  á  los  asuntos  huma- 
nos aquel  sentimiento  religioso  que  constituye  la  principal 
hermosura  del  Arte  patrio. 


HE  CONCLUIDO. 


DISCURSO 


DEL  SEÑOR 

DON  LUIS  VIDART  Y  SCHÜCH, 

EN  SU  RECEPCIÓN 

EL  22  DE  Diciembre  de   1867. 


SEÑORES: 


l-is  añeja  costumbre  en  lodos  los  que  vienen  á  ocupar  un 
puesto  en  las  Corporaciones  Académicas,  rendir  un  tributo  de 
agradecimiento  á  los  que  les  han  abierto  sus  puertas;  y  presentar 
el  memorial  de  su  insuficiencia  en  prenda  de  su  propio  conoci- 
miento^ ya  que  nó  de  su  personal  modestia.  Si  yo  siguiese  esta 
costumbre^  mis  palabras,  que  serian  sinceras,  podrían  confun- 
dirse con  las  pronunciadas  en  ocasiones  análogas  por  los  que^ 
gozando  de  alto  renombre  literario,  solo  cumplen  una  fórmula 
de  cortesía  académica.  Asi,  pues^  sin  dar  las  gracias  al  ilus- 
tre Cuerpo  que  me  ha  honrado  con  su  elección,  ¿á  qué  agrade- 
cer de  palabra  lo  que  de  corazón  se  agradece?^  y  sin  pregonar 
la  escasa  valia  de  mis  ensayos  filosóficos  y  literarios,  paso  á  in- 
dicar el  asunto  que  pienso  desenvolver  en  estas  breves  páginas 
para  dar  cumplimiento  á  la  prescrípcion  reglamentaria  de  la 
Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras. 

Deseaba  yo  disertar  sobre  una  materia  de  tan  alta  importan- 
cia que  hiciese  útil  su  e&ámen,  y  que  por  esta  misma  causa, 
excitando  vivamente  el  interés  délos  oyentes,  apartase  su  aten  - 
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cioQ  de  mí  humilde  persona;  y  creo  que  se  cumplirán  mis  de- 
seos^ exponiendo  algunas  breves  consideraciones  sobre  el  Predo- 
minio DE  LA  IDEA  política  EN  EL  SIGLO  XIX. 

Hay  un  problema  eterno  en  el  fondo  de  lodos  los  problemas 
humanos,  problema  pavoroso  que  sirve  de  base  á  todas  las  ne- 
gaciones del  ateísmo,  problema  oscurísimo  que  solo  resuelve  la 
fé  racional,  levantando  la  creencia  en  el  Ser  Infinito  sobre  todas 
las  limitaciones  de  los  seres  finitos.  En  torno  del  triste  lecho  del 
enfermo,  en  las  ardientes  lágrimas  del  huérfano,  eu  el  sangrien- 
to campo  de  batalla,  en  las  oscuras  dudas  que  atormentan  la 
mente  del  filósofo,  en  todo  humano  dolor,  aparecen  dos  térmi- 
nos opuestos,  la  idea  de  perfección  absoluta,  que  eterna  vive  en 
la  conciencia  de  la  humanidad^  y  la  constante  imperfección  de 
todo  loquees  finito.  Héaquí  el  problema  del  mal. 

Nadie  desconoce  que  en  la  primera  edad  histórica  del  planeta 
que  habitamos,  en  los  pueblos  del  antiguo  Orienle^  el  elemento 
religioso  es  el  predominante  en  la  vida  social.  Lo  sobrenatural, 
lo  maravilloso,  es  entonces  la  regla;  lo  natural,  lo  conocido,  es 
la  excepción;  Dios  solo  es,  todo  lo  demás  parece.  La  imperfec- 
ción de  lo  creado  reconoce  por  origen  el  alejamiento  de  la  pri- 
mera causa;  y  todo  ser  finito,  no  siendo  Dios^  es  imperfecto  ne- 
cesariamente. La  coexistencia  de  lo  infinito  y  de  lo  finito,  del 
Creador  y  de  lo  creado,  es  el  origen  del  mal;  negar  lo  finito  es 
realizar  el  bien.  Por  esta  manera  en  la  sociedad  oriental  el  hom- 
bre se  niega  á  sí  mismo;  convierte  la  virtud,  que  es  fuerza  acti« 
va,  en  el  quietismo,  que  es  pasivo;  pone  en  la  muerte  el  ideal 
de  la  vida. 

El  problema  del  mal  resuelto  por  estos  medios  produjo  á  la 
larga  la  petrificación  de  los  pueblos  del  antiguo  Órlenle;  y  asi 
murió  la  civilización  oriental  oprimida  bajo  el  peso  de  sus  creen- 
cias anti-humanas;  y  asi  murió  la  primera  civilización  del  mun- 
do sin  encontrar  la  solución  verdadera  del  eterno  problema  que 
presenta  la  limitación  de  todo  lo  creado. 

La  Humanidad  se  educa  en  su  historia^  ha  dicho  con  pro- 
funda verdad  un  pensador  moderno.  El  Occidente  receje  la  he- 
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rencia  de  los  pueblos  orientales,  y  aprende  en  su  calda  a  salvar- 
se de  los  errores  qiie  la  produjeron^  si  bien  cayendo  en  todos  los 
extravíos  de  las  soluciones  antitéticas.  Si  el  Oriente  solo  busca- 
ba á  Dios  y  se  olvidaba  del  hombre,  el  mundo  greco-romano 
solo  veia  al  hombre,  y  creaba  Dioses  á  su  imájen  y  semejanza. 
Las  teogonias  orientales  riflrman  en  Dios,  la  unidad  idealista;  las 
teogonias  greco-romanas  afirman  por  el  contrario  la  variedad 
materialista  de  Dios,  y  forman  el  politeísmo.  Al  predominio  de 
la  Religión^  que  mira  á  la  unidad  esencial  del  Universo,  se  su- 
cede el  predominio  del  Arle,  cuyo  fundamento  es  la  variedad  ina- 
gotable de  la  forma.  La  Teocracia  oriental,  que  absorve  el  Esta- 
do en  la  Iglesia,  es  sustituida  por  la  Democracia  griega  ó  el 
Cesarismo  romano,  que  absorven  la  Iglesia  en  el  Estado:  por  la 
Democracia  Ateniense  que  considera  los  pecadas  religiosos  como 
delitos  políticos,  y  condena  al  teista  Sócrates  á  beber  la  cicuta; 
por  el  Pueblo  Romano  que  ciñe  la  frente  de  los  Emperadores  con 
Ja  corona  de  los  Dioses,  y  establece  la  apoteosis  de  los  Césares.  Si 
(\  mundo  oriental  pretendía  resolver  el  problema  del  mal  negan- 
do lo  finito,  el  mundo  greco-romano  creyó  encontrar  la  verdad 
en  la  solución  contraria,  y  negó  lo  infinito. 

Dos  sistemas  filosóficos,  al  parecer  opuestos  y  en  su  funda- 
mento idénticos,. el  Estoicismo,  que  enseña  que  la  felicidad  se 
halla  en  la  abstención,  y  el  Epicurerismo,  que  afirma  que  la  feli- 
cidad está  en  el  placer;  dos  sistemas  filosóficos  que  establecen 
una  moral  subjetiva,  y  llegan  por  este  camino  á  la  apatía  anii- 
humana  del  estoico  y  á  la  desenfrenada  concupiscencia  del  epi- 
cúreo; estos  dos  sistemas  filosóficos  son  en  realidad  de  verdad 
la  última  palabra  de  la  civilización  greco-romana,  cuando  in- 
tenta resolver  el  problema  del  mal  en  las  esferas  de  la  vida 
práctica.  Así,  entre  las  orgías  de  los  Césares  y  la  sangre  de  los 
gladiadores;  ensalzando  los  buenos  el  suicidio  en  Lucrecia  y 
Catón,  el  asesinato  en  Bruto  y  Casio,  y  deificando  las  muche- 
dumbres á  esos  monstruos  coronados  que  se  llaman  Tiberio  y  Ca- 
lígula,  Nerón  yCaracalla;  así  desapareció  la  civilización  greco- 
romana  siempre  apegada  á  los  intereseí  de  la  tierra;  sin  levan- 
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lar  los  ojos  al  cielo  en  demanda  de  enseñanzas;  desconociendo, 
negando^  persiguiendo  la  Buena  Nueva  que  se  anunciaba  desde 
)a  cumbre  del  Gólgola:  la  Religión  de  Jesucristo. 

Dos  factores  principales  se  hablan  desenvuelto  en  la  historia 
de  la  Humanidad,  la  Religión  en  el  Oriente,  el  Arle  en  el  mundo 
greco-romano.  Sobre  la  Religión  y  el  Arle  se  levanta  la  síntesis 
de  la  Edad  Media;  y  crea  esas  admirables  catedrales,  donde  la 
idea  de  lo  divino  se  compenetra  con  la  idea  de  lo  humano;  y 
forma  la  Caballería,  donde  la  dama  tiene  algo  de  la  santa;  y 
formula  en  la  Divina  Comediay  cuvo  solo  nombre  indica  los  dos 
factores  que  se  intenta  armonizar,  sus  esperanzas  divinas  y  sus 
temores  humanos,  sus  crencias  en  Dios  y  sus  dudas  pavorosas 
en  los  destinos  de  la  Humanidad. 

Ahora  bien,  bajo  el  aspecto  ideal  histórico  que  estoy  exami* 
nando,  cambiando  los  términos  que  dejo  expuestos,  se  vé  que 
el  Oriente  había  aflrmado  lo  infinito  y  el  mundo  greco-romano  ha- 
bla afirmado  lo  finito.  Tratando  de  armonizar  ambos  términos, 
dijo  la  Edad  Media:  el  bien  es  la  afirmación  de  Dios,  manifesta- 
do por  su  Providencia;  el  mal  es  la  afirmación  del  límite  nece- 
sario en  todo  lo  creado;  el  mal  es  una  prueba,  es  un  camino  pa- 
ra llegar  al  bien;  aceptar  el  mal  con  resignación,  casi  con  júbi- 
lo, es  purificarse,  es  negar  el  límite  de  lo  humano,  es  conquistar 
la  felicidad  en  la  tierra  y  el  reino  de  los  cielos  en  la  vida  ultra- 
mundana. Siguiendo  este  encadenamiento  de  ideas  se  ha  llegado 
á  decir  en  tiempos  posteriores:  ¡Dios  mió,  ó  padecer  ó  morir! 

Si  en  la  esfera  religiosa  resolvió  la  Edad  Media  el  problema 
del  mal,  reduciendo  su  concepto  á  un  accidente  originado  en  el 
pecado  del  Paraíso,  que  puede  convertirse  en  camino  de  salva- 
ción con  el  auxilio  de  la  Divina  Gracia,  en  la  vida  práctica  apa- 
rece la  Caballería,  y  el  Caballero  afirma  el  fin  humano  de  la 
vida,  según  las  condiciones  históricas  de  aquellos  tiempos.  El 
Caballero  dice:  Dios  y  mi  derecho;  pretende  restañar  la  sangre 
que  brotan  las  llagas  sociales  con  la  punta  de  su  lanza,  pretende 
realizar  todo  bien  con  su  esfuerzo  personal,  afirmado  en  su  de- 
recho y  auxiliado  por  su  Dios. 
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Al  lado  de  loda  gran  idea  nacen  los  que  la  falsifican  exagerán- 
dola, presentando  solamente  un  aspecto  de  la  verdad  que  afir- 
ma. Si  el  sacrificio  de  un  Dios  era  el  dogma  fundamental  de  la 
religión  de  Cristo:  ¿qué  mucho  que  se  presentase  el  sacrificio 
personal,  la  abnegación  sobrehumana,  como  el  remedio  de  todo 
mal  y  el  camino  seguro  para  acercarse  á  la  perfección  divina? 
Pero  el  sacrificio  de  Jesucristo  tenia  una  finalidad  objetiva  én  la 
redención  del  género  humano;  las  exageraciones  místicas  llega- 
ron á  predicar  un  sacrificio  que  desatendía  los  fines  totales  de  la 
Humanidad  y  sólo  proseguía  un  fin  puramente  individual. 

Las  ideas  caballerescas  y  las  exageraciones  del  misticismo 
eran  las  dos  corrientes  sociales  que  mayor  fuerza  alcanzaban 
cuando  se  verificó  ese  gran  acontecimiento  que  marca  el  fin  de 
la  Edad  Media,  y  el  comienzo  de  los  tiempos  modernos.  Las  Cru- 
zadas como  causa  remota,  y  los  restos  de  la  antigua  cultura  que 
llevaron  á  Italia  los  Griegos  emigrados  de  Constanlinopla,  cuan- 
do esta  ciudad  fué  tomada  por  los  Turcos,  produjeron  ese  gran 
movimiento  intelectual  llamado  con  justicia,  el  Renacimiento  de 
las  Artes  y  de  las  Letras.  Entonces  buscando  apoyo  en  el  estudio 
del  arle  greco-romano  se  presentó  la  protesta  contra  las  exage- 
raciones niísticas;  protesta  que,  traspasando  también  los  límites 
de  lo  justo,  trató  de  convertir  la  severa  Religión  del  Crucificado 
en  las  sensuales  concepciones  del  antiguo  Olimpo. 

Cuando  se  turba  la  conciencia  religiosa,  súbitamente  se  os- 
curecen todos  los  horizontes  de  la  vida  humana.  Así  aconteció  en 
el  Renacimiento,  así  aparecieron  esos  grandes  heresiarcas,  que 
diciendo  que  venian  á  restablecer  las  primitivas  enseñanzas  del 
Cristianismo,  negaron  la  autoridad  sobrenatural  de  la  Iglesia 
Católica,  y  establecieron  la  absoluta  independencia  del  criterio 
individual  como  la  necesaria  base  de  toda  verdad  religiosa.  Apa- 
recieron luego  los  reformistas  científicos,  que  negaron  el  enlace 
de  la  Teología  y  de  la  Filosofía,  de  la  ciencia  del  Ser  infinito  (el 
Creador)  y  de  la  ciencia  del  ser  finito  (todo  lo  creado.)  Aun 
más,  los  sucesores  de  aquellos  artistas  del  Renacimiento,  que 

habían  comenzado  levantando  altares  a  la  autoridad  de  Griegos 
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y  Romanos,  han  concluido  negando  todas  las  reglas  de  la  Esté- 
tica, como  trabas  inútiles  que  detienen  la  libre  inspiración  del 
genio. 

Por  este  camino  la  civilización  presente  ha  llegado  á  ser 
cscncialmenle  critica,  y  en  todas  partes  solo  ve  negaciones.  Nie- 
ga lo  sobrenatural  en  el  orden  relijioso,  lo  que  implica  necesa- 
riamente la  negación  de  toda  relijion  positiva;  destruye  la  uni- 
dad de  la  ciencia,  estableciendo  la  separación  absoluta  entre  las 
verdades  de  la  f¿  y  las  verdades  de  la  razón;  desconoce  el  con- 
cepto fundamental  del  Arte,  que  consiste  en  la  libre  variedad  de 
la  forma,  conservando  la  nec(;saria  identidad  de  la  esencia^  y 
pretende  encontrar  la  belleza,  ora  en  las  rastreras  imitaciones 
de  lo  vulgar,  ora  en  la  fría  corrección  del  eruditismo  artístico. 

Un  filósofo  resume  y  sintetiza  todos  los  torcimientos  del  es- 
píritu moderno,  y  aun  pudiera  decirse  del  espíritu  humano,  y 
formula  un  sistema  científico  que  funda  todo  lo  que  es,  en  el  de- 
senvolvimiento de  un  principio  que  no  es.  Siguiendo  esta  doc- 
trina, la  crítica  moderna  ha  proclamado  como  axioma  incon- 
cuso: lOila  verdad  es  relativa.  Y  deduciendo  las  últimas  conse- 
cuencias de  estas  premisas,  se  ha  dicho,  el  mal  solo  existe  como 
un  término  de  comparación  necesario  para  que  exista  el  bien; 
ol  mal  y  el  bien  sou  esencialmente  idénticos;  son  dos  manifesta- 
ciones distintas  de  una  misma  esencia. 

Pero  á  esta  suprema  negación,  ha  contestado  el  lamento 
tristísimo  de  todas  las  desventuras  humanas;  han  contestado 
esos  dolores  individuales,  que  vanamente  pretenden  oscurecerse 
por  los  modernos  optimistas;  han  contestado  esas  profundas 
amarguras,  que  acompañan  á  todos  los  mortales  desde  la  cuna 
hasta  el  sepulcro.  De  este  modo  se  ha  presenftado  en  nuestra 
época  el  problema  del  mal  como  una  protesta  contra  las  nega- 
ciones absolutas  del  espíritu  moderno:  protesta  que  ha  dado 
origen  á  dos  teorías  sociales  que  podrían  fundarse  en  esta  máxi- 
ma de  Spinosa:  antes  del  establecimiento  del  Estado,  no  hay 
justo  ni  injusto,  no  hay  bien  ni  mal.  Han  dicho  algunos  pensa- 
dores: todos  los  males  del  individuo  reconocen  como  causa  la 
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existencia  del  Estado;  suprímase  el  Estado  y  la  felicidad  será  el 
patrimonio  de  todos  los  hombres,  hé  aquí  lo  que  proclaman  las 
Escuelas  Individualistas.  Otros  pensadores,  discurriendo  de  un 
mod  o  enteramente  opuesto,  han  dicho:  lodos  los  males  sociales 
consisten  en  que  el  Estado  deja  al  individuo  dominio  sobre  la 
tierra^  bajo  el  nombre  de  propiedad;  dominio  sobre  la  mujer  y 
los  hijos,  bajo  el  nombre  de  familia:  sólo  debe  existir  un  pro- 
pietario, el  Estado;  solo  debe  existir  una  familia,  la  comunidad 
de  todos  los  hombres:  hé  aquí  la  constante  predicación  de  las 
Escuelas  Comunistas. 

Señores:  resumiendo  y  aclarando  las  consideraciones  arriba 
apuntadas,  puede  decirse:  que  el  problema  del  mal  fué  resuelto 
en  el  Oriente  por  la  negación  de  lo  Qnito,  y  aquella  civilización 
murió  por  la  atonia  del  individuo;  en  el  mundo  greco-romano, 
por  la  negación  de  lo  infinito,  y  aquella  ci\ilízacion  murió 
revolcándose  en  el  fango  de  todas  las  concupiscencias;  eu 
la  Edad  Media,  por  la  abnegación,  idea  que  no  siendo  el  funda- 
mento racional  de  la  actividad  humana,  produjo  á  la  larga  dos 
escuelas  o  puestas,  el  culto  sensual  del  Arle,  y  el  culto  idealista 
de  un  Dios  y  una  moral  sin  trascendencia. 

La  ciencia  moderna,  nacida  entre  los  esplendores  del  Rena- 
cimiento, ha  comenzado  negando  todos  los  principios  fundamen- 
tales de  la  sociedad  antigua,  como  una  protesta,  tal  vez  necesa- 
ria, pero  ciertamente  exagerada,  contraía  credulidad  anti-cien- 
tifica  de  las  edades  precedentes.  Esta  universal  negación  ha  al- 
canzado al  problema  del  mal,  y  para  acallar  el  doloroso  y 
constante  gemido  délos  dolores  individuales,  se  ha  dicho  que 
estos  males  eran  puramente  transitorios  y  que  su  origen  estaba 
en  los  errores  de  la  organización  social:  de  aquí  el  origen  de 
las  Escuelas  individualistas  y  comunistas  que  lógicamente  pre- 
tenden llegar  aJ  Hombre-Ángel  ó  al  Eslado-Dios. 

Pero  estas  dos  soluciones,  verdaderamente  grandes  en  medio 
de  su  radical  extravío,  han  sido  rechazadas  por  el  sentido  co- 
mún histórico  en  nombre  de  una  verdad  de  que  no  sabe  darse 
cuenta,  y  han  sido  reducidas  por  las  inteligencias  vulgares,  que 
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siempre  forman  las  mayorías,  á  las  estrechas  proporciones  de 
una  cueslion  de  Gobierno,  á  los  estrechos  límites  del  Arte  Po- 

lilico. 

Ligico  es  el  predominio  de  la  idea  política  en  el  siglo  XIX. 
La  filosofía  hoy  reinante  se  funda  en  este  prejuicio,  la  nada  es 
el  origen  del  ser:  y  ya  hemos  visto  cómo  de  consecuencia  en 
consecuencia,  de  absurdo  en  absurdo,  se  ha  llegado  á  decir:  el 
Gobierno  determina  el  estado  social,  el  efecto  produce  la  causa. 

Y  sin  embargOy  tan  antigua  como  verdadera  es  aquella  máxima 
que  dice:  cada  pueblo  tiene  el  Gobierno  que  merece.  Jamás  ve- 
réis instituciones  libres  en  el  estado  salvaje;  siempre  veréis  na- 
cer el  despotismo  en  todas  las  corrupciones  sociales.  Con  razón 
ha  dicho  un  poeta  contemporáneo: 

«El  pueblo  que  es  esclavo,  debe  serlo». 

Desconociendo  estos  sencillos  y  evidentes  principios,  la  socie- 
dad del  siglo  XIX  pretende  realizar  la  síntesis  de  todo  bien,  ora 
por  medio  de  la  Revolución  que  niega  las  glorias  de  lo  pasado, 
ora  por  medio  de  la  Reacción  que  niega  las  esperanzas  de  lo 
porvenir;  y  de  todos  modos  siempre  por  medio  de  la  fuerza  ma- 
terial, que  es  la  negación  absoluta  de  la  racionalidad  humana. 

Escuchad  las  palabras  de  los  más  celebrados  pensadores  de 
la  Edad  Moderna  y  oiréis  decir  á  Edgard  Quinet:  la  religión  de  la 
fuerza  ha  llegado  á  ser  la  única  creencia  de  la  edad  moderna; 

Y  oiréis  decir  á  Proudhon,  que  la  negación  del  derecho  de  la 
fuerza:  es  la  negación  del  fundamento  del  derecho.  Y  dicen  la 
verdad:  cuando  muere  la  fe,  fundamento  necesario  de  la  aso- 
ciación relijiosa;  cuando  se  niega  lo  absoluto,  constante  auhelo 
de  la  ciencia;  cuando  se  oscurece  el  bello  ideal,  inspiración  eter- 
na del  arte,  sólo  queda  en  pié  la  sociedad  del  derecho,  cuyo  ca- 
rácter distintivo  es  la  coacción^  coacción  que  llama  á  la  fuerza 
como  su  indispensable  complemento. 

Ya  comienzan  á  escucharse  los  lamentos  del  desengaño.  Ya 
se  empieza  á  comprender  en  la  tierra  clásica  del  predominio  de 
la  idea  política,  en  la  vecina  Francia,  lo  infecundo  de  sus  cons- 
tantes revoluciones  en  que  solo  se  ha  puesto  la  mira  en  la  con- 
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secación  del  fin  político.  Oidlo  y  aprended,  no  en  mis  palabras 
escasas  de  autoridad  y  pobres  de  doctrina,  sino  en  las  lecciones 
de  la  tristísima  experiencia  de  un  pueblo  que  nos  ha  precedido 
en  la  aplicación  universal  del  espíritu  político. 

Yo  me  indino  á  creer,  dice  Alejo  de  Tocqueville,  que  si  la 
Revolución  hubiese  sido  llevada  á  cabo  por  un  déspota,  quizá 
nos  hubiese  dejado  en  mejores  condiciones  para  llegar  á  ser  un 
pueblo  libre,  que  habiendo  sido  realizada  á  nombre  de  la  sobe- 
ranía del  pueblo  y  por  medio  del  pueblo.  Otro  escritor  liberal, 
Juan  Reynaud  en  la  Vida  de  Merlin  de  Thionvylle,  afirma  que 
visto  el  estado  actual  de  la  Francia  seria  preferible  encontrarse 
aun  en  la  víspera  de  1789,  y  que  la  Revolución  sólo  ha  servido 
para  crear  obstáculos  al  establecimiento  de  las  instituciones  li- 
berales. 

Por  último,  ved  el  cuadro  del  estado  social  que  hoy  presenta 
el  pueblo  francés  trazado  por  el  ilustre  historiador  Gervinus  en 
su  Introducción  á  la  Historia  del  siglo  XIX.  «Francia,  dice  el 
insigne  catedrático  de  la  Universidad  de  Heydelberg,  conserva 
instituciones  despóticas  bajo  todas  las  formas  de  Gobierno,  y  en 
contraposición  considera  el  recurso  extremo  de  la  insurrección 
como  un  derecho:  no  profesa  apego  constante  á  la  Monarquía: 
no  tiene  perseverancia  en  el  establecimiento  de  las  instituciones 
liberales:  no  está  madura  parala  República.  Sus  modernos  agi- 
tadores políticos  presentan  tantas  perplegidades  en  sus  tenden- 
cias, como  las  que  presenta  la  historia  de  Francia  considerada 
en  su  conjunto....  Así  vemos  que  aspiran  á  una  libertad  lle- 
vada á  sus  últimos  límites  y  concluyen  por  someterse  á  una  dic- 
tadura romana  ó  papal.  Su  divisa  es:  todo  por  el  pueblo;  la  prác- 
tica: nada  para  el  pueblo.  Quieren  la  ruina  de  todas  las  institu- 
ciones del  Estado,  y  para  conseguir  este  objeto,  fuérales  preciso 
crear  un  poder  político  más  grande  que  el  que  existió  en  Espar- 
ta. Entreven  progresos  como  jamás  se  han  imajinado  y  quieren 
realizarlos,  eslableciendo  un  comunismo  semejante  al  de  los  pue- 
blos bárbaros  y  al  que  existe  en  Rusia  y  en  Egipto.  Predican  la 
fraternidad  y  atacan  lo  que  hasla  los  salvajes  defienden,  la  pro- 
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piedad  y  la  familia.  Tienen  en  los  labios  los  preceptos  del  Ciislia- 
nismo  y  realizan  hechos  repugnantes  de  muerle  y  de  extermi- 
nio. Quieren  fundar  un  orden  de  cosas  nuevo  y  estable,  apoyán- 
dose en  los  brutales  levantamientos  de  la  plaza  pública.  Ensal- 
zan todas  las  grandes  ideas  y  se  deshonran  por  lodo  linaje  de 
abyectos  vicios.  Tratan  de  atravesar  el  profundo  abismo  que 
media  entre  lo  presente  defectuoso  y  las  mejoras  posibles  en  lo 
porvenir,  y  pretenden  cegarlo  con  el  hum3  de  mil  quimeras 
irrealizables....  ¿Francia  sucumbirá  como  Italia  en  tiempo  de 
Maquiavelo,  porque  su  carácter  nacional  no  la  permite  estar  sa- 
tisfecha de  nada,  siendo  incapaz  de  obedecer  é  incapaz  también 
de  gozar  de  la  libertad?» 

Estos  resultados  negativos  de  las  revoluciones  puramente  po- 
líticas son  lógicos,  y  pudiera  decirse  que  fatalmente  necesarios. 
El  derecho  es  el  más  externo  de  los  Qnes  humanos;  el  derecho 
positivo,  el  derecho  realizado  en  ley,  es  solamente  la  condición 
temporal  externa  determinada  por  las  condiciones  permanentes 
internas  de  cada  estado  social.  Desde  los  más  opuestos  campos 
se  oyen  palabras  que  confirman  esta  doctrina:  y  el  marqués  de 
Valdegamas  dice^  que  cuando  baja  el  termómetro  relijioso  sube 
el  termómetro  gubernamental:  y  el  Qlósofo  Krause  enseña  que 
la  libertad  no  se  decreta:  y  el  demócrata  Quinet  afirma^  que  la 
dignidad  humana^  inseparable  compañera  da  la  libertad,  es  ne- 
cesario merecerla  para  alcanzarla.  Así  es  la  verdad:  los  pueblos 
son  libres  cuando  merecen  serlo. 

¡Estadistas  empíricos  que  pretendéis  candidamente  transfor- 
mar la  sociedad  cambiando  las  formas  de  Gobierno,  sabed  que 
la  ciencia  política  sólo  puede  resolver  esta  cuestión:  dadas  las 
condiciones  sociales  de  un  pueblo,  determinar  cual  es  la  clase 
de  Gobierno  que  en  aquel  momento  histórico  le  corresponde!  Ya 
conoció  esto  mismo  el  gran  Solón  cuando  llamado  á  determi- 
nar las  relaciones  de  derecho  de  un  pueblo,  dijo:  <no  doy  á  los 
Atenienses  las  mejores  leyes,  sino  aquellas  que  están  en  situación 
de  recibir.»  Siguiendo  la  misma  idea,  ha  escrito  Krause:  «Dad 
al  más  civilizado  de  Jos  pueblos  europeos  una  constitución  ba- 
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sada  sobre  la  idea  de  la  sociedad  fundamental  humana:  el  pue- 
blo sin  embargo  no  sostendrá  esta  organización  sino  cuando  ella 
corresponda  á  su  cultura  histórica  como  pueblo,  su  moral  (cos- 
tumbre)^ su  ciencia,  su  vida  económica  y  demás.»  ¡Estadistas 
empíricos,  mirad  cuan  lejos  se  halla  la  política  de  poder  daros 
solución  al  tremendo,  al  pavoroso,  al  eterno  problema  que  sus- 
citan los  males  de  la  sociedad  humana,  y  no  pretendáis  reducir 
el  más  profundo  arcano  de  la  creación  á  los  estrechos  límites  de 
una  cuestión  de  Gobierno! 

La  negación  de  lo  finito  en  el  antiguo  Oriente,  la  negación 
de  lo  inQnito  en  el  mundo  greco-romano,  el  misticismo  y  la 
cahalierja  en  la  Edad  Media,  resolvían  el  problema  del  mal,  ora 
con  la  exaltación  de  un  sobrenaturalismo  absorvente,  ora  con 
el  enervante  placer  de  los  sentidos,  ora  por  la  abnegación  idea- 
lista que  funde  en  un  mismo  troquel  lo  divino  y  lo  humano:  siem- 
pre con  la  grandeza  de  una  afirmación  esencialmente  necesa- 
ria en  el  espíritu  de  la  humanidad:  la  resolución  política  de  hi 
Edad  presente  partiendo  de  una  negación  anti-racional,  es  tan 
mezquina  que  toca  en  lo  ridículo,  es  tan  infundada  que  raya  en 
el  límite  de  los  absurdos  inconcebibles. 

Habréis  podido  observar  que  los  textos  que  be  citado  para 
que  sirviesen  de  confirmación  á  las  ideas  que  dejo  expuestas  per- 
tenecen casi  todos  a  autores  que  son  racionalistas  en  filosofía  y 
liberales  en  política.  Con  esto  he  procurado  evitar  que  mis  pa- 
labras fuesen  rechazadas  sin  ser  oidas,  considerándolas  como 
una  apología  del  esceptisismo  político,  tan  contraria  á  la  digni- 
dad de  la  razón  humana,  como  al  espíritu  progresivo  de  la  civi- 
lización moderna. 

Si  tal  acusación  se  lanzase  sobre  mis  palabras,  yo  las  recha- 
zaría una  y  mil  veces  con  toda  la  energía  que  presta  la  convic- 
ción racional  de  que  mis  ideas,  si  niegan  la  perfección  de  )o  pre- 
sente, es  afirmando  las  esperanzas  de  un  mejor  porvenir^  y  de 
ningún  modo  pretendiendo  levantar  ideales  que  para  siempre 
han  desaparecido.  Nó;  yo  solo  sostengo  la  verdad  católica,  que 
considera  relacionadas  entre  sí  á  la  Religión  y  á  la  Ciencia,  ver- 


—416  — 

dad  reconocida  ya  por  alguna  Escuela  de  la  filosofía  novísima, 
cuando  habla  de  la  Ciencia  de  la  religión,  y  de  la  Religión  de  la 
ciencia:  yo  solo  sostengo  la  verdad  racional  de  que  el  Eslado, 
como  la  sociedad  para  el  derecho,  es  scguramenle  un  fin  pro- 
pío  de  la  naturaleza  humana,  pero  que  este  fin  no  debe  ahogar 
todos  los  otros  fines  humanos,  sino  por  el  contrario,  prestarle 
condiciones  exlernas  para  su  realización  en  el  tiempo.  Es  un  des- 
camino considerar  el  derecho  positivo,  considerar  la  política  que 
es  una  parte  suya,  como  fin  supremo,  cuando  sólo  es,  y  no  pue- 
de  ser  más,  que  la  condición  temporal  para  que  se  realicen  los 
eternos  deslinos  de  ios  seres  humanos. 

Si  la  Humanidad  en  su  limitación  histórica  ha  proseguido 
en  cada  época  un  fin  exclusivo,  creyendo  encontrar  allí  la  plenitud 
de  sus  destinos,  hora  es  ya  de  sobre-mirar  el  camino  recorrido 
y  comprender,  de  una  vez  para  siempre,  que  la  ciencia,  el  arte, 
el  derecho,  son  términos  armónicos  de  una  misma  esencia;  que 
ninguno  de  estos  términos  por  sí  solo  llena,  ni  puede  llenar  ja- 
más, el  ideal  eterno  de  la  vida  humana;  y  que  por  lo  tanto,  la 
sociedad  debe  hallarse  constituida  en  esferas  distintas  y  al  pro- 
pio tiempo  relacionadas  entre  sí  mediante  el  conocimiento  de  la 
finalidad  eterna  de  todo  lo  creado,  para  realizar,  en  lo  posible, 
aquellas  sublimes  palabras  que  dirigió  el  Divino  Maestro  á  todos 
los  seres  humanos:  Sed  perfectos  como  vuestro  padre  que  está  en 
los  cielos  es  perfecto. 
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ui  del  acierto  y  la  justicia  con  que  la  Academia  ha  procedido^ 
al  admitir  en  su  seno  al  nuevo  Individuo  que  toma  hoy  asien- 
to en  los  escaños  que  tantos  insignes  varones  han  honrado,  no 
pudiera  ofrecerse  otra  comprobación  que  el  Discurso  que  todos 
acabamos  de  escuchar,  bastaría  de  seguro  para  que  por  muy 
sobrada  la  tuviera  el  más  exigente.  En  el  decir  galano,  en  los 
pensamientos  profundo,  en  la  apreciación  de  los  hechos  históri- 
cos atinado  y  sesudo,  tal  se  muestra  el  Sr.  D.  Luis  Vidart  en  la 
notable  Oración  con  que  hoy  se  presenta  á  justificar  el  acer- 
tado nombramiento  que  en  él  ha  recaído.  Y  en  verdad,  Señores 
Acedémicos,  que  para  nada  habíais  menester  de  este  nuevo  alar- 
de del  ingenio  y  la  ciencia  del  que  de  ahora  en  adelante  ha  de 
ser  vuestro  compañero;  y  digo  vuestro,  porque  mió  há  no  bre- 
ves años  que  ya  lo  era  en  el  disliiij^niido  Cuerpo  que  se  honra  con 
los  nombres  inmortales  de  Daoiz  y  V*  larde,  así  como  se  ilustra 
con  los  timbres  literarios  que  simbolizan  los  de  Rios  y  Arriaza. 
Al  realizar  tal  alarde  ha  satisfecho  el  Sr.  Vidart  una  necesidad 
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de  su  corazón  generoso  agradeciendo  á  la  Academia  la  distin- 
ción, no  por  merecida  menos  grata  y  honrosa,  que  le  ha  dis- 
pensado; ha  cumplido  al  propio  tiempo  con  una  prescripción  de 
nuestros  Estatutos;  pero  sus  buenas  dotes  como  escritor  há 
tiempo  que  muy  de  público  eran  conocidas. 

Díganlo  en  lugar  mío,  no  ya  artículos  y  poesías  en  varios 
periódicos  científicos  y  literarios  dados  por  el  Sr.  Yidart  á  la 
estampa,  sino  publicacignes  tales  como  El  Panieismo  Genna- 
no-Francés,  en  que  tan  victoriosamente  refuta  el  libro  triste- 
mente célebre  de  Renán;  La  Filosofía  Española^  donde  traza  á 
grandes  rasgos  la  historia  en  nuestra  patria  de  este  ramo  im- 
portantísimo del  saber  humano,  y  presenta  el  cuadro  de  su  es- 
tado actual  en  ella;  Leiras  y  Armas,  opúsculo  dedicado  á  con- 
signar una  vez  más  el  intimo  enlace  que  en  España  continúan 
teniendo  profesiones  en  la  apariencia  tan  opuestas,  y  que,  lejos 
de  serlo,  se  han  mostrado  entre  nosotros  siempre  hermanas:  al 
extremo  de  que  las  más  altas  glorias  que  nuestra  historia  litera- 
ria registra,  sean  punto  menos  que  patrimonio  exclusivo  de 
los  que,  al  propio  tiempo  que  pulsaban  la  lira  ó  ilustraban 
la  literatura  ó  los  anales  patrios,  cehian  la  espada  del  guer- 
rero afrontando  valerosamente  la  muerte,  que  no  pocos  en- 
contraron con  gloria  inmarcesible,  en  los  sangrientos  campos 
de  batalla. 

Títulos^  pues,  más  que  bastantes  tiene  el  Sr.  Yidart  para 
ocupar  un  asiento  en  la  Academia,  dando  asi  con  su  perso- 
na nueva  confirmación  á  la  tesis  que  en  la  última  de  sus 
producciones  citadas  tan  oportunamente  defiende.  Oficial  dis- 
tinguido del  brillante  cuerpo  de  Artillería,  será  de  hoy  más, 
y  al  propio  tiempo,  digno  miembro  de  esta  esclarecida  Aca- 
demia. 

Y  ciertamente  que  si  en  toda  ocasión  es  necesario  y  justo 
que  los  nuevos  individuos  que  en  ella  tomen  asiento  sean  mere- 
cedores de  suceder  á  aquellos  á  quienes  reemplazan^  éralo  aun 
más  en  la  presente  en  que  el  puesto  que  en  la  sección  de  Cien- 
cias Filosóficas  vá  á  ocupar  el  Sr.  Yidart  es  el  mismo  que  en 
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ella  dejó  vacante  há  poco  más  de  un  año  y  cuando  se  hallaba 
en  todo  el  vigor  y  la  lozanía  de  la  edad,  uno  de  los  más  ilustres 
hijos  de  Sevilla;  dechado  de  ciudadanos^  de  esposos  y  de  pa- 
dres; honra  del  magisterio,  el  foro,  y  las  letras  sevillanas;  filó^- 
sofo  y  patricio  tan  amante  de  todo  verdadero  progreso  como  en- 
tusiasta de  que  este  fuera  siempre  enlazado  á  la  idea  religiosa; 
varón,  en  fin^  por  todo  extremo  digno  de  la  memoria  envidiable 
que  ha  dejado  entre  nosotros.  Demás  está  decir  que  me  refiero 
al  Sr.  D.  Luis  Segundo  Huidobro,  cuyo  nombre  no  puedo  pro- 
nunciar sin  la  dolorosa  emoción  propia  de  la  sincera  amistad 
que  á  él  me  unia^  emoción  de  la  cual  estoy  seguro  que  par^ 
ticiparán  cuantos  me  escuchan,  y  á  los  que  será  muy  grato  sa- 
ber, como  tengo  la  satisfacción  de  anunciárselo  en  este  instante 
solemne,  que  así  como  la  noble  alma  de  Huidobro  vive  y  vivi- 
rá eternamente  en  las  sagradas  regiones  á  que  sus  sólidas  vir- 
tudes la  habrán  hecho  ascender  sin  duda  alguna,  sus  obras 
científicas  y  literarias,  dispersas  hoy  en  cien  publicaciones  y 
expuestas  por  lo  tanto  á  perderse^  con  grave  daño  de  su  justa 
fama,  hallarán  también  en  breve  perdurable  existencia  merced 
á  la  digna  resolución  de  la  Academia  de  darlas  reunidas  á  la 
estampa,  y  al  no  menos  digno  propósito  de  su  dolorida  familia 
de  coadyuvar  á  fin  tan  generoso  costeando  los  gastos  de  la 
edición. 

Pero  fijémonos  ya  en  el  Discurso  que  con  tanta  complacen- 
cia acaba  de  escuchar  la  Academia,  y  paremos  mientes  en  la 
consecuencia  culminante  que  de  él  se  desprende  y  que,  nacida 
de  la  más  elevada  observación  de  la  humana  historia,  hace  re- 
saltar el  Sr.  Yidart  en  uno  de  sus  últimos  párrafos.  Dirijese  aquel 
á  tratar  del  Predominio  de  la  Idea  política  en  el  siglo  XIX,  y 
consiste  ésta  en  hacer  ver  que  no  se  encierra  en  la  política  la 
resolución  del  problema  del  mal,  que,  como  otra  esfinge,  ame- 
naza devorar  á  las  sociedades  que  no  se  apresuren  á  dar  satis- 
factoria explicación  al  enigma  que,  desde  la  caida  del  primer 
hombre,  se  propone  con  pavorosa  insistencia  á  las  generaciones 
que  van  sucediéndose. 
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Y  es  grande  la  razón  que  asiste  al  Sr.  Vídart  para  que, 
apoyado  asi  en  su  propio  criterio  como  en  el  testimonio  y  la 
autoridad  de  escritores  respetabilísimos  y  á  quienes  no  puede 
tacharse  de  enemigos  del  progreso,  se  decida  á  hacer  tan  ro- 
tunda aQrmacion.  La  historia  de  todos  los  pueblos  nos  lo  dice: 
no  es  en  las  formas  de  gobierno  donde  puede  hallarse  el  pre- 
cioso antídoto^  la  portentosa  panacea  cuya  aplicación  baste  para 
curar  los  males  que  á  la  sociedad  aquejan.  No  considerando 
los  hechos  en  su  conjunto,  no  abarcándolos  de  una  ojeada 
desde  el  punto  de  vista  de  la  ñlosofía  de  la  historia,  cosa  que 
ya  ha  hecho  con  maestría  grande  el  Sr.  Vidart,  sino  aprecián- 
dolos desde  el  punto  de  vista  de  la  historia  misma,  descendien- 
do á  la  observación  de  casos  dados,  á  la  comparación,  dentro 
de  una  misma  época,  del  estado  social  de  pueblos  regidos  por 
diversos  sistemas  políticos^  y  á  la  del  que,  en  diferentes  épo- 
cas, pero  bajo  un  mismo  régimen,  presentan  pueblos  determi- 
nados, hallaremos  comprobada  la  verdad  de  aquel  aserto. 
Abriendo  la  historia  por  cualquiera  de  sus  páginas  brota  la  luz 
á  los  ojos  de  todo  el  que  expresamente  no  los  cierre  para  no 
verla.  En  ella  aparecen  en  todos  los  siglos  y  todas  las  razas 
repúblicas  liberales  y  tiránicas;  monarquías  templadas  y  des- 
póticas; naciones  felices  y  desventuradas  bajo  uno  y  otro  siste- 
ma de  gobierno;  pueblos  que  afortunados  en  una  edad  siendo 
regidos  con  arreglo  á  esta  ó  aquella  de  dichas  formas  políticas 
han  llegado  en  otra,  anterior  ó  posterior,  al  último  límile  déla 
desgracia  y  la  abyección  sin  que  esas  mismas  formas  hubieran 
sido  esencialmente  alteradas.  La  misma  teocracia,  base  y  en- 
carnación del  gobierno  en  tantos  pueblos  antiguos  y  que  bajo 
el  célebre  Pontífice  Gregorio  VII  estuvo  también  á  punto  de  ser- 
lo en  la  Europa  de  la  Edad  Media;  la  misma  teocracia  que  de 
resortes  tan  eficaces  dispone,  resortes  que  sólo  á  su  alcance 
está  emplear,  tampoco  ha  podido  exceptuarse  de  la  ley  común, 
y  aquello  mismo  que  en  sus  manos  parecía  haber  resuelto  el 
problema,  hasta  entonces  en  este  terreno  irresoluble,  ha 
venido  más  tarde  á  hacer  patente  que  la  incógnita  que  por 
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tal  medio  se  trataba  en  vano  de  despejar^  seguía  siéndolo,  ó 
en  otros  y  más  claros  términos,  que  la  felicidad  de  las  Naciones 
no  estriba  en  las  formas  de  gobierno.  Son  eí^tas^  por  el  con- 
trario^ cosa  muy  accidental  y  externa:  lodas  son  buenas  si  se 
apoyan  en  fundamentos  á  consideraciones  de  harto  dislinla 
índole  subordinados,  y  si  altas  y  verdaderas  dotes  de  mando 
avaloran  á  aquellos  que  han  de  aplicarlas;  todas  son  más  ó 
menos  malas  si  alguna  de  estas  circunstancias  deja  do  existir, 
y  es  de  todo  punto  y  por  lodo  extremo  perniciosa  aquella  que 
se  quiere  que  prevalezca  cuando  ninguna  de  dichas  circunstan- 
cias existe. 

Si  la  ilustración  de  la  Academia  no  hiciese  innecesario  que 
yo  me  detuviera  á  poner  de  manifiesto  esta  innegable  verdad 
aduciendo  ejemplos  determinados  que  viniesen  en  apoyo  de  mis 
palabras^  icuántos  no  me  seria  posible  ofrecerle!  La  historia  de 
cualquier  pueblo  de  la  Antigüedad;  la  del  primero  que  ocurra  á 
la  mente  en  la  Edad  Media;  la  de  nuestra  propia  España  en  la 
moderna  ó  en  los  mismos  siglos  medios,  dan  á  cada  momento 
irrecusable  testimonio  de  la  verdad  de  mis  afirmaciones.  ¿Qué 
espectáculo  nos  ofrecen  las  nacionalidades  griegas?  ¿Cuál  Roma? 
Vemos  florecer  á  aquellas  que^  dicho  sea  de  paso,  no  son  otra 
cosa  que  oligarquías  poco  ó  nada  disfrazadas  y  donde,  como  en 
la  monárquica  y  feroz  Esparta,  los  ilotas  son  cazados  para  ense- 
ñanza de  sus  compatricios,  y  donde,  como  en  la  artística  y  repu- 
blicana Atenas,  al  bienestar  y  al  predominio  de  veinte  mil  ciu- 
dadanos se  sacrifica  hasta  la  libertad  natural  de  medio  millón 
de  hermanos  suyos;  vemos  florecer  á  aquellas,  repito,  á  impul- 
sos del  propio  régimen  que  dá,  ó  deja  dar,  en  tiempos  posterio- 
res frutos  de  desolación  y  de  muerte.  Vemos  en  la  segunda,  en 
Roma^  brotar  todas  las  virtudes  públicas  y  privadas,  engendrar- 
se el  mas  noble  y  altivo  espíritu  de  independencia  y  de  pa- 
triotismo al  influjo  del  mismo  régimen  político  bajo  el  cual^  si- 
glos después^  desaparece  del  pueblo  romano  hasta  la  noción  de 
toda  virtud  y  de  toda  dignidad,  y  lleno  de  terror  y  angustia, 
cubierto  de  sangre  en  eien  civiles  discordias  derramada,  faméli- 
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co,  exánime,  vósele  arrojarse  anhelante  á  los  pies  de  Augusto, 
considerando  con  justicia  como  su  salvador  á  quien  le  ofrecía 
seguridad  y  sosiego  en  cambio  de  la  libertad  que  le  arreba- 
taba. El  mismo  Imperio  Romano  presenta  luego,  al  lado  de 
grandes  dichas,  imponderables  padecimientos,  y  basta  que  un 
Emperador  se  llame  Nerón  6  Tito,  Domiciano  ó  Trajano,  Cara- 
calla  ó  Severo^  Heliogábalo  ó  Alejandro  para  que  á  la  insegu- 
ridad  más  absoluta,  á  la  mayor  abyección,  -á  la  depravación 
más  inconcebible,  á  todo  linaje  de  horrores,  á  la  desdicha, 
en  fin,  bajo  todos  sus  aspectos,  sucedan  el  común  sosiego,  el 
bienestar  público  y  privado,  el  renacimiento  de  las  virtudes 
domésticas,  en  una  palabra,  la  felicidad  de  los  ciudadanos  y 
la  grandeza  del  Estado. 

Trasladándonos  á  la  Edad  Media  y  á  nuestra  España,  y 
sin  detenernos  en  las  grandes  enseñanzas  que  resultarían  de 
la  comparación  de  sus  monarquías  con  las  repúblicas  italia- 
nas; sin  recordar  que  en  aquellas,  no  en  estas,  nació  el  ver- 
dadero municipio  moderno,  creado,  antes  que  en  ninguna  otra 
ciudad  europea,  en  la  española  de  León,  apenas  comenzado 
el  siglo  XI;  sin  pedir  testimonio  á  los  fueros  otorgados  por 
nuestros  monarcas,  ni  aún  al  de  Logroño,  que  vedaba  al  re- 
presentante de  la  Autoridad  Real  el  allanamiento  de  todo  do- 
micilio privado,  y  caso  de  que  en  desprecio  de  esta  prohi- 
bición violase  alguno,  concedía  derecho  á  su  dueño  para  re- 
peler la  fuerza  con  la  fuerza  y  darle  muerte,  coloquémonos 
de  un  golpe  en  pleno  siglo  XV,  y  contemplemos  el  espectácu- 
lo que  nos  ofrecen  los  reinados  de  Enrique  IV  y  los  Reyes 
Católicos. 

Lo  malaventurado  y  desastroso  del  primero,  de  persona 
alguna  es  desconocido.  Relajóse  en  él  toda  disciplina,  que- 
brantóse todo  freno,  vilipendióse  y  se  escarneció  la  Autoridad 
Real  hasta  el  punto  de  que  el  primer  Prelado  del  Reino,  el 
Arzobispo  de  Toledo,  al  ser  requerido  por  el  Monarca  para  que 
le  acompañase  en  cierta  empresa,  osara  contestar  al  mensage-^ 
ro  de  D.  Enrique,  «que  dijese  á  su  Rey  que  estaba  ya  harto 
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>de  él  é  de  sus  cosas,  é  que  agora  se  vería  quien  era  el  verda- 
»dero  Rey  de  Castilla.»  ¡Desmesurada  respuesta!  como  grá- 
fica y  candorosamente  la  califica  Diego  Enríquez  del  Castillo 
en  su  Crónica  de  aquel  reinado,  y  que  bastarla  por  sí  sola 
para  dar  á  conocer  en  toda  su  extensión  la  espantosa  anar- 
quía á  la  sazón  dominante,  si  el  afrentoso  cadahalso  erigido 
en  Ávila  por  una  nobleza  ambiciosa  y  turbulenta  para  depo- 
ner en  estatua  á  su  Soberano,  ímájen  á  la  sazón  de  Dios  en  la 
tierra,  y  proclamar  en  vez  suya  al  Infante  D.  Alonso,  no  la 
hiciera  aún  más  patente.  Ardiendo,  pues,  en  bandos  el  reino; 
inseguros  y  yermos  los  campos;  teatro  las  ciudades  de  las 
sangrientas  é  interminables  discordias  que  ya  en  Toledo  en- 
tre Fuensalidas  y  Cifuentes,  ya  en  Sevilla  entre  Arcos  y  Medi- 
nasidonias  destruían  así  mismo  toda  seguridad  personal,  y  de 
que  es  vivo  testimonio  la  torre  que  todavía  se  alza  en  uno  do 
los  exiremos  del  palacio  que  fué  de  los  Guzmanes  en  la  plaza 
del  Duque  de  nuestra  ciudad,  y  la  cual  servia,  como  otras  de 
otros  ediQcios  mandadas  derribar  por  los  Reyes  Católicos,  de 
atalaya  á  los  parciales  de  aquel  poderoso  linaje  para  vigilar  a 
sus  contrarios  y  evitando  ser  por  estos  sorprendidos  caer  á  su 
vez  sobre  ellos  cuando  ocasión  propicia  se  ofreciera;  ame- 
nazado además  por  ejércitos  extrangeros  el  territorio  nacio- 
nal, exhausto  el  tesoro  público  y  empobrecido  todo  privado 
peculio,  corrompidas  las  costumbres,  bien  pudo  exclamar 
Hernando  del  Pulgar  en  sus  Claros  varones  de  Castilla:  «Se 
^despertó  la  cobdicia,  é  creció  el  avaricia,  cayó  la  justicia  é 
•señoreó  la  faerza,  reynó  la  rapiña,  é  disolvióse  la  lujuria,  é 
•ovo  mayor  lugar  la  cruel  tentación  de  la  soberbia  que  la  hu- 
»mílde  persuasión  de  la  obediencia,  é  las  costumbres  por  la 
»mayor  parte  fueron  corrompidas  é  disolutas,  de  tal  manera 
»que  muchos,  olvidada  la  lealtad  é  amor  que  debían  á  su  Rey 
»é  á  su  tierra  é  siguiendo  sus  intereses  particulares,  dejaron 
•caer  el  bien  general  de  tal  forma  que  el  general  y  el  partí- 
•cular  perescia.í 

Muere^  enmedío  de  desdicha  tanta,  Enrique  IV;  sucédele 
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entre  el  fragor  y  los  desastres  de  una  guerra  civil  y  extrange- 
ra  la  gran  Reina  Católica;  las  instituciones  políticas  en  nada 
varian,  la  forma  del  gobierno  sigue  siendo  la  misma;  pero 
¡cuan  gigantesca  transformación  se  opera  en  aquel  reino  de 
Castilla,  poco  antes  tan  malaventurado! 

Oigamos  cómo  la  describe  D.  Modesto  Lafuente  en  su  nota- 
ble Historia  general  de  España,  cA  los  pocos  años  (refiérese 
»á  los  transcurridos  desde  la  subida  al  trono  castellano  de  Isa- 
x>bel  Primera)  los  magnates  se  ven  sometidos,  los  franceses 
» rechazados  en  Fuenterrabía,  los  portugueses  vencidos  y  arro- 
ajados  de  Castilla,  la  competidora  del  trono  encerrada  en  un 
^claustro,  el  jactancioso  Rey  de  Portugal  peregrinando  por 
i>Eu;^a,  el  ladino  Monarca  francés  firmando  una  paz  con  la 
»Reina  de  Castilla,  los  ricos  malhechores  castigados,  los  recep- 
stáculos  del  crimen  derruidos,  los  soberbios  proceres  humilla- 
»dos,  los  prelados  turbulentos  pidiendo  reconciliación,  los  al- 
))caldes  rebeldes  implorando  indulgencia^  los  caminos  publi- 
ceos sin  salteadores,  los  talleres  llenos  de  laboriosos  menes- 
]^trales,  los  tribunales  de  justicia  funcionando^  las  Cortes  legis- 
> lando  pacificamente,  con  rentas  la  Corona,  el  Tesoro  con  fon- 
»dos,  respetada  la  Autoridad  Real,  restablecido  el  esplendor 
»del  trono,  el  pueblo  amando  á  su  Reina  y  la  nobleza  sirviendo 
sá  su  Soberana.» 

¡Cuadro  magníflco  y  con  admirables  colores  presentado  por 
el  distinguido  historiador  de  quien  son  las  anteriores  lineasl 
¡Comprobación  cual  ninguna  de  la  tesis  por  la  elocuente  pala- 
bra del  Sr.  Yidart  y  por  la  inhábil  mia  sustentadal  Una  ini- 
ciativa suprema^  generosa  y  firme,  ha  bastado  para  producir 
transformación  tan  extraordinaria;  no  ha  entrado  para  nada 
en  ella  cambio  alguno  de  formas  políticas. 

Sigamos  el  procedimiento  anterior.  No  nos  detengamos  en 
los  siglos  que  inmediatamente  suceden  al  XV.  No  investigue- 
mos cómo  la  prepotente  monarquía  de  los  Reyes  Católicos,  de 
Carlos  V  y  Felipe  II,  llega  á  convertirse  en  la  monarquía  mi- 
serable de  Carlos  II,  el  Augústulo  de  su  raza.  No  consideremos 
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de  qué  manera  y  al  propio  tiempo  que  en  nombre  de  la  Fé  ca- 
tólica se  alzaba  la  Inquisición  española,  (institución  que  desde 
el  punto  de  vista  de  una  religión  de  paz  como  la  nuestra  no 
concibo,  pero  que  concibo,  por  más  que  tampoco  la  aplauda, 
dadas  así  las  especíales  condiciones  en  que  se  hallaba  entonces 
nuestra  patria,  como,  muy  principalmente,  los  sentimientos 
que  á  la  sazón  dominaban  sin  rival  en  la  Europa  entera),  se 
encendía  en  la  republicana  Ginebra  por  el  reformador  Calvino 
la  hoguera  que  habia  de  consumir  á  los  que  como  él  no  pensa- 
sen en  materias  religiosas,  y  mares  de  sangre  vertida  por  igual 
causa,  inundaban  á  Inglaterra,  Francia  y  Alemania.  Salvemos 
también  la  mayor  parte  del  siglo  XVIII,  y  sin  contemplar  el 
pavoroso  espectáculo  que  en  sus  postreros  años  nos  ofrece  otra 
república  que  en  nombre  de  la  libertad,  la  igualdad  y  la  fra- 
ternidad y  después  de  dar  muerte  á  un  Monarca  intachable, 
erige  en  sistema  la  Urania  y  el  terror  hasta  para  con  sus  pro- 
pios parciales  y  mantenedores;  iguala  á  amigos  y  adversarios 
ante  la  guillotina  sin  respetar  edad  ni  sexo,  ciencia  ni  virtud, 
ni  aún  la  más  absoluta  insigniQcancia,  ni  aún  la  abstención 
más  completa  de  toda  gestión  política;  y  no  hallando  bastante 
la  cuchilla  del  verdugo  para  acabar  de  una  vez  con  tanta  víc- 
tima, destruye  en  masa  las  poblaciones  é  inventa  ¡horrible 
ironíal  los  bautizos  y  matrímonios  republicanos^  fijémonos  en  la 
transformación  tristísima  que  experimenta  España  al  suceder 
el  honrado^  pero  nulo^  Carlos  IV^  á  su  glorioso  padre  el  gran 
Rey  Carlos  III. 

¿Pero  á  qué  aducir  nuevos  argumentos?  ¿A  qué  entrar  en 
nuevas  comparaciones?  No  las  há  menester,  como  ya  anterior- 
mente he  dicho^  la  ilustración  de  la  Academia.  Baste  lo  ex- 
puesto; baste  la  observación  de  lo  que  hoy  mismo  pasa  á 
nuestra  vista;  del  bienestar  y  la  dicha  de  que  goza  el  últi- 
mo de  los  ciudadanos  de  la  República  suiza,  y  de  la  insegu- 
ridad, el  desasosiego,  la  angustia  y  los  horrores  entre  que 
vive  hasta  el  primer  efímero  Magistrado  de  cualquiera  de  las 
infortunadas  Repúblicas  hispano-americanas;  de  la  honda  Ha- 
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ga  que  en  medio  de  los  esplendores  de  la  parlamentaria  Mo- 
narquía inglesa  existe  con  el  nombre,  desconocido  de  he- 
cho y  por  gran  ventura  entre  nosotros,  de  pauperismo,  y  de 
la  felicidad  verdadera  de  que  no  hay  quien  no  disfrute,  se- 
gún su  condición  y  circunstancias,  en  la  Monarquía  militar 
prusiana. 

No  es  pues,  en  la  política  donde  existe  el  remedio  á  los 
males  sociales.  No  es  por  tanto  concebible  que  se  pretenda 
trastornar  la  forma  de  gobierno  de  un  pais,  dándole  brusca- 
mente otra  desconocida  é  inadecuada  á  su  índole  y  tradicio- 
nes, como  si  en  tal  tiastorno  se  cifrara  la  ventura  de  los  pue- 
blos. ¿Pero,  acaso,  podrá  preguntárseme,  no  será  dable  en- 
contrar esta  de  un  modo  seguro  en  parte  alguna?  ¿-Habremos 
de  resignarnos  á  ver  escrito  sobre  el  pórtico  del  alcázar  de 
nuestras  naturales  y  más  ardientes  aspiraciones  el  Lasciatte 
ogni  speranza^  que  el  inmortal  autor  de  la  Divina  Comedia 
leyó  con  espanto  en  las  puertas  infernales?  No,  ciertamente,  co- 
mo ya  antes  he  indicado.  Hállase,  muy  principalmente,  en  las 
cualidades  de  los  hombres  llamados  á  regir  las  Naciones,  y 
que,  si  son  dignos  de  funciones  tales,  harán  de  todos  modos 
la  felicidad  de  sus  gobernados;  y  hállase,  también,  sin  duda 
alguna,  en  la  manera  de  ser  civil,  social  y  religiosa  de  los 
pueblos  en  cada  momento  histórico.  Pero  no  me  escuchéis  á  mí 
respecto  á  este  último  punto;  sobrado  tiempo  he  ocupado  vues- 
tra atención.  Escuchad  al  más  grande  de  los  modernos  histo- 
riadores, al  ilustre  César  Cantii,  y  ved  cuáles  son  sus  pala- 
bras, con  las  que  voy  á  dar  las  mías  por  terminadas,  dejando 
además  así  harto  más  grata  impresión  en  vuestros  oidos,  cAl 
i>ver,  dice,  cómo  los  tiempos  se  engañan  y  cómo  los  hombres  se 
^engañan  con  los  tiempos,  se  ha  aprendido  á  ser  tolerante.  La 
»genle,  perdiendo  una  ilusión  cada  vez  que  se  le  ha  frustra- 
ndo una  esperanza  y  una  admiración  cada  vez  que  se  ha  vis- 
ito engañada,  se  ha  convencido  de  la  vanidad  de  esas  pa- 
)>nacéas  políticas,  y  de  que  las  mejoras  no  consisten  en  sus- 
»lituir  un  gobierno  á  otro,  pues  que  ni  la  república  es  liber- 
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»tad  ni  ]a  monarquía  es  orden,  y  así  es  posible  la  tiranía 
>con  una  excelente  Constitución  como  la  libertad  con  una  im- 
)>perfecta;  concluyendo  que  el  bienestar  consiste  en  otras  ideas 
»distintas  de  las  políticas,  que  el  hombre  es  algo  más  que 
»ciudadano^  y  que  al  paso  que  las  formas  de  gobierno  se 
)^asemejan,  déseles  el  nombre  de  república  ó  de  despotismo, 
«la  diferencia  está  en  la  religión^  en  las  costumbres  priva- 
))das,  en  la  familia^  en  la  legislación  civil  y  criminal^  cosas 
»todas  que  pueden  proporcionarse^  sea  cualquiera  la  forma 
)>de  gobierno.» 


DISCURSO 


DEL    SEÑOR 


DON  FEDERICO  DE  AMORES  Y  SOUSA, 

EN  SU  RECEPCIÓN, 
EL  'iO  DE  Marzo  de  1870. 


* 


••; 


SEÑORES: 


Honrado  con  el  voto  de  esta  ilustre  Academia,  que  se  ha 
dignado  admitirme  en  su  seno  por  juzgarme  sin  duda  adorna- 
do de  conocimientos  que  estoy  muy  lejos  de  poseer,  un  sen- 
timiento de  viva  gratitud  hacia  los  dignos  Académicos  á  quie- 
nes debo  tan  señalada  distinción  tne  domina  en  este  instante, 
juntamente  con  una  profunda  emoción  al  elevar  por  primera 
vez  mi  voz  en  público  y  con  ocasión  tan  solemne. 

En  vano  intentarla  corresponder  á  vuestra  benevolencia 
buscando  expresiones  apropiadas  para  manifestar  mi  gratitud: 
bay  sentimientos  que  grabándose  en  el  corazón  duran  tanto 
como  la  vida  y  no  le  es  dado  á  la  palabra  signiQcarlos  con 
exacta  fidelidad. 

Para  llenar^  de  la  manera  incompleta  que  puedo  hacerlo,  el 
deber  que  me  impone  la  solemnidad  del  acto,  me  propongo  lla- 
mar, siquiera  sea  ligeramente,  la  atención  de  los  señores  que  se 
sirTen  escucharme  sobre  el  «Progreso  de  las  teorías  principales 

>de  la  ciencia  tísica  propiamente  dicha.)) 
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Al  estudiar  el  desenvolvimiento  de  la  inteligencia  hunjana 
en  sus  diversas  manifestaciones  es  fácil  de  notar  con  el  ilus- 
tre Conté,  que  cada  ramo  de  estudio  pasa  por  tres  estados  di- 
versos; primero,  estado  teológico  ó  ideal;  segundó,  estado  me- 
tafísico  ó  abstracto,  y  tercero,  estado  cienllQco  ó  positivo;  ori- 
ginándose asi  tres  sistemas  generales  de  concepciones  ó  mé- 
todos de  filosofar  sobre  la  apreciación  de  los  fenómenos. 

En  el  estado  ideal,  el  entendimiento  humano  desprovisto  de 
toda  observación  anterior,  de  toda  experiencia  y  criterio  para 
darse  cuenta  de  los  fenómenos  que  á  su  imaginación  se  ofre- 
cen, se  los  imagina  producidos  por  la  acción  directa  de  agen- 
tes sobrenaturales  ó  divinidades. 

En  el  estado  metafísico,  los  agentes  sobrenaturales  del  teo- 
lógico son  reemplazados  por  fuerzas  abstractas,  verdaderas  en- 
tidades ó  categorías  que  el  hombre  cree  capaces  de  engendrar 
los  fenómenos  uno  á  uno. 

La  imposibilidad  de  conocer  é  investigar  la  esencia  de  los 
fenómenos  y  sus  causas  intimas  conduce  al  estado  científico  ó 
positivo,  en  que  la  inteligencia  se  dedica  especialmente  á  cla- 
sificar los  fenómenos  determinando  simultáneamente  las  cir- 
cunstancias de  sus  manifestaciones  y  las  leyes  invariables  de 
sucesión  y  semejanza  con  que  se  presentan. 

La  perfección  del  estado  ideal  se  encuentra  cuando  la  ac- 
ción de  multitud  de  divinidades  es  sustituida  por  una  sola;  la 
del  estado  metafísico,  que  en  rigor  de  verdad  no  puede  esti- 
marse sino  como  un  tránsito  entre  el  primero  y  tercer  estado, 
cuando  una  entidad  general  sustituye  á  diferentes  entidades 
particulares;  y  la  perfección  del  estado  científico,  cuando^  las 
explicaciones  de  todos  los  fenómenos  sean  susceptibles  de  aco- 
modarse á  accidentes  ó  manifestaciones  de  un  solo  hecho  ge- 
neral, perfección  y  unidad  á  que  sin  cesar  aspira  la  ciencia 
moderna  y  á  la  que  probablemente  le  será  vedado  llegar  á  la 
inteligencia  humana,  pues  sólo  es  atributo  de  la  Divinidad  in- 
finita la  explicación  de  todos  los  fenómenos  por  un  principio 
único. 
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El  carácter  distintivo  de  la  filosofía  positiva  consiste  en 
mirar  los  fenómenos  como  sujetos  á  leyes  naturales  é  inmu- 
tables cuyo  número  se  vá  reduciendo  gradualmente  por  con- 
densaciones sucesivas  en  otras  leyes  más  generales.  La  fisono- 
mía especial  de  esta  filosofía  no  ha  podido  manifestarse  hasta 
tanto  que  se  han  constituido  los  diversos  ramos  del  saber  hu- 
mano^ pues  no  existiendo  antes  división  regular  entre  las  es- 
peculaciones intelectuales,  las  ciencias  todas  han  sido  cultiva- 
das por  las  mismas  individualidades  en  la  infancia  de  las  socie- 
dades simultáneamente,  y  expuestas  primero  teológica  y  después 
metafísicamente. 

Para  que  una  teoría  positiva  merezca  el  asentimiento  uni- 
versal es  necesario  que  concuerde  con  la  observación  de  los 
fenómenos  naturales,  y  como  quiera  que  la  observación  de  los 
hechos  físicos  no  ha  podido  ser  completa,  siempre  la  historia 
de  la  ciencia  ofrece  gran  variedad  de  hipótesis,  sistemas  y  teo- 
rías que  se  han  sucedido  á  medida  que  la  inteligencia  huma- 
na se  ha  enriquecido  con  el  conocimiento  de  nuevos  hechos 
cuyas  explicaciones  no  cabian  en  la  imperfección  de  las  ante- 
riores, como  forjadas  sobre  menor  número  de  observaciones  y 
tan  incompletas,  que  no  permitían  entrever  más  que  algún 
incidente  ó  particularidad  de  la  ley  general  á  que  obedecieran 
los  fenómenos  de  la  misma  especie. 

La  observación  por  si  sola  no  puede  evidenciar  todas  las 
circunstancias  productoras  de  un  fenómeno  y  relacionarlas  con- 
venientemente entre  sí.  Los  vacíos  que  deja  la  observación 
conducen  á  la  experiencia,  mutuamente  se  ayudan  y  completan; 
si  una  circunstancia  es  indispensable  la  experiencia  la  señala 
y  la  observación  la  demuestra. 

En  la  Antigüedad  el  arte  de  descubrir  no  fué  otro  que  el 
observar,  y  el  de  demostrar  el  suplir  á  la  observación  por  el 
razonamiento,  apoyándose  frecuentemente  en  congeturas  é  hipó- 
tesis, sobre  las  cuales  se  levantaron  sistemas,  y  desde  entonces 
todo  fué  sueño  y  confusión  en  la  filosofía  natural.  Cuál  seña- 
ló el  fuego  como  principio  universal  de  las  cosas,  cuál  el  agua^ 
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cuál;  admirando  el  orden  del  Universo^  lo  derivó  lodo  de  sa 
armonía,  y  otros  por  el  contrario  viendo  su  aparente  desorden 
lo  atribuyeron  á  la  casual  reunión  de  los  átomos.  Cada  uno 
inventaba  su  sistema  demostrando  á  fuerza  de  raciocinio,  dan- 
do á  las  ciencias  un  carácter  esencialmente  especulativo;  y  el 
Universo  entero  fué  referido  al  gobierno  de  agentes  invisibles, 
de  fuerzas  abstractas  é  inherentes  y  calidades  ocultas.  En  este 
estado  de  la  ciencia,  Aristóteles^  sujetando  la  fllosofía  á  sus  tres 
famosos  principios,  negando  cantidad  y  cualidad  á  la  materia 
para  dársela  á  la  forma,  y  atribuyendo  existencia  real  á  las  for- 
mas universales  echó  los  fundamentos  del  Peripalo,  que  ha  do- 
minado en  la  ciencia  casi  hasta  nuestros  dias.  El  sistema  de  ca- 
^  tegorias  y  predicamentos  y  el  artificio  de  ios  silogismos,  muy 
conveniente  sin  duda  para  exponer  la  verdad  una  vez  conocida, 
es  enteramente  contrario  al  camino  que  debiera  seguirse  para 
descubrirla. 

El  imperio  esclusivo  de  la  escuela  Aristotélica  ha  diQcuUa- 
do  el  progreso  de  las  ciencias  físicas,  hasta  que  en  el  siglo 
XVÍ  de  nuestra  era  el  famoso  español  Juan  Luis  Vives  y 
Bacon  de  Verulamío  después,  sustituyendo  la  inducción  al  silo- 
gismo, el  análisis  á  la  síntesis  y  la  duda  metódica  á  la  hipóte- 
sis, establecieron  los  fundamentos  de  la  verdadera  filosofía,  y 
en  las  ciencias  naturales  el  buen  método  experimental,  elevado 
uno  y  otro  á  grande  altura  por  los  genios  de  Descartes  y 
Galiléo. 

Siguiendo  las  prescripciones  del  verdadero  método  experi- 
mental, la  Humanidad  ha  caminado  ya  con  más  seguridad  en 
sus  investigaciones,  y  á  partir  del  siglo  XVII  la  ciencia  se  ha 
enriquecido  con  multitud  de  brillantes  leyes,  verdadera  síntesis 
de  oirás  /más  oscuras  ó  menos  conocidas  eu  épocas  anteriores, 
siertdo  tal  el  progreso  qun  hoy  se  advierte,  que  podemos  pre- 
sumir que  las  generaciones  venideras  se  admirarán  de  lo  mu- 
cho,que  jaun  ignoramos.  iNo  obstante,  á  pesar  del  conocimiento 
de  AantM. ¡leyes  y  del  progreso  que  al  método  experi mental  de-i 
ben  ;l<asi  ciencias  físicas,  de  notar  es  que  no  siempre  se  adapta 
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al  estudio  d^  lodos  los  fenómenos,  y  que  las  explicaciones  co- 
nocidas ni  son  todas  completas  ni  todas  enteramente  satis- 
factorias. 

Algunas  leyes,  perfectamente  establecidas  al  parecer,  se  ha 
visto  después  que  no  eran  más  que  aproximadas  cuando  se 
han  reclíQcado  las  experiencias  con  más  precisión,  ya  varian- 
do los  procedimientos  en  la  observación,  ya  recurriendo  a  ins- 
trumentos más  perfeccionados.  Las  lejes  de  Mariolte  y  Gay- 
Lussac  sobre  la  comprasibilidad  y  la  dilatabilidad  se  han  encon- 
trado en  este  caso  al  ser  rectificadas  por  Regnault.  Otras  leyes 
deducidas  de  un  corto  número  de  observaciones  han  resultado 
erróneas  .al  ensanchar  el  cuadro  de  las  mismas  sin  alterar  los 
procedimientos  de  experimentación;  las  relaciones  entre  los  al- 
cances y  graduaciones  establecidas  por  los  artilleros  del  siglo 
pasado  para  el  tiro  de  bombas  se  han  encontrado  en  este  caso, 
no  obstante  su  uso  y  aceptación  durante  muchos  años. 

Muchas  veces  las  consideraciones  matemáticas  ayudadas  del 
cálculo  han  confirmado  y  generalizado  algunas  leyes  experimen- 
tales^ y  lo  que  es  más,  han  anunciado  nuevos  hechos  que  la 
observación  no  habia  revelado  aún,  y  que  ha  confirmado  des- 
pués. Este  género  de  consideraciones  ha  proporcionado  á  las 
ciencias  el  conocimiento  de  leyes  admirables  por  su  verdad,  asi 
como  el  de  sorprendentes  fenómenos  ni  siquiera  presumidos. 

La  gravitación  universal,  la  moderna  teoría  de  la  luz  y  la 
astronomía  confirman  la  importancia  y  utilidad  del  análisis 
matemático  aplicado  á  las  cuestiones  que  caen  bajo  la  jurisdic- 
ción de  las  ciencias  físicas. 

El  hecho  de  la  gravitación,  conocido  de  las  Escuelas  Griegas 
y  explicado  por  sistemas  incompletos,  referido  por  Descartes  á 
fuerzas  abstractas,  amplificado  por  Galiléo  y  casi  enunciado  por 
Hook  en  su  Sistema  del  mundo,  fué  espuesto  en  forma  de  ley 
por  el  inmortal  genio  de  Newlom,  valiéndose  de  consideracio- 
nes puramente  analíticas.  Una  observación  ó  hecho  casual  le 
()iz9t  feflfxiona,r primero  ^obre  la  generalidad  del  fenómeno,  y 
después  sobre  los  accidentes  qué  concurren  éii  su  ínanífes- 
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tacion,  y,  sujetando  al  cálcalo  sus  observaciones,  con  solo  su 
pluma,  forzó^  digámoslo  asi,  á  la  naturaleza  á  que  le  dijera 
la  verdad. 

En  la  teoría  de  la  luz,  hábiles  artificios  de  cálcalo  predicen 
algunos  fenómenos  que  por  el  pronto  hacen  nacer  la  duda  so- 
bre la  hipótesis  de  las  vibraciones  en  que  aquellos  se  fundan^ 
por  no  ofrecerlos  á  primera  vista  la  experimentación,  para  que 
vuelva  á  renacer  la  hipótesis  más  realzada  por  el  hallazgo  del 
hecho  práctico  predicho. 

La  ciencia  matemática  no  se  halla,  sin  embargo,  suficien- 
temente adelantada  para  reducir  á  fórmulas  todas  las  combi- 
naciones que  la  naturaleza  ofrece.  La  dificultad  de  consignar 
con  exactitud  la  expresión  analítica  de  la  resistencia  del  aire 
es  causa  de  que  no  puedan  reso!verse  con  rigurosa  precisión 
los  problemas  balísticos. 

La  unidad  que  caracteriza  á  la  ciencia  física  en  sus 
diversos  ramos,  resulta  del  examen  comparativo  de  sus 
teorías  más  principales;  verdaderas  síntesis  ó  algoritmos 
que  representan  en  las  ciencias  constituidas  la  condensa- 
ción de  cuestiones  racionales  ó  naturales  de  índole  seme- 
jante. En  la  exposición  de  las  teorías  puede  seguirse  un 
procedimiento  puramente  dogmático,  esto  es,  partiendo  de 
la  estructura  actual  de  la  ciencia  y  según  el  orden  que  la 
cultura  de  este  momento  histórico  pudiera  adoptar  para  ex- 
ponerla nuevamente,  ó  bien  seguir  un  procedimiento  his- 
tórico. Este  segundo  procedimiento  pudiera  parecer  á  pri- 
mera vista  preferible  porque  presentarla  la  ciencia  de  una 
manera  lenta  y  gradual^  caminando  de  lo  sencillo  á  lo 
compuesto,  de  las  nociones  más  elementales  á  las  teorías 
más  generales;  pero  cuando  se  examina  la  marcha  de  cada 
ramo  de  estudio,  se  vé  lo  errado  que  es  este  concepto.  Fre- 
cuentemente se  encuentran  en  la  historia  de  la  ciencia 
brillantes  genios  que  han  concebido  intuitivamente  sorpren- 
dentes y  luminosos  principios,  de  los  que  desde  un  punto 
de    vista  muy  general  han  deducido   después  las    teorías 
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más  elementales  y  de  cuya  exposición  parte  el  procedi- 
miento dogmático.  Ejemplos  notables  de  esta  afirmación 
nos  presenta  hasta  el  estudio  de  la  ciencia  matemática, 
que  es  la  más  analítica  y  la  que  ofrece  mayor  enlace  entre  sus 
diversas  partes. 

El  Cálculo  Infinitesimal  de  Leibnilz  y  el  de  las  Fluxiones  de 
Newton,  presentados  simultáneamente  en  forma  de  algoritmo 
regular  por  sus  autores,  respondiendo  á  un  mismo  objeto  en  la 
ciencia  pura,  aunque  engendrados  por  diversas  vías^  nada  tie- 
nen de  común  con  las  concepciones  de  los  geómetras  que  les 
precedieron,  y  sin  embargo  este  nuevo  ramo  de  estudio,  apo- 
derándose de  la  mecánica  y  la  geometría,  generalizó  sus  apli- 
caciones, alteró  sus  métodos,  fecundizó  la  ciencia,  y  le  dio 
aptitud  para  la  resolución  de  los  grandes  problemas  de 
la  física. 

El  método  histórico  en  la  exposición  de  la  ciencia  podría 
seguirse  en  la  antigüedad,  en  que  la  lectura  de  las  obras  de 
Aristóteles  casi  bastaba  para  conocerla  en  toda  su  amplitud, 
pero  en  nuestra  época  se  necesitaría  una  cantidad  de  lectura 
tan  prodigiosa  que  acaso  no  bastaría  la  vida  humana  para 
conocer  no  todo  el  saber,  sino  un  solo  ramo  del  estudio,  tratán- 
dose de  descender  k  todos  sus  detalles.  De  aquí  el  predomi- 
nio que  va  adquiriendo  el  sistema  dogmático,  que  se  sigue  en 
este  ligero  resumen  sobre  las  teorías  de  los  cuatro  fluidos  teni- 
dos por  imponderables. 

Desde  el  siglo  XVII  dos  hipótesis  se  han  disputado  la  pre- 
ferencia en  la  teoría  de  la  luz.  Unos  han  pensado  con  Newton 
que  un  rayo  de  luz  cualquiera  estaba  formado  por  una  serie 
de  moléculas  emanadas  sucesivamente  del  Sol  ó  de  un  cuerpo 
luminoso  en  una  dirección  dada.  Otros  con  el  Padre  Malebran- 
che  y  Huygbens  han  supuesto  que  la  sensación  de  la  luz  era 
debida  á  la  propagación  de  movimientos  excitados  en  un  éter 
ó  fluido  etéreo  que  llena  los  espacios  celestes  y  se  encuentra 
en  todos  los  cuerpos.  En  esta  segunda  hipótesis^  el  éter  trans- 
mite la  luz  como  el  aire  el  sonido  y  se  supone  la  existencia 
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de  ondas  luminosas  análogas  á  las  ondas  sonoras;  pero  antes 
de  decidir  entre  las  dos  hipótesis  era  menester  estudiar  los  dis- 
tintos fenómenos  de  la  óptica,  compararlos  entre  si  é  investigar 
las  leyes  particulares  á  que  se  sugetan  los  hechos  del  mismo 
género.  Los  fenómenos  de  reflexión  fueron  conocidos  desde 
la  más  remota  antigüedad.  Vilelio  y  Ptolomco  hacen  mención 
de  la  antigua  y  conocida  ley  de  que  el  rayo  incidente  y  el  re- 
flejado determinan  un  plano  perpendicular  á  la  superficie  re- 
flejante^ formando  con  la  normal  ángulos  iguales.  Descartes, 
Huyghens  y  Newton,  sometiendo  á  un  rigoroso  examen  las  ma- 
nifestaciones de  la  refracción,  fundaron  el  estudio  de  la  Dióp- 
trica.  Descartes  descubrió  la  ley  según  la  cual  la  dirección 
del  rayo  refractado  varía  con  la  del  rayo  incidente,  y  Huyghens 
dio  otra  más  complicada  relativa  al  singular  fenómeno  de  la 
doble  refracción,  que  ha  permitido  descubrir  más  adelante  los 
fenómenos  de  polarización.  A  los  importantes  trabajos  de  Des- 
cartes, Huyghens  y  Newton  sobre  la  refracción,  la  polariza- 
ción y  la  coloración  de  la  luz,  han  venido  á  reunirse  en  nues- 
tros tiempos  los  descubrimientos  de  Young,  Biot,  Arago,  Brews- 
ter,  Nobili  y  sobre  todo  los  del  ilustre  Fresnel,  desgraciada- 
mente arrebatado  á  la  ciencia  por  una  muerte  prematura. 
Young  ha  dado  á  conocer  el  singular  fenómeno  de  las  inter- 
ferencias, en  el  cual  añadiendo  luz  á  luz  se  puede  obtener  la 
oscuridad.  Fresnel  ha  determinado  la  verdadera  superficie  de 
las  ondas  luminosas  en  todos  los  medios  diáfanos  y  la  ley  se- 
gún la  cual  la  cantidad  de  luz  polarizada  por  reflexión  varía 
con  el  ángulo  de  incidencia.  Ahora  bien,  lo  que  importa  ha- 
cer notar  es  que,  todas  las  leyes  particulares  relativas  á  la  re- 
flexión, refracción  simple  y  doble,  á  la  coloración  y  polariza- 
ción pueden  deducirse,  cuando  se  admite  ía  hipótesis  de  las 
ondas  luminosas,  de  una  ley  más  general  ó  de  un  principio 
único,  á  saber  que  en  la  teoría  de  la  luz  pasa  todo  como  si  el 
éter  ó  fluido  luminoso  esparcido  en  los  cuerpos  y  el  espacio, 
estuviera  compuesto  de  moléculas  inextensas  capaces  de  cger- 
cer  las  unas  sobre  las  otras  atracciones  j[)roporcionales  á  su 
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masa  y  en  ciertas  fanciones  de  la  dislancia. 

Las  ecuaciones  generales  del  movimiento  etéreo  las  ha  es- 
tablecido Cauchy  sobre  los  citados  principios  y  de  ellos  se  de- 
ducen como  consecuencias  las  leyes  observadas  experimental- 
mente. 

La  dificultad  en  concebir  los  movimientos  vibratorios  que 
suponía  la  hipótesis  de  Huyghens  cuando  la  enunció,  y  la  in- 
suficiencia de  los  primeros  esfuerzos  para  expresar  en  fór- 
mulas algébricas  sus  propiedades,  hicieron  que  Newton  la 
combatiese  vivamente  y  que  desarrollase  ampliamente  el  an- 
tiguo sistema  de  la  emisión,  que  se  ha  sostenido  en  la  cien- 
cia casi  basta  nuestros  dias,  no  obstante  su  ineficacia  pa- 
ra la  explicación  de  considerable  número  de  fenómenos. 
Biot  exponiendo  ingeniosas  explicaciones  para  adaptar  la  teo- 
ría Newloniana  á  los  fenómenos  de  las  interferencias  y  á  to- 
dos aquellos  que  más  la  anulan  ha  sido  el  último  adalid  del 
sistema  de  la  emisión,  abandonado  ya  por  el  prestigio  que  ha 
adquirido  en  nuestra  época  la  rigurosa  teoría  matemática  de 
Cauchy. 

Aunque  d  priori  no  puede  darse  la  demostración  de  la  vi- 
bración etérea  luminosa,  son  tan  conformes  á  la  realidad  de  los 
hechos  observables  las  consecuencias  de  su  admisión  que  es- 
tas pueden  estimarse  como  la  demostración  geométrica  de  los 
movimientos  vibratorios  dada  á  posteríori.  La  teoría  de  las 
ondulaciones  constituye  hoy  para  la  luz  un  admirable  sistema 
cientiflco  que  no  cede  en  nada  á  ninguna  teoría  cinemálióa, 
tanto  por  la  armonía  del  conjunto  como  por  la  perfección  de 
sus  detalles. 

La  moderna  teoría  del  calor  no  llega  aún,  como  la  déla 
luz^  a  formar  un  sistema  completo  y  general.  El  estudio  de  este 
fluido  considerado  en  la  antigüedad  como  uno  de  los  cuatro 
principios  elementales,  fué  reducido  á  sistema  en  el  siglo  pa- 
sado por  la  Escuela  Stalhiana,  que  le  supuso  debido  á  una  sus- 
tancia particular  é  imponderable,  que  emitían  los  cuerpos  en 

determinadas  condiciones.  Anteriormente  Descartes  y  Newton 
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abrigando  la  presuDCíon  de  que  el  calor  era  ocasionado  por 
movimienlos  vibratorios  moleculares,  y  Locke  sosteniendo  que 
producía  una  vivísima  agitación  en  la  materia  ponderable, 
dieron  origen  á  la  teoría  de  las  ondulaciones,  indicada  por 
Euler  y  desarrollada  en  nuestros  días  por  Mayer.  Hasta  tanto 
que  la  nueva  teoría  del  calor  se  consolide  y  se  expresen  en 
fórmulas  algébricas  sus  leyes  se  sigue  en  la  exposición  ele- 
mental de  los  fenómenos  caloríficos  el  sistema  de  la  emisión^ 
no  obstante  que  para  la  explicación  de  muchos*  es  insufi- 
ciente. 

Las  analogías  que  se  observan  entre  los  fenómenos  lumi- 
nosos y  caloríficos  hasta  en  los  detalles  menos  importantes  de 
un  gran  número  de  experiencias,  suponen  causas  análogas  de 
producción  entre  unos  y  otros^  é  inducen  además  á  creer  en  la 
comunidad  de  origen  y  hasta  en  la  identidad  de  esencia  de 
los  dos  fluidos.  Los  rayos  caloríficos  experimentan  la  doble 
refracción  al  penetrar  en  ciertos  cuerpos,  como  sucede  con  los 
rayos  luminosos  al  través  de  ciertos  cristales  polarizándose  en 
condiciones  análogas.  Además  el  calor  y  la  luz  coexistentes 
en  determinados  parages  del  espectro  solar  gozan  de  propieda- 
des químicas  idénticas  y  comunican  á  determinadas  sustan- 
cias fosforogénicas  la  misma  influencia.  Por  último  el  calóri- 
co puede  transformarse  en  líiz  y  la  luz  en  calórico,  de  modo 
que  bien  puede  admitirse  que  la  vibración  etérea  capaz  de 
producir  los  fenómenos  luminosos  producirá  los  caloríficos  va- 
riando alguna  circunstancia  del  movimiento  vibratorio;  siendo 
hipótesis  generalmente  recibida  hoy  que  la  amplitud  de  las 
vibraciones  caloríficas  es  mayor  que  la  de  las  luminosas  y  me- 
nor la  velocidad  de  la  vibración,  y  que  en  la  producción  del 
calor,  ademas  de  la  vibración  etérea^  interviene  la  de  la  mate- 
ria ponderable. 

La  teoría  de  las  vibraciones  caloríficas  se  confirma  más  y 
más  por  el  desarrollo  de  la  moderna  «teoría  de  la  dinámica 
del  calor.»  Partiendo  de  la  idea  de  que  el  desarrollo  del  calórico 
depende  de  un  movimiento  vibratorio  molecular  sugeto  á  las 
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leyes  ordinarias  de  la  dinámica,  se  ha  constituido  esla  nueva 
teoría  según  la  que,  el  calor  y  el  movimiento  son  dos  formas 
distintas,  dos  efectos  de  una  sola  y  misma  causa,  y  el  ca- 
lor es  susceptible  de  transformarse  en  movimiento  y  este  en 
aquel,  pudiéndose  hallar  siempre  la  cantidad  de  calor  que  ori- 
gina un  trabajo  determinado,  así  como  la  de  trabajo  equivalen- 
te á  una  cantidad  de  calor  perdido.  La  mutua  dependencia  del 
calor  y  el  trabajo  se  ofrece  á  nuestra  imaginación  de  una  ma- 
nera vaga^  'aun  sin  enunciarse  la  teoría  dinámica,  por  la  de- 
pendencia que  existe  entre  la  fuerza  potencial  de  los  alimentos 
y  la  fuerza  muscular  orgánica;  por  los  cambios  que  sobrevie- 
nen en  los  cuerpos  organizados  y  en  las  operaciones  de  la  vida 
vegetal  y  animal.  Esta  idea  de  equivalencia  entre  el  calor  y  el 
trabajo,  admitida  ya  por  todos  los  físicos,  ha  dado  lugar  á  curio- 
sas investigaciones  para  reducir  á  números  la  expresión  de  su  re- 
lación^ y  tanto  por  los  medios  experimentales  como  por  el  cál- 
culo se  han  obtenido  siempre  las  mismas  expresiones,  circuns- 
tancia importantísima,  que  debe  estimarse  como  una  com- 
probación de  la  identidad  de  esencia  entre  el  calor  y  el  mo- 
vimiento. 

El  Sol,  foco  permanente  de  luz  y  calor,  que  se  transforma 
constantemente  en  movimiento  de  la  materia  ponderable  y 
etérea,  es  el  agente  visible  de  que  la  Divinidad  se  sirve  para 
ofrecernos  los  más  notables  ejemplos  de  las  transformaciones 
recíprocas  de  los  dos  fluidos.  Por  la  influencia  de  la  luz  solar 
se  descompone  el  ácido  carbónico  atmosférico  en  sus  dos  ele- 
mentos constituyentes,  que  conservan  aisladamente  en  estado 
latente  ó  potencial  el  trabajo  mecánico  ejecutado  por  la  luz 
para  restituirlo  en  forma  de  calor  cuando  el  carbono  fijado  en 
la  fibra  orgánica  vuelve  á  ponerse  de  nuevo  en  contado  con 
el  oxigeno,  ya  sea  por  la  combustión  del  vegetal  á  quien  sir- 
vió de  alimento,  ó  bien  por  la  asimilación  del  mismo  al  ser- 
vir de  entretenimiento  á  la  vida  animal.  Sin  la  intervención  del 
Sol  no  puede  tener  lugar  la  reducción  del  ácido  carbónico, 
que  exige  un  consumo  de  luz  exactamente  igual  al  trabajo 
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molecular  que  origina,  pero  la  canlidad  de  calor  resUluida  por 
la  combuslion  de  los  vejelales  es  siempre  algo  inferior  al  Ira- 
bajo  ejecutado  por  la  luz,  porque  una  parle  de  este  se  consu- 
me en  el  crecimiento  dejas  dimensiones  de  las  plantas,  y  así 
puede  decirse  con  Tyndall,  que  las  plantas,  las  flores,  los  in- 
dividuos todos  del  reino  vegetal  y  animal  crecen  y  se  desarro-  ' 
lian  por  la  gracia  y  la  bondad  del  Sol.  Cada  acción  mecánica 
ejercida  en  la  superficie  terrestre,  cada  manifestación  vital  ó 
física  reconoce  por  origen  la  trasforniacion  déla  luz  y  el  calor 
solar  en  movimiento  mecánico,  así  la  luz  de  las  antorchas  co- 
mo el  fuego  de  los  hogares  son  manifestaciones  de  una  luz  y 
un  calor  que  originariamente  pertenecieron  al  Sol 

Las  propiedades  de  los  imanes  fueron  consideradas  en  la 
antigüedad  como  misterios  impenetrables  de  la  naturaleza  y  sin 
analogía  con  los  demás  fenómenos  conocidos  en  la  filosofía 
natural,  hasta  que  Gilberto  en  el  siglo  XVI  fijando  su  atención 
en  estos  hechos  y  en  los  de  la  electricidad,  reveló  experimental- 
mente  un  gran  número  de  fenómenos  contentándose  con  ensayar 
algunas  explicaciones  particulares,  pero  sin  establecer  ninguna 
teoría.  Desde  la  citada  época  en  que  la  ciencia  física  entró  en 
la  vía  de  la  experiencia  y  la  observación,  el  magnetismo  y  la 
electricidad  empezaron  á  constituirse  como  dos  nuevos  asun- 
tos de  estudio,  que  se  han  enriquecido  continuamente  con  el 
conocimiento  de  nuevas  leyes,  pero  continuando  desconocidas 
las  relaciones  de  los  dos  fluidos  así  como  la  esencia  particular 
de  cada  uno. 

Las  analogías  en  las  apariencias  de  los  dos  órdenes  de  fe- 
nómenos, han  inducido  á  los  físicos  modernos  á  sospechar  en 
la  comunidad  de  origen  de  los  dos  fluidos,  estándole  reserva- 
da á  la  época  presente  el  conocimiento  de  nuevas  modalidades 
de  uno  y  otro,  gracias  á  las  cuales  la  unidad  de  los  dos  agen- 
tes no  deja  lugar  á  la  duda.  La  reducción  de  la  electricidad  y 
del  magnetismo  á  un  principio  único  no  es  ya  una  simple  hi- 
pótesis, sino  una  consecuencia  rigurosa  de  la  experimentación 
y  del  análisis  matemático^  hasta  tal  punto  que  las  acciones 
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magnéticas  se  consideran  como  un  caso  particular  de  las  elec-- 
tro-dinámicas.  Según  la  teoría  electro-magnética  de  Ampere, 
que  explica  del  modo  más  satisfactorio  los  fenómenos  del  mag- 
netismo y  las  acciones  de  los  imanes  sobre  las  corrientes»  to- 
das las  manifestaciones  de  la  electro-dinámica  y  el  electro-mag- 
netismo se  pueden  referir  á  la  acción  mútus^  de  los  dos  elemen- 
tos de  la  corriente.  Por  esto,  según  un  ilustre  matemático  nues- 
tro, la  electricidad^  aún  sin  ponerse  en  contacto  con  la  ley  y  el 
calor  representa  ya  una  gran  unidad  y  una  gran  síntesis,  supues- 
to que  es  el  resultado  de  la  fusión  de  tres  series  de  hechos 
muy  diversos  en  apariencia;  los  fenómenos  estáticos,  las  cor- 
rientes y  el  magnetismo. 

Antes  de  las  brillantes  experiencias  de  Oersted  se  explicaban 
los  fenómenos  magnéticos  por  la  existencia  de  un  agente  es- 
pecial llamado  por  Aepinus  fluido  magnético^  que  dio  origen 
á  la  famosa  hipótesis  de  los  dos  fluidos  de  Coulomb,  que  aun 
se  sigue  en  el  estudio  elemental  de  la  ciencia. 

Sustituida  hoy  la  hipótesis  de  Coulomb,  apesar  del  desar- 
rollo que  llegó  á  alcanzar  por  las  investigación  esanalí ticas  de 
Poisson,  con  la  elegante  teoría  de  Ampere^  puede  estimarse,  sin 
embargo,  como  el  bosquejo  de  ésta  puesto  que  no  hay  otra  di- 
ferencia que  la  de  considerar  los  elementos  magnéticos  como 
constituidos  por  pequeñas  corrientes  voltaicas. 

Para  la  explicacian  de  los  fenómenos  eléctricos,  Dufay  y 
Synimer  imaginaron  un  fluido  especial  y  establecieron  la  hipó- 
tesis de  los  fluidos  positivo  y  negativo,  que  ha  servido  no  sólo 
para  explicar  los  fenómenos  conocidos  antes  de  su  invención, 
sino  que  ha  permitido  predecir  otros  muchos^  de  manera  que 
aun  cuando  es  llegada  la  época  de  renunciar  á  semejante  sis- 
lema  para  explicar  los  fenómenos,  siempre  merecerá  un  lugar 
distinguido  en  la  historia  de  la  ciencia,  y  en  el  desarrollo  de  las 
nuevas  teorías  podrá  ser  un  recurso  útil  puesto  que  las  mani- 
festaciones ó  modalidades  de  la  electricidad  podrán  interpretar- 
se  siempre  como  si  los  dos  fluidos  existieran. 

Hoy  se  trata  de  referir  las  acciones  eléctricas  á  movimien- 
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tos  etéreos  y  relacioDarlas  con  las  acciones  caloríGcas  y  la- 
minosas con  las  cuales  tienen  numerosos  puntos  de  con- 
tacto, que  dan  lugar  á  que  nazca  un  presentimiento  fundado 
de  que  algún  dia  llegarán  á  fundirse  en  uno  solo  lodos  los  fe- 
nómenos de  los  diversos  fluidos. 

MM.  Renard  y31avier  han  propuesto^  ingeniosas  explica- 
ciones para  la  producción  de  los  fenómenos  eléctricos,  pero  ex- 
cede á  éstas  en  perfección  y  generalidad  la  del  Padre  Sechi, 
que  tiende  á  hacerlos  entrar  en  la  misma  unidad  física  que 
comprende  los  caloríficos  y  luminosos;  esto  es,  en  el  movimien- 
to vibratorio  del  éter  y  la  materia.  La  materia,  el  éler^  el  movi- 
miento y  las  leyes  ordinarias  de  la  mecánica  constituyen  los 
fundamentos  de  esta  nueva  teoría,  que  explica  con  suma  sen- 
cillez gran  parte  de  los  fenómenos  y  de  una  manera  que  si  no 
convence  atrae  y  seduce  por  lo  menos. 

Según  el  estado  de  nuestros  actuales  conocimientos  se  pue- 
de afirmar  que  la  luz  y  todos  sus  efectos  son  debidos  al  movi- 
miento vibratorio  y  transversal  del  éter.  El  calórico  es  debido  á 
vibración  de  la  materia  ponderable.  Los  fenómenos  de  radia- 
ción calorífica  son  debidos  á  movimientos  análogos  á  los  que 
producen  la  luz.  El  magnetismo  es  una  modalidad  ó  manifesta- 
ción especial  de  la  electricidad.  La  electricidad  es  producida  por 
corrientes  ó  por  dilataciones  y  condensaciones  etéreas.  El  traba- 
jo mecánico  ó  fuerza  viva  es  susceptible  de  transformarse  por 
medio  del  rozamiento  en  calor,  luz  y  electricidad  y  en  magne- 
tismo en  las  experiencias  de  inducción;  un  ejemplo  notable  de 
estas  transformaciones  ofrece  el  aparato  de  Mr.  Van-Malderen, 
que  por  medio  de  una  fuerza  de  medio  caballo  de  vapor  pro- 
duce una  luz  eléctrica  de  extraordinaria  intensidad. 

El  calórico  es  susceptible  de  transformarse  en  trabajo,  en 
luz  y  en  electricidad,  como  se  observa  en  las  máquinas  ordina- 
rias de  vapor,  en  las  caloríficas  de  Ericson,  en  la  combustión  y 
en  las  pilas  térmicas.  Por  medio  de  las  acciones  químicas  y  fe- 
nómenos de  absorción  la  luz  produce  trabajo,  calor  y  elec- 
tricidad. La  acción  de  las  corrientes  y  las  máquinas  de  Mr.  Froi- 
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neDl  demuestran  la  transformación  de  la  electricidad  en  calor^ 
luz  y  trabajo  mecánico.  Los  motores  electro-magnéticos  y  el 
aparato  de  Klarke  evidencian  la  trasformacion  del  magnetismo 
en  trabajo,  calor,  luz  y  electricidad. 

Estas  multiplicadas  transformaciones  de  los  fluidos  y  el  tra- 
bajo mecánico  no  se  comprenden  sin  concebir  una  comunidad 
de  causa  ú  origen  y  hasta  una  identidad  de  esencia,  idea  que 
sé  confirma  por  la  constancia  en  las  proporciones  con  que 
tienen  lugar  las  transformaciones  reciprocas»  según  revela  la 
teoría  mecánica  del  calor,  la  acción  de  las  corrientes  en  los  vol- 
támetros y  la  desviación  de  la  aguja  en  el  galvanómetro  mul- 
tiplicador. Gomo  consecuencia  de  cuanto  queda  expuesto  puede 
asegurarse  que  todos  los  fenómenos  comprendidos  bajo  las  de- 
nominaciones de  calor,  luz,  magnetismo  y  electricidad  no  son 
otra  cosa  que  apariencias  ó  manifestaciones  variadas  de  la  ma- 
teria etérea  ó  ponderable  en  movimiento;  coincidiendo  así  el 
progreso  de  las  teorías  modernas  con  la  opinión  profesada 
por  Galiléo^  que  no  veia  en  la  naturaleza  esa  legión  de  fuerzas 
abstractas  ó  fluidos  ideados  para  esplicar  cada  hecho  particular, 
sino  modificaciones  de  la  materia  ó  diversidad  de  movimientos. 

Newton  en  sus  «Principios  de  Filosofía  Natural»  habla  de  la 
atracción  como  de  un  hecho  ó  fuerza  cuya  existencia  y  ley  re- 
vela la  observación,  y  en  cuanto  á  las  causas  deja  entrever  la 
idea  de  un  fluido  universal  ó  éter  capaz  de  dar  la  clave  de  las 
acciones  mutuas  de  los  cuerpos,  separándose  en  ésto  notable- 
mente de  la  opinión  de  algunos  físicos  y  filósofos  modernos  que 
ven  en  la  atracción  proporcional  á  las  masas  é  inversa  del 
cuadrado  de  las  distancias  una  propiedad  intrínseca  é  inhe- 
rente á  la  materia,  que  hace  de  las  moléculas,  esencialmente 
inertes,  focos  de  actividad  y  movimiento.  La  atracción  no  es 
una  fuerza  especial  sino  un  medio  eiplicativo,  y  en  la  materia 
no  pueden  reconocerse  otras  cualidades  que  la  de  su  inercia  y 
el  movimiento  impreso  por  la  libre  voluntad  del  motor  Divino. 

La  dificultad  que  ofrecen  algunas  teorías  para  explicar  to- 
dos los  fenómenos  conocidos  no  debe  considerarse  como  un 
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obstáculo  invencible  para  admitirlas,  á  reserva  de  examinarlas 
y  perfeccionarlas,  como  sucedió  con  la  teoría  moderna  de  la 
luz,  recusada  al  principio  por  creerse  incompatible  con  el  sis- 
tema etéreo  el  fenómeno  de  la  polarización  hasta  que  se  cono- 
ció la  ley  de  las  vibraciones.  Si  algunas  diQcultades  que  aun 
ofrecen  la  teoría  del  calor  y  la  de  la  electricidad  recientemente 
propuesta  se  allanasen,  se  entrevería  también  la  posibilidad  de 
referir  al  movimiento  etéreo  vislumbrado  por  Newton,  el  gran 
fenómeno  de  la  atracción  universal^  como  ya  se  ha  intentado, 
aunque  sin  resultado.  Llegado  este  caso,  que  debe  mirarse  co- 
mo la  aspiración  de  la  ciencia  en  esta  época,  todos  los  fenóme- 
nos déla  naturaleza  en  su  infinita  variedad  podrian  referirse  al 
«movimiento  de  la  materia»^  sencillez  admirable  y  armónica 
con  la  idea  que  debemos  formar  del  poder  y  magestad  del 
Autor  de  la  Creación. 

Explicando  las  leyes  racionales  del  movimiento  y  la  materia, 
la  manifestación  de  todos  los  fenómenos  físicos,  quedaría  aun 
por  explicar  el  por  qué  ó  causa  de  ese  movimiento,  así  como  el 
modo  de  ser  ó  condiciones  de  existencia  en  la  materia,  sin 
que  por  esto  pueda  concebirse  que  las  transformaciones  y  mo- 
dificaciones de  la  materia  y  el  movimiento  puedan  dar  lugar  á 
la  creación  de  la  vida.  Asi  es  que  algunos  filósofos  materialis-' 
tas  queriendo  explicar  la  vida  juntamente  con  los  fenómenos 
mentales  por  las  leyes  del  movimiento  atómico  se  han  visto 
precisados  á  recurrir  á  la  noción  de  fuerzas  abstractas  y  des- 
conocidas, incurriendo  en  una  contradicción  manifiesta.  Cono- 
cer á  fondo  la  esencia  misma  de  las  cosas  y  lo  que  constituye 
cada  uno  de  los  objetos  creados  es  un  privilegio  del  que  goza 
necesariamente  el  Ser  soberanamente  perfecto,  y  del  cual  po- 
drán participaren  un  grado  más  ó  menos  eminente,  no  sólo 
los  espíritus  celestes  sino  también  el  hombre  cuando  le  sea  da- 
do sumergirse  en  el  manantial  de  toda  luz  y  ver  á  Dios  en 
toda  verdad. 

El  Padre  Sechi  en  su  «Tratado  de  la  Unidad  de  las  Fuer- 
zas,» aunque  se  muestra  partidario  de  la  teoría  atomística, 
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procura  dar  la  explicación  de  todos  los  fenómenos  fundándose 
en  las  propiedades  esenciales  de  la  materia,  como  la  extensión, 
la  impenetrabilidad,  el  movimiento  y  la  inercia,  únicas  catego- 
rías que  encuentra  aceptables,  rechazando  las  fuerzas  abstrac- 
tas y  misteriosas  de  los  materialistas;  manifestando  ademas 
que  todo  lo  que  el  hombre  puede  percibir  de  los  objetos  que  le 
rodean,  todo  lo  que  puede  descubrir  de  los  seres  espirituales  ó 
corporales,  lodo  lo  que  sus  sentidos  é  inteligencia  le  revelan 
se  limita  á  aquellas  facultades  ó  propiedades  de  que  han 
sido  dotadas  las  cosas  por  el  Criador  en  relación  con  las  suyas. 

En  los  fenómenos  físicos  se  observa  el  cambio  v  transforma- 
cion  incesante  de  unas  fuerzas  en  oirás  y  en  trabajo  mecánico, 
sin  ganancia  ni  pérdida  flnal;  esto  es,  conservándose  constante 
la  suma  de  fuerzas  vivas  y  la  misma  potencia  primitiva  en  la 
infinita  variedad  de  sus  manifestaciones.  En  cada  fenómeno 
que  surge  no  se  ven  más  que  transformaciones  y  que  e\  miste- 
rio de  la  naturaleza  es  un  circulo  que  está  formado  en  si  y  por 
sí,  y  cuyas  causas  y  efectos  se  ligan  sin  principio  ni  fin,  ha- 
ciendo esperar  el  carácter  esencialmente  positivo  que  reviste 
hoy  la  física  que  todos  los  problemas  planteados  hallarán  su 
solución  en  la  perfección  del  método  experimental  y  el  progreso 
de  la  ciencia  matemática.  Llegado  este  caso  se  adquirirá  un 
convencimiento  científico  de  que  todas  las  energías  de  la  tier- 
ra y  sus  diversas  manifestaciones  no  son  otra  cosa  que  modu- 
laciones ó  variaciones  de  un  principio  único. 

Hacer  brillar  esta  gran  unidad  de  causa  del  estudio  deta- 
llado y  de  la  interpretación  racional  de  los  hechos  es  la  mi- 
sión que  se  propone  hoy  la  Ciencia  y  á  la  que  tiende  el  progre- 
so de  las  teorias  físicas. 

HE  DICHO. 
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DISCURSO 


DEL  SEÑOR 


DON  FRANCISCO  GARCÍA  PORTILLO, 

EN   CONTESTACIÓN 
AL  DEL 

SR.  0.  FEDERICO  DE  AMORES. 


SEÑORES: 


Como  los  derechos  y  deberes  son  correlativos,  se  sigue  que, 
si  grande  es  el  honor  de  que  participamos  perteneciendo  á  la 
Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras,  graves  son  también  los 
cargos  que  ella  nos  impone.  Y  á  la  verdad,  nuestra  Academia 
es  una  corporación  oficiosa  por  su  naturaleza:  en  ella  sólo  tie- 
nen cabida  los  hombres  que  consagran  á  las  ciencias  sus  talen- 
tos: en  ella  se  obliga  á  los  Académicos  á  disertar  sobre  puntos 
sabios  y  difíciles:  á  censurar  los  trabajos  de  los  que  desean 
contarse  en  el  número  de  sus  colaboradores;  y,  finalmente,  á 
más  de  no  abrir  sus  puertas  sino  al  hombre  de  conocido  mé- 
rito, se  le  obliga,  después  de  admitido,  á  verificar  su  entrada 
pública,  mediante  la  lectura  de  un  discurso  como  el  que  acaba 
de  pronunciar  el  nuevo  Académico  que  hoy  recibimos  en  nues- 
tra compañía.  Y  presuponiendo  esta  práctica  la  necesidad  de 
que  otro  de  los  socios  le  conteste,  de  ahí  el  ser  yo  en  este  dia 
el  designado  para  intérprete  fiel  de  los  sentimientos  de  mi  Aca- 
denjia,  haciendo  al  digno  socio  algunas,  aunque  ligeras  ob- 
servaciones. 
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Pero  si  bien  me  reconozco  obligado  á  respetar  estos  acuer- 
dos^ entiendo  que  en  la  ocasión  presente  la  bondad  y  la  in- 
dulgencia, más  bien  que  el  mérito,  han  contribuido  á  la  elec- 
ción del  más  humilde  de  los  socios  para  tan  alta  empresa;  si 
ya  no  habéis  preferido  que  la  voz  de  un  Sacerdote  del  Dios  ver- 
dadero sea  la  última  que  se  oiga  en  este  templo  del  saber,  don- 
de tiene  lugar  esta  sencilla  á  par  que  majestuosa  ceremonia. 
Como  quiera  qué  sea,  entro  á  cumplir  mí  compromiso  con  in- 
cierto paso,  temeroso  de  no  corresponder  á  vuestras  esperanzas. 
Pero  si  habéis  sido  siempre  indulgentes  conmigo,  ¿podré  des- 
confiar que  al  descubrir  con  vuestro  seguro  criterio  los  defectos 
de  mi  discurso  acudáis  á  dispensarlos  con  vuestra  acreditada 
benevolencia?  Véase  la  única  esperanza  que  me  anima^  y  que 
me  sostiene  para  proseguir. 

Mas  ánles  de  dar  principio  á  mis  observaciones  quiero  ha- 
cer mérito  de  una  rara  coincidencia,  indicio  de  que  mis  creen- 
cias científicas  se  identifican  en  un  todo  con  las  expuestas  en 
el  discurso  del  nuevo  Académico.  Con  efecto,  hace  yá  algunos 
años  que,  designado  yo  por  el  Sr.  Rector  de  esta  Universidad 
literaria  para  leer  la  oración  inaugural  en  la  apertura  de  los 
Estudios,  después  de  meditar  profundamente  sobre  la  elección 
del  punto,  me  decidí  por  considerar  el  espíritu  científico  del 
siglo  en  que  vivimos.  En  ella  hice  notar  el  vivísimo  empeño  en 
los  adelantos  intelectuales,  que  venían  á  satisfacer  todos  los 
gobiernos  en  multiplicados  planes  de  Estudios;  y  deduje  qoe^ 
sí  bien  este  instinto  general  en  todos  los  hombres  no  carecería 
de  extravíos,  si  no  hoy,  al  menos  en  algún  tiempo,  de- 
bería tener  su  debido  cumplimiento.  Lo  cual  se  coqflrma 
si  se  considera  que  las  ciencias  en  su  nacer  no  son  más 
que  un  conjunto  de  verdades  explicadas  por  ciertas  causar, 
verdades  de  que  se  forma  un  ramo  de  conocimientos  aislado, 
sin  orden  ni  relación  á  ninguna  otra  de  las  ciencias.  Mas  des- 
pués que  se  presentan  en  cierto  estado  de  progreso  y  perfección, 
se  observa  que  las  unas  auxilian  á  las  otras,  prestándose  cono- 
cimientos y  mutuo  auxilio;  siendo  de  notar  que,  mientras  ade- 
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lanlaD  en  perfeccioo,  sí  crecen  en  hechos  observables,  si  se  en- 
riquecen con  numerosa  serie  de  verdades,  éstas  se  explican  y 
se  refieren  á  un  número  más  reducido  de  causas  que  esotro 
designado  al  principio,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  crecen  en  exten- 
sión^ aumentando  de  conocimientos,  pero  disminuyen  en  com- 
prensión y  se  hacen  más  fáciles  y  sencillas,  hasta  que,  progre- 
sando, si  bien  nunca  se  identifican,  al  menos  se  aproximan  al 
estado  de  simplicidad  con  que  existen  en  la  mente  de  Dios, 
fuente  y  divino  origen  de  todas  las  verdades.  De  lo  dicho  se 
deduce  mi  conformidad  con  el  contenido  de  vuestro  discurso, 
y  que  nos  unimos  para  profesar  un  (pismo  pensamiento,  á  sa- 
ber: que  las  ciencias  se  perfeccionan  cuando  muchos  fenóme- 
nos, que  antes  se  explicaban  por  varias  causas,  se  someten  á 
la  ley  de  un  solo  principio.  ¿Cómo  extrañar,  pues,  en  vista  de  lo 
manifestado,  que  me  causara  placer  la  lectura  de  vuestro  dis- 
curso, cuyo  objeto  es  probar  eü  lo  posible  hasta  el  dia  la 
identidad  de  los  cuatro  fluidos  imponderables,  el  lumínico,  ca- 
lórico, eléctrico,  y  magnético,  que  tanto  influyen  en  el  dominio 
de  la  ciencia  Física?  ¡Aht  si  mis  esperanzas  no  me  engañan, 
es  probable  que  estemos  destinados  para  ver  la  luz  del  ventu- 
roso dia  en  que  se  demuestre  satisfactoriamente  este  suceso 
científico:  suceso  que  la  Física  contará  entre  sus  más  célebres 
descubrimientos,  tan  glorioso  al  triunfo  de  la  verdad,  como 
satisfactorio  á  los  amantes  de  las  ciencias. 

No  se  crea  que,  por  ser  yo  partidario  del  mencionado  pen- 
samiento, me  dejo  arrastrar  de  los  atrevidos  vuelos  de  una  ima* 
ginacion  que  se  goza  en  fantásticas  ilusiones.  Conociendo  que 
el  error  es  muchas  veces  el  patrimonio  del  hombre,  jamás  he 
abrigado  una  creencia  sin  que  sea  el  resultado  de  algunas  me- 
ditaciones. Así  es  que  la  historia  de  las  ciencias  nos  enseña  que 
cuando  la  humanidad  insiste  en  el  descubrimiento  de  una  ver- 
dad, ó  la  realiza,  ó  prueba  evidentemente  que  es  imposible* 
Diré  más:  cuando  los  trabajos,  meditaciones  y  esperiencias  con- 
sagrados al  descubrimiento  dan  por  resultado  el  progreso  en 
nuevas  razones  y  argumentos  que  lo  van  haciendo  cada  vez 
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más  probable  y  verosímil,  casi  con  seguridad  puede  afirmarse 
que  se  llega  al  término  deseado.  Por  el  contrario,  cnando  no 
ha  de  realizarse,  nunca  se  encuentra  la  razón  más  insignificante 
que  lo  apoye,  y  después  del  trabajo,  muchas  veces  de  siglos^ 
se  halla  por  resultado  un  desengaj^o.  Las  leyes  de  la  atracción 
sirven  de  ejemplo  al  primero  de  éstos  asertos.  ¡Cuántos  tra-- 
bajos,  cuántas  vigilias  no  consagraron  los  sabios^  tanto  físicos 
como  matemáticos,  á  su  descubrimiento!  Unos  á  otros  se  lega- 
ban el  deseo  y  oficiosidad  por  encontrarlas;  nunca  desmayaron 
en  tan  ardua  empresa,  por  más  que  las  hipótesis  inventadas 
no  pudieran  explicar  todos  los  fenómenos  de  la  primera  de  las 
propiedades  de  la  materia^  hasta  que  al  fin  et  genio  del  in- 
mortal Newton  pudo  descorrer  el  misterioso  velo  que  las  cu- 
bría y  legar  así  á  las  ciencias  unas  leyes  que  tanto  las  enal- 
tecen. 

No  fueron  tan  felices  los  matemáticos,  que  por  espacio  de 
muchos  siglos  se  empeñaron  en  demostrar  el  teorema  conocido 
con  el  nombre  de  postulado  de  Euclides.  Jamás  en  los  varios 
medios  de  demostración  que  fueron  el  resultado  de  sus  afano- 
sos estudios  se  descubrió  un  rayo  de  luz  que  alumbrara  el  in- 
menso vacío  que  los  separaba  del  descubriniiento  deseado;  pe- 
ro al  fin  se  descubrió  una  verdad,  y  fué  la  de  que  es  imposi- 
ble su  demostración,  porque  relacionándose  ésta  coa  la  natu- 
raleza de  la  linea  recta,  la  cual  como  simple  no  consta  de 
partes  distintas  en  que  poderse  descomponer,  no  nos  suminis- 
tra ideas  medias  con  que  llevar  la  demostración  á  su  tér- 
inino. 

Tampoco  fueron  más  felices  en  el  empeño,  por  tantos  siglos 
sostenido,  de  demostrar  la  cuadratura  del  circulo;  y  por  cuanto 
jamás  se  vislumbró  el  camino  que  condujera  al  feliz  puerto  de 
arribo,  después  de  largas  tentativas  y  meditados  ensayos, 
habló  la  ciencia  y  dijo:  <tes  imposible:  el  lado  del  cuadrado  y 
radio  son  inconmensurables,»  Y  así  debió  de  ser:  el  hombre  ca- 
mina con  paso  firme  por  el  dilatado  espacio  que  separa  la  nada 
de  lo  infinito;   pero  si  procura  alguna  vez  atrevido  pasar  el 
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límite  de  lo  finito,  se  pierde  y  precipita  eo  lamentables  erro- 
res. Debió,  pues,  de  tener  presente  que  el  círculo  es  un  polígono 
de  infinitos  lados^  y  con  sólo  esta  meditación  no  hubiera  per- 
dido el  tiempo  y  el  trabajo. 

Pero  ¿se  encuentra  en  este  caso  la  investigación  de  la  iden- 
tidad de  los  cuatro  fluidos  imponderables,  sobre  la  que  constan- 
temente se  trabaja?  Nó:  la  constarícia  por  una  parte  de  los  sa- 
bios para  demostrarla,  y  los  nuevos  puntos  de  contacto  que 
con  frecuencia  se  descubren  entre  ellos,  demuestran  al  menos, 
que  no  es  imposible  el  descubrimiento  apetecido.  Pues  qué  ¿es 
indiferente  el  observar  que  los  rayos  caloríficos  y  luminosos 
experimentan  refracción  al  pasar  por  ciertos  cuerpos,  y  que 
polarizan  en  las  mismas  condiciones  y  circunstancias?  ¿No 
sorprende  el  descubrimiento  de  que  existiendo  á  la  vez  el  caló- 
rico y  la  luz  en  distintos  puntos  del  Espectro,  produzcan  sobre 
ciertas  sustancias  los  mismos  efectos  químicos,  y  que  comuni- 
quen á  las  sustancias  fosfóricas  iguales  propiedades?  ¿No 
pasma  el  notar  que  el  calórico  se  trasforma  en  luz,  y  ésta  en 
calórico,  con  otros  tantos  descubrimientos  como  hemos  oido 
referir  en  el  docto  discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  digno 
socio,  con  cuyos  conocimientos  se  honra  yá  nuestra  Acade- 
mia? Hé  aquí  la  razón  que  he  tenido  para  convenir  en  que  no 
es  imposible  la  identidad  de  estos  dos  fluidos. 

De  otra  parte,  la  consideración  de  que  el  trabajo  ó  fuerza 
viva  produce  luz,  calórico  y  electricidad,  y  de  que  el  magne- 
tismo comienza  á  eslimarse  no  como  un  fluido  especial,  sino 
como  diversas  manifestaciones  de  corrientes  eléctricas,  nos 
lleva  á  creer,  cuando  menos,  en  la  probabilidad  de  que  la  cien- 
cia física  amplíe  el  campo  de  sus  conocimientos,  posesionándo- 
se de  infinito  número  de  verdades  nuevas,  y  explicadas  todas 
por  un  solo  principio  de  un  modo  claro,  científico  y  acaso 
evidente. 

Además,  nada  me  ha  sido  tan  satisfactorio  en  vuestro  dis- 
curso como  la  conclusión.  En  ella  estampáis  una  página  glo- 
riosa, manifestando,  contra  el  sentir  de  algunos  hombres  ex- 
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Iravíados,  que  la  materia  y  el  movimieuto,  de  que  tanto  par- 
tido se  saca  en  la  Física,  son  elementos  improductivos  en  or- 
den á  los  fenómenos  de  la  inteligencia.  No  era  de  esperar 
otra  cosa  del  hombre  que  ba  consagrado  á  las  ciencias  sus  ta- 
lentos en  el  noble  y  distinguido  ministerio  de  la  enseñanza. 
De.  otra  manera  no  formaríais  parte  de  la  ilustre  cohorte  que 
desde  antiguo  viene  demostrando,  que  en  nuestra  patria  ba  sido 
muy  frecuente  unir  á  las  glorias  de  las  armas  los  esclareci- 
dos triunfos  de  Minerva. 

Sin  embargo,  yo  me  veo  en  la  necesidad  de  decir  algo  con- 
tra ese  sistema  absurdo,  porque  ni  como, Ministro  de  un  Dios 
que  es  fuente  de  luz  inextinguible  é  infinita,  que  da  vida  á  las 
ciencias;  ni  como  Profesor  público,  cuya  augusta  misión  es  la 
de  propagar  el  imperio  de  la  verdad;  ni  como  amante  de  la 
Filosofía,  á  la  que  por  tantos  años  he  consagrado  mis  trabajos, 
puedo  permitir  que  se  anuncie  el  error  sin  salir  al  momento 
á  combatirlo. 

No  se  crea  que  el  Materialismo  es  un  sistema  nuevo.  Los 
que  por  amor  á  las  ciencias  filosóficas  han  estudiado  su  his- 
toria, que  por  cierto  es  la  maestra  que  nos  enseña  así  los  he- 
chos y  descubrimientos  más  gloriosos,  cuanto  los  defectos  más 
lamentables  de  la  humanidad,  conocen  que  tuvo  su  origen  en 
lo  antiguo;  y  si  bien  es  verdad  que  siempre  fué  combatido, 
también  lo  es  que^  cual  hidra  devastadora,  levanta  al  poco 
tiempo  su  cabeza,  ocultando  las  heridas  que  babia  recibido  en 
el  combate.  Es  el  único  sistema  que,  habiendo  sido  derrotado 
mil  veces,  y  quedado  moribundo  en  su  último  atrincheramien- 
to, tiene  la  serenidad  de  presentarse  de  nuevo  sin  más  medios 
de  existencia  y  sin  más  argumentos  que  aquellos  con  que  siem- 
pre se  vio  obligado  á  rendirse.  Este  raro  suceso  tiene  su  ex- 
plicación. El  Materialismo  es  debido  á  varias  causas,  y  tres 
de  ellas,  por  ser  constantes  siempre,  por  desgracia  dan  su 
fruto.  La  primera  es  hija  del  amor  exclusivo  de  algunos  al  es- 
tudio de  las  ciencias  de  la  Naturaleza,  y  de  la  costumbre  de 
contraer  las  facultades  de  la  inteligencia  en  el  uso  de  los  sen- 
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tidos;  asi  es  qae  se  niegan  á  descender  al  fondo  del  Yo,  donde 
encontrarían  segaramente  su  desengaño.  El  contacto  frecaente 
con  todo  lo  material  los  lleva  á  desconocer  y  aun  á  rechazar 
sistemáticamente  todo  loque  es  simple  y  espiritual;  y^  concre- 
tándose sólo  á  la  materia^  concluyen  por  enaltecerla,  atribu- 
yéndole sin  pruebas  convincentes  y  sin  una  demostración  aca- 
bada los  fenómenos,  que  solo  pueden  ser  hijos  del  alma  hu^ 
mana. 

Otra  de  las  fuentes  productivas  del  Materialismo  es  el  or« 
güilo.  Deseoso  el  hombre  de  singularizarse,  y  no  pudiendo  con- 
seguirlo en  el  eamipo  de  lo  justo  y  verdadero,  por  ser  una 
medianía,  se  lanza  fuera  de  esta  senda,  donde  sí  no  consigue 
la  celebridad  gloriosa  de  su  nombre,  logra  que  se  hable  de 
sus  extravíos. 

Y,  por  último,  siendo,  por  desgracia,  harto  frecuente  que  los 
hombres  se  engañen  á  st  mismos,  principalmente  cuando  se 
cansan  de  la  doctrina  recibida,  no  es  extraño  que  se  repro* 
duzca  el  Materialismo,  porque  el  tedio  de  lo  bello  nos  extraga 
y  nos  hace  amar  lo  feo,  como  tampoco  será  difícil  la  exis- 
tencia de  los  ateos.  Estos  dicen:  No  hay  Dios,  porque  temen 
sus  juicios,  y  aquellos  dicen:  No  hay  alma,  porque  temen 
los  castigos  que  les  esperan  en  la  eternidad;  pero,  por  desgra- 
cia, la  profesión  de  estas  creencias  es  el  camioo  más  seguro 
para  encontrarlos. 

Sin  embargo,  la  época  del  Materialismo  ya  pasó;  el  desar- 
rollo científico  del  siglo  lo  rechaza,  como  un  sistema  estrava- 
gante  y  ridículo.  Podrá  tacharse  á  la  sociedad  presente  de 
descreída  en  materias  religiosas,  de  indiferente;  pero  enmedio 
de  todos  sus  vicios,  es  demasiado  sabia  para  ser  Materialista. 
Lo  peor  es  que  sus  secuaces  revisten  sus  doctrinas  de  variadas 
formas  y,  ocultando  sus  tendencias,  llevan  su  hipocresía  hasta 
el  punto  de  rechazar  el  nombre  de  Materialistas,  para  de  este 
modo  hacer  más  aceptables  sus  creencias.  Si  yo  no  temiera 
molestar  la  atención  de  la  Academia,  presentarla  este  debate 
con  formas  analíticas  y  propias  de  un  tratado  filosófico;  pero 
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siéndome  preciso  atender  á  la  brevedad,  me  contentaré  con 
bosquejar  ciertas  doctrinas,  y  con  responder  á  varios  argu- 
mentos, procurando  que  sean  los  de  más  bulto  y  de  mayor 
interés. 

Lo  primero  que  en  el  hombre  se  nos  presenta  es*  el  cuerpo, 
que  no  es  más  que  un  conjunto  de  moléculas  dispuestas  de 
diverso  modo  para  constituir  distintos  órganos,  y  á  la  vez  va- 
rios aparatos  que  originan  ese  compuesto  extenso  que,  sometido 
al  análisis  químico,  nos  da  oxigeno,  hidrógeno,  carbono, 
ázoe  y  otras  sustancias.  Pero  á  más  de  los  elementos  de  que 
se  compone  el  cuerpo  del  hombre,  y  que  por  sólo  ellos  obede- 
cería á  las  leyes  generales  de  la  materia,  es  preciso  admitir 
en  la  misma  otro  elemento  poderosísimo  que,  apoderándose  de 
estas  moléculas  desde  el  instante  de  su  concepción  ó  forma- 
ción, las  sustrae  del  imperio  de  ciertas  leyes,  para  son>eterlas 
á  otras  más  nobles.  Bajo  el  iuQujo  verdaderamente  admirable 
de  este  principio,  llamado  fuerza  vital,  se  forman  los  cuerpos, 
se  nutren,  crecen,  se  desarrollan  y  ejercen  fenómenos  relati- 
vos á  la  conservación  y  reproducción  de  la  especie,  para  las 
cuales  el  hombre,  á  la  verdad,  es  inconsciente.  Esta  fuerza 
que  existe  en  el  cuerpo  no  es  hija  de  la  combinación  de  los 
elementos  que  lo  componen,  porque  si  ninguno  de  ellos  es 
capaz  de  producir  los  fenómenos  de  la  digestión,  nutrición 
y  demás,  claro  es  que  combinados  tampoco  tendrán  esta  vir- 
tud. En  el  cuerpo  humano,  pues,  descubre  la  análisis  un  ele- 
mento que  preside  4  su  formación,  que  vela  porque  se  conser- 
ve, y  que  produce  ta  individualidad  animal.  También  se  co- 
noce que  es  diferente  de  las  moléculas,  porque  á  pesar  de 
que  estas  crezcan  y  disminuyan,  el  principio  vital  es  uno  é 
idéntico  mientras  el  cuerpo  existe.  Es,  pues,  la  fuerza  vital  la 
que  produce  los  órganos,  los  conserva  unidos,  y  los  hace 
funcionar. 

Siguiendo,  pues,  el  análisis,  observamos  que  en  el  hombre, 
á  más  de  las  funciones  correspondientes  á  su  conservación  y 
reproducción,  que  son  verdaderos  fenómenos  fisiológicos^  los 
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cuáles  se  realizan  sio  qoe  el  hombre  tome  parle  ea  ellos^  con 
entera  independencia  por  parte  del  mismo,  y  sin  que  paeda 
modiflcar  las  leyes  qoe  los  regalan»  se  descubre  también  otra 
serie  de  fenómenos,  de  los  cuales  se  apercibe  completamente, 
coando  dice,  por  ejemplo:  yo  qoiero,  yo  recuerdo.  Estos  son 
dos  fenómenos  internos  qoe  deben  tener  su  caosa,  y  esta  caosa 
soy  yo  mismo,  y  yo  soy  ella;  yo  no  puedo  desconocerla  sin 
desconocerme,  y  al  conocerla  en  sí  y  en  sos  funciones,  la 
llama  yo.  Nadie  jamás  puede  suponerla,  porque  la  siente,  se 
conoce  antes  de  obrar,  se  palpan  sus  efectos  y  las  opera^ 
ciones,  mediante  las  cuales  se  producen. 

Ahora  bien,  si  los  efectos  de  distinto  género  deben  referir-* 
se  á  distintas  causas  ¿esta  causa  á  que  llamamos  Yo,  lo  será 
también  de  los  fenómenos  que  constituyen  la  vida?  Claro  es 
que  nó.  La  vida  que  lleva  su  influencia  á  los  órganos  qoe  haii 
de  verificar  la  respiración,  no  puede  ser  la  misma  qoe  piensa. 
Si  el  Yo  tiene  conciencia  de  sí  mismo,  debe  tenerla  también  de 
todos. sos  fenómenos;  y  como  yá  hemos  visto  qoe  no  se  re- 
conoce caosa  de  los  socesos  fisiológicos,  como  se  recono- 
ce caosa  y  principio  de  la  volontad  y  del  recoerdo,  se  si- 
goe  con  evidencia  qoe  en  el  hombre  hay  dos  vidas,  la  ani- 
mal y  vegetativa,  realizada  por  el  principio  vital^  y  la  intelec- 
tual y  moral,  debida  al  principio  anímico,  qoe  es  cabalmente 
el  qoe  constitoye  la  personalidad  homana,  ó  el  Yo.  El  animal 
y  la  persona  es  la  doalidad  admirable  qoe  descobre  la  Psico- 
logía en  el  hombre,  coyos  dos  principios  se  enlazan  de  ona 
manera  prodigiosa.  ¡Ahí  si  yo  pudiera  detenerme  en  estas 
consideraciones,  si  me  fuera  dado  reconocer  con  la  análisis  el 
vasto  campo  presente  á  mi  imaginación  en  este  instante  y  re- 
coger las  preciosas  flores  de  que  está  sembrado,  entretejerla 
con  ellas  la  corona  mas  propia  de  la  humanidad,  y  ofrecerla 
á  la  Academia  un  presente  digno  de  su  alta  penetración  y  co- 
nocida sabiduría.  Sin  embargo  la  doctrina  establecida  es  bas- 
tante para  venir  al  terreno  de  la  discusión,  á  que  soy  llamado 
por  la  observación  qoe  hace  al  final  de  so  discorso  el  noevo 
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Académico.  Y  si  asi  no  foere,  eo  las  respoestas  á  las  observa- 
ciones del  Materialismo  que  me  propongo  refular,  recibirá  la 
ampliación  bastante  y  fuerza  necesaria  para  presentar  la  ver- 
dad ataviada  con  los  caracteres  que  le  son  propios,  y  para  ha- 
cer que  destelle  aquellos  lucientes  resplandores,  con  qne  dá  á 
conocer  m  natural  excelencia. 

Empieza  el  Materialista  por  rechazar  las  ideas  que  no  re- 
presentan cuerpo,  y  yo  le  replico,  preguntándole:  y  ¿por  qué 
admite  las  del  placer  y  el  dolor^  la  de  lo  bello  y  lo  bueno,  de 
lo  verdadero  y  lo  falso,  del  espacio  y  el  tiempo^  de  lo  infinito 
y  absoluto?  Pues  estas  ideas  tienen  una  existencia  verdadera, 
y  sin  embargo  no  pueden  simbolizar  cosas  sensibles. 

Además,  todo  lo  que  contiene  la  materia,  lo  ha  recibido 
según  las  condiciones  de  su  ser  y  naturaleza:  quidquid  recípi- 
ttar,  ádmodum  recipientis  recipiíur.  La  materia  no  es  más  que 
un  elemento  de  la  personalidad  humana,  y  no  seré  yo  el  que 
despoje  á  aquella  de  sus  fueros  y  derechos.  Dotada  de  cinco 
sentidos  para  ponernos  en  relaciones  con  el  mundo  exterior, 
son  los  verdaderos  y  poderosos  instrumentos  de  que  se  vale 
el  alma  para  sus  más  sublimes  concepciones;  pero  sin  olvidar 
que  están  subordinados  á  ella  y  constituyen  como  su  propie- 
dad. Y  si  nó,  en  el  lenguaje  que  instintiva  y  propiamente  usa- 
mos, ¿por  qué  decimos  nuestro  brazo,  nuestra  mano,  mis  ojos, 
cuyos  nombres  vienen  precedidos  de  un  signo  que  denota  pro- 
piedad y  posesión?  ¿Por  qué  es  tan  común  el  decir  yo  pienso, 
yo  siento,  yo  quiero,  cuyas  voces  vienen  acompañadas  de  otro 
signo  que  denota  personalidad?  El  Yo  humano,  pucs^  ó  sea  el 
alma  humana,  obrando,  es  y  será  siempre  el  que  constituye  la 
personalidad  en  el  hombre,  y  al  que  solamente  es  dado  sen- 
tir, pensar  y  querer. 

Siempre  se  ha  respetado  la  creencia  universal.  Ella  es  una 
fuente  pura^  legítima  y  fecunda  de  verdades  indestructibles, 
por  que  no  la  educación  ni  la  costumbre,  ni  el  ejemplo,  ni  la 
autoridad,  ni  la  persuacíon,  han  podido  realizar  un  pensa- 
miento,  una  creencia  común  de  la  humanidad.  Pues  bien, 
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si  esto  es  así,  observad  á  los  hombres  de  todos  los  tiem- 
pos y  países,  analizad  sa  conduela,  estudiad  sus  lenguas,  y  fi- 
jaos en  la  observación  interna;  y  todos  estos  elementos  os  di- 
rán á  una  voz  que  existen  en  el  hombre  tres  propiedades  esen- 
ciales, á  saber:  su  unidad,  su  identidad  y  su  actividad,  las 
cuales  no  pueden  realizarse  en  la  materia.  Con  efecto,  cuando 
el  hombre  mas  ignorante  dice:  Yo,  no  lo  expresa  llevado  de 
ninguna  idea  filosófica,  sino  arrastrado  por  una  fuerza  irresis- 
tible de  su  instinto  inherente  á  su  propio  ser,  por  que  á  la 
idea  de  su  existencia  se  une  la  de  su  individualidad.  A  ¿quién 
se  ocurrió  que  ésta  pudiera  experimentar  aumento  ó  disminu- 
ción? El  Yo  humano  es  indivisible,  y  la  conciencia,  éste  juez  á 
quien  no  podemos  hacer  traición,  nos  dice  á  cada  momento, 
que  si  la  reflexión  6  el  tiempo  hacen  distintos  los  fenómenos, 
el  Yo  permanece  siempre  uno^  simple  é  indivisible,  propieda- 
des que  jamás  podrán  corresponder  á  la  materia,  por  ser  evi- 
dentemente compuesta* 

La  conciencia  misma  que  nos  instruye  de  todo  lo  que  pasa 
dentro  de  nosotros  mismos,  nos  ensena  también  que  cuando 
sentimos,  pensamos  y  queremos,  nos  modificamos,  y  que  estas 
modificaciones  son  distintas  del  Yo,  que  permanece  inaltera- 
ble, á  pesar  del  cambio  de  los  fenómenos  que  nos  ofrece  la  vida 
psicológica. 

La  identidad  del  Yo  que  no  es  otra  cosa  que  la  persisten- 
cia en  la  unidad,  constituye  también  una  creencia  universal 
robustecida  por  la  conciencia  y  la  observación  interna.  Esta 
propiedad  esencial  del  Yo  permanece  igualmente  inalterable, 
siendo  siempre  la  misma,  á  pesar  de  las  variaciones  y  rapidez 
con  que  se  efectúan  en  ella  multitud  de  hechos  internos.  Pero, 
jah!  que  escena  se  presenta  á  mi  imaginación  sorprendidal 
Ella  muestra  algunos  de  aquellos  argumentos  que  concluyen  la 
cuestión  que  nos  ocupa:  lo  pasado  y  lo  porvenir.  Yo  recuerdo 
los  dias  de  mi  infancia,  dias  de  paz  y  de  inocencia,  los  de  mi 
juventud,  dias  de  pasageras  ilusiones,  en  que  se  recreaba  mi 
imaginación.  |Ah!  ¿por  qué  me  atormentará  la  memoria,  recor- 
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dándome  las  veces  que  me  aparté  de  la  segura  senda  de  la  re- 
flexión para  seguir  la  vana  y  engañosa  á  donde  me  llamaba 
mi  flaqueza,  los  presentes  días  de  tristes  y  dolorosos  desenga- 
ños? Y  tá  conciencia  aterradora  y  juez  irrecusable  de  todas 
mis  acck)nes,  ¿por  qué  me  presentas  estos  cabellos  blancos  pa- 
ra acosarme  de  mis  pasados  extravies?  y  ¿á  quién  acusas?  ¿á 
mi  Yo,  ó  a  mi  cuerpo,  á  mi  alma,  ó  á  estos  sentidos  de  que 
se  vale  para  sus  concepciones?  ¿A  quién?  A  tu  alma,  me  dice 
con  imperio;  pues  qué  ¿ignoras  que  el  cuerpo  de  que  te  serviste 
en  los  pasatiempos  de  tu  juventud  es  distinto  por  sus  pérdidas 
y  renovación  del  que  boy  tienes  tan  abatido  y  debilitado  en 
sus  fuerzas?  Yo  acuso  á  esa  sustancia  imperecedera  y  espiritual 
que  vive  en  ti»  que  es  la  que  fué,  y  la  que  será  cuando  se 
presente  ante  Dios  que  ha  de  juzgarla.  Tienes  razón.  Yo  re- 
corro la  escala  de  estas  épocas  tan  variadas,  y  basta  contra- 
rias á  la  vez;  rae  fijo  en  sus  puntos  mas  notables,  y  me  es- 
pantan de  unos  ios  trabajos,  de  otros  las  desgracias,  de  aque- 
llos los  más  dolorosos  sufrimientos.  Empero  paralela  á  esta  es- 
cala, ó  serie  se  presenta  otra  feliz  y  consoladora  que  me  ofre- 
ci¿  dias  de  felicidad  y  bienandanza,  y  otras  de  gratos  é  ine- 
fables consuelos;  y  sin  embargo  ni  estas  distintas  afecciones 
que  en  mí  egercieron  su  poderosa  influencia,  las  confundía 
con  mi  Yo,  ni  á  éste,  al  pasar  por  tan  contrarios  estados,  le 
hicieron  sufrir  la  mas  pequeña  variación.  Uno  mismo  fué  en 
la  desgracia  que  en  la  prosperidad;  mi  Yo  no  experimentó  ni 
aumento  ni  disminución  alguna;  uno  siempre  pasando  del  pía* 
cer  al  dolor,  de  la  pobreza  á  la  abundancia,  del  estado  de 
ignorancia  al  de  mayor  perfección  iuteleelnal;  uno  é  idéntico 
siempre,  cual  corresponde  únicamante  á  un  ser  simple,  espíri-* 
tual,  como  lo  es  el  alma  humana,  y  nunca  en  la  materia. 

Y  lo  porvenir  ¿es  también  prueba  de  la  identidad  de  mi 
Yo?  ¡Ah!  ¿qué  nos  quiere  decir  ese  empeño  con  que  las  más  ve- 
ces osados  intentamos  correr  el  velo,  con  que  Dios  ocultó  sus 
secretos?  ¿qué  ese  afán  por  vislumbrar  siquiera  los  arcanos  que 
se  comprenden  en  £l?  ¿A  qué  traer  á  la  memoria  lo  pasado, 
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para  ver  si  de  lo  conocido  podemos  venir  á  lo  desconocido, 
que  encierra  el  espacio  ilimitado  de  lo  futuro?  A  unos  se  les 
presenta  la  imaginación  sembrado  de  flores  deliciosas;  a  otros 
de  abrojos  y  de  espinas:  los  primeros  lo  esperan  con  ansiedad, 
los  segundos  lo  alejan  de  sí  mirándolo  con  horor.  ¡A  qué  este 
empeño,  este  conato,  esle  afán  irresistible  por  apurar  el  cál- 
culo  de  las  probabilidades  que  tiene  algún  lugar,  porque  se 
trata  del  tiempo  y  del  espacio?  Si  el  Yo  de  hoy  no  ha  de  ser 
el  de  lo  futuro,  ¿por  qué  nos  apura  tanto  lo  porvenir?  Porque 
existe  en  el  hombre  una  fuerza,  una  sustancia  inmutable,  qué 
es  hoy  lo  que  será  en  adelante,  porque  no  consta  de  partes, 
porque  es  simple,  porque  es  espiritual.  Esle  es  mi  Yo,  esta 
es  mi  alma,  y  de  ningún  modo  la  materia,  que  ni  tiene,  ni 
puede  jamás  honrarse  con  estas  cualidades,  cualesquiera  que 
sean  sus  transformaciones,  como  veremos  después. 

Hay  en  el  hombre  otra  propiedad  esencial  que  requiere  en 
el  mismo  la  existencia  de  una  sustancia  simple  y  espiritual. 
Tal  es  la  actividad,  que  como  todos  saben,  puede  ser  libre  y 
espontánea.  Fijándonos  en  la  primera  como  más  noble  y 
compleja,  nos  suministrará  argumentos  incontestables  al  obje- 
to. No  me  detendré  en  probar  la  existencia  de  esta  propiedad, 
que  nos  concede  el  derecho  de  elección  entre  términos  opues- 
tos, que  nos  declara  dueños  y  señores  de  nuestros  actos,  de 
donde  nace  la  condición  de  que  sean  imputables,  y  por  con- 
secuencia dignos  de  premios  y  de  castigos.  El  empeñarse  en 
demostrar  la  existencia  de  esta  propiedad,  seria  ofender  á  mi 
auditorio,  dándole  pruebas  que  cada  cual  tiene  en  su  concien- 
cia, y  estimar  en  poco  el  testimonio  universal  de  todos  los  si- 
glos; empero  sí  me  detendré  en  probar,  que  la  actividad  hu- 
mana es  hija  inmediata  de  la  unidad  y  de  la  identidad. 

Toda  sustancia  que  permanece  una  é  idéntica,  apesar  de 
ser  modificada  de  un  modo  activo  y  pasivo  por  mil  fenómenos 
cariados  y  distintos,  cuenta  con  una  fuerza  que  la  sostiene  en 
su  unidad  é  identidad,  y  como  toda  fuena  diga  orden  y  rela- 
ción á  movimiento,  tendrá  que  ser  necesariamente  activa.  Lue- 
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go  ]a  actividad  humana,  ó  sea  la  libertad,  procede  de  ia  uni* 
dad  y  de  la  identidad  del  Yo,  y  nunca  de  la  materia  que  ni 
es,  ni  puede  ser  idéntica.  Sí,  Señores  Académicos,  las  fuerzas 
de  los  cuerpos  no  se  pueden  confundir  con  las  del  alma.  Aque- 
llas obran  de  una  manera  inconsciente  y  necesaria,  y  estas  de 
un  modo  voluntario.  La  fuerza  que  conduce  la  savia  hasta 
las  últimas  ramas  del  vejctal  mas  encumbrado,  llevando  ia 
fecundidad,  el  verdor,  la  belleza  y  la  vida;  las  fuerzas  que 
producen  en  los  animales  los  movimientos  á  que  se  deben  la 
circulación,  la  digestión,  la  respiración  y  demás  fenómenos 
presididos  y  realizados  por  el  principio  vital,  no  se  someten  á 
una  dirección  voluntaria  de  dicho  principio,  ni  á  la  del  Yo, 
para  quien  pasan  desapercibidos;  pero  la  fuerza  productiva  de 
los  movimientos  que  dicen  orden  y  relación  a  la  actividad  hu- 
mana, es  libre,  y  se  somete  en  un  todo  al  Yo  que  impera  en 
ella.  Por  esta  razón  se  vé  que  el  hombre  tan  pronto  quiere 
como  deja  de  querer.  Forma  un  proyecto  y  lo  corona  ó  nó  con 
la  ejecución;  muchas  veces  comienza  á  realizarlo,  y  lo  para 
en  su  curso,  ó  lo  conduce  por  otra  dirección,  reconociéndose 
en  lodos  estos  distintos  estados  dueño  y  señor  de  sí  mismo  y 
de  su  actividad,  llegando  su  imperio  hasta  el  extremo  de  ven- 
cer la  inercia  de  su  cuerpo,  no  muy  propicio  muchas  veces  á 
prestarle  su  cooperación;  y  produciendo  en  él  actos  contrarios 
á  sus  inclinaciones  y  apetitos,  triunfa  con  su  voluntad  de  los 
vicios  mas  arraigados  y  de  las  mas  inveteradas  pasiones.  Tal 
es  la  rica  joya,  y  don  divino  con  que  el  hombre  se  encumbra 
y  enaltece;  pues  que  el  monarca  más  grande  y  poderoso,  ó  el 
guerrero  que  en  ia  prodigiosa  carrera  de  sus  triunfos  haga 
temblar  al  mundo  con  su  espada,  ¿podrán  conseguir  de  mí  que 
mude  las  ideas  que  formo,  que  estime  en  poco  una  verdad  hija 
de  mis  juicios,  que  aborrezca  un  deseo  que  me  cautiva,  ó  que 
haga  traición  á  los  sentimientos  que  nacen  en  mi  corazón  y  se 
consuman  en*él?  Podrá  imponerme  silencio  y  obligarme  á  prac- 
ticar actos  externos,  arrastrándome  por  una  fuerza  superior  á 
la  que  tienen  mis  miembros,  con  lo  cual  se  prueba  la  inferió- 
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ridad  de  la  materia.  Pero  ¿me  privará  de  aquella  voz  de  indig- 
nación qoe  naciendo  en  lo  intimo  de  mi  alma,  me  hace  supe- 
rior á  los  tíranos,  y  me  enaltece  sobre  los  poderosos  de  la  tier- 
ra? |AbI  sobre  mi  voluntad  nadie  ejerce  imperio  mas  que  Dios, 
porque  como  Criador  omnipotente,  no  es  contradictorio  que 
mudando  mis  condiciones^  baga  que,  sin  dejar  yo  de  ser  libre, 
varié  en  deseos  y  senlimientos. 

De  lo  dicho  se  deduce  la  imposibilidad  de  que  la  materia 
pueda  ser  una,  idénlica  y  activa;  pues  aun  cuando  la  traiga- 
mos al  caso  mas  ventajoso  para  el  materialista,  que  es  el  de 
considerarla  un  átomo  indivisible.  ¿Cuántos  inconvenientes  no 
se  presentan?  En  él  hablan  de  experimentarse  las  sensaciones 
de  los  distintos  colores^  del  calor  y  el  frio^  del  placer  y  el  do- 
lor, y  otras  muchas  que  lo  pondrían  en  un  estado  contradicto- 
rio. Pero  aun  prescindiendo  de  este  imposible,  ¿cómo  se  reali- 
zarían las  operaciones  indispensables  para  llevar  á  cabo  los 
fenómenos  de  la  inteligencia,  cómo  la  comparación^  la  distin- 
ción y  el  juicio?  Además,  sí  es  una  creencia  indefectible,  según 
todos  los  fisiólogos,  que  la  malcría  se  renueva  prodigiosamente, 
es  claro  que  al  arrojarse  el  átomo,  sería  arrojada  el  alma,  y 
con  ella  toda  la  historia  y  permanencia  de  nuestros  conoci- 
mientos; pues  aunque  fuera  sustituida  por  otro,  faltarla  la 
identidad  y  la  continuación  de  la  existencia. 

Más,  ¿al  argumento  que  nos  ofrece  el  lenguaje,  podrá  res- 
ponder jamás  el  Materialismo?  Encuénlranse  en  sus  signos 
dos  cosas  á  que  atender:  una  el  sonido  articulado,,  y  otra  su 
significación.  Estos  dos  elementos  constituyen  la  esencia  de  las 
lenguas,  siendo  el  prímero  propio  de  la  materia,  y  el  segundo 
indudablemente  del  alma.  Y  si  nó,  ¿por  qué  la  palabra  recibe 
tantas  variaciones,  al  par  que  la  significación  es  inmutable  é 
idénlica?  Por  que  aquella,  como  hija  de  la  malcría,  se  somete  á 
las  varíaciones  que  la  modifican,  como  son  las  distintas  orga- 
nizaciones procedentes  de  los  diversos  climas,  y  otras  circuns- 
tancias que  dan  orígen  á  los  distintos  idiomas;  pero  como  la 
parte  orgánica  del  lenguaje  no  se  confunde  con  la  significativa,  y 
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la  relación  entre  los  signos  y  el  significado  no  es  necesaria, 
se  sigue  que  los  signos  son  múlUpies  y  las  relaciones  idénti- 
cas. Este  resultado  es  muy  lógico^  puesto  que  la  variedad  de 
las  lenguas  corresponde  á  las  diferencias  orgánicas,  y  la  ne- 
cesidad de  las  ideas  á  las  leyes  del  pensamiento  y  universali- 
dad de  las  exigencias  psicológicas.  Si  en  la  especie  humana  no 
hubiera  más  que  un  organismo,  cualquier  fenómeno  de  la  la- 
ringe tendría  un  solo  significado  para  todos  los  hombres,  lo 
cual  es  falso,  puesto  que  es  necesario,  luego  que  se  oiga  un 
signo  cualesquiera,  que  se  tenga  aprendida  su  significación 
para  atribuirlo  á  la  cosa  significada^  y  en  el  mismo  momento 
de  sentirlo.  ¿Quién  en  vista  de  estas  razones  no  descubre  en  el 
hombre,  ámás  del  principio  vital,  otra  potencia  dolada  de  las 
facultades  de  hablar  y  de  entender?  Este  es  el  lugar  en  que  se 
me  presentan  la  Gramíítica  general  ofreciéndome  más  pruebas^ 
la  Lógica  franqueándome  sus  copiosas  fuentes  de  conocimien- 
tos, y  la  Metafísica,  esta  ciencia  despreciada  antes,  acaso  por 
el  abuso  que  se  hizo  de  ella;  pero  que  bien  tratada  es  boy  enr 
los  paises  civilizados  la  Reina  y  Señora  de  todos  las  filosóficas. 
Esta  ciencia,  que  guarda  en  su  seno  la  últin>a  razón  de  las  co- 
sas, también  se  me  presenta  solícita,  queriéndome  comunicar 
los  últimos  y  mas  preciosos  raciocinios,  para  sacair  triunfante 
la  verdad  de  entre  las  ruinas  del  Materialismo.  ¡Ah!  dadme 
tiempo  y  auditorio,  y  yo  oiré  vuestras  inspiraciones.  Harto  sien- 
te el  omitirlas  quien,  por  natural  instinto,  quiere  siempre  con- 
ducir las  cuestiones  por  todas  aquellas  series  de  evidencias, 
que  tanto  cautivan  á  los  que  por  inclinación  aman  y  respetan 
la  verdad.  Sin  embargo,  yo  sé  bien,  aunque  omita  vuestros 
mas  especiosos  argumentos,  que  las  sensaciones  por  ser  infini- 
tas en  número,  se  clasifican  en  grupos,  para  lo  cual  se  necesita 
de  una  inteligencia  sublime  y  ejercitada  por  un  poder  supe- 
i-ior  al  de  la  materia.  Sé  que  las  mismas  sensaciones,  siendo 
recordables^  pertenecen  por  esta  cualidad  á  la  memoria;  in- 
compatible con  la  materia  de  suyo  mudable  y  perecedera:  sé 
que  las  ideas  se  componen  y  relacionan,  dando  origen  á  los 
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juicios,  fuentes  fecundísimas  y  únicas  de  verdades  eternas;  que 
estos  se  relacionan  y  comparan  también  para  obtener  los  ra- 
ciocinios más  ingeniosos^  los  cuales  eslabonados  en  serie  con- 
veniente^ forman  los  discursos  con  que  se  honra  la  humanidad, 
por  ser  la  mejor  de  sus  producciones.  Ellos  son  hijos  de  facul- 
tades y  operaciones  capaces  de  llevar  su  atracción  hasta  el  tér- 
mino más  sublime  y  maravilloso,  que  es  en  lo  que  consiste 
principalmente  la  excelencia  de  nuestra  gerarquía,  y  la  notabi- 
lísima diferencia  que  nos  enaltece  y  distingue  de  los  animales. 
Medíanle  esta  operación,  considerada  como  un  arma  poderosa, 
dominamos  la  naturaleza  en  sus  tres  reinos^  imperamos  en  el 
mundo  físico,  intelectual  y  moral,  llegamos  en  lo  posible  á  do- 
minar las  ciencias  todas,  subordinando  las  ideas  particulares, 
individuales  y  concretas,  á  las  universales  donde  se  contienen. 
Formamos  los  géneros  y  las  especies,  verdaderas  creaciones 
mentales  que  tienen  sus  tipos  sacados  de  la  naturaleza  por  la 
asociación  de  los  caracteres  y  parecidos  que  notamos  en  los  ob- 
jetos y  fenómenos.  Seque  la  voluntad  se  dirige  por  ciertos  prin- 
cipios de  moralidad,  que  todos  ellos  en  fuerza  de  nuestras  no- 
bles facultades  conducidas  analíticamente  á  las  atracciones  ne- 
cesarias, se  generalizan  y  presentan  en  una  sola  fórmula,  cual 
es:  serva  ordinem,  producto  magnífico,  sorprendente,  y  por  sí 
solo  bastante,  si  yo  hoy  pudiera  seguir  el  camino  que  siguie- 
ron nuestras  facultades  y  operaciones  en  su  formación,  para 
envanecernos,  si  es  que  es  dado  alguna  vez  envanecerse  al  filó- 
sofo humilde  y  cristiano. 

Pero  ¿á  qué  tanto  empeño  en  combatir  el  materialismo?  Por 
ventara  no  siendo  nuevo  en  el  mundo  científico,  ¿nos  debe  lla- 
mar tanto  la  atención?  Sí:  por  la  hipocresía  con  que  se  presen- 
ta, revistiéndose  de  nuevas  formas  para  sorprender.  Él  ha  re- 
corrido vergonzosamente  todas  las  ciencias  naturales  y  físicas, 
en  solicitud  de  protección  y  amparo,  y  viendo  que  ninguna  ha 
podido  satisfacer  sus  locas  exigencias,  se  ha  reconcentrado  den- 
tro de  sí  mismo,  para  forjar  y  desarrollar  un  sistema  tan  ab- 
surdo como  los  anteriores.  Con  efecto,  harto  de  sufrir  derrotas 
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y  desengaños,  y  siéndole  forzoso  reconocer  que  la  materia  no 
puede  pensar^  concibió  el  proyecto  de  conducirla^  transformán- 
dola de  mil  maneras,  á  distintas  manifestaciones  hasta  venir  á 
una  de  ellas,  que  la.presente  con  las  cualidades  necesarias  para 
el  pensamiento.  Más  claro,  llega  á  creerse  que  la  materia  en 
dichas  evoluciones  puede  constituirse  espíritu. 

Analicemos,  pues,  este  sistema.  Ó  la  materia  por  medio  de 
sus  evoluciones  llega  á  constituirse  espíritu,  ó  nó.  Si  no  se 
conslitaye  tal,  y  permanece  materia,  cualquiera  que  sea  su  es- 
tado de  perfección  y  simplicidad,  si  se  aQrma  que  puede  reali- 
zar los  fenómenos  de  la  inteligencia  por  si  sola,  se  deQende  el 
materialismo  que  hemos  refutado  y  seguiremos  refutando  en 
todo  este  discurso:  si  se  constituye  espíritu  y  se  aOrma  que  se 
verifica  esta  transformación  en  virtud  y  fuerza  omnipotente, 
propia  y  esencial  á  la  naturaleza,  se  viene  necesariamente  al 
panteísmo:  si  se  quiere  que  esta  virtud  y  poder  omnipotente, 
cual  se  hace  indispensable  para  mudar  las  esencias  de  las  co- 
sas, lo  ha  recibido  la  naturaleza  de  Dios,  esto  es  imposible:  y 
por  último  si  se  solicita  y  deñende  que  el  Hacedor  Supremo 
efectúa  en  la  naturaleza  estas  tranformaciones  hasta  constituir 
á  la  materia  en  espíritu,  no  es  imposible,  por  no  implicar  con- 
tradicción. Pero  en  este  caso  ¿qué  adelantan  los  defensores  de 
este  sistema?  Nada.  Tal  es  el  cuadro  que  nos  presenta  esta 
nueva  filosofía;  réstanos,  pues,  manifestar  las  pruebas  de  cada 
una  de  las  verdades  establecidas. 

¿Tendrá  la  naturaleza  fuerza  y  virtud  omnipotente  para  el 
efecto  mencionado?  No:  la  naturaleza  no  es  más  que  un  efecto 
que  salió  de  las  manos  del  Hacedor  Supremo,  y  las  sabias  le- 
yes que  la  rigen  y  gobiernan  no  son  más  que  las  altas  disposi- 
ciones de  su  Autor  divino  y  omnipotente.  Por  tanto  si  la  na- 
turaleza hace  pasar  la  materia  por  mil  evoluciones  hasta  llegar 
en  su  último  y  más  perfecto  estado  á  ser  una  sustancia  sim- 
ple y  espiritual,  cual  corresponde  para  que  pueda  pensar^  en- 
tonces se  hace  profesión  del  panteísmo.  ¿Quién  puede  colocar  en 
la  naturaleza  un  poder  ilimitado,  absoluto  y  omnipotente  sin 
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considerarla  Dios?  La  omnipotencia  es  un  atribulo  esencial  y 
solo  propio  de  la  divinidad,  hasta  el  punto  que  donde  quiera 
que  se  considere,  allí  está  Dios^  porque  siendo  una  sustancia 
simplísima,  todo  lo  que  hay  en  Él,  es  el  mismo  Dios. 

Tampoco  podrán  tomar  el  recurso  de  negar  que  para  dicha 
transformación  se  necesita  de  un  poder  omnipotente.  Pues  qué 
¿el  mudar  las  esencias  de  las  cosas  no  lo  requiere?  Cuando  la 
materia  pase  á  ser  espíritu,  de  cualquier  modo  que  esto  se  ve- 
rifique, ¿no  hay  un  cambio  de  sustancia^  de  naturaleza,  y  por 
tanto  de  esencia?  Aquello  por  lo  que  la  materia  era  materia  y 
no  otra  cosa^  que  es  en  lo  que  consiste  su  esencia  ¿no  ha  des- 
aparecido para  sustituirse  por  otra  que  la  determine  espíritu? 
Pues  esto  á  todas  luces  corresponde  á  un  poder  omnipotente  y 
sin  limitación,  propio  solo  de  Dios;  y  por  consecuencia,  siem- 
pre que  se  considere  en  la  materia  ó  en  la  naturaleza,  divini- 
zarlas es  traer  á  la  ciencia  el  Panteísmo  mas  afrentoso. 

Tampoco  queda  á  los  defensores  de  este  sistema  el  remedio 
de  confesar  que  la  dicha  transformación  se  verifica  en  virtud 
del  poder  omnipotente  que  la  naturaleza  ha  recibido  de  Dios, 
como  Hacedor  Supremo.  Dios,  como  hemos  dicho,  por  ser  sim- 
piísimo  en  su  esencia  hace  esclusivamente  suyos  todos  y  ca- 
da uno  de  sus  atributos^  hasta  el  punto  que  donde  quiera  que 
estuviese  uno,  allí  se  encontraría  un  Dios:  siendo  el  resultado 
de  tan  absurda  doctrina  el  Politeísmo  de  los  siglos  bárbaros. 

Pero  si  reconocen  á  Dios  como  Autor  de  la  creación^  con- 
duciendo con  su  poder  omnipotente  á  la  materia  por  todas  las 
manifestaciones  necesarias,  hasta  que  la  misma  materia  en  el 
estado  de  su  mayor  simplicidad  pase  ó  se  transforme  en  espí- 
ritu, y  sea  capaz  de  realizar  el  pensamiento,  puede  ser  posible 
el  mencionado  sistema;  porque  no  implicando  contradicción  es- 
te hecho,  puede  realizarse  por  el  poder  ilimitado  de  Dios.  ¡Ah! 
¡quién  duda  que  mayores  cosas  pudieran  deber  su  vida  y  reali- 
dad á  un  leve  soplo  de  su  divino  aliento!  Sin  embargo  esta  ma- 
nera de  concebir  la  cuestión,  nada  nos  ofrecería  de  nuevo,  por- 
que siempre  habria  en  el  hombre  dos  sustancias,  una  material 
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y  otra  espiritual,  unidas  de  una  manera  lan  misleriosa,  que  ui 
este  sistema  ni  otro  alguno  podrá  jamás  explicarse,  á  no  ser  que 
quieran  decir  que  dicho  espíritu^  por  haber  sido  materia,  con- 
servaba con  ella  vínculos  de  unión  y  simpatía;  lo  cual  habla 
de  producir  mas  bien  risa  que  una  demostración. 

Siguiendo,  pues,  la  manera  de  raciocinar  del  sistema  que 
combatimos,  hay  necesidad  de  definir  la  vida,  diciendo  que  es  la 
misma  naturaleza»  que  después  de  haber  pasado  por  una  serie 
de  términos  inferiores,  llega  á  sintetizar  y  unificar  todas  las 
existencias  anteriores.  Aquí  se  hace  de  la  vida  una  personifica- 
ción y  se  explica  por  la  misma  naturaleza,  se  dá  á  la  vida  el  carác- 
ter absoluto  de  expresar  como  causa  todos  los  fenómenos  de  que 
son  capaces  los  seres.  Esta  manera^  pues^  de  expresar  la  vida 
jen  sus  distintas  manifestaciones,  exige  de  suyo  la  misma  expli- 
cación que  se  ha  pedido  á  la  totalidad  del  sistema,-  y  á  la  que 
según  mi  humilde  parecer  jamás  dos  responderían  de  una  ma- 
nera satisfactoria. 

Con  efecto.  Señores,  la  vida  es  un  fenómeno  que  no  expli- 
carón  nuestros  mayores,  que  no  explicamos  nosotros,  y  que  no 
explicarán  los  venideros.  Recuerdo  haber  leido  hace  ya  muchos 
años  las  producciones  de  un  genio  eminente  de  la  medicina, 
con  cuya  historia  se  engrandece  la  vecina  Francia;  uno  de  aque- 
llos talentos  con  que  la  Providencia  honra  a  un  siglo  y  que  demos- 
tró á  las  generaciones  que  no  se  necesita  vivir  mucho  para  in- 
mortalizarse en  la  ciencia.  Hablo  de  Bichat:  pues  bien,  este  hom- 
bre verdaderamente  extraordinario,  que  consagró  sus  trabajos  al 
estudio  de  la  vida  y  la  muerte,  define  la  primera  diciendo,  si 
no  me  engaña  la  memoria,  que  es  la  reunión  de  fenómenos 
que  constantemente  resisten  á  la  muerte;  y  aunque  esta  defini- 
ción es  imperfecta,  por  cuanto  se  define  la  vida  por  sus  efectos, 
con  todo,  si  se  tiene  presente  que  es  un  fenómeno  simple  que 
no  se  puede  descomponer  en  ideas  conocidas  para  explicarlo 
por  ellas,  no  hizo  poco  e}  sabio  mencionado.  Con  efecto,  yo 
concibo  en  el  hombre  una  lucba  constante  entre  la  fuerza  que  le 
sostiene  vivo,  y  otra  que  le  solicita  á  su  destrucción,  y  como 
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las  fuerzas  se  dividen  en  constantes  y  variables,  y  éstas,  aunque 
sean  de  más  poder,  ceden  al  fin  al  influjo  de  las  primeras,  las 
de  la  vida  siendo  variables  ceden  al  imperio  fijo  y  constante  de 
la  muerte.  ¿Observáis  como  el  proyectil  arrojado  por  la  pólvora 
adquiere  una  fuerza  superior  á  la  de  la  gravedad,  pero  que  per- 
diendo aquella  por  el  tiempo  y  los  agentes  naturales  que  se  le 
oponen,  se  extingue,  y  triunfa  la  pesadez  haciendo  descender  al 
proyectil  á  la  superficie  de  las  aguas  tranquilas?  Pues  de  un 
modo  parecido,  esos  fenómenos  que  se  oponen  á  nuestra  des- 
trucción perdiendo  de  su  poder  con  el  ejercicio  de  los  órganos, 
concluye  por  ceder  á  la  muerte,  fuerza  y  ley  constante  que  aca- 
ba por  conducir  nuestros  cuerpos  á  las  obscuras  sombras  del 
sepulcro. 

Contiene,  sin  embargo,  el  sislema  que  analizamos  una 
verdad  innegable,  con  tal  de  no  admitir  que  la  naturaleza  ó  la 
materia  sea  la  que  con  poder  bastante  la  realiza,  y  consiste  es- 
ta en  afirmar  el  pensamiento  de  que  en  la  escala  de  los  seres 
que  componen  la  naturaleza,  los  más  perfectos  contienen  en  s( 
los  elementos  y  atributos  de  los  inferiores,  ennoblecidos  con 
cierta  propiedad,  que  siéndoles  esencial,  los  califica.  Pero  esto 
se  funda  en  que  Dios,  como  infinitamente  sabio,  concibió  la  me- 
jor manera  de  realizar  la  obra  de  la  creación,  y  como  omnipo- 
tente, no  pudo  encontrar  óbice  en  los  medios  que  conducían  á 
su  fin.  Además;  la  razón  descubre  con  evidencia  que  cuando  un 
orden  de  cosas  lleva  el  sello  de  simplicidad,  se  aproxima  á  la 
mayor  perfección,  porque  el  hacer  de  muchos  elementos  lo 
que  se  puede  realizar  por  un  número  más  reducido  de  los  mis- 
mos, dice  poco  talento  y  menos  poder.  En  alas,  pues,  de  estas 
verdades  tan  sublimes  como  evidentes  el  Filósofo,  remonta  su 
vuelo  y  colocado  dignamente,  analiza  la  creación,  y  observa 
que  para  explicarla  en  los  seres  que  constituyen  la  naturaleza, 
le  sirve  de  mucho  analizar  el  doble  concepto  con  que  se  presen- 
tan las  ideas  que  simbolizan  los  seres  contingentes  del  univer- 
so, á  saber,   la  comprensión  y  la  extensión,   consistiendo  la 
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res  y  conslilulivos  del  ser,  y  la  segunda  en  el  numero  de  indi- 
viduos á  quienes  dichas  ideas  pueden  aplicarse.  Asi,  pues,  se 
descubre  el  orden  admirable  con  que  el  Hacedor  Supremo  rea- 
lizó su  grande  obra.  Advirliendo  que  como  dichas  ideas  están 
en  razón  inversa,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  los  seres  de  ma- 
yor comprensión  de  cualidades  y  atributos,  son  menores  en  nú- 
mero que  los  de  menos,  se  puede  presentaren  la  mente  la 
prodigiosa  gradación  que  conduce  desde  la  nada  hasta  el  ser 
de  mayor  comprensión,  que  lo  será  el*  que  reúna  más  notas  ó 
«atributos  y  que  se  extienda  menos  como  lo  es  el  ser  infinito  en 
perfecciones.  Dios,  ser  increado,  único  independiente  y  necesa- 
rio, en  contraposición  de  los  demás,  que  como  creados  son  de- 
fectibles y  finitos  tanto  en  su  duración  cuanto  en  sus  fuerzas,  y 
facultades.  De  este  modo  concebimos  también  el  limitado,  aun- 
que no  pequeño  espacio  en  que  puede  el  hombre  practicar  sus 
investigaciones,  el  cual  comprende  desde  la  nada  donde  se  pier- 
den los  talentos  hasta  el  infinito  en  que  se  abisman,  por  más 
que  se  conciba.  Rslos  límites  impuestos  por  Dios  al  espíritu  hu- 
mano abrazan  la  heredad  preciosa  en  que  puedo  ejercitar  sus 
talentos,  lucir  su  ingenio,  y  enriquecerse  con  la  inteligencia  de 
la  naturaleza  y  de  sus  leyes;  de  este  modo,  pues,  y  teniendo 
presente  qu3  en  las  ciencias  filosóficas  no  se  dá  un  paso  sin  ir 
de  lo  conocido  á  lo  desconocido,  de  lo  fácil  á  lo  complicado, 
mediante  el  análisis  severo  y  atinado,  y  una  observación  escru- 
pulosa, es  como  puede  formarse  un  sistema  verdaderamente 
filosófico. 

No  es  por  cierto  este  el  camino  seguido  por  el  positivismo 
francés,  ni  por  los  que  después  le  han  seguido  en  sus  sistemas 
filosóficos,  modificándolo.  Estos  revisten  á  la  naturaleza  de  un 
poder  que  no  tiene;  ennoblecen  á  la  materia  de  un  poder  crea- 
dor de  mil  transformaciones  hasta  hacer  mudar  los  constitutivos 
de  las  cosas  ¡Ahí  si  yo  contara  con  tiempo  ilimitado  y  en 
VV.  SS.  con  una.  atención  incansable,  yo  recorrería  el  vasto 
campo  de  la  naturaleza  para  probar  lo  contrario;  pero  no  sién- 
dome dado  ni  lo  uno,  ni  lo  otro,  me  contentaré  con  solo  locar, 
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valiéndome  de  las  ciencias  naturales,  algunas  ligeras  razones 
para  acabar,  aunque  en  bosquejo,  el  cuadro  que  me  he  pro- 
puesto presentar.  No  creáis  que  tenga  yo  la  vana  pretensión 
de  creerme  maestro  en  estas  ciencias;  aunque  no  me  desdeño  de 
darme  á  conocer  como  antiguo  alumno  de  sus  clases;  á  ellas 
consagré  mis  trabajos,  y  me  honro  de  haber  sido  discípulo  de 
varones  muy  eminentes  en  estos  ramos  del  saber,  cuyas  leccio- 
nes oí  con  respeto  y  alta  veneración. 

Ante  todo  quiero  dejar  consignado  que  por  inclinación  soy 
amante  del  progreso  de  las  ciencias,  y  por  educación,  en  cuan- 
to lo  han  permitido  mis  débiles  alcances,  he  procurado  ir  al  fren- 
te de  los  adelantamientos  científicos;  siendo  tal  mi  entusiasmo 
en  este  sentido,  que,  sin  temor  de  arrepenlirme,  puedo  asegurar 
que  consagraré  mi  último  aliento  á  Dios,  y  á  esta  idea  sellada 
en  mis  instintos.  Yo  sé  bien  que  una  vez  creada  por  el  Hacedor 
Supremo  la  materia  orgánica,  recibió  la  propiedad  de  transfor- 
marse de  mil  maneras  y  que  en  su  virtud  se  ha  transformado 
en  las  distintas  épocas  del  mundo  con  arreglo  a  las  condiciones 
variadas  de  nuestro  globo;  pero  siempre  sugeta  á  las  condicio- 
nes de  su  naturaleza,  siempre  dentro  de  sus  límites,  y  notán- 
dose en  los  seres  un  carácter  de  permanencia,  luego  que  se 
han  especificado;  que  sí  por  circunstancias  especiales  sufren  al- 
guna alteración^  no  tardan  en  perderla,  y  las  más  veces^  aun 
permaneciendo  las  mismas  causas  que  lo  produjeron.  No  me  de- 
tendré en  los  seres  que  componen  el  reino  inorgánico,  seres 
compuestos  de  más  ó  menos  elementos,  que  crecen  por  capas 
sucesivas,  modiflcándose  algunos  de  ellos  por  la  influencia  de 
los  agentes  exteriores;  y  fijándonos  en  los  vegetales:  ¿qué  ve- 
mos? unos  cuerpos  dotados  de  vida  orgánica,  que  al  recibir 
su  propio  modo  de  ser,  lo  conservan  de  una  manera  inaltera- 
ble, y  si  alguna  vez  por  el  trabajo,  ó  el  arte,  pasa,  una  flor  por 
ejemplo,  á  ser  doble  ó  llena,  es  una  cosa  demostrada  por  la  ex- 
periencia, que  ella  misma  vuelve  de  una  manera  necesaria  á 
su  ser  y  tipo  de  simplicidad  primitivos;  advírtiendo  que  aun 
cuando  de  semilla^;  pasen  á  ser  dobles,  ó  llenas,  jamás  dejan 
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todos  sos  caracteres  especiales.  Así  es  qae  si  boy  volviesen  á 
la  vida  Linneo,  Jassien  y  Alfonso  de  Decandolle  clasiflcarían, 
aun  cuando  no  fuera  mas  que  por  el  sistema  natural  todos  los 
vejetales  cuyas  flores  se  encontrasen  más  ó  menos  melamorfo- 
seadas.  Siempre  constantes  dan  al  mundo  una  idea  de  la  obe- 
diencia ciega  é  inconsciente  á  las  sabias  y  eternas  leyes  del  Ha- 
cedor Omnipotente.  Notándose  también  que  por  mas  que  las 
atmósferas  artificiales  apresuren  el  nacimiento  de  las  plantas, 
y  porque  á  virtud  de  corrientes  eléctricas  se  consiga  en  poco 
tiempo  hacerlas  crecer  y  fructificar,  jamás  estos  poderosos 
agentes  consiguen  variar  en  lo  más  mínimo  los  órganos  que  de-* 
terminan  los  géneros  y  especies  que  les  son  propios,  y  que 
constituyen  sus  caracteres  decisivos.  La  materia,  pues,  lleva  con- 
sigo el  carácter  de  estabilidad. 

Si  fijamos  la  consideración  en  el  reino  animal,  sin  excluir 
al  hombre,  vemos  en  ta  materia  el  mismo  carácter  de  perma- 
nencia. Por  más  que  en  la  especie  humana  se  crucen  las  cas- 
tas, siempre  vemos  en  ella  la  tendencia  á  sus  tipos  primitivos, 
notándose  con  frecuencia  que  los  hijos  reproducen  la  naturale- 
za y  parecido  de  sus  abuelos,  señaladamente  los  que  ocupan  en 
la  generación  los  números  pares  de  cuatro  y  ocho. 

Si  después  venimos  al  dominio  de  la  ciencia  física,  tendre- 
mos ocasión  de  notar  que  la  materia^  por  mas  que  á  veces  se 
nos  presente  en  el  estado  de  simplicidad^  nunca  deja  las  con- 
diciones de  la  materia,  ni  sus  fenómenos  son  otra  cosa  que 
materia,  ni  llevan  su  influencia  á  obrar  mas  que  en  la  materia. 
Observad  los  cuatro  fluidos  imponderables,  admirad  el  poder 
de  aquellas  fuerzas,  con  que  Dios,  medíante  estos  agentes,  quie- 
re ostentarse  grande  á  los  mortales,  y  después  de  todo  ¿qué 
vemos?  Unos  cuerpos  materiales  que  ya  en  su  ordinario,  ya  en 
su  extraordinario  modo  de  ser,  se  anuncian  con  fenómenos 
propios  de  su  misma  naturaleza,  sin  dejar  los  caracteres  que 
los  distinguen,  ni  recibir  jamás  el  menor  progreso  en  per- 
fección. 

Y  la  química,  esa  ciencia  que  ha  venido  á  demostrar  en 
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nneslro  tiempo  una  verdad  que  ya  conodan  los  sabios^  á  saber: 
que  uua  ciencia  bien  tratada  era  un  lenguaje  perfeccionado;  esa 
ciencia  que  eleva  los  cuerpos  por  medio  de  descomposiciones 
sucesivas,  de  compuestos  al  estado  de  sus  simples,  hasta  lle- 
gar á  la  forma  atómica,  ¿qué  ofrece  después  que  se  posesiona 
de  uno  ó  varios  de  los  elementos  simples  que  hoy  conoce  la 
ciencia?  ¿Ha  podido  ni  podrá  jamás  hacer  que  una  molécula 
simple  deje  de  ser  materia»  pasando  á  formar  una  sustancia  que 
no  conste  de  partes,  aun  cuando  sean  homogéneas  por  su  sim- 
plicidad? Dado  que  la  materia  se  suponga  divisible  hasta  lo  in- 
finito, aun  asi,  ¿dejará  un  átomo  de  ser  materia?  Nunca.  Ese 
sello  le  puso  el  Hacedor  Supremo,  y  hasta  su  exterminio  lo  con- 
servará indeleble.  En  vista,  pues,  de  esta  constancia  indefectible 
déla  materia  en  conservarse  inalterable,  ¿no  podremos  oponer- 
no^  hasta  cierto  punto  á  esas  transformaciones?  Confesemos 
que  es  un  sistema  insostenible,  por  mas  que  se  diga  que  los 
grandes  talentos  del  siglo  lo  apoyan  y  defienden.  Esto  no  pue- 
de ser  exacto;  pues  el  número  de  los  que  asi  piensan  compo- 
nen en  la  república  de  las  letras  lo  que  cuatro  gotas  de  agua 
en  la  vasta  y  dilatada  extensión  del  occeano. 

Tampoco  importa  el  argumento  de  que  en  una  Asamblea 
de  la  vecina  Francia  triunfó  este  sistema  de  sus  impugnadores. 
Esto  tampoco  puede  ser  exacto,  por  más  que  así  lo  afirmen  al- 
gunos órganos  de  la  prensa  periódica,  á  no  ser  que  la  mages- 
tuosa  y  modesta  voz  de  la  razón  se  ahogara  con  la  fuerte  y  es- 
trepitosa de  los  pulmones;  lo  cual  es  harto  frecuente  en  reunio- 
nes de  cierta  naturaleza.  ¿Era  este  el  lugar  á  propósito  para 
disputar  sobre  la  verdad  de  un  sistema  filosófico?  Este  debate 
exige  de  suyo  meditación,  calma  y  realizarse  por  escrito,  para 
que  los  sabios  en  la  materia  hagan  justicia  á  las  publicaciones, 
sin  olvidar  que  para  cumplir  debidamente  el  objeto,  se  hace 
preciso  comenzar  por  fijar  la  significación  de  muchas  palabras 
de  que  se  hace  uso  en  dicho  sistema.  Ellas,  están  tomadas 
unas  en  un  sentido  ambiguo,  y  otras  en  una  significación  nue- 
va en  filosofía,  después  de  convenir  en  que  no  se  daría  por  de- 
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mostrada  una  verdad  sin  que  fuera  consecuencia  precisa  del 
análisis  y  observación  de  los  hechas,  y  por  úlUnno  no  olvidar 
qqe  una  ciencia  bien  tratada  es^  como  hemos  dicho,  un  lengua- 
ge  perfeccionado^  y  por  tanto  claro^  á  diferencia  del  que  fre- 
cuentemente usan  los  sectarios  de  esa  Filosofía  enigmática  que 
necesita  más  bien  de  adivinación  que  de  inteligencia.  Tal  es  el 
resultado  de  todo  sistema  que  se  fragua  por  la  imaginación, 
cuando  orgullosa  sube  las  gradas  del  solio  ocupado  por  la  ra- 
zón, y  arrojándola  de  él^  aspira  á  convertir  sus  fantasmas  en 
reglas  y  principios  filosóficos. 

¿Y  es  esta  la  filosofía  que  procura  resolver  los  grandes  pro^ 
blemas  que  ni  han  tenido,  ni  tendrán  resolución?  Pero  sepan 
que  por  querer  lo  que  no  nos  es  dado  conocer,  abrirán  ante 
sus  pies  un  abismo  sin  fondo.  Es  cierto  que  no  puede  la  verda- 
dera ciencia  dar  razón  de  ciertos  misterios,  entre  otros  el  ée 
la  unión  del  alma  con  el  cuerpo.  Por  ventura,  ¿la  cien^ 
cia  podrá  jamás  poseer  todos  los  arcanos  de  la  naturaleza?' 
¿Quién  orgulloso  se  atreverá  á  descorrer  el  velo  con  que 
Dios  ha  querido  ocultarlos?  Y  porque  no  podamos  concebir  la 
manera  con  que  ha  unido  el  espíritu  á  la  materia,  ¿deberá  ne- 
garse la  existencia  de  Aquél,  tan  probada  por  los  inuumerahles 
argumentos  qne  dejamos  expuestos?  Porque  no  conozcamos, 
por  ejemplo,  la  esencia  de  las  cosas,  ¿dejaremos  de  conocer  y 
afirmar  de  lo  que  son  capaces,  atendidos  sus  constitutivos?  Si  yo 
pruebo  que  la  materia-en  ninguno  de  sus  estados  y  manifesta- 
ciones puede  pensar,  si  además  pruebo  que  una  sustancia  espi-^ 
ritual  puede  hacerlo,  si  yo  pienso,  ¿no  se  afirmará  la  existencia 
en  mí  del  espíritu,  por  más  que  se  me  oculte  el  modo  con  que 
se  unen  y  relacionan  las  dos  sustancias?  ¡Ay  del  que  en  su  de^ 
lirio  quiera  atrevido  escalar  el  cielo!  Su  fin  será  el  de  los 
pobres  reptiles,  descender  á  rastrear  por  la  tierra.  Querer 
concebir  sistemas  que  expliquen  todas  las  cosas,  es  aspirar  á 
la  alta  sabiduría  de  Dios;  es  pedir  á  la  imaginación  una  no^ 
vela-;  es  olvidar  que  el  que  puso  límites  al  mar  con  blanda 
-arena,  también  los  puso  al  humano  entendimiento;  es  ¿n  Qn 
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desconocer  la  primera  y  más  esencial  de  las  obligaciones  de 
los  sabios  que  es  ser  humildes. 

Y  bien,  señores  Académicos,  ¿creéis  que  no  cuento  con  más 
razones  que  las  manifestadas  para  probar  suQcientemenle  la 
existencia  en  el  hombre  de  un  alma  espiritual  é  imperecedera? 
(Ab!  si  obedeciese  á  mis  instintos,  seria  interminable;  y  al  ex-* 
presarme  así,  no  creáis  que  hago  la  apología  de  mis  talentos, 
cosa  agena  de  un  filósofo  cristiano;  hago  sí  la  apología  de 
mis  creencias,  de  mis  convicciones,  y  rindo  un  tributo  á  la 
verdad;  tributo  que  me  exigen  con  un  titulo  de  estricta  justicia 
las  ciencias  filosóficas,  á  las  que  he  consagrado  muchos  años  de 
estudio.  Pero  si  la  mejor  filosofía  es  la  que  explica  al  hombre, 
¿cómo  se  .dará  razón  de  sus  sentimientos  y  propensiones,  sino 
dentro  de  mi  sistema  filosófico?  ¿Qué  nos  quiere  decir,  sino,  esa 
lucha  inextinguible,  que  dura  desde  la  cuna  hasta  el  sepulcro^ 
lucha  del  bien  que  conozco,  con  el  mal  á  que  siento  inclinacio- 
nes; de  la  ley  que  respeto,  como  justa,  con  las  pasiones  que  se 
niegan  á  su  obediencia;  de  la  razón  que  quiere  conducirme  por 
un  camino,  y  las  fuerzas  de  mis  miembros  que  la  resisten;  lu- 
cha en  fin  del  espíritu  y  la  materia?  ¿Habrá  quién  la  desconoz- 
ca? El  que  la  niegue^  se  niega  á  sí  mismo. 

Y  ese  anhelo  insaciable  de  felicidad,  que  jamás  se  satisface 
en  esta  vida^  ¿qué  nos  dice?  ¿Pudo  Dios  esmaltarlo  de  una 
manera  tan  indeleble  en  la  humanidad,  para  que  al  fin  no  tu- 
biera  su  debido  cumplimiento?  No  puede  ser.  Dios  no  engaña; 
y  si  el  sumo  bien  no  lo  encontramos  en  la  tierra^  nos  estará 
reservado  en  la  eterna  mansión,  donde  el  Señor  habita. 

Y  ese  conato  instintivo,  vehemente  y  siempre  vivo  á  la  in- 
mortalidad, ¿no  lo  tenemos  sellado  en  nuestro  Yo,  grabado  en 
nuestro  corazón,  y  siempre  presente,  ya  velando^  ya  mediante 
la  fantasía,  hasta  en  las  horas  en  que  nos  rinde  el  sueño? ¿Dón- 
de está  el  hombre  que  no  sienta  estos  tres  estímulos  que  de  con- 
tinuo conmueven  su  naturaleza?  ¿No  lo  sentirán  los  materialis- 
tas? O  los  sienten,  ó  es  menester  que  confiesen  que  las  pasio- 
nes han  extinguido  en  ellos  hasta  las  fuentes  del  sentimiento. 
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Si  asi  fuese,  triste  estado^  desgarrador  tormento  os  espera.  ¿Qué 
importa  que  os  gocéis  de  presente  en  ese  campo,  al  parecer 
sembrado  de  rosas  y  alelíes?  Una  época  llegará  que  os  lo  coa- 
vierta  en  penetrantes  espinas.  Seguid^  seguid  en  pos  de  vuestras 
ilusiones  la  equivocada  senda  que  os  conduce  á  lamentables  ex- 
travíos; pero  os  cito  y  emplazo  para  un  dia,  acaso  no  lejano. 
Guando  próximos  á  vuestro  último  fin,  os  veáis  en  el  lecho  del 
dolor,  la  muerte  única  maestra  en  tan  terrible  trance  os  hará 
leer  en  un  libro  prodigioso,  libro  con  cuyas  inspiraciones  des- 
cubriréis el  fin  del  tiempo  y  el  principio  de  la  eternidad,  y  sin 
más  estudio  que  el  terror  que  os  inspire,  conoceréis  la  defor- 
midad de  vuestras  doctrinas,  lo  extraviado  de  vuestras  creen- 
cias, lo  engañoso  de  vuestro  saber,  la  falsedad  de  vuestra  filo- 
sofía; y  entonces  palpareis,  aunque  tarde,  la  verdad  y  grandeza 
de  la  que  explico  y  ensalzo  en  este  día. 

Ya  concluyo,  Señores  Académicos,  porque  creo  haber  de- 
mostrado la  probabilidad  de  que  los  cuatro  fluidos  imponde- 
rables sean  modificaciones  de  un  mismo  fluido,  y  me  fundo  en 
que  cuando  las  ciencias  tienen  una  aspiración  constante,  y  las 
observaciones '  y  experiencias  de  los  sabios  van  correspondien- 
do al  fin  solicitado,  casi  puede  asegurarse  que  está  cerca  la 
risueña  alborada  que  antecede  al  dia  feliz  del  triunfo  apete- 
cido. Hoy  se  aplican  las  ciencias  matemáticas  al  lumínico^  y 
y  las  fórmulas  con  que  lo  enriquece  el  cálculo  dan  en  la  prác- 
tica  un  lógico  resultado.  También  algo  se  han  aplicado  á  la 
electricidad,  y  es  de  esperar  que  pronto  se  someta  este  fluido 
á  la  luz  clara  y  refulgente  de  las  ciencias  exactas.  La  identi- 
dad de  las  fórmulas  vendrá  con  el  tiempo  á  demostrar  el  pro- 
blema que  ha  de  enaltecer  á  la  ciencia  física. 

También  he  convenido,  y  me  complazco  en  rendir  el  debi- 
do  homenage  á  la  feliz  invención  de  la  materia  y  del  movimien- 
to, mediante  la  ciencia  del  cálculo,  á  que  se  prestan  dichos 
dos  agentes  por  abrazar  el  tiempo  y  el  espacio.  Darán,  apli- 
cados á  esta  cuestión  y  á  otras  muchas  de  las  ciencias  físicas  y 
naturales,  las  más  plausibles  consecuencias.  Pero  de  ningún  mo- 
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do  puede  creerse  ni  probarse,  que  la  materia  y  el  movimien- 
to podrán  ser  los  agentes  que  intervengan  de  una  manera 
exclusiva  en  la  producción  de  ios  fenómenos  de  la  inteli- 
gencia. 

*  En  este  punto,  como  de  la  mayor  importancia,  me  be  dete- 
nido algo,  y  con  efecto  he  probado  que  en  el  hombre  se  ob- 
servan dos  seríes  de  fenómenos  distintos:  una,  de  que  no  se 
apercibe  el  Yo,  y  olra  de  que  se  declara  dueño  y  señor  has- 
ta el  punto  de  darle  vida,  mediantes  sus  facultades,  y  direc- 
ción de  las  operaciones.  Y  como  los  efectos  de  distintas  gé- 
neros han  de  referirse  necesariamente  á  distintas  causas^  se 
sigue  que  los  primeros  han  de  proceder  de  un  principio  di-* 
verso  del  de  los  segundos.  En  vano,  pues,  se  afirmará  que  la 
explicación  de  estos  diferentes  fenómenos  por  distintas  causas, . 
originará  confusión.  El  día  que  la  filosofía  aceptara  está  doc- 
trina, caería  por  tierra  lodo  el  edificio  científico;  porque  si 
bien  es.  verdad  que  Dios  en  la  creación  no  dio  á  las  cosas 
mas  causas  que  las  necesarias,  y  que  las  ciencias,  por  tener 
en  Dios  su  tipo,  deben  trabajar  para  la  investigación  de  es- 
tas, y  nada  más  que  de  estas;  también  lo  es  que  los  efectos  de 
distinto  género  no  pudo  el  Hacedor  referirlos  á  un  mismo 
principio,  porque  la  inlioduccíon  de  más  causas  que  las  pre- 
cisas originaria  tanta  confusión,  como'  el  omitir  las  indis- 
pensables. 

También  hemos  visto  que  el  sentido  común  nos  demues- 
tra la  existencia  de  nuestra  alma  mediante  el  conocimiento 
lie  nuestra  unidad,  identidad  y  actividad,  propiedades  esencia- 
les de  aquellos,  é  incompatibles  con  la  materia;  que  el  lenguage 
compuesto  de  sonidos  articulados  y  de  la  significación  de  sus 
voces,  nos  convence  déla  existencia  de  los  dos  principios  de  que 
se  componed  hombre,  materia  y  espíritu,  refiriéndose  la  varie- 
dad de  las  lenguas  ú  las  mutaciones  que  esperimenta  el  orga- 
nismo por  las  variaciones  de  climas  y  otras  circunstancias,  y 
la  permanencia  de  los  significados  á  la  estabilidad   del  es- 

uirilu. 
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Después  hemos  llamado  en  nuestro  favor,  no  solo  á  la  Psi- 
cología, sino  también  á  la  Lógica,  la  Gramática  general  y  la 
Metafísica,  demostrando  con  la  clasiñcacíon  que  hemos  hecha 
de  las  ideas,  y  sus  relaciones  con  los  recuerdos  incompatibles 
con  la  materia  sugeta  á  mutaciones,  con  las  atracciones  á 
que  se  debe  la  generalización  de  las  ideas,  patrimonio  de 
nuestra  especie,  la  necesidad  de  una  sustancia  espiritual,  úni- 
ca y  solo  capaz  de  la  producción  de  estos  fenónf>enos. 

Tampoco  hemos  omitido  la  refutación  de  algunos  sistemas 
nuevos^  con  los  cuales,  conociéndose  la  imposibilidad  de  la  ma-- 
teria  para  pensar,  conciben  que  sometiéndose  esta  á  mil  evo- 
luciones, dá  origen  á  mil  manifestaciones,  y  qoe  sub<iividién- 
dose  hasta  lo  inflnilo  en  una  de  sus  avanzadas  divisiones,  pa-* 
se  de  su  estado  de  simplicidad,  ú  atómica,  á  espiritualizarse. 
Esto  es  UD  absurdo  inconcebible,  puesto  que  ta  naturaleza 
como  efecto,  como  cosa  creada  no  goza  del  poder  omnipatente 
para  mudar  la  esencia  de  las  cosas.  Este  poder  solo  es  de 
Dios  cuando  no  implica  contradicción,  y  lo  contrario  es  dar  lu- 
gar al  Panteísmo,  de  que  se  horroriza  la  ciencia;  y  para  de- 
mostrarlo asi,  hemos  llamado  en  nuestro  auxilio  á  las  ciencias 
físicas  y  naturales,  haciendo  ver  con  innumerables  hechos  que 
la  materia  es  inmutable  en  su  naturaleza  y  modo  de  ser,  cual- 
quiera que  sean  las  manifestaciones  que  afecte.  Y  por  últinio, 
recurriendo  á  la  conciencia,  testimonio  elocuente  é  irrecusable 
de  nuestros  conocimientos  y  aspiraciones,  hemos  analizado  en 
el  hombre  la  lucha  inextinguible  del  espíritu  y  la  materia,  su 
insaciable  deseo  de  felicidad,  no  satisfecha  en  esta  vida,  y  la 
idea  siempre  viva  de  inmortalidad  á  que  aspira,  y  deducida 
la  existencia  en  él  de  una  sustancia  espiritual  y  capaz  de  rea- 
lizar tan  grandes  y  sublimes  exigencias. 

Tales  son  mis  creencias  filosóficas,  y  tengo  la  convicción 
de  que  ellas  se  identifican  con  el  sentimiento  de  todos  ios  hom- 
hres.  De  olra  manera  no  estarla  seguro  de  mis  asertos,  porque 
siempre  he  tenido  y  respetado  como  verdades  axiomáticas,  que 
cualquier  sistema  filosófico,  no  conforme  con  el  común  sentir 
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de  los  hombres,  no  puede  ser  verdadero,  y  que  todo  hombre 
quo  se  posesiona  de  una  senda  en  la  cual  no  se  encuentra 
con  la  humanidad,  está  demente.  Así  es  que  cuando  en 
la  cátedra  de  Filosofía  y  su  Historia,  que  desempeñé  por  algu- 
nos años,  me  he  visto  en  la  necesidad  de  refular  el  materia- 
lismo, tuve  tanta  lástima  de  sus  secuaces,  como  horror  á  sus 
doctrinas.  Lástima  sí,  y  se  explica,  porque  como  Ministro  del 
Dios  del  Calvario  que  consagró  al  perdón  de  sus  enemigos  los 
últimos  esfuerzos  de  su  voz  trémula  y  moribunda,  no  puedo 
aborrecer  á  mis  hermanos,  por  más  que  sean  los  verdugos  de 
las  verdades  filosóficas.  Todos  ellos  viven  en  mi  corazón,  cua- 
lesquiera que  sean  sus  errores  y  sus  extravíos;  errores  y  ex- 
travíos que  yo  aborrezco,  y  mucho  más  que  otros  los  pertene- 
cientes al  materialismo.  Yo  concibo,  pues,  á  éste  como  una  secta 
asquerosa,  nacida  del  cieno  de  las  brutales  pasiones,  para  arro- 
jar sus  inmundicias  á  la  honrada  frente  de  la  humanidad;  pero 
ésta  protesta  de  la  manera  más  enérgica  contra  las  locas  ilu- 
siones que  pretenden,  aunque  en  vano,  despojarla  de  los  no- 
bles títulos  con  que  se  proclama  imagen  viva  del  Hacedor  Su- 
premo y  Reina  augusta  de  la  creación  entera. 


HÉ  DICHO. 


DISCURSO 


DEL  SEÑOR 


DON  JOSÉ  RAFAEL  DE  GÓNGORA 

Y  RUIZ   DE  ARANA, 

EN    SU  RECEPCIÓN 

EL  26  DE  JUNIO  DE  1870. 


SEÑORES: 


Inúlíl  sería  querer  ocultar  mi  reconocimiento  por  la  honra 
que  alcanzo  en  este  dia,  ingresando  como  Académico  de  Numero 
en  la  Real  de  Buenas  Letras,  ni  disfrazar  el  profundo  afecto,  )a 
sincera  gratitud  que  llena  mi  alma,  cuando  por  primera  vez  debo 
dirigiros  la  palabra  en  cumplimiento  de  sus  Estatutos.  Por  lo 
tanto,  principio  mi  discurso  dándoos  gracias,  señores  Académi- 
cos, por  esta  singular  distinción,  debida  solamente  á  vuestra 
mucha  bondad,  única  causa  que  yo  encuentro;  pues  no  me  con- 
sidero digno  de  ella,  reconociendo  mi  insuficiencia  y  escasos 
conocimientos  científicos  y  literarios,  para  ser  admitido  y  for- 
mar parte  de  tan  ilustre  Academia,  hermoso  vergel  del  saber, 
donde  tan  esclarecidos  nombres  se  registran,  llevados  por  los 
ecos  de  la  fama  hasta  los  más  remotos  climas;  que  tanta  gloria 
ha  dado  desde  su  fundación  á  la  hermosa  Sevilla,  ennoblecien- 
do con  los  escritos  de  sus  individuos  la  insigne  Ciudad  recon- 
quistada al  Catolicismo  por  el  más  santo  de  nuestros  Reyes  y 
en  la  que  siempre  ha  permanecido  en  toda  su  pureza  la  sana 
doctrina  del  inmortal  Isidoro^  á  cuya  sombra  se  han  formado 


I 
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SUS  grandes  héroes  y  han  renacido  los  encantos  de  ias  artes, 
dándole  vida,  desarrollo  y  lozanía. 

Confiado  en  vuestra  indulgencia,  me  fijaré  en  la  considera* 
cion  de  lo  que  debemos  á  la  Religión  Católica,  y  procuraré  de- 
mostrar con  brevedad,  que  sólo  ella  ha  ilustrado  al  mundo  y 
enseña  á  los  hombres  los  deberes  que  constituyen  el  bien,  el 
progreso  y  la  ventura  de  la  sociedad. 

Señores:  la  Religión  Católica  es  la  luz  radiante  que  mues- 
tra la  verdad  pura  y  divina;  el  faro  hermoso  que  señala  al 
hombre  el  derrotero  que  debe  seguir  en  el  mar  tempestuo- 
so de  la  vida:  ella  ilustra,  no  humillando  el  entendimien- 
to ni  oprimiendo  la  razón,  sino  iluminando  la  humana  in- 
teligencia y  saciando  los  deseos  del  corazón:  por  ella  ob- 
servamos aquella  inmensidad  inefable  y  nos  elevamos  con  ge- 
neroso esfuerzo  sobre  todos  los  objetos  materiales,  para  cono- 
cer, en  cuanto  es  dado  al  hombre,  á  Dios,  que  no  puede  ser 
comprendido  por  el  espíritu,  porque  es  infinito,  ni  representado 
por  la  imaginación,  porque  es  espiritual,  ni  considerado  en 
sus  principios,  porque  es  eterno;  que  era  antes  de  todos  los 
tiempos  y  será  después  de  todos  los  siglos;  sustancia  soberana, 
que  no  tiene  otra  ley  que  su  justicia,  otra  luz  que  su  verdad, 
otro  consejo  que  su  sabiduría. 

El  hombre  vé  brillar  los  astros,  que  magestuosamente  gi- 
ran sobre  su  cabeza;  oye  el  confuso  torbellino,  que  causa  el  vien- 
to en  el  bosque;  la  tempestad,  que  cortmueve  el  piélago  de  las 
aguas.  Todo  lo  hermoso  y  grande,  que  le  agrada  en  el  universo, 
es  un  gran  libro,  donde  aprende  á  conocer  á  su  Autor,  que  es 
Dios;  verdad  que  no  puede  negar,  á  no  seguir  los  errores  que 
inspiró  una  filosofía  criminal  en  los  soberbios  estoicos,  incré- 
dulos escéplicos,  é  indisciplinados  escitas;  pues  si  registramos  el 
dilatado  seno  de  todas  las  edades,  si  subimos  por  la  escala  que 
llega  hasta  el  origen  de  las  generaciones,  veremos  á  Dios  os- 
tentarse potente  para  criar  el  cielo  y  la  tierra,  dividir  ésta  de 
las  aguas,  y  á  las  tinieblas  de  la  luz;  dándonos  en  esta  obra 
una  idea  perfecta  de  la  Religión  que  había  de  fundar,  y  si  la 
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Nación  de  dura  cerviz,  tiene  algunos  reflejos  de  estos  rayos, 
que  ilustran  nuestro  espíritu^  es  por  haber  sido  la  precursora 
del  Cristianismo,  y  la  antigua  ley  su  símbolo  y  figura. 

Rota  por  la  culpa  la  alianza  del  hombre  con  su  Criador,  se 
hacen  infecundos  los  sudores  de  su  frente;  domina  la  muerte,  y 
todos  los  males  se  conjuran  contra  él:  mas  el  gran  rio  de  la 
justicia  se  detiene  para  dar  lugar  á  la  misericordia,  al  Mesías 
prometido  como  mediador,  que  todo  lo  pacifica  con  la  estola  de 
su  sangre.  La  Religión  natural  anuncia  la  escrita  y  ésta  sirve  de 
introducción  á  la  de  Gracia:  la  ruina  de  los  imperios,  la  guerra 
de  las  naciones  preparan  los  caminos  á  Jesucristo,  dando  testi- 
monio de  que  sólo  Él  es  grande  y  de  que  su  reino  no  ten- 
drá fin. 

^Asf,  señores,  la  Religión  nos  hace  ver  un  Dios,  no  como  lo 
fingen  los  irreligionarios,  sin  ningún  orden  ni  providencia,  lo 
que  no  es  más  que  una  sombra  de  Divinidad,  sino  un  Dios, 
que  no  cesa  de  obrar,  que  alimenta  todas  las  cosas  y  hermosea 
hasta  los  lirios  del  campo  con  un  esplendor  superior  á  la  mag- 
nificencia de  los  Reyes;  un  Dios,  que  nos  llena  de  gloria  y  tiene 
á  su  arbitrio  los  corazones  de  los  hombres,  inclinándolos  según 
su  voluntad. 

El  espíritu  se  conmueve  con  estas  obras,  que  dejan  ver  á 
la  Divinidad  en  toda  su  grandeza;  la  sucesión  de  los  tiempos 
anuncia  su  eternidad,  los  acontecimientos  señalan  su  sabiduría 
y  nuestra  alma  se  eleva  con  la  magnitud  de  sus  misterios^  con 
el  orden  de  las  leyes  divinas,  refiriéndolo  lodo  al  autor  de  su 
felicidad,  pues  así  conocemos  que  todo  lo  debemos  á  Él  y  de 
Él  todo  lo  recibimos  en  el  orden  de  la  gracia  y  en  el  orden 
de  la  naturaleza;  porque  hasta  nuestra  misma  libertad  es  un 
don  de  Dios,  libertas  domum  Dei;  así  se  ilustra  nuestro  en- 
tendimiento con  las  luces  que  la  Religión  presenta  en  nuestros 
corazones. 

Mas  después  de  haber  fijado  Dios  nuestro  espíritu  sobre  sí 
mismo  y  sobre  la  esencia  del  Cristianismo,  nos  aplica  á  con- 
siderarlo exteriorm'ente  por  multitud  de  objetos  sensibles.  Las 
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primicias  de  Abel,  la  bandicion  de  Jacob»  las  tribulaciones  de 
José,  la  vocación  de  Abraham  y  la  elección  de  Moisés;  y  así 
la  Ley  escrita  empieza  á  anunciarse  entre  ios  hombres.  ¡Qué 
grande  espectáculo,  exclama  el  Crisóslomo:  Moisés  desciende  de 
la  montaña  con  su  rostro  resplandeciente  y  ofrece  á  los  hijos 
de  Israel,  en  signo  de  alianza  con  su  Dios,  los  preceptos  que 
acaba  de  recibir;  el  culto  judaico  es  la  señal  de  los  *verdade-* 
ros  creyentes  y  la  Religión  del  Pueblo  Amado  se  conflrma  con 
¡numerables  prodigiosl 

La  vara  de  Moisés  aniquila  las  serpientes;  numerosas  pla- 
gas afligen  al  Egipto;  las  corrientes  del  Bermejo  sé  suspen- 
den para  que  pase  la  casa  de  Jacob  y  sepultan  en  su  seno  á 
Faraón  y  su  ejército;  las  nubes  destilan  el  maná,  las  duras 
piedras  dan  cristalinos  raudales  de  agua,  que  siguen  al  pue- 
blo en  los  desiertos  de  Faran;  el  Sacerdote  y  el  Levita  se 
presentan  adornados  con  todo  el  esplendor  que  corresponde 
á  su  dignidad;  la  frente  del  gran  Pontiflce  se  deja  ver  cu- 
.  bierta  con  una  gran  lámina  de  oro  y  la  sangre  de  los  ani- 
males corre  para  significar  aquella  con  que  en  la  plenitud 
de  los  tiempos  lavarla  Jesucristo  nuestras  culpas. 

Josué  sucede  d  Moysés,  la  Religión  muda  de  Gefe,  y  ofre- 
ce nuevos  motivos  de  admiración.  El  Arca  Santa  divide  las 
aguas  del  Jordán;  el  Sol  suspende  su  carrera  (1)  para  con- 
sumar el  triunfo  de  los  cinco  reyes  Amorréos  y  conquistar  la 
fértil  Palestina;  los  muros  de  Jericó  se  derriban  al  sonido  de 
las  trompetas;  Sisara  se  precipita  perdida  la  batalla;  Judit  li- 
bra á  Belulia;  David  quita  en  Goliat  el  oprobio  de  su  nación; 
Heli'odoro  es  castigado  por  su  sacrilego  alentado,  y  Ántioco 
paga  la  usurpación  de  los  tesoros  del  templo  con  una  muerte 
desgraciada  en  Persia. 

Así,  señores,  la  Religión  ofrece  de  edad  en  edad  testi- 


(i)  Sabido  es  que  la  Ciencia  moderna  ha  venido  ¿  confirmar  en  este,  como  en 
tantos  otros  puntos,  las  palabras  bíblicos,  pues  si  bien  el  Sol,  como  ceptro  de  nues- 
tro sistema,  está  ñ]o  con  relación  á  la  Tierra,  muévese  y  mtrcha  con  todo  éste  en  di- 
rección de  Hércules. 
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monios  que  ilustran  al  hombre;  los  Profetas  habían  y  anun- 
cian todo  lo  que  habia  de  suceder,  marcando  el  tiempo,  se- 
ñalando los  dias  en  que  debían  cumplirse  las  promesas  y  lle- 
narse sus  vaticinios;  las  ¡figuras  del  viejo  Testamento  se  eva- 
cúan y  el  Cordero  dominador  de  la  tierra  viene  de  la  pie- 
dra del  desierto  al  monte  santo  de  la  hija  de  Sion;  descien- 
de de  sus  reales  el  Verbo,  por  quien  todo  fué  hecho  en  el 
principio,  se  hace  carne,  y  pobre,  humilde,  habita  entre  nos- 
otros. 

Mas  en  medio  de  su  voluntaria  humillación  y  pobreza 
muestra  su  poder.  Nace  en  un  pesebre,  pero  es  anunciado 
por  los  ángeles  y  adorado  por  los  magos;  sufre  el  hambre  co- 
mo hombre,  mas  como  Dios  multiplica  el  pan  y  alimenta  á 
las  turbas;  es  infamado  por  las  calumnias  de  los  doctores  en- 
vidiosos, pero  es  defendido  por  el  reconocimiento  de  los  le- 
prosos, por  el  ciego  del  camino  de  Jericó,  por  el  hijo  de  la 
viuda  de  Nain;  es  preso  por  sus  enemigos,  pero  los  derriba 
con  la  fuerza  de  su  palabra;  muere  en  el  Gólgota,  pero  el  sol 
se  oscurece  y  oculta  sus  luminosos  rayos,  se  estremece  la  tier- 
ra, se  rasga  el  velo  del  templo,  se  resucita  á  si  mismo  y  es 
gloriGcado  en  todo  el  mundo;  y  la  arrogante  presunción  de 
los  incrédulos,  ilustrada  con  estas  verdades,  no  podrá  menos 
de  confesar,  que  en  puntos  de  Religión  no  hay  mayor  necedad 
que  la  humana  razón,  cuando  sólo  se  guia  y  gobierna  por  los 
apetitos  del  corazón,  ó  por  las  luces  de  un  entendimiento  curio- 
so y  rebelde.  ^ 

Los  Apóstoles  salen  á  la  conquista  del  universo,  sin  llevar 
en  su  auxilio  las  escuadras  de  Macedonia,  ni  ios  ejércitos  de 
Pérsia;  sólo  la  Cruz,  hasta  entonces  patíbulo  afrentoso,  y  el 
nombre  del  que  acaba  de  morir  eo  ella,  son  las  armas  con  que 
pelean  sin  temor,  y  logran  ilustrar  al  mundo.  Pedro  habla  en 
Judéa,  Capadocia,  Bytinia,  Egipto  y  las  barbaras  regiones  del 
Ponto;  Scytia,  Tracia,  Epiro  y  Macedonia  oyen  la  voz  de 
Andrés;  el  Asia  menor  la  de  Juan;  habla  en  Etiopia  Ma- 
tías, y  en  España,  Frigia,  Persia,  Mesopotamia,  Arabia  y  otras 
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mil  naciones,  que  omito  referir  para  no  ser  molesto,  Pablo,  Fe- 
lipe, Santiago,  Bartolomé  y  los  demás  Apóstoles. 

¡Qué  grandioso  espectáculo!  Unos  pobres  pescadores  sin 
ciencia,  sin  oro,  se  presentan  para  enseñar  á  las  naciones  y 
destruirlas  más  detestables  supersticiones.  A  la  voz  de  su  celes- 
tial doctrina  se  conmueve  el  Areópago  de  Atenas,  son  vencidos 
los  rej'^s,  los  magistrados,  los  poderosos,  los  filósofos,  el  Griego  y 
el  Judío;  y  hasta  lamismasoberblaRoma,d¡osadelas  gentes, que 
arrebató  el  señorío  de  toda  la  tierra,  es  la  Capital  del  Reino  de 
Jesucristo.  Las  criaturas  todas,  corrompidas  con  las  abomina- 
ciones que  trae  consigo  la  idolatría,  reconocen  por  verdadero 
Dios  y  hombre  al  que  acaba  de  morir  en  el  Calvario  como  un 
malhechor;  y  el  patíbulo  de  la  Cruz,  injurioso  para  el  Judío  y 
que  llenaba  de  horror  al  Romano,  es  mirado  ya  como  el  trono 
más  magestuoso,  alistándose  bajo  este  lábaro  precioso  millo- 
nes de  hombres,  á  los  que  nadie  podrá  separar  de  su  benéfica 
influencia. 

Confieso,  señores,  que  cuando  escucho  el  lenguaje  de  los 
enemigos  de  la  Religión  católica,  que^dicen  que  su  doctrina  es 
puro  fanatismo  y  preocupación  y  contraria  al  progreso  de  los 
pueblos  no  pufdo  menos  de  admirarme,  pues  con  solo  reflexio- 
nar el  estado  de  ignorancia  en  que  se  encontraba  antes  el  mun- 
do, conoceremos  que  solo  ella  ha  podido  ilustrarlo. 

Anegada  estaba  la  tierra  en  la  impiedad  y  en  los  más  re- 
pugnantes crímenes;  y  si  penetramos  con  nuestra  consideración 
en  los  templos  de  la  antigüedad,  veremos  en  ellos  á  los  sacerdo- 
tes armados  con  el  hierro  y  el  fuego  para  arrancar  el  corazón  á 
los  hombres  y  ofrecerio  en  sacrilega  hecatombe  á  unas  divinida- 
des inaplacables.  Allí  vemos  sacrificar  á  Saturno  y  á  Moloch  los 
más  tiernos  hijos;  sobre  cad^  sepulcro  juzgaban  levantados  sus 
manes,  pidiendo  para  aplacarlos  la  sangre  de  los  contrarios  del 
muerto.  Los  dioses  de  la  guerra  no  prometen  la  victoria  de  las 
naciones  enemigas  sin  el  sacrificio  de  las  amigas,  que  prote- 
gían. Los  padres  se  olvidan  bárbaramente  de  su  amor  natural 
y  presentan  en  holocausto  sus  mismos  hijos  como  el  Rey  de 
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Moab.  Las  más  sabias  ó  ilustradas  naciones,  la  Grecia,  la  Cal- 
dea y  hasta*  la  misma  Roma^  centro  entonces  del  saber,  no  ce- 
lebran ningún  triunfo  sin  inmolar  á  Júpiter  Gapitolino  la  ma- 
yor parte  de  los  prisioneros  de  guerra.  No  es  posible,  señores, 
enumerar  los  errores  que  dominaban  en  el  mundo. 

Unos  reconocían  su  poder  sobre  la  fortaleza  de  la  carne; 
otros,  como  Eprcuro,  colocaban  el  soberano  bien  en  el  deleite; 
aquellos,  como  Diógenes,  en  el  orgullo;  tan  pronto  veréis  á  los 
hombres  incensar  los  astros  y  consagrar  adoraciones  á  la  tem- 
pestad, á  la  prostitución,  y  aun  á  la  misma  muerte,  como  bus- 
car, para  rendirles  culto,  á  los  metales  en  los  más  recónditos  se- 
nos de  la  tierra.  En  los  elevados  collados  y  en  los  frondosos  bos- 
ques se  adoraban  las  hechuras  de  las  manos  de  las  criaturas,  y 
los  más  extravagantes  ritos,  los  más  horrendos  sacriOcios  eran 
la  ocupación  y  el  ídolo  de  los  pueblos. 

Mas  apenas  empieza  á  brillarla  hermosa  luz  de  la  Religión 
Católica,  apenas  la  humanidad  oye  su  celestial  doctrina,  esa 
doctrina  pura,  santa  y  verdadera,  empieza  el  hombre  á  .cono- 
cerse así  mismo,  se  ilustra  el  mundo,  se  cumplen  los  vatici- 
nios de  Isaías  y  de  David,  y  por  una  admirable  mudanza,  el 
avaro  es  caritativo,  el  cruel  compasivo,  el  vengativo  dulce  has- 
la  con  sus  mayores  enemigos,  y  desaparecen  ^e  la  tierra  las  ti- 
nieblas  del  error. 

Roma.vó  por  el  suelo  cuarenta  y  tres  estatuas  de  Hércules, 
trescientas  de  Júpiter  y  las  de  Minerva  y  Mercurio,  dedicándose 
magestuosos  templos  donde  se  diese  culto  á  Jesucristo.  Poco 
importa  que  bramen  las  gentes  y  mediten  proyectos  de  destruc- 
ción para  derribar  la  Cruz,  colocada  sobre  el  Capitolio  y  aca- 
bar con  sus  adoradores;  lejos  de  conseguirlo,  más  se  enaltece, 
porque  es  obra  de  Dios,  que  jamás  ha  necesitado  el  poder  de 
la  criatura;-  se  eleva  sobre  toda  política,  pues  fué  planteada 
en  el  mundo,  apesar  de  las  pasiones  del  corazón,  de  las  en- 
gañadoras luces  del  entendimiento  y,  como  decía  Tertuliano  á 
los  Césares:  aEn  vano  tenéis  desenvainado  el  acero  sobre 
nuestras  cabezas,  pues  cuanta  más  sangre  derraméis,  más  se 
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fertiliza  el  campo  de  la  Iglesia, >  é  inútiles  fueron  los  medios 
que  se  propusieron  emplear  para  destruirla  y  ahogarla  en 
su  cuna. 

Mueve  Nerón  la  primera  persecución,  y  mudada  la  púrpu- 
ra por  un  vestido  despreciable,  muere  á  la  edad  de  treinta  y 
dos  años;  Domiciano  es  despedazado  en  su  mismo  palacio;  Tra- 
jaoo  espira  envenenado;  Marco  Aurelio  se  quila  él  mismo  la 
vida,  privándose  de  alimento;  Severo  es  consumido  por  los  dis- 
gustos que  le  produce  su  hijo  Antonio;  Maximino  despedazado 
por  sus  soldados;  Decio  perece  en  la  batalla  contra  los  persas; 
Aureliano  por  mano  de  un  ministro  en  Tiacia,  y  Maximi- 
no oprime  con  un  lazo  su  garganta:  'sólo  ha  quedado  de  ellos 
el  recuerdo  de  sus  crueldades,  mientras  la  Religión  Católica, 
que  tanto  persiguieron,  se  extiende  por  todas  partes.  Los  im- 
perios se  destruyen,  decaen  los  reinos,  húndese  la  gloria  de  las 
naciones  y  sólo  una  cosa  subsiste:  la  maestra  de  los  pueblos, 
la  civilizadora  del  universo,  que  con  magostad  se  eleva  sobre 
los  poderes  de  la  tierra^  sobre  los  planes  de  la  política,  sobre 
las  ambiciones  del  hombre,  y  cuanto  más  se.  vé  rodeada  de  las 
oscuras  nubes  de  la  persecución,  más  brillante  es  su  luz,  más 
necesaria  su  doctrina. 

Inmutable  en  su  enseñanza,  sólo  reconoce  un  gefe,  el  Ro- 
mano Pontífice,  que  siendo  el  centro  de  la  unidad  y  la  cabe- 
za visible  del  cuerpo  místico  de  la  Iglesia,  no  tiene  que  temer 
las  divisiones  que  experimentan  los  que  han  de  sugetarse  al 
capricho  de  falsos  maestros;  razón  por  la  que  siempre  prohi- 
be lo  mismo,  fundada  en  la  verdad  eterna.  Donde  quiera 
que  encontréis  un  católico,  lo  veréis  confesar  un  solo  dogma, 
una  sola  doctrina,  que  estrecha  entre  si  los  ánimos^  enseña 
la  justicia  y  forma  el  orden  indestructible,  la  hermosa  cadena 
que  une  y  sostiene  la  sociedad. 

Jio  es  posible  comprender,  Señores,  que  se  proclamen  y 
i>üsquen  con  toda  solicitud  los  bienes  que  pueden  labrar  la  di- 
cha de  la  humanidad,  y  al  mismo  tiempo  se  combata  la  Re- 
ligión^ como  contraria  á  estos  mismos  bienes:  pues  por  poco 
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qae  meditemos,  conoceremos  que  ella  es  la  que  enseña  los  de- 
beres del  hombre  y  labra  su  ventura.  El  sólido  fundamento  de 
una  sociedad  feliz  lo  forman  la  justicia^  el  amor^  la  seguridad 
individual,  el  respeto  á  la  propiedad  y  el  bienestar  de  los  ciu- 
*dadanos.  Y  todo  esto  ¿quién  lo  manda?  ¿dónde  se  aprende?  En 
la  Religión  Católica,  fuente  de  todo  bien,  manantial  perenne 
de  la  paz;  en  esa  Religión  pura,  sublime,  divina. 

Criado  el  hombre,  no  por  el  ciego  acaso,  ni  por  tantos 
otros  sistemas  que  se  oyen,  inventados  por  una  falsa  filosofía, 
sino  por  aquel  Dios,  que  existía  necesariamente  en  sí  mismo 
y  que  dio  vida  por  su  espontánea  voluntad  á  todos  los  seres, 
lo  forma  libre,  pero  grabando  en  su  corazón  una  ley,  que  re- 
guiara  sus  acciones  y  que  llevara  siempre  consigo,  paraque.no 
abusase  de  su  libertad;  que  le  sirviera  como  un  código  sagra- 

É 

do,  donde  al  leer  sus  derechos,  encontrara  sus  deberes;  ley 
que  escrita  en  las  tablas  de  Moysés  y  enseñada  después  por 
Jesucristo,  ha  servido  para  más  consolidar  la  natural:  ley  en 
la  que  se  encuentra  la  justicia  y  la  equidad,  que  debian  ser- 
vir de  sólido  principio  á  las  humanas;  ley  que  inspira  la  su- 
misión y  obediencia,  que  nutre  y  mantiene  la  vida  de  los 
pueblos. 

Premiar  la  virtud  y  castigar  el  crimen,  es  el  deber  de  los 
que  llevan  las  riendas  del  gobierno  de  las  naciones;  y  como  to- 
da justicia  ha  de  tener  su  fundamento  en  los  preceptos  de  la 
Religión  Católica,  cuando  estos  se  quebrantan,  se  obra  sin  equi* 
dad,  se  desconcierta  el  orden,  falta  la  prudencia,  y  subyugado 
el  corazón  por  indómitas  pasiones,  dominan  el  humano  respe- 
to, la  venganza  y  el  odio,  causando  la  ruina  de  los  más  flore- 
cientes reinos.  Ella  prohibe  todos' los  vicios  que  corrompen  y 
hacen  infeliz  á  la  sociedad,  y  manda  sólo  lo  que  puede  ser  útil  á 
los  miembros  que  la  componen. 

Con  admirable  concierto  las  leyes  divinas  y  humanas  que 
en  ella  se  fundan  recomiendan  á  todo  ciudadano  el  amor  á  la 
patria  como  el  primer  deber  para  labrar  su  felicidad  ¿Y  po- 
drá conseguirse  ésto,  despreciando  la  Religión  Católica  que  la 
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sostiene"?  ¡No!  Si  se  obra  solamente  con  el  espirilu  de  increduli- 
dad, se  escuchará  su  gemido,  porque  la  calumnia,  las  persecu- 
ciones y  los  males  todos  vienen  sobre  ella:  falla  la  fidelidad,  el 
pueblo  pierde  su  paz,  triunfa  el  vicio,  el  inocente  gime  y  sonríe 
el  delincuente,  la  anarquía  se  entroniza,  los  hombres^  habitúa-  ' 
dos  á  la  indiferencia,  olvidan  sus  deberes,  y  obrando  solamente 
por  su  capricho,  destruyen  el  orden  y  la  armonía  que  ella  es- 
tablece^ sin  los  cuales  es  imposible  la  prosperidad  y  bienandan- 
za de  los  pueblos. 

Sustraed,  señores,  la  Religión  Católica;  dejad  obrar  al  hom- 
bre sin  ese  freno  que  le  contiene  y  le  veréis  correr  al  precipi- 
cio^ faltar  de  la  sociedad  la  seguridad  individual,  que  está  ga- 
rantida por  las  leyes,  pues  para  gozar  de  ella  es  indispensable 
no  tener  un  falso  testigo^  un  calumniador,  estar  libre  del  golpe 
de  un  enemigo,  de  una  mano  que  arrebate  los  bienes  que  po- 
seemos. ¿Y  quién  condena  al  perjuro,  al  asesino,  al  ladrón,  al 
que  codicia  los  bienes  ágenos?  ¿El  mundo  inmoral?  No:  él  los 
autoriza.  La  Religión  Católica,  que  evita  la  corrupción  y  la  rui- 
na de  la  Patria.  Y  si  se  dice  que  esos  crímenes  están  prohi- 
bidos por  las  leyos  humanas,  en  esto  solo  se  demostrará,  que. 
esas  leyes  son  justas,  y  por  tanto  lo  son,  por  cuánto  están 
cimentadas  en  el  espíritu  de  la  Religión.  iQué  felices  serian 
los  pueblos  si  observaran  sus  preceptosl 

Además,  Señores,  et  progreso  de  la  sociedad  se  debe  á 
ella.  Leyes  justas,  célebres  conquistas,  artes,  ciencias,  todo  lo 
sostiene,  á  todo  le  dá  vida  y  alcanza  su  benéfico  influjo.  ¡Qué 
convencido  estaba  de  esta  verdad  nuestro  Rey  D.  Alfonso  el 
Sabio,  cimentando  el  derecho  español,  tan  respetable  por  su 
sabiduría^  bajo  el  amparo  de  la  fé,  doctrina  católica  y  pro- 
tección de  la  Iglesia,  para  que  jamás  se  rompiese  la  cadena, 
que  ata  el  cielo  con  la  tierra,  y  siempre  unidos  el  reino  es- 
piritual con  el  temporal,  formase  la  paz  y  dicha  de  su  na- 
ción I 

¡España!  ¡Amada  Patria  mia!  ¿Quién  te  libertó  del  yugo 
sarraceno?  ¿Quién  te  despertó  del  ominoso  letargo  en  que  ya- 
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cías  después  de  la  balada  del  Guadalete?  Unos  cuantos  godos, 
descendientes  de  los  que  en  el  siglo  Vi,  á  ejemplo  del  piadoso 
Recaredo,  dejaron  los  errores  del  arrianismo  y  volvieron  al  se- 
no de  la  Iglesia  Católica,  se  reúnen  en  el  VIII  en  Covadonga,  y 
con  su  inquebrantable  fé  pelea  al  frente  de  ellos  el  inmortal  Pe- 
layo,  que  vence  y  libra  á  esta  monarquía  del  flere  musulmán. 
Ella  animó  y  guió  al  santo  conquistador  Fernando  III  de  Gas- 
tilla  para  salvar  á  esta  hermosa  ciudad:  y  su  espíritu  cristiano 
lo  encontramos  en  piadosas  fundaciones  y  célebres  estableci- 
mientos de  beneficencia.  Ella  coronó  de  laureles  en  célebres 
batallas  á  su  hijo  el  mencionado  D.  Alfonso,  y  el  Puerto  de 
Santa  María  y  Jerez  hablan  muy  alto  para  demostrar  los  bienes 
que  les  produjo  su  religiosidad^  perpetuada  en  el  templo  de 
Santa  Ana  de  Triana.  Ella  fué  el  norte  de  aquella  tan  célebre 
como  cristiana  heroína,  la  gran  reina  también  de  Castilla  Isa- 
bel I,  digna  siempre  del  elogio  do  los  sabios  y  de  la  gratitud 
de  los  españoles.  Granada  será  perenne  testigo  del  valor  y  peri- 
cia que  le  presta  la  Religión^  al  ver  tremolada  la  sacrosanta 
enseña  del  Cristianismo  sobre  la  torre  del  Homenage  de  la 
oriental  Alhambra,  como  signo  de  sus  triunfos^  que  la  misma 
declara^  dejando  testimonios  de  piedad  en  los  pueblos  que  de- 
vuelve al  seno  de  la  Iglesia:  Alhama,  Málaga,  Baeza,  Almería, 
Guadix  y  Velez  Málaga.  Pero  la  Cruz,  que  es  el  dulce  embe||so 
de  la  que  mereció  el  nombre  de  Reina  Católica,  parece  que  en 
premio  extiende  sus  brazos,  para  cerrarlos,  después  de  tantos 
triunfos  y  unir  estrer.hamente  nuevos  y  desconocidos  hemisfe- 
rios. El  deseo  de  propagar  la  fé  conmueve  el  alma  de  aque- 
lla muger  magnánima  á  vista  de  las  elocuentes  explicaciones 
del  cristiano  é  inmortal  Colom,  quien  recibiendo  el  valor  de 
sus  ricas  joyas,  emprende  el  atrevido  descubrimiento  de  ig- 
noradas tierras,  puesta  su  conGanza  en  Dios,  al  que  invoca, 
y  nave^rando  con  la  estrella  de  la  Religión,  dá  un  nuevo  mun- 
do á  Castilla  y  á  León  y* lleva  á  aquellos  países  la  civiliza- 
dora antorcha  del  Cristianismo,  que  disipa  la  más  ciega  ig- 
norancia y  los  errores  más  absurdos.  Su  doctrina  dulce  y  per- 
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suasíva,  declarada  por  los  amorosos  labios  de  Fray  Barlolo- 
iné  de  las  Casas,  lempla  el  belicoso  ardor  de  Pizarro,  pues 
ella  siempre  ensena,  qae  su  autor  divino  es  la  ley  viva  de 
la  misericordia,  y  los  desgraciados  el  primordial  objeto  de  su 
amor. 

Esa  misma  fé  humilla  á  Sjlim^  hijo  de  Solimán,  y  el  golfo 
deLepanto  nos  presenta  á  D.  Juan  de  Austria,  que  nombrado  ge- 
neral de  la  escuadra  por  el  Papa  S.  Pió  V,  digno  sucesor  de  León  I, 
que  supo  detener  los  pasos  de  Atiia,  coloca  la  Cruz  y  la  ima- 
gen de  la  más  pura  de  todas  las  criaturas  la  Madre  de  Dios  en 
el  tope  de  la  Galera  Capitana,  exhorta  ásus  soldados  en  nom- 
bre de  la  Religión  de  Cristo,  y  por  ella  triunfa,  librando  pa- 
ra siempre  á  Europa  del  bárbaro  poder  de  los  sectarios  de 
Mahoma. 

La  Religión  Católica  es  la  que  promueve  esas  funJaciones 
benéQcas,  esos  asilos  del  pobre  y  ád  desvalido,  del  inocente  y 
del  anciano.  Mirad,  señores,  ese  hospital  de  las  Cinco  llagas, 
vulgo  de  la  Sangre;  ese  célebre  monumento  nos  recuerda  el 
nombre  déla  píaé  ilustre  Catalina  de  Rivera,  y  de  Perafan  de 
Rivera,  su  hijo,  que  lo  fundaron  para  el  pobre  enfermo,  dolán- 
dolo con  cuantiosos  bienes,  para  que  nunca  les  falte  la  asisten- 
cia y  alimento.  ¿Qué  idea  se  presenta  á  vuestra  imaginación, 
cusido  recorréis  el  hospital  de  la  Santa  Caridad,  donde  halla 
consuelo  el  triste  decrépito,  el  indigente  transeúnte;  cuando  veis 
á  los  más  distinguidos  hijos  de  la  población  abrazar  con  filial 
ternura  y  prodigar  los  más  esquisitos  auxilios  al  reo  desgracia- 
do que  va  á  sufrir  la  muerte,  y  que,  superiores  al  horror  que 
siempre  causa  el  patíbulo,  lo  bajan  en  sus  brazos  para  darle  se- 
pultura? jAy  señores!  yo  estoy  seguro'de  que  todos  exclamareis: 
¡bendita  Religión,  que  inspiró  á  su  venerable  fundador  D.  Mi- 
guel de  Manara  esos  actos  sublimes,  que  enseñan  al  mundo, 
que  para  el  Católico  lo  mismo  son  los  tronos  de  los  monarcas, 
que  la  choza  del  pastor,  y  siempre  ha  hecho  conocer,  que  to- 
dos somos  hermanos,  porque  somos  hijos  de  un  mismo  Padre 
Celestial! 
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Bajo  la  sombra  del  frondoso  árbol  de  la  Religión  han  pro- 
gresado y  se  han  desarrollado  los  más  sublimes  ingenios.  Ella 
inspiró  á  Bramante  esa  inconcebible  maravilla  del  arle,  lá  Ba- 
sílica de  S.  Pedro  en  Roma,  y  á  Miguel  Ángel  para  que  la  rea- 
lizara. Su  espíritu  conduce  al  inmortal  Herrera,  á  Juan  de  To- 
ledo y  al  Padre  Villacastin  á  crear  las  bellezas  del  Escorial,  de 
la  catedral  de  Valladolid  y  de  nuestro  hermoso  Consulado. 
Ella  dio  vuelo  al  genio  atrevido  de  Martínez  Gainza  para  la 
Catedral  de  Granada  y  la  Real  Capilla  de  S.  Fernando,  que 
está  en  nuestra  Santa  Patriarcal  Iglesia,  ese  eterno  monumen- 
to de  las  artes,  admiración  de  los  extraños  y  uno  de  los  más 
grandiosos  del  género  gótico.  ¿Y  á  quién  se  debe?  Con  solo 
recordar  el  Cabildo  celebrado  en  ocho  de  Julio  de  mil  cuatro- 
cientos uno,  conoceremos  la  fé  y  cristiano  espíritu  de  la  lima. 
Corporación  que  todo  lo  cede,  para  hacer  un  templo  digno  del 
Dios  que  en  él  adoramos. 

Las  obras  más  célebres  del  genio  artístico  conservan  el 
sello  indeleble  del  Catolicismo,  que  con  sus  bellezas  y  encan- 
tos les  dio  vida  é  inspiración  perpetua.  Mirad  la  de  esos  emi- 
nentes pintores  que  consagraron  casi  todas  sus  creaciones  á 
materias  religiosas.  iCuál  brilla  el  espíritu  cristiano  en  los  fa- 
mosos cuadros  de  Leonardo  de  Vinel,  Miguel  Ángel  y  Rafael; 
y  los  de  Luis  de  Vargas,  Zurbarán,  Roelas,  Valdes  y  Murillo, 
gloria  de  la  escuela  Sevillana,  serán  siempre  testimonio  de  es- 
ta verdad.  Nuestra  mente  se  eleva  al  ver  esas  portentosas  imá- 
genes del  imponderable  escultor  Juan  Martínez  Montañés,  que 
con  pasmosa  verdad  y  tan  al  vivo  nos  representan  la  divini- 
dad, el  poder,  el  sufrimiento^  la  belleza  y  la  dulzura,  que 
e&tasiado  el  pensamiento  nos  remontamos  en  alas  de  la  fé, 
para  considerar  los  misterios  que  ellas  representan. 

La  religión  conserva  en  siglos  de  triste  recuerdo  nuestros 
antiguos  manuscritos  y  célebres  bibliotecas.  Ella  ha  fundado 
esas  hermosas  universidades,  depósito  de  la  ciencia,  esouela  de 
la  piedad  cristiana,  donde  han  aprendido  los  hombres  sus  de- 
beres para  con  Dios,  para  consigo  mismos  y  para  con  la  socie- 
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dad.  Bajo  su  benéfico  influjo  se  han  formado  jueces  con  redi- 
tud,  dipiomálicos  sin  ambición,  guerreros  sin  orgullo,  maes- 
tros Aninenles,  que  han  enseñado  al  mundo,  y  discípulos  apli- 
cados y  sumisos.  Con  su  inspiración  divina  han  florecido  sa- 
bios escriloi-es,  como  podéis  verlo' en  el  Símbolo  de  la  Fé  de 
Fray  Luis  de  Granada;  en  el  Gobernador  Cristiano  del  P.  Már- 
quez, la  mas  digna  refutación  de  Maquiavelo,  y  en  su  Celestial 
Jerusalem;  Estella  en  su  Vanidad  del  Mundo  y  en  las  Medita- 
ciones del  Amor  de  Dios]  Rivadeneyra  en  su  Cisma  de  Ingla- 
terra y  en  el  Tratado  del  Príncipe  Cristiano;  Siguenza  en  su 
Vida  de  S,  Geránimo;  Roa  en  Los  Santos  de  Córdoba  y  en  sus 
Historias  dé  Málaga,  Ecija  y  Jerez;  y  los  célebres  historiado- 
res Mariana  y  D.  Antonio  de  Solís.  cuyos  imperecederos  nom- 
bres estoy  seguro  de  que  orlaréis  con  hermosos  laureles  al  par 
que  prestaréis  homenages  de  admiración  y  respeto  á  los  del  in- 
mortal Cervantes,  Balmes  y  Donoso  Cortés. 

¿A  quién  no  arrebatan  esas  sublimes  poesías,  donde  tanto 
brilla  el  espíritu  católico?  La  Canción  á  la  Victoria  de  Lepanto 
del  inolvidable  Fernando  de  Herrera;  la  Oda  á  la  Ascensión 
del  Señor,  La  vida  del  Cielo  y  la  dedicada  A  lodos  los  Sanios 
de  Fray  Luis  de  León;  la  Cristiada  de  Ojeda,  son  pruebas  de  la 
sublime  inspiración  del  Cristianismo;  y  los  célebres  poetas  de 
la  Escuela  Sevillana,  Arjona,  Reynoso,  Nuñez  y  Diaz,  Roldan 
y  el  astro  de  la  literatura  española  D.  Alberto  Lista,  serán  voces 
sonoras  de  la  fama^  que  lleven  del  uno  al  otro  polo  cuanto  pue- 
de la  Religión,  y  el  influjo  benéfico  qqe  ejerce  en  la  mente  y  en 
el  corazón  del  hombre. 

La  caridad  católica  hace  continuamente  los  mayores  esfuer- 
zos para  civilizará  los  pueblos;  su  aliento  fortalece, guía  á  esos 
misioneros  que  muestran  al  hombre  el  verdadero  amor  á  sus 
semejantes,  hasta  sacrificarse  por  ellos.  ¿Y  qué  les  espera?  ¿Son 
honores,  grandezas,  comodidades?  Las  privaciones,  separarse  do 
sus  queridas  familias,  abandonar  sü  patria  para  vivir  entre 
hordas  salvages,  que  llevan  su  ferocidad  hasta  alimentarse  con 
sus  semejantes,  y  buscar  entre  ellos  los  tormentos  y  la  muerte. 
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África,  Asia,  la  Occeanía,  y  el  universo  lodo  han  visto  pere- 
cer á  ios  misioneros  católicos,  llenos  de  gozo  por  haber  ílusr- 
Irado  á  sus  semejantes  y  dado  á  conocer  la  fé  del  Cruciíicado/ 
cuyo  espíritu  de  fortaleza  los  hace  superiores  á  los  mayores  su- 
frimientos. 

Esa  sublimo  Religión  es  la  madre  cariñosa  que  reca)e,  nu- 
tre y  dá  vida  social  á  esos  seres  desgraciados,  abandonados  por 
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Jos  inhumanos  autores  de  sus  dias,  en  esas  casas  bencíicas, 
que  con  este  fin  ha  fundado.  Ella  alimenta  y  visle  al  huérfano, 
al  pobre^  al  anciano  en  los  hospicios  y  asilos.  Ella  lleva  en  alas 
de  la  más  heroica  caridad  á  las  hijas  de  Vicente  de  Paul,  y 
enmedio  de  los  azares  de  la  guerra,  entre  los  destructores  pro- 
yectiles; y  á  los  resplandores  del  mortífero  fuego,  se  ve  á 
esas  humanitarias  criaturas  sujetando  la  sangre  que  vier- 
te el  militar  herido,  ó  recogiendo  sus  últimos  suspiros.  Ella 
hace  conocer  su  benéfica  influencia  en  la  familia,  y  la  mu- 
gcr,  antes  esclava  del  hombre,  llega  a  ser  su  compañera  in- 
separable. 

Ella  sostuvo  á  España  y  la  animó  en  su  titánica  lucha 
de  siete  siglos  contra  los  árabes  y  el  islamismo  y  le  dio  un 
aliento,  una  fé  divina  para  vencerlo.  Ella  es  la  que  inspira 
la  verdadera  ciencia  y  es  la  fuente  de  las  grandes  idéas^  de 
los  sublimes  sentimientos;  ella  la  dio  al  mundo  el  primer  gri- 
to de  ilustración,  de  verdadera  libertad,  transformó  los  pue- 
blos, dulciGcó  las  costumbres,  y  ha  sido  y  será  siempre  la 
sostenedora  de  los  justos  derechos  de  la  humanidad. 

Sociedad:  la  Religión  Católica  es  la  columna  de  tu  defen- 
sa, el  escudo  que  te  protege;  forma  con  su  doctrina  los  ver- 
daderos amantes  de  la  Patria,  enseña  que  unos  deben  man- 
dar y  otros  obedecer;  unos  dirigir  al  pueblo  y  otros  pelear  por 
su  defensa.  Bajo  su  rn^nto  prolector  todos  son  iguales,  y  en- 
cuentra amparo  el  desvalido.  Y  si  alguna  vez  oimos  gemir  á 
las  naciones,  por  faltarles  la  paz  y  la  felicidad,  crecer  la  in- 
moralidad y  caer  envueltas  en  la  anarquía,-  en  el  horrendo 
caos,  cubiertas  con  el  negro  velo  del  dolor,  no  preguntéis  la 


—  502  - 

I 

causa:  Señores,  es  porque  se  han  olvidado  de  la  Religión  Ca- 
tólica^ porque  no  se  siguen  sus  preceptos.  Y  la  historia,  la 
sana  razon^  los  hombres  más  ilustres,  los  conquistadores,  los 
inspirados  poetas,  todos  os  dirán:  estos  males,  esta  destruc- 
ción se  origina  porque  se  ha  apagado  la  antorcha  de  aquella, 
cuya  luz  vivificadora  ha  ilustrado  y  civilizado  al  mundo,  y  ha 
enseñado  á  los  hombres  los  deberes  que  forman  la  paz,  el  pro- 
greso verdadero  y  la  dicha  de  los  pueblos. 


HE  DICHO. 


DISCURSO 

DEL  SEÑOR 

DON  VENTURA  CAMACHO  Y  CARBAJO, 

•   EN  CONTESTACIÓN 

AL  DEL  8EIIOR 

DON  JOSÉ  RAFAEL  DE  GÓNGORA. 


SEÑORES 


El  temar  natural  que  debiera  dominarme  en  este  momento, 
jal  dirigir  mi  desautorizada  palabra  á  un  concurso  tan  ilustra- 
do, se  trueca  en  satisfacción  y  noble  orgullo,  al  verme  elegido 
entre  tan  dignos  compañeros,  para  interpretar  los  sentimientos 
de  esta  ilustre  Corporación  hacia  el  dignísimo  individuo,  cuyas 
elocuentes  frases  y  elevados  conceptos  acabáis  de  escuchar^  ex- 
presados con  tal  exactitud  en  esa  hermosa  apología  de  la  reli- 
gión católica;  pensamiento  el  más  acertado  que  pudiera  ocur- 
rir á  un  respetable  Ministro  del  Santuario,  al  pisar  los  umbra- 
les del  templo,  en  que  los  ingenios  sevillanos,  ha  mas  de  ciento 
veinte  años  vienen  tributando  reverente  culto  á  las  ciencias  y  las 
letras^  bajo  el  espresivo  lema  Minervae  Beticae  (1)  que  sus 
ilustres  fundadores  y  magnánimo  Protector  tuvieron  por  conve- 
niente designarle  como  empresa  de  sus  desvelos^  emblema  de 
su  laboriosidad  y  signo  expresivo  é  inequívoco  de  sus  fértiles 
tareas. 

Y  si  reparo  j  desconfianza  debieran  infundirme,  para  des- 
empeñar dignamente  una  comisión  tan  difícil  como  honrosa,  lo 
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escaso  de  mis  fuerzas,  la  poquedad  de  mi  entendimlenlo  y'falla 
de  la  necesaria  erudición  para  empeños  de  esta  clase,  súplalo  la 
voluntad  sincera  de  cumplir  el  encargo,  contando  además  con 
la  indulgencia  que  siempre  va  unida  al  saber  y  con  la  benevo- 
lencia compañera  inseparable  del  verdadero  mérito;  y  escudado 
con  esas  dos  nobles  afecciones  de  corazones  generosos,  entraré 
desde  luego  en  un  campo,  que,  si  no  está  completamente  agosta- 
do por  la  perspicaz  mirada  y  cortante  segur  del  orador,  lo  en- 
cuentro á  lo  menos  desflorado  por  la  acertada  elección  de  que 
ha  dado  pruebas  indudables  el  nuevo  Académico,  que  ha  esco  - 
gido  entre  las  flores  hacinadas  lo  más  exquisito  de  cada  espe- 
cie, para  presentaros  ese  magnífico  ramillete  literario,  cuya 
erudición  y  bellezas,  cuyas  noticias  históricas,  nociones  re- 
ligiosas y  reflexiones  sociales  han  cautivado  largo  rato  vues- 
tros entendimientos  y  excitado  el  más  delicado  afecto  en  vues- 
tras almas. 

Felicito  ante  todo  al  digno  miembro  de  la  Academia  que 
acaba  de  ocupar  su  merecido  asiento  en  los  bancos  en  que  se 
sentaron  losfiermany  Ribon,  Gálvcz,  Cevállos,  Narbona  yotros 
eclesiásticos  distinguidos,  honra  de  las  letras  sevillanas,  cre- 
yendo interpretar  fielmente  los  sentimientos  de  la  Academia,  al 
dirigirle  iguales  plácemes  en  su  nombre;  y  satisfecha  ya  esta 
deuda  sagrada  voy  á  ocupar  breve  rato  vuestra  atención  con 
algunas  reflexiones  sobre  el  interesante  punto  que  ha  servido 
de  tema  principal  á  su  discurso. 


Civilización:  cultura:  progreso.  Hé  aquí  las  solemnes  pala- 
bras, que  han  servido,  no  solo  en  esta  época,  sino  en  las 
edades  más  remotas,  para  hacerse  cruda  guerra  los  discípulos 
de  distintas  escuelas,  y  hasta  los  que  se  disputan  el  po- 
der en  los  varios  campos  de  la  política.  Cultura:  civilización* 
Palabras  mágicas,  de  arrebatador  sonido  que  cada  partido,  ca- 
da secta,  cada  escuela  ha  pretendido  monopolizar  en  su  prove- 
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cfao  é  interpretar  con  el  interesado  criterio  de  su  ambición  más 
ó  menos  exagerada. 

Ya  comprendéis,  señores,  que  la  civilización,  como  los  de- 
más principios  de  la  misma  iridoie,  incluye  dos  ideas  que,  sin 
ser  antitéticas,  son  sin  embargo  muy  diversas^  pues  aun  cuan- 
do la  idea  de  la  civilización  sea  absoluta  cuando  se  explica  de 
cierta  manera^  también  puede  á  veces  colocarse  en  la  catego- 
ría de  las  ideas  relativas,  y  asi  se  concibe  perfectamente  con 
aplicación  á  algunos  sistemas  que  contienen  errores  y  que  han 
sido  sin  embargo  causa  de  civilización,  con  relaciona  otros  sis- 
temas, cuyos  errores  y  deformidades  eran  mayoros  en  número 
é  intensidad,  de  mayor  trascendencia  y' hasta  más  opuestos  á 
las  leyes  eternas  é  inmutables  de  la  Providencia. 

Si  la  índole  de  este  trabajo  y  el  poco  tiempo  de  que  puedo 
disponer  me  permitieran  hacer  una  excursión  por  el  extenso 
campo  de  la  historia  de  la  civilización  en  los  pueblos  antiguos, 
podría  presentaros  pruebas  multiplicadas  de  esta  verdad;  pero  á 
lo  menos  haré  un  ligero  recuerdo,  fijando  vuestra  atención  en 
las  dos  naciones  que  á  mayor  altura  llegaron  como  pueblos  ci- 
vilizados. 

El  que  haya  consultado  con  alguna  reflexión  los  escritos  de 
Sócrates,  Plalon  y  Aristóteles,  habrá  advertido  desde  el  examen 
de  las  primeras  páginas,  que  aquellos  hombres  célebres,  á  quie- 
nes Dios  se  habia  servido  dotar  de  un  talento  privilegiado  y  de 
un  ingenio  peregrino,  conocieron,  en  fuerza  de  estas  cualida- 
des eminentes,  muchas  verdades,  á  que  no  hablan  podido  llegar 
los  filósofos  de  su  pais  que  les  hablan  precedido,  ni  aun  sus 
contemporáneos;  por  eso  la  filosofía  que  enseñaron  constituyó 
una  verdadera  civilización,  comparada  con  los  absurdos  que 
contenían  los  sistemas  filosóficas  de  Zenon,  Pirren  y  Epicuro, 
siendo  una  verdad  demostrada  que  la  llamada  Academia  y  la 
escuela  peripatética  eran  muy  civilizadas  y  cultas,  comparando* 
las  con  las  sectas  de  los  sofistas^  los  estoicos  y  los  escépticos. 

Lo  mismo,  y  por  idéntica  razón,  pjiede  decirse  de  los  filoso-- 
fos  de  Roma. 
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Cicerón,  al  dar  en  ciertos  arranques  inimitabíes  de  su  graír 
diiocuente  oratoria  una  idea  casi  completa  de  la  existencia  de 
un  Dios  único  y  de  la  inmortalidad  del  alma;  al  sentar  en  sus 
admirables  libros  De  legibus  y  De  amicitia  documentos  tan 
exactos  y  principios  tan  sanos  sobre  la  moral,  se  habia  sobrt3^ 
puesto  mucho  á  Pitágoras  y  á  los  cínicos:  es  decir,  que  Sócra- 
tes, Platón  y  Aristóteles  entre  los  griegos  y  Cicerón  entre  los  ro- 
manos hablan  contribuido  relativamente  á  civilizar  á  sus  con- 
ciudadanos, enseñándoles  una  ñlosofía  que  en  algunos  princi- 
pios estaba  conforme  con  el  derecho  natural;  y  sin  embargo, 
esos  sabios  incurrieron  en  graves  errores,  que  fueron  causa  de 
que  la  civilización  nacida  de  sus  sistemas  filosóficos,  no  fuera 
perfecta  ni  completa^  por  que  sabido  es  que  bonum  ex  inte-' 
gra  causa.  Estos  filósofos  defendían  como  la  cosa  más  natural 
la  distinta  naturaleza  del  hombre  libre  y  del  esclavo  y  otros  er- 
rores tan  repugnantes;  y  esto  consistía  en  que  no  habia  alum^ 
brado  su  entendimiento  la  luz  de  la  verdad  absoluta,  la  luz 
verdadera  que  ilumina  á  todo  hombre  que  viene  á  este  mun- 
do (2),  la  clara  luz  del  Evangelio,  antorcha  de  purísimos  res^ 
plandores,  cuyos  rayos  benéficos^  desparramándose  por  el  mun- 
do, vinieron  á  disipar  las  densas  tinieblas  en  que  estaba  envuel- 
ta la  humanidad,  y  á  traer  la  verdadera,  la  justa,  la  racional 
civilización,  que  tanto  asemeja  al  hombre  con  su  Dios. 

Esta  revolución  social,  moral  y  política  estaba  reservada  á 
la  religión  católica,  y  desde  el  primer  momento  de  su  estable- 
cimiento en  la  tierra  la  causó  tan  radical  y  completa,  que  des^ 
de  luego  quedó  anulada  la  civilización  antigua,  decrépita  é  in- 
suficiente, y  destruidos,  absolutamente  en  principio  y  de  hecho 
en  mucha  parte,  los  errores  que  el  politeísmo  habia  arraigado 
en  la  sociedad  pagana;  y  vióse  entonces  el  portento  de  que 
la  desvalida  humanidad  que  tantos  siglos  habia  gemido  bajo 
el  duro  é  insoportable  yugo  de  una  esclavitud  moral  y  material 
la  más  degradante  y  grosera,  reapareciera  en  el  lleno  de  su  dig- 
nidad, glorificando  incesantemente  al  que  con  mano  generosa 
habia  roto  sus  pesadas  y  humillantes  cadenas. 
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Jesucristo  Dios  y  hombre  había  dicho  que  todos  somos  her- 
manos é  iguales  ante  él^  y  que  la  muger,  también  esclava  has- 
ta entonces,  era  compañera  del  hombre;  y  estos  dos  sublimes 
principios,  que  encierran  todo  un  código  social,  fueron  bástan- 
les para  hacer  una  revolución  tan  general,  tan  absoluta,  tan 
espontánea,  que  á  poco  trascendió  del  mundo  moral  al  mun* 
do  social  y  hasta  el  político,  y  desde  entonces  no  fué  licito  an* 
te  Dios  y  los  hombres  defender  la  pluralidad  de  naturalezas  en- 
tre los  que  eran  de  la  raza  de  Ádam:  y  fué  un  crimen  soste- 
ner la  tan  decantada  diversidad  de  condiciones.  Ya  /la  muger 
no  fué  un  vil  instrumento  de  placer,  ni  la  cosa  de  los  roma- 
nos: fué,  desde  su  emancipación  por  el  cristianismo  la  mitad 
del  género  humano,  la  compañera  del  hombre,  tanto  mas  dig-* 
na  de  consideración,  cuanto  mas  sujeta  se  halla  á  las  debilida- 
des de  su  sexo.  Ya  á  la  muger  no  podian  aplicarse  las  pala- 
bras del  principe  de  los  poetas  latinos  (3): 

Tu  lacrimis  euicta  meis,  tu  prima  furentem 
HiSi  germana^  tnalis  oneraSy  alque  objicis  hosíi. 

Pero  no  era  este  gran  paso  el  único  que  había  dado  el  Fun*- 
dador  de  la  religión  católica  para  regenerar  la  humanidad;  no 
era  el  único  que  había  de  trastornar  el  mundo  antiguo.  Jesu- 
cristo habia  enseñado  al  pueblo  judio  una  doctrina  nueva,  tan 
opuesta  á  las  sugestiones  de  nuestra  débil  naturaleza,  que  los 
más  no  la  podian  comprender,  como  no  hubieran  comprendido 
los  subditos  del  Bajo  Imperio>  enervados  por  la  afeminación, 
la  ociosidad,  el  lujo  y  todo  género  de  placeres,  la  laboriosa 
actividad  y  la  sobriedad  varonil  de  las  célebres  Reducciones 
del  Paraguay. 

En  esta  doctrina  hay  preceptos,  en  los  cuales  aparece  en 
toda  su  mageslad  y  grandeza  la  divinidad  de  su  autor,  como 
aquel  en  que  se  manda  refrenar  por  completo  las  sugestiones 
de  la  naturaleza  corrompida,  poniéndonos  á  la  vista  anchísi- 
mos horizontes  donde  pudiera  ejercitar  desembarazadamente  su 
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acción  decisiva  la  reina  de  las  virtudes  del  cristianismo,  la  ca- 
ridad. Amada  vuestros*  enemigos;  haced  bien  á  los  que  os 
aborrecen;  pedid  por  los  que  os  persiguen  y  calumnian.  (4)  Este 
mandato^  verdaderamente  celestial  y  sublime,  completamente 
nuevo  en  el  mundo  y  tan  contrario  á  las  ideas  de  egoísmo  y 
personal  venganza  que  dominaron  hasta  entonces^  habia  de  in- 
troducir un  verdadero  trastorno  en  los  pueblos  que  escuchaban 
tales  máximas  con  estupor  y  asombro;  y  en  efecto,  la  sociedad 
fué  trastornada  hasta  los  cimientos^  y  varió  radicalmente  la  ma- 
nera de  ser  de  cuantos  se  convertían  á  la  religión  de  Jesucristo, 
religión  que  ni  permitía,  ni  toleraba,  la  pena  del  talion^  ni  cla^ 
se  alguna  de  venganza,  sino  que  nos  mandaba  volver  bien  por 
mal  y  amar  á  los  que  nos  lo  causaban;  nos  imponía  el  precep- 
to de  dominar  nuestra  habitual  ira  y  soberbia,  adoptando  como 
regla  de  conduela  la  templanza  y  la  humildad. 

Csla  doctrina  debió  causar  honda  impresión  en  los  pueblos, 
y  tales  preceptos  no  pudieron  menos  de  introducir  entre  to- 
dos los  hombres  gérmenes  fecundos  y  duraderos  de  una  civili- 
zación radical;  y  en  efecto,  el  mundo  se  civilizó  y  se  salvó,  no 
habiendo  podido  obrar  este  prodigio  la  decantada  cultura  griega 
y  romana,  ni  los  admirables  rasgos  poéticos  del  siglo  de  Au- 
gusto, ni  las  leyes  de  Solón  y  de  Licurgo,  ni  los  rescriptos  de 
Severo  y  Marco  Antonio  Pió,  ni  las  sentencias  de  Ulpiauo  y  Mo- 
deslino. 

Desde  entonces  la  verdadera,  la  genuina  civilización  fué 
unida  constantemente  á  la  marcha  uniforme  de  la  Iglesia  cató- 
lica. Tiene  razón  nuestro  nuevo  compañero.  Desde  que  los 
Apóstoles  se  esparcieron  por  el  mundo  é  hicieron  conocer  en 
todas  las  naciones  la  nueva  doctrina,  la  doctrina  de  la  verdad, 
la  justicia  y  la  humildad,  la  Iglesia  siempre  ha  estado  al  fren- 
te de  la  verdadera  civilización,  y  se  ha  puesto  en  primera  linea 
para  reñir  las  grandes  batallas  contra  el  error;  y  la  civiliza-r 
cion  de  que  la  Iglesia  se  erigía  defensora  se  ha  reflejado  en  to- 
da época  en  sus  leyes  y  en  sus  instituciones,  en  sus  sabios  y 
^oc^ores  y  en  l^s  asociaciones  religiosas^  y  en  el  cultivo  de  las 
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ciencias  y  en  la  dirección  y  protección  de  las  bellas  artes. 

Uesde  los  tiempos  primitivos  la  Iglesia  católica  ha  sido  la 
antorcha  que  ha  alumbrado  al  mundo  con  la  luz  clarísima  de  la 
verdad  divina,  y  el  mundo  agradecido  ha  reconocido  sin  difi- 
cultad lo  incompleto  de  las  civilizaciones  que  precedieron  á  la 
institución  del  catolicismo,  y  por  tanto  estériles  para  el  bien^ 
puesto  que  no  incluían  en  sus  códigos  políticos  y  sociales,  en 
sus  ritos  sagrados  y  en  sus  costumbres  las  ideas  de  la  justicia 
absoluta,  de  la  verdad  sin  sombras^  de  la  moral  sin  tacha. 

La  Iglesia  católica  puede  presentar  desde  sus  primeros  tiem- 
,  pos  una  inmensa  pléyada  de  santos  que  han  glorificado  el  nom- 
bre de  Dios  y  de  sabios  que  han  sido  h  admiración  del  géne- 
ro humano,  que  ha  visto  en  sus  escritos  el  supremo  esfuerzo  de 
la  inteligencia,  cultivando,  á  la  sombra  de  la  verdad  religiosa, 
todos  los  ramos  del  saber,  é  interviniendo  de  una  manera  efi- 
caz en  toda  clase  de  adelantos  materiales,  científicos  y  literarios, 
tomando  una  parte  principal  y  á  aun  promoviendo  todo  progre- 
so oioral  y  material,  progreso  genuino,  en  cuyo  desarrollo  tra- 
bajan unidas  en  admirable  consorcio  la  fé  y  la  razón. 

Yo  quisiera  que  los  instantes  de  que  puedo  disponer,  me 
permitieran  seguir  siglo  por  siglo  la  hilacion  cronológica  de  esas 
grandes  lumbreras  del  mundo,  que  tanta  luz  han  derramado 
sobre  el  misero  mortal;  pero  ya  que  ésto  sea  materialmente 
imposible,  me  permitiréis  al  menos  os  indique  que  desde 
San  Dionisio  Areopagita  y  el  Papa  S.  Clemente  en  el  siglo  I, 
hasta  los  notables  escritores  del  XIX  hay  que  pasar  un  catálo- 
go inmenso  de  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia  y  escritores  ecle- 
siásticos de  otro  orden,  cuyas  portentosas  y  variadas  obras  cau- 
san admiración  al  que  las  contempla,  aunque  solo  se  fije  en 
su  parte  literaria,  encontrando  en  ellas  la  suavidad  y  belleza 
de  un  S.  Bernardo,  la  pureza  y  elocuencia  de  un  S.  Juan  Cri- 
sóstomo,  ó  el  estilo  nervioso  de  S.  Gerónimo,  ó  la  irresistible 
lógica  de  S.  Ambrosio  y  lo  sentencioso,  lacónico  y  enérgico  de 
San  Agustín.  Encontrará  en  el  siglo  I  los  ¡nombres  de  los  cita- 
dos S.  Clemente  y  S.  Dionisio,  los  de  Flavio  Josepho  y  Hermas 


--  512  — 

llamado  el  Pastor;  en  el  lí  á  S.  Ignacio,  S.  Policarpo,  S.  Iré- 
neo,  S..  Justino  el  filósofo,  Diógenes  Laercio,  Troyo  Pompeyo  y 
su  compendiador  Justino^  tan  alabados  por  S.  Gerónimo:  en  el 
III  S.  Metodio,  S.  Gregorio  Taumaturgo,  S.  Hipólito  y  S.  Clemenr 
te  de  Alejandría;  en  el  IV  los  ya  nombrados  3.  Juan  Crisóslo- 
mo,  S.  Ambrosio,  S.  Gerónimo  y  S.  Aguslin^  y  además  los 
dos  Gregorios  Niceno  y  Nacianceno,  S.  Ephrem,  S.  Ensebio  de 
Cesárea,  Didimo  y  Dónalo,  maestros  de  S.  Gerónimo;  Eutropio  y 
el  español  Paciano;  en  el  V  S.  Cirilo,  Severo  Sulpicio,  Idacio, 
Paulo  Orosio  y  el  conocido  Casiano;  en  el  VJ  á  S.  León  el  Mag- 
no, grande  por  sus  hechos  y  por  sus  escritos,  Casiodoro,  Proco- 
pio  y  S.  Isidoro  de  Sevilla,  glorioso  patrón  de  esta  Real  Acader 
mia,  portento  de  erudición  universal  y  gloria  de  su  época;  en 
el  VII  á  S.  Ildefonso,  Arzobispo  de  Toledo;  S.  Braulio  de  Zara- 
goza, Juan  Biclarense,  Uesich^o  y  Fredegario;  en  el  VIII  á  San 
Juan  Damasceuo,  el  venerable  Veda  y  el  sabio  Alcuino;  en  el 
IX  á  S.  Eulogio,  Eginardo,  Nicelas,  pincmaro  de  Rems,  Anas- 
tasio el  Bibliotecario  y  Usuardo;  en  el  X  á  Olimpiodoro,  el  em- 
perador León  X,  Luitprando  y  Buchardo  Vormaciense;  en  el  XI 
áS.  Pedro  Damián,  S.  Anselmo^  S.  Bruno,  Humberto,  Lanfran- 
co,  Sampiro  y  Euthimio;  en  el  XII.  es  decir,  muy  dentro  ya  de 
la  edad  media,  al  citado  S.  Bernardo,  Pedro  Lombardo  el  Maes- 
tro de  hs  sentencias,  Zonaras,  Pedro  Comestor,  Hecberlo  y  el 
notable  Hugo  de  S.  Víctor;  en  el  XIII,  en  que  algunos  supo- 
nían que  debía  haber  desaparecido  por  completo  la  civilización 
del  mundo,  suscitó  Dios  á  su  Iglesia  hombres  inspirados  que 
colocaron  á  grande  altura  las  ciencias  eclesiásticas,  y  aun  el 
derecho  público:  Sto.  Tomás  de  Aquino,  verdadero  portento  de 
la  sabiduría,  S.  Buenaventura,  maestro  consumado  en  la  teolo- 
gía mística,  Alberto  el  Grande,  célebre  por  su  saber,  el  no  me- 
nos célebre  Alejandro  de  Ales,  S.  Raimundo  de  Peñafort.  copi- 
lador del  derecho  canónico,  el  doctor  sutil  Juan  Duns  Escoto, 
D.  Rodrigo  Ximenez,  Lúeas  Tudense,  Guillermo  Durando,  Nico- 
lás de  Lyra  y  Humberto. 

Interminable  sería  la  lista  que  pudiera  formar  de  escritores 
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iCalólicos  de  los  siglos  posteriores,  en  cuyas  tareas  tanta  y  tan 
principal  parte  tuvieron  las  órdenes  religiosas,  cuyas  bibliogra- 
fías ocupan  muchos  volúmenes  y  son  la  admiración  de  los  sá-- 
bios;  habiendo  alguna  de  ella,  la  muy  célebre  compañía  de  Je* 
sus,  una  de  las  más  grandes  y  admirables  instituciones  del  ca- 
tolicismo, honor  de  la  Iglesia  y  terror  de  los  impíos,  que  en  tres 
siglos  de  existencia  ha  producido  más  de  doce  mil  escritores  en 
iodos  los  ramos  del  saber,  cuyas  magniQcas  obras  son  uno  de 
los  más  bellos  ornamentos  de  las  Bibliotecas;  con  cuyos  escri- 
tos y  con  la  rectitud  de  principios  y  santidad  de  sus  autores» 
ha  mantenido  siempre  enhiesta  la  Iglesia  católica  la  hermosa 
bandera  de  la  civilización  cristiana,  para  poder  difundirla,  co- 
mo lo  ha  hecho,  por  todas  las  naciones  de  ambos  continentes, 
siendo  muy  principales  colaboradores  en  esta  obra  Jos  apolo- 
gistas, que  principiando  por  Tertuliano,  Orígenes  y  Lactancio,  en 
los  tres  primeros  siglos,  continuando  por  los  poetas  cristianos 
Prudencio,  Claudiano  ySedulo,  y  concluyendo  por  Mauro  Ca- 
pellán, después  Gregorio  XVI,  Bal  mes,  Gaume,  S.  Severino,  Ta- 
p^rellí,  Bonald,  do  Maislre,  y  Wiseman,  han  dado  días  de  glo- 
ria á  la  Iglesia  y  de  honra  á'ja  humanidad,  colocándose  á  la 
cabeza  de  toda  clase  de  adelantos  racionales;  promoviendo  la 
verdadera  civilización,  no  con  ruido  y  escándalo  como  siempre 
lo  han  hecho  los  hereges,  para  propagar  sus  errores,  sino  de  un 
modo  suave,  al  par  que  enérgico  y  constante,  teniendo  siempre 
á  la  vista  aquellas  admirables  palabras  de  la  Sagrada  Escri- 
tura: Quien  mide  sus  ra;iones,  docto  es  y  prudente  (5). 

A  propósito  he  mentado  la  edad  media,  época  tenebrosa  al 
decir  de  muchos,  cuya  encapotada  atmósfera  y  ennegrecidos 
celages  causan  miedo  al  que  los  contempla  bajo  el  prisma  de 
interesadas  y  vulgares  preocupaciones,  que  han  servido  á  los 
enemigos  de  la  Iglesia  para  esgrimir  contra  ella  armas  insi- 
diosas y  aleves. 

Al  tratar  algunos  escritores  modernos  de  esta  época  y  al  es- 

plicar  el  influjo  que  en  ella  había  ejercido  la  Iglesia,  incurren 

en  tales  anacronismos  y  contradicciones^  que  se  roe  figura  estar 
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oyendo  estiípeados  comentarios  sobre  el  robo  de  las  Sabinas^  6 
descubrir  la  situación  de  los  campos  de  los  Tarquinos,  ó  es- 
plicaciones  benévolas  sobre  las  rivalidades  de  Mario  y  de  Sila; 
y  sin  embargo^  quizás  no  haya  otra  época  en  la  historia,  en 
que  la  Iglesia  se  haya  manifestado  tan  digna  de  su  misión  di- 
vina^ ostentando  su  gran  fuerza  y  virtud,  su  inmenso  poderío 
en  medio  de  las  rivalidades  de  los  poderes  laicos,  y  su  estraor- 
dinario  influjo  en  favor  de  los  pueblos  y  los  monarcas,  con  cu- 
yas cualidades  consiguió  sacar  las  naciones  del  caos  en  que 
yacían,  indicándoles  una  ruta  que  les  condujera  á  buen  puerto. 
Los  enemigos  del  catolicismo  han  inventado  hechos  inexac- 
tos é  inverosímiles;  han  contado  fábulas  ridiculas  para  oscure- 
cer más  la  poco  clara  historia  civil  de  esa  época,  hasta  el  pun- 
to de  podérseles  aplicar  con  toda  exactitud  lo  que  á  otro  propó* 
sito  habia  escrito  Virgilio  (6) 

Dapnis^  tuum  Poenos  eíiam  ingemuisse  leones 
Interitum^  montesque  feri  silvoeque  loquuntur. 

y  sin  embargo,  los  que  han  estudiado  la  historia  y  vicisitudes  de 
las  instituciones  religiosas,  políticas  y  sociales  de  la  edad  me- 
dia; los  que  hayan  examinado  las  Leges  barbarorum,  colección 
de  códigos  de  los  pueblos  septentrionales,  que  tanto  influyó  en 
esas  instituciones;  quien  haya  meditado  en  las  causas  del  indi- 
vidualismo de  alguno  de  esos  pueblos,  establecidos  luego  en 
occidente,  habrá  podido  formar  una  idea  aproximada  de  lo  que 
fué  esa  época,  y  entonces  no  podrá  menos  de  confesar  que  jamás 
la  Iglesia  católica  ha  egercido  una  acción  tan  tutelar  y  benéfica 
sobre  las  naciones.  No  hay  sino  que  recordar  la  imponente  flgu- 
ra  del  gran  Hildebrando  (7),  y  su  historia  convencerá  al  mas 
obcecado  de  los  inmensos  beneficios  que  la  Iglesia  proporcio- 
nó'á  la  sociedad  civil,  y  del  poderoso  influjo  que  la  mism** 
se  vio  obligada  á  egercer  en  la  civilización  de  esa  época, 
abriendo  anchos  caminos  para  que  después  el  humilde 
Francisco  Félix  Peretti  fuese,  con  el  nombre  de  Sixto  Y,  uno 
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de  ios  mas  grandes  PontíQ'ces  que  se  han  seolado  en  la  silla 
de  S.  Pedro. 

{Ojalá  que  al  salir  de  las  que  dicen  oscuridades  de  la  edad 
media  no  se  hubiera  ofuscado  la  vista  de  ciertos  hombres,  al 
encontrarse  la  luz  deslumbradora  de  oirá  nueva  época,  la  lla- 
mada del  renacimiento,  en  que  se  principió  por  desechar  mu- 
cho de  lo  bucfio  de  la  anterior,  renovando  en  gran  parte  las 
costumbres  paganas,  que  tan  infaustas  habían  de  ser  á  las  gene- 
raciones venideras  por  su  influjo  en  las  ciencias,  la  literatura, 
la  politica  y  las  artcst 

Apenas  se  organizó  la  nueva  sociedad,  principió  una  lucha 
sorda  contra  el  imperio  de  la  fé  y  el  principio  de  autoridad. 
Hubo  espíritus  exaltados  que  no  titubearon  en  pervertir  á  las 
masas,  repitiéndoles  la  halagüeña  y  seductora  promesa,  eríiis 
sicut  Duque  produjo,  según  el  dicho  de  un  notable  escritor  con- 
temporáneo (8),  la  gran  catástrofe  del  Paraíso;  y  los  pueblos 
seducidos  principiaron  á  escribir  en  su  bandera  el  non  ser-- 
viawy  primer  auto  de  rebeldía  de  la  criatura  contra  su  Crea- 
dor, inaugurándose  de  este  mOvio  la  invasión  del  racionalismo 
y  su  consecuencia  lógica  el  libre  examen^  que  habian  de  ser 
en  tiempos  posteriores  causa  de  tantas  y  tan  grandes  calamida- 
des; que  hablan  de  torcer  la  marcha  constante,  uniforme  y  ma- 
gestuosa  que  la  Iglesia  había  impreso  á  las  sociedades;  y  que 
habla  de  detener  con  mano  de  hierro  el  curso  espontáneo  de  la 
civilización  que  se  aumentaba  y  perfeccionaba  cada  dia  á  la 
sombrado  Ja  idea  religiosa,  siendo  por  consiguiente  exactísimo 
el  dicho  de  uri  eminente  escritor  católico  de  nuestros  dias  (9) 
cuando  asegura  que  el  protestantismo,  primera  consecuencia  ó 
inmediato  resultado  del  libre  examen,  no  tuvo  su  verdadero  orí- 
gen  en  el  siglo  XVI,  pues  entonces  no  se  hizo  sino  arrimar  el 
fuego  al  combustible  que  se  habia  venido  hacinando  mucho 
tiempo  antes,  pudiendo  decirse  que  en  la  época  de  que  se  tra- 
ta habia  retrocedido  la  sociedad  hacia  la  decadencia,  como  lo 
confirman  las  ingenuas  palabras  de  un  autor  protestante  (10) 
que  se  esplica  de  este  modo:  «Es  preciso  convenir  en  que  la 
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Unligüedad  con  respecto  á  política,  Glosofía  y  literatura  fué 
muy  superior  á  la  Europa  de  los  siglos  XIV  y  XV.* 

En  efecto,  desde  que  se  entró  de  lleno  en  la  época  del  renát- 
cimienlo  y  se  comenzó  á  mirar  con  cierto  desden  el  influjo  de 
la  Iglesia  se  adoptó  como  sistema  y  regla  de  conducta  tener 
cierta  predilección  por  la  literatura,  las  artes  y  basta  por  las 
costumbres  paganas,  que  se  hablan  relegado  poco  á  poco  al 
olvido  desde  que  Constantino  dio  la  paz  á  la  Iglesia,  ó  mas 
bien,  desde  que  fué  vencido  Juliano.  Pareció  también  por  los 
mismos  tiempos  algo  duro  y  por  consecuencia  insoportable,  el 
suavísimo  yugo  de  la  fé;  de  aquí  el  origen  de  un  racionalismo 
insolente  y  agresivo,  y  una  vez  admitido  el  libre  examen,  prin- 
cipio subversivo,  seductor  y  contrario  á  los  dogmas  del  cristia- 
nismo, era  indispensable  verlo  desarrollarse  en  símbolos  reli- 
giosos, en  sistemas  ñlosóñcos,  en  principios  políticos  y  en  ins- 
tituciones sociales,  habiendo  de  hacer  en  distintas  épocas  cua- 
tro evoluciones  conforme  iba  adquiriendo  bríos  y  poder;  !.«  La 
evolución  religiosa  que  produjo  el  protestantismo,  condenado 
por  León  X  y  por  el  Concilio  de  Trento.  2.*  La  ñlosóíica  madre 
del  volterianismo  ó  filosofismo  impío,  colección  de  errores  de 
épocas  anteriores,  mil  veces  impugnados  y  condenados,  resu- 
citados en  el  siglo  XVII  y  á  principios  del  siguiente  bajo  nue- 
va forma,  algunas  veces  cínica,  repugnante  y  grosera.  3.*  La 
política,  estableciendo  principios  atentatorios  á  todo  orden  y 
toda  sociedad,  condenados  en  la  proposición  80  del  Syllabus  y 
posteriormente  por  el  Concilio  Vaticano.  4.*  y  última.  La  social 
que  se  encuentra  en  incubación,  encierra  la  mayor  parte  de  los 
errores  de  las  otras  y  no  sabemos  qué  clase  de  catástrofes  tie-- 
ne  preparadas  á  los  pueblos. 

El  catolicismo  se  vio  delante  de  tan  poderoso  enemigo  y  no 
desmayó,  como  no  habia  desmayado  ante  Simón  Mago  y  Arrio, 
Eutiques  y  Macedonio.  No  tenia  gran  cosa  que  temer,  porque 
no  habia  de  luchar  con  nuevas  heregías;  y  en  verdad,  ¿qué  son 
los  errores  de  la  época  moderna  sino  los  de  los  maniqueos, 
nestorianos,  eutiquianos,  pelagianos  y  semipelagianos?  No  han 
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podido  conseguir  los  nuevos  heresiarcas  ni  un  privilegio  de  in- 
vención^ aunque  han  tenido  la  habilidad  de  disfrazar  los  anti- 
guos errores  con  brillante  ropage;  pero  la  Iglesia  les  ha  salido 
al  encuentro,  condenando  esos  sistemas  materialistas^  sensua- 
listas y  racionalistas  plagados  de  absurdos,  rodeados  de  mis- 
terios impenetrables,  como  no  sea  para  los  iniciados,  y  super- 
ficialmente exhibidos  con  ridicula  y  pedantesca  fraseología, 
ininteligible  muchas  veces  hasta  para  sus  autores,  hasta  para 
los  que  dicen  poseer  el  álgebra  de  la  ciencia^  de  quienes,  asi 
como  de  sus  sectarios,  si  no  hubieran  causado  tantos  males  á 
la  humanidad,  podríamos  decir  con  Horacio  (11): 

Grex  avium  plumas,  moveat  cornicula  risum. 

La  Iglesia  Católica  se  ha  encontrado  frente  á  frente  con  es-* 
tos  nuevos  bárbaros,  y  tenia  que  salvar  otra  vez  la  civilización; 
y  como  la  ha  salvado  ya  del  protestantismo,  que  yace  exánime 
en  el  descrédito  por  su  falta  de  unidad,  por  carecer  de  símbo- 
lo fijo,  por  encerrar  en  su  seno  el  principio  disolvente  del  li- 
bre examen,  que  lo  ha  dividido  en  mas  de  cien  sebtas,  así  es- 
tá combatiendo  y  venciendo  actualmente  el  filosofismo  y  el  ra- 
cionalismo aplicado  á  la  política  y  á  las  instituciones  sociales, 
á  quienes  persigue  y  acosa  hasta  la  última  trinchera,  porque 
la  Iglesia,  como  depositarla  que  es  de  la  verdad  absoluta,  no 
lleva  en  las  batallas  más  escudo  que  la  sinceridad  y  la  justi- 
cia, y  estas  han  de  ser  las  señoras  de  las  inteligencias,  aunque 
alguna  vez  se  hayan  de  purificar  en  el  crisol  de  las  contradic- 
ciones; asi  es,  que  en  medio  de  las  más  crueles  amarguras  ha 
podido  esclamar  con  las  bellas  palabras  de  un  libro  santo: 
Noctem  verterunt  in  diem,  et  rursum  posí  tenebas  spero  lu- 
cem  (12). 

Y  para  vencer  y  salvar  de  nuevo  la  civilización  cuenta  la 
Iglesia  con  los  mismos  medios  con  que  ha  contado  en  los  siglos 
anteriores,  aunque  multiplicados.  Cuenta  con  esa  hermosa  fa- 
lange de  Prelados  á  quien  el  Espíritu  Santo  ha  puesto  para  re- 


—  518  — 

gir  y  gobernar  la  grey;  con  las  comunidades  y  congregaciones 
religiosas,  hijas  predilectas  de  la  misma  Iglesia,  que  si  no 
existen  en  nuestra  patria  por  causas  que  no  recomiencjan  la 
sinceridad  de  la  legislación,  tienen  vida  propia  y  libertad  de 
acción  en  los  pueblos  todos  del  antiguo  y  nuevo  mundo;  co- 
munidades y  asociaciones  que  han  producido  tan  largo  catato^ 
go  de  santos  y  de  sabios,  uno  de  cuyos  mayores  timbres  consis- 
te en  la  atroz  persecución  que  siempre  han  suscitado  contra 
ellas  los  impíos  y  los  tíranos;  cuenta  con  gran  número  de  es- 
critores del  estado  eclesiástico  y  seglar^  hijos  sumisos  del  suce- 
sor de  S.  Pedro:  y  finalmente,  con  doscientos  millones  de  cató- 
licos que  acatan  sus  disposiciones  y  reverencian  ásu  cabe;^  vi? 
sible,  centro  de  ja  unidad. 

Sí,  señores  Académicos,  esta  es  la  suerte  que  está  reservar 
da  al  mundo,  aun  á  pesar  de  los  que,  ignorantes  ó  malvados^ 
la  rechazan.  El  catolicismo  que  no  vino  á  abrogar  la  ley  escri- 
ta, sino  á  cumplirla,  desde  sus  primeros  dias  ha  pasado  ha-- 
ciendo  bien,  y  asi  como  muchas  veces  ha  salvado  la  humani- 
dad, también  la  salvará  ahora. 

Es  verdad  que  los  espíritus  están  inquietos;  los  partidos 
ensañados^  los  bandos  extraviados^  las  escuelas  en  guerra  con- 
tinua, y  una  fiebre  vertiginosa  agita  no  pocos  entendimientos 
y  muchos  corazones;  pero  también  lo  es  qqe  la  Iglesia  no  des- 
cansa para  encontrar  medicina  que  cure  á  la  sociedad  seme- 
jantes dolencias.  La  Iglesia  trabaja  sin  descanso,  y  Dios  que  le 
ha  prometido  su  asistencia  hasta  la  consumación  de  los  siglos, 
hará  que  triunfe  de  sus  enemigos;  si  no  fijaos  en  el  admirable 
y  consolador  espectáculo  que  presenta  esa  a,ugusta  Asamblea 
de  la  Iglesia  docente,  ante  cuyas  sagradas  decisiones  inclino  re-: 
verentemente  mi  cabeza. 

La  Iglesia,  preciso  es  repetirlo,  ha  salvado  en  distintas  épor 
cas  á  la  sociedad  de  inmensas  catástrofes,  y  aun  cuando  el  es- 
tado de  Europa  sea  de  los  mas  graves  que  ha  atravesado  la 
humanidad,  tengamos  fé  en  que  se  ha  de  sentir  ahora  también 
de  i^n  ipodo  decisivo  el  poderoso  influjo  que  egerce  sobre   lo$ 
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pueblos.  Se  está  labrando,  no  lo  dudáis,  una  gran  obra  dé  re« 
generación  religiosa,  política  y  social^  y  todos  los  síntomas  in« 
dican  de  un  n)odo  muy  claro,  que  los  pueblos,  cansados  de 
trastornos,  anhelan  porque  se  manifieste  una  aurora  de  paz  y 
reconciliación,  así  señores  Académicos^  sin  ser  optimista,  me 
atrevo  á  augurar  para  época  no  lejana  dias  felices  para  la  Igle- 
sia y  el  Estado. 
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